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EL DOCTOR JOSÉ SANARELLI 



SUS TRABAJOS SOBRE LA FIEBRB AMARILLA 



El sabio director del Instituto Experimental de Higiene de Mon- 
tevideo, doctor José Sanarelli, acaba de hacer público el descu- 
brimiento del microbio de la fiebre amarilla, resultado de año y 
medio de labor. 

Es este sin duda el acontecimiento cientíñco más notable que 
se ha producido en la América del Sud. 

La coníerencia leída el i O junio próximo pasado, que publica- 
mos á continuación, es un resumen de mano maestra de los traba- 
jos realizados, cuya i'elación detallada aparecerá en breve. 
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6 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 

Numerosos médicos argenlirios y brasileros asistieron á la so- 
lemne asamblea celebrada en Montevideo y todos quedaron conven-» 
cidos de la exactitud y seriedad de las investigaciones, convenci- 
miento que se fortificó en la conferencia práctica y experimental 
que dio al día siguiente el profesor Sanarelli en su laboratorio, 
donde exhibió sus preparaciones y cultivos é hizo h autopsia de 
perros inyectados con la toxina amarillfgena por él preparada, etc. 

La Sociedad tien tífica Argentina estuvo representada por nues- 
tro presidente el ingeniero Ángel Gallardo. 

Asociándonos á las muchas manifestaciones de admiración y 
gratitud tributadas al profesor Sanarelli por su humanitario des- 
cubrimiento, engalanamos las páginas de nuestros Anales con el 
retrato del sabio de 32 años, formado en la escuela de Pasleur, 
que había ilustrado ya su nombre con importantísimos estudios 
sóbrela fiebre tifoidea y que acaba de conquistar la gloria con este 
trascendental descubrimiento que prepara el camino para hacer 
desaparecer, ó por lo menos aminorar en gran manera, los horro- 
rosos estragos del terrible flajelo americano. 

Reciban nuestras felicitaciones más sinceras el sabio doctor 
Sanarelli y la República Oriental del Uruguay que ha puesto gene- 
rosamente á disposición del distinguido profesor los medios de 
llevar á cabo su descubrimiento. 
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LA FIEBRE AMARILLA 

CONFERENCIA DADA EN LA UNIVERSIDAD DE MONTEVIDEO 
EL 40 DE JUNIO DE 1897 



Señores : 

Cuatro siglos han transcurrido desde la época en que una terri- 
ble enfermedad, desconocida hasta entonces para los europeos, 
apareció por primera vez entre los audaces acompañantes de Cris- 
tóbal Colón en el descubrimiento de la América. 

Dos siglos apenas han transcurrido^ desde la época en que esa 
misma enfermedad, abandonando su asiento natural en el golfo 
de México y en las Antillas, hizo su primera aparición en la Amé- 
rica del Sud, donde la epidemia de Olinda, permitió al médico 
portugués Ferreira da Rosa^ describir en su Tratado da constiíuifao 
pestilencial de Pernambuco, ese extraño proceso morboso, que tan 
triste celebridad debía adquirir, bajo el nombre de fiebre ama- 
rilla. 

Un hecho es digno de mención : todas las otras enfermedades 
infecciosas, después de las grandes epidemias que registra la 
historia, sea por una especie de inmunidad adquirida por selec- 
ción y transmitida por herencia, sea por las medidas profilácticas, 
más racionales y eficaces hoy, á causa de las recientes conquistas 
de la ciencia, parecen disminuir poco á poco de virulencia, ó por 
lo menos tenderá encerrarse en sus primitivos confines. 

La fiebre amarilla, al contrario, ha extendido progresivamente 
sus dominios en estos cuatro siglos, y su virulencia, no sólo no se 
extingue, sino que está lejos de disminuir. 
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8 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 

Limitada al principio á una zona reialivannenle pequeña, entre 
el Golfo de México y las Antillas, ha aparecido sucesivamente en 
repetidas invasiones, más ó menos graves, en la costa oriental 
de ambas Américas, desde el río de San Lorenzo hasta el río de la 
Plata ; en época más reciente, salta el istmo de Panamá ó atraviesa 
el Océano, para hacer su aparición, por repetidas veces en el lito- 
ral occidental de la América y en la costa atlántica de la Europa y 
del África. 

El mismo Mediterráneo no ha quedado tampoco inmune, porque 
el estrecho de Gibraltar no es barrera suficiente contra la fiebre 
amarilla, como no lo es el canal de Suez para las grandes epidemias 
de origen asiático. 

No es, por lo tanto, una amenaza vana el afirmar que, dadas 
la facilidad y la frecuencia de las comunicaciones, sobre todo por 
vía marítima, ninguna región del mundo puede considerarse ga- 
rantida contra la invasión del funesto mal, que guarda, sin em- 
bargo, como instalación definitiva, el foco clásico del golfo de 
México, de las Antillas, del Brasil y de Sierra Leona. 

Como si esto no bastase, en estos últimos años, particular- 
mente en el Brasil, la enfermedad empieza á propagarse de las 
regiones marítimas, donde parecía confinada por la naturaleza, á 
las regiones de) interior del continente; ciudades consideradas 
hasta ahora como inmunes, .se ven atacadas por la fiebre amarilla, 
que abandona así su sede habitual de Río Janeiro, Bahía y 
Santos. 

Ante un estado de cosas tan grave y que amenaza aumentar, 
no han faltado tentativas de distinguidos médicos para resolver 
los difíciles é intrincados problemas que se relacionan con esta en- 
fermedad . 

Desde hace ya tiempo, han podido trazar el cuadro clínico de 
la fiebre amarilla; pero se han visto obligados á dejar en las tinie- 
blas más profundas todo lo que se refiere á sus causas y á su pro- 
filaxia. Estas cuestiones, en efecto, no pueden ser afrontadas sino 
con la guía de las conquistas microbiológicas más recientes. 

Por eso, cuando gracias á la benevolencia de mis colegas y á 
la liberalidad del Gobierno y de la Universidad, fui llamado para 
fundar el nuevo instituto de higiene experimental, hice el propósito 
de emprender, una vez más, el estudio de esta difícil enfermedad. 

No me guiaba solamente esa fascinación profunda que sobre 
todo cultivador apasionado de una ciencia ejercen los problemas 
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LA FIEBRE AUARILLÁ 9 

difíciles y por lo lanío más alrayenles : rae guiaba sobre lodo un 
sentimiento de deber anexo al alto puesto con que se me había 
distinguido. 

En esta ribera encantadora del Plata, donde la naturaleza ha 
prodigado sus dones, por un conjunto de factores higiénicos y so- 
ciales que le son completamente propios, las enfermedades popu- 
lares causan un número de víctimas menor que en otros países; 
las estadísticas de la morbilidad y de la mortalidad son aquí ex- 
cepcionalmente bajas. 

Pero no por esto puede considerarse nuestro país completamen- 
te garantido contra la fiebre amarilla : pende, al contrario, sobre 
vosotros, como una amenaza constante y está todavía vivo el re- 
cuerdo de la gran epidemia de 1872, que arrancó tantas vidas y 
causó tantos duelos. 

Otro sentimiento, que no puedo silenciar, me empujaba tam- 
bién á afrontar ese obscuro problema: la ¡dea de que tantos compa- 
triotas míos, que vienen á la lejana América á compensar con la 
virtud del trabajo la hospitalidad generosa de estas regiones, caen 
fatalmente heridos por el funesto mal, en el solio de esa grande 
y magnífica región, tan vasta como la Europa entera y en la que 
una gran parte de la actividad humana deberá aplicarse en el 
porvenir. 

En Río Janeiro solamente, en las estadísticas de esta última 
década de 1886 á 1895, la fiebre amarilla arroja la cifra espantosa 
de 20.47á víctimas, de las cuales el 92,17 Vo está representado por 
la población extranjera; es decir, por los que por medio del co- 
mercio marítimo y del trabajo de la tierra, contribuyen grande- 
mente á la prosperidad de la vecina república. 

Un cálculo muy ingenioso, verificado por mi distinguido cole- 
ga y amigo el doctor Carlos Seidl de Río Janeiro, relativamente á 
la pérdida de¡ capital social sufrida á causa de las 14.325 existen- 
cias humanas suprimidas por la fiebre amarilla en dicha ciudad, 
en el período de cuatro años, de 1891 á 1894, descontando los an- 
cianos y los niños, ha dado el siguiente resultado : además de la 
pérdida de la vida humana, calculada desde el punto de vista del 
salario, el dinero perdido á causa de los días de enfermedad y los 
gastos necesarios para la asistencia, asciende á un total de 250 mi- 
llones de francos ! 

Se comprende fácilmente, sin necesidad de comentarios, lo que 
representa esta enorme pérdida social en la capital de un inmen- 
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SO terrirorio, que no requiere sino la actividad humana para con- 
vertirse en el país más rico del mundo. 

i Y qué decir de la hecatombe espantosa sufrida por el ejército 
español, durante la actual campaña de Cuba y de Filipinas? Ba- 
sándose exclusivamente en las estadísticas oficiales, resulta que 
hasta diciembre del año próximo pasado, no habían muerto en el 
campo de batalla, en ambos países, sino 1192 soldados, mientras 
que la fiebre amarilla había causado solamente en Cuba 10.793 
defunciones. 

Afronté el problema de la fiebre amarilla, no con presuntuosa 
confianza en mis pobres fuerzas, pero sí con fe entusiasta en la 
ciencia que profeso, que á pesar de haber nacido ayer, cuenta ya 
con tantas conquistas en beneficio de la liumanidad. 

Y si algo de benéfico hay en el resultado de mis trabajos, dejad- 
me confosarlo, lo debo á los maestros que me han guiado en mis 
estudios, queme han iniciado en las investigaciones experimenta- 
les del laboratorio, y sobre todo, lo debo á vosotros, ciudadanos 
orientales, á la generosa iniciativa de vuestra nación, ala hospita- 
lidad cordial) fraterna que me habéis dispensario. 

Experimento también un verdadero placer en hacer extensivo 
mi más sincero agradecimiento al excelentísimo señor Presidente 
de la República, al excelentísimo señor ministro de Fomento y á 
las autoridades universitarias, que no han tenido inconveniente en 
facilitarme en todo lo posible la prosecución y la íeliz terminación 
de esta obra. 

Y permitidme ahora entrar en materia. 

Para facilitar la comprensión de loque diremos más adelante, 
resumamos en breves rasgos el cuadro clínico y anátomo-patoló- 
gico de esta enfermedad. 

La fiebre amarilla presenta un conjunto de síntomas muy va- 
riados, que se acompañan más ó menos regularmente y que pue- 
den ser compendiados en el siguiente tipo nosológico común, di- 
vidido en tres períodos : 

Primer periodo. — Después de una incubación cuya duración se 
admite ser de 2 á 4 días, aparecen los primeros síntomas, general- 
mente repentinos y violentos. El enfermo es sorprendido, ordina- 
riamente durante el sueño, por un escalofrío, más ó menos intenso, 
seguido de una rápida elevación de temperatura (40^ á 41 ° C). 
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LA FIBBRB AMARILLA 11 

Otras veces, sin embargo, es precedido por síntomas que no tie- 
nen nada de característico, y se hallan comprendidos entre los 
signos habituales de las enfermedades infecciosas agudas graves: 
cefalea, dolor intra-orbitario, fatiga general, dolores musculares, 
dolor epigástrico, náuseas, vómitos, y, sobre todo, raquialgia in- 
tensa. 

En pocas horas el estado general del paciente se agrava singu- 
larmente : la piel, á veces seca, otras cubierta de sudor ; la cara 
enrojecida, los ojos inyectados, las pupilas dilatadas y la mirada 
brillante y aterrorizada como la de un ebrio. 

Sobreviene el insomnio con agitación indefinible, angustiosa, 
persistente, acompañado siempre de raquialgia espasmódica —el 
coup de barre de los autores franceses —y de una opresión epi- 
gástrica tan molesta, que postra al enfermo en un abatimiento 
físico y moral extremo. 

Una intolerancia gástrica tenaz, acompañada de náuseas y de 
sed ardiente, preceden de poco á los desórdenes de las funciones 
digestivas, que se manifiestan primero por vómitos alimenticios, 
después mucosos, y al fin biliosos; rara vez sobreviene diarrea : 
la constipación es la regla; la lengua saburral, rosada en los bor- 
des; las encías tumefactas y cubiertas de sangre; la mucosa del pa- 
ladar blando y de la faringe, congestionada é inflamada ; las ori- 
nas raras, muy coloreadas y ligeramente albuminosas. 

Todos estos síntomas persisten y se agravan en los dos ó tres pri- 
meros días, durante los nualesla temperatura alcanza su máxi- 
mún, que es de 40"^ á 41°, con ligeras remisiones. 

Es entonces que aparecen ordinariamente la ictericia y el llamado 
vómito negro, debido á las frecuentes hemorragias gástricas. 

Segfwndo período.— Hacia el cuarto día, sobreviene en el estado del 
enfermo una sorprendente transformación de todos los síntomas. 

La fiebre cesa, la cefalalgia, la raquialgia y la mialgia desapare- 
cen conjuntamente con la sed y la congestión de las mucosas y de 
la piel, que readquiere su frescura habitual. 

El paciente experimenta una sensación subjetiva de bienestar 
insólito : tórnase alegre y expresa su confianza en un próximo 
restablecimiento; pero la sensibilidad epigástrica característica y el 
vómito nodesaparecen completamente, de modo que si el enfermo, 
después de este estado de resolución, cuya duración varía entre 
pocas horas y dos días, no entra francamente en convalecencia, 
sobreviene el último período. 
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Tercer periodo. — Caracterizado en general por el ascenso de la 
temperatura y una agravación rápida de todos los síntomas; la sen- 
sibilidad gástrica y el vómito se exasperan, la ictericia es más in- 
tensa, el pulso filiforme, y por la piel se producen transpiraciones 
horriblemente fétidas. 

El enfermo cae en un profundo abatimiento que lo lleva á la 
inconciencia ; la fisonomía se altera; hemorragias incesantes so- 
brevienen por las narices, intestino?, oídos, conjuntivas, órganos 
genitales, etc.; la boca está atacada de estomatitis intensa y la 
anuria se anuncia, acompañada de horribles dolores lumbares. 

Entretanto los vómitos de sangre extenúan al paciente, que cae 
pronto en delirio, seguido de un creciente é irreparable colapso, 
caracterizado especialmente por el descenso de la temperatura y el 
empequeñecimiento del pulso. 

Sobreviene, en fin, la extenuación ; el vómito se hace casi con- 
tinuo, y el enfermo cae en sopor y muere en coma ó por -convul- 
siones, entre el 5** y T día de enfermedad, presentando un cuadro 
final de los más espantosos. 

Este es, poco más ó menos, el tipo clínico ordinario de la fiebre 
amarilla ; pero, como sucede en todas las enfermedades infecciosas, 
este tipo es susceptible de tan infinitas variaciones y de tan dife- 
rentes complicaciones, que puede decirse que la fiebre amarilla 
no es nunca idéntica á sí misma. 

Las excepciones más frecuentes, y que merecen ser señaladas 
para mejor inteligencia de algunos hechos que estudiaremos más 
adelante, son las siguientes : 1" es imposible establecer un tipo tér- 
mico especifico de la fiebre amarilla, porque varía con una frecuen- 
cia mayor que la del tipo térmico considerado como normal ; 
2" la ictericia puede manifestarse desde el principio, como puede 
no aparecer sino durante la convalecencia ; 3^ el vómito puede ser 
precoz ó tardío, y en lugar de transformarse en hemorrágico, per- 
manecer bilioso, durante toda la enfermedad ; 4* la muerte, en lu- 
gar de verificarse entre el 5"* y 6^ día, puede sobrevenir en las 48 
primeras horas (forma fulminante), ó, al contrario, retardar hasta 
el 10°ó12« día. 

Las complicaciones más notables que sobrevienen en el curso de 
la fiebre amarilla, son : la disentería, las parotiditis, los abcesos 
y las erupciones forunculosas, que aparecen generalmente en el 
último período de la enfermedad ó al principio de la convalecencia. 

Las recaídas son siempre graves y pueden sobrevenir mucho 
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después del principio de la convalecencia. He conocido un caso en 
el cual la recaída se produjo al cabo de un mes. 

Las recidivas son raras ; más frecuentes después de un ataque 
ligero que después de uno grave; lo que permite establecer como 
máxima que, una vez la curación obtenida, el hombre adquiere 
lentamente su inmunidad y permanece al menos por algún tiempo 
bien vacunado. 

Desde el punto de vista de las lesiones anatómicas, la fiebre ama- 
rilla puede ser considerada como el tipo de las enfermedades estea- 
tógenas, puesto que, si bien sintomatológicamente dominan los fe- 
nómenos congestivos y hemorrágicos, anatómicamente son las 
lesiones degenerativas las que se presentan en primera línea. 
En efecto, en las autopsias encontramos : 
TEn los ceñiros nerviosos : hiperemia, infiltraciones serosas, es- 
lado congestivo marcado y hemorragias de las meninges y de las 
capas superficiales de los órganos cerebro-espinales, con un má- 
ximum en la porción dorso-lumbar de la médula espinal. Este 
hechose halla relacionado, según todos los autores, con la raquial- 
gia, que es uno délos síntomas iniciales más característicos de la 
fiebre amarilla ; 

2** En e\ aparato respiratorio : equimosis en las pleuras y pul- 
mones, y á veces catarro agudo de la tráquea y de los bronquios; 
3** En el aparato circulatorio : degeneración grasosa del miocar- 
dio, pericarditis^serosa ó hemorrágica; 

4° En el aparato digestivo : estómago con lesiones de gastritis 
aguda, más ó menos intensa ; intestino con su mucosa á veces nor- 
mal, otras hiperémica, y aún ulcerada en los casos de larga dura- 
ción ; hígado con degeneración grasosa, más ó menos intensa y 
generalizada, comparable á veces á la que seobserva en el envene- 
namiento por fósforo ó arsénico, y que da á este órgano un aspecto 
tan característico, que ha merecido los nombre de «hoja seca», 
« cuero viejo », « piel de gamuza », etc. 

5"* Los ganglios mesentéricos, á veces tumefactos, presentan otras 
el volumen, el aspecto y la consistencia normales; 

6** En el aparato urinario: nefritis aguda, más ó menos intensa, 
con degeneración grasosa del epitelio renal ; vejiga habitualmente 
contraída, á veces congestionada y conteniendo escasa cantidad de 
orina, ordinariamente albuminosa, rara vez hemorrágica; 

7*» El bazo participa poco de las lesiones de la fiebre amarilla ; 
conserva casi siempre su volumen normal, y sólo se 'presenta un 
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poco aumetaclo cuando la enfermedad dura más de ocho días. 
Este hecho reviste cierta importancia diagnóstica, puesto que sirve 
para establecer una distinción radical entre la fiebre amarilla y todo 
el grupo de las fiebres palúdicas ; 

8** Desde el punto de vista de la sangre^ aparte de la sensible di- 
solución globular y de la variabilidad en las proporciones de su 
contenido en urea (hemos encontrado desde 0,05 á 3,78 Voo), lla- 
man la atención las hemorragias, que por su frecuencia, su grave- 
dad y la multiplicidad de las vías por donde se producen, consti- 
tuyen un hecho característico de la fiebre amarilla. 

En resumen, pues, no existe ninguna lesión verdaderamente pa- 
tognomónica de la fiebre amarilla. Esa misma tendencia tan pro- 
nunciada á la degeneración grasosa y á la hematolisis, se observa 
en varias otras enfermedades (envenenamientos por fósforo, arsé- 
nico y alcohol, fiebre tifoidea, tiíus recurrente, escorbuto, etc.). 

Las lesiones catarrales de la mucosa gastro-intestinal, las ero- 
sionesdela mucosa gástrica, la hiperemia de las meninges y de 
ciertos parénquimas, presentan, es cierto, en la fiebre amarilla 
una importancia particular ; pero se debe recordar que, no sólo no 
son especiales áesta enfermedad, sino que se encuentran en mu- 
chos otros estados morbosos, ya como lesiones iniciales, ya como 
lesiones secundarías. 

A pesar de esto, las alteraciones de la fiebre amarilla en su con- 
junto, constituyen bien, como dice Jaccoud : « un criterio anató- 
mico más neto y mejor definido que el de la mayoría de las enfer- 
medades infecciosas ». 

i Cuál es el proceso y cuál el agente patógeno de una forma mor- 
bosa tan grave y tan compleja? 

En una época muy anterior á la nuestra, se admitía entre los mé- 
dicos, que la fiebre amarilla era debida á la influencia malárica. 

Se admitió después teóricamente la existencia de un microbio 
específico, en busca del cual se han esforzado vanamente muchos 
bacteriólogos. 

Es superfino discutir sobre el resultado de estos estudios, en su 
mayoría negativos ó erróneos, y á veces hasta fantásticos y para- 
dojales. 

El doctor G. Sternberg, de Baltimore, autor del estudio etiológico 
más reciente, más abundante y mejor dirigido que, relativamente á 
esté punto, se ha escrito hasta hoy, declara que el microbio de la 
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fiebre amarilla no ha sido encontrado aún, y afirma que todo lo 
referente á esta cuestión debe ser estudiado de nuevo ab initio. 

Apesar de esto, de acuerdo con la mayor parte de los autores, 
y basándose, no solamente sobre la frecuencia del resultado nega- 
tivo del examen bacteriológico practicado sobre las visceras y la 
sangre del cadáver, sino también sobre el asiento gástrico de las 
principales manifestaciones morbosas, Sternberg y la mayoría de 
los más distinguidos sabios brasileros, entre los cuales recuerdo 
con placer al doctor De Lacerda, creen que se trata muy probable- 
mente de una infección local, cuya localización principal es el estó- 
mago. En este órgano el agente infeccioso, todavía desconocido, 
elaboraría una substancia tóxica, que absorbida por medio de la 
sangre, daría lugar á los síntomas generales característicos de la 
fiebre amarilla. 

Consecuentes con esta idea, tanto Sternberg, como los demás au- 
tores, aconsejan el uso de los alcalinos y de los desinfectantes gas- 
tro-intestinales en el tratamiento de la fiebre amarilla. 

Los conocimientos clínicos, etiológicos } epidemiológicos de la 
fiebre amarilla hallábanse en ese estado, cuando pensé dedicarme 
á su estudio. 

El material de mis estudios pude procurármelo, en parte, en el 
Lazareto de la Isla de Flores, donde durante el verano pasado tuve 
instalado un pequeño laboratorio, destinado á hacer investigacio- 
nes sobre los enfermos ó sobre los cadáveres de individuos prove- 
nientes de los puertos del Brasil y enfermados durante el viaje ; en 
parte, en el Hospital de San Sebastián, de Río Janeiro, donde, gra- 
cias á la amabilidad de su digno director el doctor C. Seidl y de los 
eminentes colegas doctores Fajardo y Couto, pude instalarme con- 
venientemente y dedicarme durante más de un mes, á investiga- 
ciones clínicas, anatómicas y bacteriológicas. 

Referir la historia de estas investigaciones sería describir un 
viaje difícil, afanoso y lleno de peligros, á través de un terreno 
desconocido y rodeado de toda clase de obstáculos. 

Puedo asegurar desde ahora, que el reconocimiento y el aisla- 
miento del agente específico de la fiebre amarilla deben ser 
considerados como una de las empresas más dificilesque se hayan 
presentado hasta ahora á la paciente investigación de los microbio- 
logistas. Quedan así explicados y justificados los innumerables fra- 
casos de todos los que me han precedido hasta hoy. 
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Cualquiera que asista á un enfermo de fiebre amarilla y siga 
atentamente el desenvolvimiento sucesivo de esa imponente sín- 
toma tología, que da á esta enfermedad un aspecto tan típico y tan 
característico, no puede dudar un instante, de que la causa de ese 
conjunto sea una infección microbiana, absolutamente específica, 
y por lo tanto fácilmente demostrable en la autopsia. 

Sin embargo, en la mayor parte de los casos, el resultado de la 
investigación bacteriológica más completa y minuciosa, practicada 
sobre el cadáver, parece hecho á propósito para desorientar com- 
pletamente al investigador y debilitar la constancia de sus pro- 
pósitos. 

En efecto, los cadáveres de las víctimas del tifus icteroide, ó son 
estériles ó se hallan totalmente invadidos, á veces, en estado de 
pureza, por ciertas especies microbianas, como el streptococcus, e\ 
stafilococcus pyogenes, el colibacilus, el proteo, etc., que no pueden 
ser considerados como causa déla enfermedad; ó bien, en fin, 
se muestran invadidos por una mezcla de microbios, cuyo aisla- 
miento, clasificación y estudio exigen una suma tal de trabajo, 
que hace i.nposible toda investigación sistemática y cuida- 
dosa. 

Creo ocioso referir ahora por qué vía llegué al reconocimiento 
del micr3b¡o de la fiebre amarilla, sin ocultar, sin embargo, que 
debo esa suerte al segundo caso de fiebre amarilla que se me pre- 
sentó en la Isla do Flores. 

Este caso, á la inversa del primero, que me presentó una mezcla 
de varios microbios, ofreció en estado de relativa pureza el micro- 
bioespecífico, al cual di en seguida el nombre, algoimpropio, pero 
bastante significativo, de bacilus icteroide, basándome en que 
la fiebre amarilla es también conocida bajo el nombre de tifies icte^ 
roide. 

He dicho en estado de relativa pureza, porque la fiebre amarilla 
es el prototipo de las enfermedades de infección mixta ; en las once 
autopsias que he practicado, no he encontrado nunca el bacilus 
icteroide solo : estaba por lo menos asociado al colibaciluSy al sta- 
filococcus 6 a\ streptococcus , En el segundo caso de la Isla de Flo- 
res, estaba solamente asociado á una pequeña cantidad de coliba- 
cilus; y en el octavo, estudiado en Río Janeiro, al stafilococcus 
áureo. 

En todos los demás casos, ó bien lo he hallado confundido en 
cantidad relativamente pequeña, entre las numerosas especies mi- 
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crobianas banales, ó bien no he conseguido encontrarlo, por estar 
el cadáver completamente ocupado por otros microbios, los cuales, 
después de haber conseguido invadir el organismo gracias á la 
acción del bacilm icteroide, como lo veremos más adelante, acaban 
por perjudicar su desenvolvimiento y hasta hacerlo desaparecer 
totalmente. 

Avanzaré desde ahora que el bacilus icteroide, debe ser buscado 
en la sangrey en los tejidos, y no en el lubogastro-intestinal, don- 
de, contrariamente á lo que podría suponerse a priori, no se le 
encuentra nunca. 

En realidad, en la fiebre amarilla, como en la tifoidea, se pro- 
duce en el tubo digestivo una multiplicación exagerada del coliba- 
cilus, que se halla en un estado de pureza casi absoluto. 

Basándome en el resultado de mis investigaciones, diré, que el 
aislamiento del microbio específico de la fiebre amarilla no es 
posible sino en el 08^/0 délos casos, y que hasta puede practicarse, 
algunas veces, durante la vida. 

Las razones por las cuales no puede pretenderse que en todos 
los casos de fiebre amarilla se deba aislar al agente específico, son 
fáciles de comprender. 

Ante todo, al principio de la enfermedad el bacilus icteroidese 
multiplica muy poco en el organismo humano, bastando, como 
veremos más tarde, una pequeña cantidad de toxina para pro- 
vocar en el hombre el cuadro completo, gravísimo de la enfer- 
medad . 

En segundo lugar, la toxina, sea por sí misma, sea indirecta- 
mente por medio de las lesiones profundas que determina sobre 
lodo en la mucosa digestiva y en el hígado, facilita de un modo 
extraordinario las infecciones secundarias de todo género. 

Esas infecciones secundarias adquieren á veces el tipo de ver- 
daderas septicemias de colibacüus, streptococcuSy stafilococcus, etc., 
capaces de matar por sí solas al paciente ; otras veces, se pre- 
sentan en asociaciones mixtas, tan múltiples, que en los últimos 
períodos de la vida, pueden transformar al enfermo en un 
verdadero cultivo de casi todas las especies microbianas intes- 
tinales. 

Finalmente, resultando de mis investigaciones que el bacilus 
icteroide se encuentra en la sangre circulante y en el interior de los 
tejidos, y que no se llega nunca á ponerlo en evidencia en el con- 
tenido gastro-intestinal, debe establecerse, contrariamente á lo que 
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se suponía hasta hoy, que el virus de la fiebre amarilla no reside en 
el tubo digestivo, y por lo tanto su veneno, en vez de ser absorbido 
al través de las paredes intestinales, es fabricado en el interior de 
los órganos y la sangre. 

Morfológicamente, este bacilus no presenta, á primera vista, nada 
de característico. Se trata de un bastoncito con extremidades redon- 
deadas, reunidos cuando más por pares en los cultivos y por gru- 
pitos en los tejidos, de una longitud de 2 á 4 milésimos de milí- 
metro, y generalmente dos ó tres veces más largo que ancho; es 
bastante polimorfo. 

Su investigación en los tejidos no da buenos resultados sino 
cuando la muerte del enfermo sobreviene sin septicemia secun- 
daria . 

Aun en los casos en que el examen bacteriológico da los resulta- 
dos más puros, no es fácil ponerlo en evidencia, en los cortes de 
tejidos, á causa de su número, sumamente pequeño. . 

A pesar de esto, se puede, empleando medios adecuados, encon- 
trarlo en los órganos, reunido generalmente en pequeños grupos, 
situados siempre en los minúsculos capilares del hígado, riñon, 
etc. 

El mejor medio para demostrar, no sólo su presencia, sino tam- 
bién su tendencia especial á localizarse en pequeños grupos, pre- 
ferentemente en los capilares sanguíneos, consiste en cortar un 
fragmento de hígado, í^btenido de un cadáver fresco, y colocarlo en 
la estufa á SI"" durante doce horas, para facilitar la multiplicación 
del microbio específico. 

El bacilus de la fiebre amarilla se desenvuelve bastante bien en 
todos los medios nutritivos ordinarios. 

En cultivos llanos, en gelatina común, forma colonias redondea- 
das, transparentes y granulosas, qnc durante los tres ó cuatro 
primeros días presentan un aspecto análogo al de los leucocitos. 

La granulación de la colonia se pronuncia cada vez más, apare- 
ciendo ordinariamente un núcleo central ó periférico, completa- 
mente opaco; con el tiempo, la colonia misma se hace completa- 
mente opaca. No fluidifica nunca la gelatina. 

Los cultivos en estría, sobre gelatina oblicuamente solidificada, 
se desenvuelven formando golilas brillantes y opacas, semejantes 
agotas de leche. 

En el caldo de carne se desenvuelve ligeramente, sin formar nun- 
ca ni películas ni depósitos floconosos. 
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Sobre suero de sangre solidificada, crece de un modo casi imper- 
ceptible. 

El cultivo sobre gelosa (agar-agar), al contrario de lo que sucede 
con la mayoría de los microbios patógenos conocidos, representa 
para e\ baciltis tcteroide un medio de diagnóstico de primer orden; 
pero la demostración de este medio de diagnóstico no resulta eficaz 
sino en determinadas condiciones. 

Cuando las colonias se desenvuelven en la estufa, presentan un 
aspecto que no difiere del déla mayoría de otras especies micro- 
bianas; son redondeadas, de color gris ligeramente irisdicente, 
transparentes, de supeficie lisa y contornos regulares. 

Si en lugar de hacerlas desenvolver en la estufa á la temperatu- 
ra de 37^, se dejan desarrollar á la temperatura ambiente oe 
20 á 22° , las colonias se presentan como gotas de leche, opacas, 
salientes y con reflejos perláceos ; es decir, completamente distintas 
de las desarrolladas en la estufa. 

Puede, pues, utilizarse este diferente modo de desenvolvimiento, 
exponiendo los cultivos, primero por 12á 16 horas ala temperatura 
de la estufa, y después por otras 1 á á 16 horas á la del ambiente. 

Hecho esto, las colonias se presentan constituidas por un núcleo 
central plano, transparente y azulado, y por un círculo periférico, 
prominente y opaco; el conjunto ofrece el aspecto exacto de un 
sello de lacre . Este carácter, que por ahora debe ser considerado 
como específico, puede ser puesto en evidencia en menos de 24 
horas, sirviendo así para establecer de una manera rápida y segu- 
ra el diagnóstico bacteriológico del bacilus tcteroide. 

A parte de este carácter morfológico, que basta por sí sólo para 
diferenciar el microbio de la fiebre amarilla de todos los otros co- 
nocidos hasta hoy, está dotado el bacilus tcteroide de algunas pro- 
piedades biológicas interesantes. 

Es un anaerobio facultativo, no resiste á la coloración deGram ;. 
fermenta insensiblemente la lactosa, más activamente la glucosa 
y la sacarosa, pero no es capaz de coagular la leche; no produce 
indol, resiste mucho á la desecación, muere en el agua á 60° ó 
después de siete horas de exposición á los rayos solares, y vive largo 
tiempo en el agua del mar. 

El microbio específico de la fiebre amarilla es patógeno para la 
mayor parte de los animales domésticos. Hay pocos microbios 
cuyo dominio patológico sea tan extendido y tan variado. En efec- 
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to, si bien las aves son completamente refractarias, todos los ma- 
míferos sobre los que he experimentado se han mostrado más ó 
menos sensibles á la acción patógena del baciltis icteroide. 

En cinco días mata los ratones blancos, determinando una sep- 
ticemia generalizada, con degeneración grasosa del hígado. 

En los cobayas (conejillos de Indias) determina, tanto en fuerte 
dosis, como en débil, una enfermedad febril, cíclica, que se ter- 
mina siempre por la muerte, al cabo de ocho á doce días; la in- 
fección puede provocarse por cualquier vía, hasta por la respira- 
toria. 

Apenas entrados en el organismo, los microbios se localizan, so- 
bre todo en el bazo, donde permanecen durante todo el ciclo evo- 
lutivo de la enfermedad, sin multiplicarse notablemente; transcu- 
rridos seis ó siete días, invaden bruscamente la circulación, entran 
en un período de proliferación activa y matan por septicemia. 

Las lesiones anatómicas que se encuentran en la autopsia son 
las siguientes : hipertrofia del timus, tumefacción esplénica, ade- 
nitis axilares é inguinales y lesiones hepáticas, sobre todo, en los 
casos crónicos, que son relativamente raros; menos frecuentemen- 
te puede observarse la enteritis, la nefritis con albuminuria; rara 
vez, en fin, derrames hemorrágicos en las serosas- 

El conejo es aún más sensible que el chanchito de la India al 
virus icteroide; cualquiera que sea la dosis de este virus y cual- 
quiera que sea su vía de penetración en el organismo, el animal 
muere infaliblemente después de una enfermedad cíclica, cuya 
duración es de cuatro á cinco días, si la vía de entrada es el tejido 
subcutáneo, y de dos días solamente, si la inoculación es practi- 
cada directamente en la sangre. 

La evolución del proceso infeccioso es en este caso idéntica ala 
que hemos descripto en el cobaya. 

La lesiones anatómicas constantes están representadas, como en 
el caso anterior, por la tumefacción esplénica, la hipertrofia del 
timus y de adenitis; además de esto, el vinis icteroide puede de- 
terminar en el conejo la nefritis, la enteritis, la albuminuria, la 
hemoglobinuria, y diversas manifestaciones hemorrágicas en las 
serosas. 

Pero de lodos los animales, el que mejor se presta para hacer 
resaltar la estrecha analogía anatómica y sintomatológica de la fie- 
bre amarilla experimental con la fiebre amarilla humana, es el 
perro. 
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La inyección del virus debe efectuarse por vía endovenosa ; el 
proceso morboso que resulla se manifiesta casi inmediatamente 
con una violencia tal de síntomas y con un conjunto tal de lesio- 
nes, que recuerda el cuadro clínico y anatómico de la fiebre ama- 
rilla humana. 

Desde el punto de vista sintomatológico, lo que figura en pri- 
mera línea en la fiebre amarilla experimental del p^rro, es el vó- 
mito, que sobreviene inmediatamente después de la penetración 
del virus en la sangre y persiste durante largo tiempo, como si el 
animal se hallase bajo la influencia de un enérgico vomitivo. Des- 
pués del vómito aparecen las enterorragias ; las orinas se hacen ra- 
ras y albuminosas, sobreviniendo á menudo la anuria, que pre- 
cede de poco á la muerte; sólo una vez he observado la ictericia 
grave. 

Las lesiones que la autopsia permite encontrar son sumamente 
interesantes, por ser casi idénticas á las que se observan en el ca- 
dáver humano. 

Llama ante todo la atención, la intensa esteatosis del hígado : 
la célula hepática, examinada en el estado fresco, con un poco de 
ácido ósmico, aparece completamente degenerada en grasa, como 
la de los individuos muertos de fiebre amarilla ; la toxina amari- 
Uígena es en realidad, como lo veremos después, un verdadero 
veneno específico de la célula hepática, como lo son el fósforo y el 
arsénico. Se puede, en efecto, determinar una esteatosis completa 
de este órgano, inyectando directamente en su interior, á través 
de la pared abdominal, un cultivo fresco del bacilus específico. 

Además del hígado, el tejido renal presenta una degeneración 
grasosa grave, acompañada de lesiones de nefritis parenquima- 
tosa aguda, que deben ser consideradas como la causa inmediata 
de la anuria y de la intoxicación urémica; en efecto, la sangre de 
los perros muertos de fiebre amarilla experimental contiene una 
cantidad do úrea igual á la que se encuentra en la sangre de los 
animales nefrotomizados ó en los casos más graves de fiebre 
amarilla humana. 

El aparato digestivo en toda su extensión presenta lesiones de 
gastro-enleritis hemorrágica, comparable por su intensidad á la 
que provoca el envenenamiento por el cianuro de potasio ; esta 
gastro-enteritis hematógena es completamente análoga á la del 
hombre, aunque más grave. 

El resultado bacteriológico ofrece una última particularidad, que 
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presenta un gran interés en la fiebre amarilla del perro. En la 
mayoría de los casos el bacilus icteroide se encuentra en la sangre 
y en los órganos, en cantidad variable y en estado de absoluta pu- 
reza; á veces, sin embargo, hállase asociado, como en el hombre, 
al colibacilxis y al streptococcus. 

Ahora bien, como esta tendencia á las invasiones microbianas 
secundarías la he constatado aun en las intoxicaciones amarillíge- 
ñas del perro, provocadas con el cultivo filtrado puro, debe con- 
cluirse que el veneno araarillígeno, sea pof sí mismo, sea por las 
alteraciones que produce en las diversas visceras, y particularmente 
en el hígado, el cual, como es sabido, debe ser considerado como 
un órgano de defensa contra los microbios, favorece en el perro las 
infecciones secundarias, que tienen su punto de partida en el canal 
intestinal ; es éste un punto de semejanza importante entre la fie- 
bre amarilla del perro y la del hombre. 

Las experiencias practicadas en el motio, presentan también un 
gran interés, porque demuestran la posibilidad de obtener en dicho 
animal una degeneración grasosa del hígado, más grave aún que 
la que se observa en el hombre. He observado en un caso el hígado 
completamente transformado en una masa de substancia grasa, pa- 
recida acera. 

En el mono, como en el perro y en el hombre, la enfermedad 
termina á menudo con el conjunto bacteriológico de una infección 
mixta destafilacoccm^ ó de streptococcus. 

De los resultados de esta primera parte de las investigaciones re- 
lativas solamente á la morfología, la biología y la patología com- 
parada del bacilus icteroide^ deduciremos ya algunas conclusiones 
fundamentales concernientes á la etiología y á la patogenia de la 
fiebre amarilla humana. 

La fiebre amarilla es, pues, una enfermedad infecciosa, debida 
aun microorganismo bien definido y susceptible de ser cultivado 
en los medios nutritivos artificiales comunes. 

Este microorganismo, que he designado provisoriamente con el 
nombre de bacilus icteroide, puede ser aislado, no solamente del 
cadáver, sino también durante la vida del enfermo de fiebre ama- 
rilla. 

Su aislamiento presenta generalmente dificultades tal vez inven- 
cibles, debido en parte á la presencia constante de infecciones se- 
cundarias, y en parte á la relativa escasez con que se le encuentra 
en el organismo. 
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Esas infecciones secundarias, debidas casi siempre á determina- 
das especies microbianas, como el colibacüus, el streptococcus, el 
síafilococcuSj el proteo, etc., pueden aparecer en el organismo mu- 
cho antes de la muerte del paciente, y esta muerte es muy á menudo 
más imputable á su acción que á la del bacilus icteroide. 

Es probable que una de las causas que imprimen un cuadro tan 
proleiformeá la fiebre amarilla del hombre, sea justamente debida 
á la naturaleza y al modo de desenvolvimiento de estas infecciones 
secundarias. 

La infección amarilla, tanto en el hombre como en los animales 
inferiores, es una enfermedad de marcha cíclica ; durante este 
período el microbio específico es muy escaso en los órganos, y 
es solamente al fin del ciclo morboso, cuya duración puede esta- 
blecerse entre 7 y 8 días, que el microbio se multiplica resuelta- 
mente é invade bruscamente el organismo entero, acompañado 
casi siempre por otros microbios, de origen probablemente in- 
testinal. 

Es solamente en los casos que se terminan de este modo, 
es decir, que cumplen regularmente su ciclo morboso, que puede 
encontrarse con relativa facilidad el microbio específico, difun- 
dido en la sangre y en los órganos. 

En cambio, cuando una septicemia intercurrente ó un envene- 
namiento urémico precoz, ponen término antes de tiempo á éste 
ciclo morboso, el aislamiento del bacilus icteroide es sumamente 
difícil, sino completamente imposible. 

Estudiaremos más tarde las causas de estas infecciones secun- 
darias, que en la fiebre amarilla constituyen casi una regla, con 
muy pocas excepciones. 

El bacilus icteroide, una vez en el interior del organismo, no 
solamente determina una intoxicación general, sino que produce 
alteraciones específicas que tienen su asiento de elección sobre 
todo en el riñon, en el tubo digestivo y en el Aíg^d(¿. En esta úl- 
tima viscera, determina una rápida degeneración grasosa del ele- 
mento histológico ; en el tubo digestivo provoca las alteraciones de 
una gastro-enteritis hematógena; en el riñon produce la nefritis 
parenquimatosa aguda. 

Como la lesión renal es una de las más precoces, y como no tarda 
en provocar la anuria^ que se establece pronto en los enfermos de 
fiebre amarilla, debe atribuírsele una intervención nada desprecia- 
ble en el desenvolvimiento y la terminación del cuadro morboso. 
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El enfermo de fiebre amarilla está en realidad amenazado al 
mismo tiempo de tres peligros inminentes; el examen bacterioló- 
gico del cadáver puede poner en evidencia, con bastante exactitud, 
la causa principal de la muerte: 

1° Esta puede ser atribuida principalmente á la infección espe- 
cífica, cuando el bacilus se encuentra en el cadáver en cantidad 
suficiente y en estado de relativa pureza: estose observa sólo en 
los fiasos que recorren hasta el fin su ciclo morboso ; 

2** Puede considerarse como producida por la septicemia se- 
cundaria, sobrevenida en el curso de la enfermedad, cuando el ca- 
dáver ofrece cultivos casi puros de otros microbios; 

3® Puede ser atribuida en gran parte á la insuficiencia renal, 
cuando el cadáver se muestra casi estéril, en que la cantidad de 
urea contenida en la sangre es muy elevada y la muerte sobre- 
viene antes de que la enfermedad haya terminado su ciclo normal 
evolutivo. 

Es difícil pronunciarse durante la vida del paciente sobre la 
importancia respectiva de los síntomas urémicos y específicos, 
porque los síntomas más salientes de la fiebre amarilla se confun- 
den fácilmente con los de la insuficiencia renal ; la frecuencia de 
esta complicación es sin duda la principal causa que impide adop- 
tar un tipo térmico específico para la fiebre amarilla. 

Es en realidad muy probable que ciertas temperaturas aparente- 
mente normales, ciertas hipotermias inexplicables, que sobrevie- 
nen con frecuencia en el estado de delirio ó en plena evolución 
del mal, y algunas terminaciones imprevistas é inexplicables 
del proceso morboso, sean debidas, más bien que á la acción 
del veneno amarillfgeno, á la intervención de la intoxicación uré* 
mica. 

El vómito negro es debido á la acción de la acidez gástrica 
sobre la sangre extravasada en el estómago, á consecuencia de las 
graves lesiones tóxicas de su mucosa. El vómito, en sí mismo, 
es provocado directamente por la acción emética específica que 
poseen los productos tóxicos del bacilus icteroide, circulando en 
la sangre. 

El carácter hemorrágico de esta enfermedad es debido ante todo 
á las propiedades hemorragíparas que posee el bacilus icteroide, 
conjuntamente con otros microbios ; y en segundo lugar á las rá- 
pidas é intensas degeneraciones grasosas, específicas, que ese mi- 
crobio provoca en las paredes de los vasos. 
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La busca y la identificación del bacilus icteroide, en los tejidos, 
no puede tener valor, si no se conoce antes el resultado bacterioló- 
gico de la autopsia. 

El bacilxAS icíerotde posee caracteres morfológicos tan netos^ que 
permiten distinguirlo con mucha facilidad, de todos los demás mi- 
crobios conocidos hasta hoy. 

Una vez aislado, sea del cadáver, sea del enfermo, su diagnós- 
tico bacteriológico exacto no requiere más de 24 horas. 

El bacilus icterotde es patógeno para la mayor parte de nuestros 
animales domésticos: en el ratón, el cobaya, el conejo, reproduce 
una enfermedad cíclica, análoga á la que se observa en el hombre, 
y cuya duración es de 5 días en el primero, de 8 á 12 días en el 
segundo, y de cerca de 5 días en el tercero. Durante esta enfer- 
medad, los microbios inoculados se multiplican muy poco en el in- 
terior de los órganos ; es recién 24 á 48 horas antes de la muerte, 
que hacen bruscamente irrupción en la corriente sanguínea y pro- 
ducen la muerte del animal, por septicemia. 

En el hígado del conejo, es donde se empiezan á constatar 
los primeros efectos de la acción eslealógena del veneno icte- 
roide. 

La transmisión dé la enfermedad puede obtenerse experimental- 
mente, aun por la vía respiratoria, en los cobayas y en los cone- 
jos ; el examen bacteriológico de estos casos, demuestra á menudo 
la existencia de un proceso tóxico, idéntico al que se verifica en 
el hombre ; .es, pues, posible que el contagio del virus amarillí- 
geno pueda efectuarse aun por medio del aire, lo que estaría de 
acuerdo con la mayoría de las opiniones dominantes al respecto. 

En el perro, el bacilus icieroide determina un cuadro sintomá- 
tico y anatómico mucho más completo y más parecido al que se 
observa en el hombre; es decir, vómitos, hematemesis, hematu- 
ria, albuminuria, gastro-enteritis hematógena, nefritis, ictericia, 
intensa degeneración grasosa del hígado, intoxicación urémica y 
múltiples infecciones secundarias. 

En el mono, la enfermedad cíclica puede producir la esteatosis 
completa del hígado, infecciones mixtas, etc. 

En la cabra y el carnero ataca profundamente el riñon, deter- 
minando albuminuria é intoxicación urémica; produce además 
degeneraciones agudas, específicas, de la célula hepática, favorece 
las infecciones mixtas. 

De esto se desprende que el virus de la fiebre amarilla posee 
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tres propiedades patógenas principales, que contribuyen por su 
conjunto á darle una fisonomía propia, que puede ser considerada 
como específica : 

1^ La propiedad esteatógena, que se manifiesta con una inten- 
sidad tanto mayor cuanto más elevado es en la escala zoológica el 
animal sobre el cual se experimenta ; aparece, en efecto, en grado 
mínimo en el conejo y alcanza el máximun de su acción en el pe- 
rro, el mono y el hombre. La ictericia, que sobreviene, en general, 
cuando la enfermedad está ya avanzada, es debida en gran parle, 
aunque no exclusivamente, á las graves alteraciones anatómicas 
del hígado, en el cual la dislocación de la trama hepática debe 
constituir un verdadero obstáculo mecánico al libre curso de la 
bilis, favoreciendo así su reabsorción por el sistema linfático; 

2° Las propiedades congestivas y hemorragiparas, que á pesar de 
ser comunes con otras variedades de virus, en las vías anatómicas 
por las cuales sobrevienen habitualmente, constituyen, sin em- 
bargo, un carácter específico saliente, puesto que es á ellas que 
son debidos, no solamente el vómito de sangre clásico (vómito negro) 
y las demás diversas manifestaciones hemorrágicas de las muco- 
sas, sino también las congestiones vasculares, que son la causa 
principal de los dolores patognomónicos de la fiebre amarilla (ce- 
falalgia, raquialgia, hepatalgia) ; 

3° Las propiedades vomitivas, que si bien no son tan estrecha- 
mente específicas del virus amarillígeno, como las precedentes ma- 
nifestaciones, imprimen, sin embargo, á este virus, por su rapi- 
dez, su intensidad y la frecuencia con que se manifiestan en el 
hombre y animales superiores (perro), un carácter patogénico su- 
mamente particular, que permite se ledistinga fácilmente de todos 
los otros conocidos hasta hoy. 

Nos hemos ocupado hasta ahora del virus amarillígeno y del bac. 
icteroide, atribuyéndoles la causa directa de toda la sintomatología 
y de todas las lesiones anatómicas de la fiebre amarillíi humana y 
experimental ; pero la escasez numérica en que se encuentra ordi- 
nariamente el bac. icteroide en el organismo humano, y la violen- 
cia de los síntomas que sobrevienen en el perro, immediatamente 
después de la inyección endovenosa de cultivo relativamente poco 
abundante, hacen suponer la existencia de un veneno especifico muy 
activo. 

Ocupémonos, pues, de este veneno, que se obtiene, como el de 
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la difteria, filtrando simplemente los cultivos en caldo del bac, icte- 
roidsj que daten de 20 á 25 días. El veneno amarülígeno tolera csrsi 
impunemente la calefacción á 70°, pero la temperatura de ebulli- 
ción lo atenúa sensiblemente. 

Si se emplea el cultivo esterilizado con éter, en lugar del cultivo 
filtrado, el poder tóxico aumenta sensiblemente. 

He estudiado la acción de este veneno específico en el cobaya, en 
el conejo, en el perro, en el gato, en la cabra, en el asno, en el ca- 
ballo y en el hombre. Su acción es poco marcada en los animales 
que se muestran dotados de reacción poco específica aún á la ac- 
ción del virus viviente: tales son los pequeños roedores, en los cua- 
les, para obtener la muerte, se deben emplear fuertes dosis de 
veneno : las pequeñas cantidades no determinan, en general, en 
ellos, sino un enflaquecimiento transitorio. 

En el perro, al contrario, la toxina introducida en las venas re- 
produce los mismos síntomas y las mismas lesiones que hemos 
descripto á propósito de las experiencias hechas con el virus. En 
efecto, inmediatamente después de la inyección, el animal no pre- 
senta nada de particular ; pero apenas transcurridos 10 ó 15 mi- 
nutos, sobreviene un escalofrío general con estremecimiento de 
todo el cuerpo y abundante secreción lacrimal, entrando en fin en 
escena el vómito, primero alimenticio y después mucoso, pero 
tan intenso y tan continuo, que en pocos momentos el animal eva- 
cúa completamente su contenido gástrico y se acuesta en la jaula, 
totalmente privado de fuerzas : á menudo aparecen hematurias 
precoces. Si la dosis es moderada, el perro se restablece pronto de 
ese violento ataque, comparable á un envenenamiento producido 
por un enérgico vomitivo; pero si la cantidad de toxina es sufi- 
ciente, ó si se repite en los días siguientes, aumentando progresi- 
vamente la dosis, el perro acaba por sucumbir, presentando las 
mismas lesiones anatómicas que hemos descrito como propias al 
virus viviente. Estas lesiones consisten en abundantes exudados 
hemoglobínicos en la pleura, en una profunda degeneración gra- 
sosa del hígado, en nefritis parenquimatosa aguda, albuminuria, 
hematuria y hemorragias gástricas. El resultado del examen bacte- 
riológico es también interesante, puesto que demuestra la existen- 
cia de infecciones mixtas, debidas, como siempre, al colibacílus, al 
streptococcus ó alsta/ilococcus. 

El gato es muy resistente, tanto á la acción del virus,comoála de 
la toxina icteroide ; se le puede, en efecto, inyectar dosis formidables 
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del uno ó de la otra, sin obtener otro resultado que una disminu- 
ción más ó menos marcada de peso, acompañada de un proceso 
inflamatorio en el punto de inyección. Debo considerar á este ani- 
mal como el más resistente de todos los que he tenido ocasión de 
experimentar hasta ahora, y por eso su estudio, desde el punto de 
vista de la patogenia de la fiebre amarilla experimental, no pre- 
senta utilidad inmediata. 

En la cabra, la toxina icteroide reproduce exactamente, con ex- 
cepción del vómito, las mismas lesiones que ya hemos señalado en 
el perro y en el hombre. Se debe sobretodo hacer notar en la cabra 
la gran tendencia á la hematolisis (exudados hemoglobínicos, he- 
moglobinuria) y la gran sensibilidad del riñon á la toxina amarillí- 
gí'na ; la muerte del animal es debida aquí, en gran parle, á las 
profundas lesiones del riñon, puesto que la notable proporción de 
urea que se encuentra en los humores del organismo, representa 
por sí sola un elemento importante de presunción en favor de una 
intoxicación urémica grave. 

No he hecho sino una experiencia sobre el asno ; en este animal, 
también, se reproduce, con muy poca variación, el mismo meca- 
nismo patogénico de siempre ; se encuentran procesos inflamato- 
rios y degenerativos del hígado y del riñon, lesiones de la mucosa, 
fenómenos hemorragíparos en los parénquimas, en las cavidades 
serosas, en las mucosas, en los órganos glandulares, como la mama, 
y por fin el cuadro final de la intoxicación urémica y de la inva- 
sión de los microbios en el organismo. 

Hablemos, en fin, délos efectos de la toxina en el caballo. Este 
animal es sumamente sensible aun á las inyecciones de pequeñas 
cantidades de toxina ; podemos, pues, decir, en tesis general, que 
cuanto más se asciende en la escala zoológica, tanto más desarro- 
llada se muestra la sensibilidad de los animales para con este po- 
deroso y extraño veneno. 

La inyección subcutánea de pequeñas dosis de cultivo filtrado, 
determina siempre una marcada tumefacción local, seguida de 
fiebre, que dura 12 á 24 horas. Esta tumefacción sumamente dolo- 
rosa, tarda en desaparecer. 

Cuando la inyección es más abundante, ó en vez de inyectar 
cultivo filtrado, se inyecta cultivo esterilizado con éter, que es mu- 
cho más activo, la tumefacción que se produce es voluminosa y 
seguida constantemente de vastos edemas subcutáneos, que se 
extienden hacia las parles declives del vientre y acaban á veces por 
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perturbar durante varios días el funcionamiento de las articula- 
ciones. Casi siempre se producen después, en la superficie de la 
piel, enormemente distendida, ulceraciones sanguinolentas que su- 
puran fácilmente y son de difícil curación; tanto los edemas, como 
la tumefacción que sobreviene en el sitio de la inyección, no desa- 
parecen sino después de muchos días, durante los cuales el animal 
presenta generalmente una fiebre casi continua. 

Las inyecciones endovenosas son mucho mejor toleradas, pero tie- 
nen graves inconvenientes; después de cada inyección el animal 
sufre un fuerte acceso de disnea, acompañado de temblor genera I, 
que lo obliga á acostarse; aparece la fiebre y por algunas horas el 
animal queda abatido; al día siguiente, sin embargo, la tempera- 
tura vuelve al estado normal, y no sobreviene generalmente ningún 
otro accidente. 

Durante mis experiencias de vacunación he tenido que lamentar 
la muerte de algunos caballos, uno de los cuales pertenecía á la 
raza criolla, que es mucho menos resistente que la mestiza alas 
toxinas en general, y sobre todo á la diftérica y amarillígena. La 
autopsia de ese caballo criollo, que poco antes de la muerte había 
tenido algunas enterorragias, dio por resultado una fuerte tume- 
facción del bazo, una leve degeneración del hígado, nefritis, albu- 
minuria y algunos focos de enteritis. 

Es esto cuanto he podido observar respecto á la acción del ve- 
neno icteroide en los animales. 

No he creído necesario insistir sobre estas investigaciones, que he 
preferido exponer de un modo un poco sumario, primero porque no 
son sino la reproducción más ó menos atenuada de la misma lesión 
que hemos estudiado ya con el virus, y en segundo lugar, porque 
he juzgado más conveniente resolver de una manera perentoria y 
definitiva las funciones específicas dé la toxina amarillígena, experi- 
mentándola directamente en la raza humana. 

Son éstas las experiencias más importantes y más convincentes, 
puesto que consagran de un modo definitivo la especificidad del 
microbio que he descubierto, y contribuyen más que ninguna 
otra á revelar el mecanismo secreto de su acción en el hombre. 

Sé que la experimentación en el* organismo humano repugna á 
los profanos de la ciencia, y tengo todavía grabado en la mente el 
recuerdo de la hipócrita indignación con que fueron recibidos los 
primeros triunfos del gran Pasteur en el tratamiento anti-rábico. 
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Cada día que pasa, la experiencia en el hombre adquiere mayor 
aceptación, porque se ha reconocido que á menudo ella sola basta, 
y es á veces hasta necesaria para resolver problemas de incalcu- 
lable importancia. 

Las auto-experiencias de Pettenkofer, Emmerich, Metchnikoff y 
tantos otros sabios, que ingirieron voluntariamente cultivos de 
microbios coléricos, han trazado la vía á los experimentadores 
que quieran resolver de un modo terminante alguna cuestión im- 
portante de patología 

La especificidad del vibrión colérico, discutida ardientemente 
durante diez años, no fué demostrada hasta qae Metchnikoff pudo 
reproducir un ataque típico de cólera en el hombre, por medio 
del cultivo viviente del vibrión de Koch. 

Ha habido también para la fiebre amarilla, atrevidos que, aun 
en la época en que no se tenía ni noción del germen específico, no 
temieron someterse á experiencias personales, unos para, negar, 
otros para afirmar la contagiosidad de la enfermedad. 

En 1816, el doctor Chervin, de Pointe-á-Pitre (Antillas), bebió 
repetidas veces grandes cantidades de vómito negro, sin experi- 
mentar el menor malestar; algunos años antes, varios colegas nor- 
teamericanos, los doctores Potter, Firth, Cathrally Parker hicieron 
todo lo posible para inocularse la fiebre amarilla; después de ha- 
ber tentado inútilmente muchas experiencias sobre los animales, 
experimentaron sobre ellos mismos, inoculándose la materia negra 
inmediatamente después que el enfermo la expulsaba, poniéndose 
esta misma en los ojos y en heridas practicadas en los brazos, 
inyectándosela más de veinte veces en varias partes del cuerpo, res- 
pirando los efluvios de su evaporación, haciendo pildoras que des- 
pués ingurgitaban, inoculándose saliva ó sudor dé los enfermos, 
imaginando, en fin, toda clase de tentativas atrevidas para trasmi- 
tirse experimentalmente la fiebre amarilla. Estas tentativas no 
dieron resultado; lo cual explica que en los Estados Unidos, du- 
rante muchos años, se haya tenido el convencimiento de que no 
era contagiosa esta terrible enfermedad. 

Hoy estamos en condiciones de poder explicar perfectamente la 
causa de estos sorprendentes fracasos. 

Nuestros colegas del principio'del siglo pensaban, como por otra 
parte se ha pensado hasta hoy, que el virus amarillígeno debía 
encontrarse en el vómito negro, vera sobre todo con esta substancia, 
que se empeñaban en practicar sus experiencias. Ahora bien. 



Digitized by 



Goo^^ 



LA FIEBRE AMARILLA 31 

hemos visto que el bacilus icteroide, no sólo no tiene su asiento en 
el estómago, sino que cuando por acaso se le encuentra en este 
órgano, es porque ha sido arrastrado por la sangre y se halla por 
consiguiente, en un estado de grandísima disolución. 

Mis experiencias en el hombre ascienden al número de cinco. 
Por razones fáciles de comprender, no he empleado cultivos vi- 
vientes, sino simplemente cultivos en caldo, de 15 á 20 días, filtra- 
dos con la bujía Chamberland, y esterilizados además, para mayor 
precaución, con algunas gotas de aldehido fórmico. 

En do5 individuos he experimentado el efecto de las inyecciones 
subcutáneas, y en otros tres el de las inyecciones endovenosas. 
Estas felices experiencias, aunque escasas, son suficientes para 
aclarar de una manera inesperada todo el mecanismo patogénico, 
tan obscuro y tan mal interpretado hasta ahora, del tifus icteroide. 
Resumir las conclusiones de esas experiencias, que se hallan des- 
criptas con todos los detalles en la memoria que publicaré en bre- 
ve, sería comentar el cuadro -de patología tropical que he trazado 
á grandes rasgos al principio de esta conferencia. 

La inyección del cultivo filtrado, en dosis relativamente peque- 
ña, reproduce en el hombre la fiebre amarilla típica, acompañada 
de todo su imponente cortejo anatómico y sintomático. La fiebre, ^ 
las congestiones, las hemorragias, el vómito, la esteatosis del híga- 
do, la cefalalgia, la raquialgia, la nefritis, la anuria, la uremia, la 
ictericia, el delirio, el colapsus; en fin, todo ese conjunto de ele- 
mentos sintomáticos y anatómicos, que constituyen por su combi- 
nación, la base indivisible de diagnóstico de la fiebre amarilla, lo 
hemos visto desenvolverse ante nuestros ojos, gracias á la poten- 
te influencia del veneno amarillígeno, fabricado en nuestros culti- 
vos artificiales. Este hecho, no sólo representa un valioso documento 
de convicción en favor del valor específico del bacilus icteroide, 
y un éxito de primer orden en el campo ya rico de la ciencia ex- 
perimental, sino que coloca sobre bases nuevas la concepción 
etiológica y patogénica de la fiebre amarilla. 

Eliminada así la teoría dominante, que presentaba al canal 
digestivo, y sobre todo al estómago, como el foco del amarillismo, 
únicamente porque los fenómenos gaslro-inlestinales eran los que 
habían llamado hasta ahora más vivamente la atención del clínico; 
demostrado así que todos esos imponentes fenómenos son debidos 
al veneno específico, fabricado por el microbio que circula en la 
sangre, la fiebre amarilla entra inmediatamente en el mismo gru- 
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po de enfermedades en que yo he colocado, hace ya tiempo, otro 
gran proceso morboso, que antes de mis investigaciones había 
sido siempre mal comprendido : me refiero á la fiebre tifoidea. 

Todos los fenómenos sintomáticos, todas las alteraciones fun- 
cionales, todas las lesiones anatómicas de la fiebre amarilla oo son 
sino el resultado de la acción eminentemente estealóyena, emética 
y hemolitica de la substancia tóxica fabricada por el bacilus tete- 
roide. 

Es justamente á causa de sus síntomas generales, de sus carac- 
terísticas manifestaciones ataxo-adinámicas, de su tendencia á las 
hemorragias, de su ictericia, etc., que la fiebre amarilla ha sido 
comparada al envenenamiento producido por el veneno de ciertas 
serpientes I 

Otro punto de contacto entre los dos procesos morbosos, consiste 
en la gastro-enteritis hematógena, que en los casos de envenena- 
miento se atribuye erróneamente, aun hoy, á una especie de es- 
fuerzo de eliminación del organismo. 

Ahora que hemos eliminado la vía de ingreso del microbio espe- 
cífico y el asiento electivo completamente arbitrario que se le había 
asignado en el tubo digestivo, siguiendo las antiguas costumbres 
doctrinarias, veamos por qué vía ese microbio penetra en el orga- 
nismo para fabricar su veneno, y digamos desde ahora que es este 
un punto bastante difícil de establecer. 

En los países donde la fiebre amarilla existe, no se han recogido 
todavía documentos bastante significativos para establecer la tras- 
misión hídrica; al contrario existe un gran número de hechos que 
hablarían resueltamente en favor de la transmisión atmosférica. 

El único ejemplo, citado siempre por los autores, referente á la 
atenuación de la fiebre amarilla en Veracruz, después que la ciu- 
dad fué provista de buena agua potable, no puede tener sino un 
valor relativo, como todas las afirmaciones de ese género. 

Es una tendencia demasiado exclusiva, atribuir á la realización 
de una sola medida higiénica, el mejoramiento sanitario verifica- 
do en una ciudad ; se trata casi siempre, por el contrario, de una 
serie de mejoras higiénicas, que forzosamente han debido prece- 
derla ó acompañarla. 

Por otra parte, la resistencia tenaz que á la desecación y al am- 
biente hídrico he encontrado en el bacilus icteroide, me autoriza á 
admitir que la difusión del virus amarillígeno puede practicarse 
tanto por el aire como por el agua. De las experiencias practi- 
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cadas sobre los animales, se desprende, por otra parte, que el 
contagio por las vías respiratorias es posible. 

Respecto al mecanismo del contagio por la vía hídrica, un hecho 
indudable es que, cuando el epitelio de las vías digestivas está intac- 
to, no permite en general el pasaje de ninguna especie de germen pa- 
tógeno. Debe, sin embargo, recordarse que en los países donde existe 
la fiebre amarilla, el más leve desorden de las funciones digestivas, 
abuso de bebidas alcohólicas y heladas, indigestiones, abuso de 
frutas, etc., sobre todo en los recién llegados, constituye, como 
toda causa deprimente en general, otros tantos factores para deter- 
minar inmediatamente la entrada en escena de la fiebre amarilla. 

No debe olvidarse, además, que los recién llegados á los países 
tropicales se hallan expuestos á un ligero catarro biliar, el cual li- 
gado al sunnenage inevitable del hígado, puede facilitar el desem- 
YoUimienio del bacilus icteroide en un punto del tejido hepático, 
cualquiera que sea, por otra parte, la vía por la cual el microbio 
ha llegado al intestino. Ahora que conocemos bien los efectos for- 
midables del veneno amarillígeno, podemos comprender fácilmente 
cómo el productor de ese veneno debe encontrar, sin gran pena el 
modo de resistir y de difundirse en el órgano en que llega á pene- 
trar, por sí solo ó mediante causas coadyuvantes ; nada más fácil, 
en efecto, que la penetración de] bacilus icteroide en el intestino, 
desde el momento que forma parte de la flora micróbica de las lo- 
calidades dondeexiste la fiebre amarilla. 

La tendencia marcada á las lesiones del órgano hepático en los 
países cálidos, representaría, pues, no sólo una de las condiciones 
que predisponen más fácilmente al amanllismo, sino que una vez 
establecido éste, sería la causa principal de esas infecciones secun- 
darias, que imprimen á veces una fisonomía tan compleja al re- 
sultado bacteriológico de la fiebre amarilla y que contribuyen in- 
dudablemente de un modo notable á aumentar la mortalidad ya 
horrorosa de esta enfermedad. 

Nos hemos ocupado ya bastante del origen, desenvolvimiento, du- 
ración y terminación de esas infecciones secundarias, que tan perti- 
nazmente han contribuido á ocultar durante tanto tiempo, el verda- 
dero agente específico de la fiebre amarilla. El estudio experimental 
de estas infecciones secundarias, nos ha hecho asistirá una serie de 
fenómenos biológicos, que arrojan una luz nueva sobre las relaciones 
entre el agente del amarillismoy los de las infecciones secundarias. 

El bacilus icteroide, sea por efecto de su veneno específico, sea 
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por las graves lesiones hepáticas, que son su consecuencia más in- 
mediata, favorece en un momento dado la entrada en el organismo 
á los microbios sépticos, los cuales, no solamente concluyen con la 
enfermedad, mucho antes de lo que podría hacerlo el agente especí- 
fico, sino que perjudican también á este último, invadiendo inme- 
diatamente sus dominios, suprimiendo su facultad vegetativa yaún 
hastasu propia vitalidad. 

Es por esto, que esos fenómenos de antagonismo micróbico entre 
el bacilusamarillígenoylos de las infecciones sépticas, en vez de 
ser útiles al paciente, que constituye, en suma, el teatro de acción, 
acaban, al contrario, por apresurar su fin. 

Pero hay otro curioso fenómeno biológico, que adquiere un in- 
menso valoren la epidemiología de la fiebre amarilla ; la propaga- 
ción marítima de esta enfermedad, es hoy un hecho completamente 
establecido, y cuya causa debemos buscar, guiados por los conoci- 
mientos que hemos venido adquiriendo, relativamente á la biolo- 
gía de su microbio específico. 

El comportamiento de la fiebre amarilla á bordo de los navios 
difiere singularmente del de otra grave enfermedad epidémica, el 
cólera ; este último, una vez introducido á bordo, hace una verda- 
dera explosión, atacando rápidamente, casi puede decirse, á todos 
los que debe atacar. La gravedad de esta explosión varía según la 
cantidad y la energía del vibrión colérico y según la predisposición 
del sujeto ; pero una vez efectuada esta especie de acto de presen- 
cia, el vibrión colérico parece no encontrar en las condiciones ordina- 
rias del medio náutico, un terreno muy favorable á su existencia. 
Faltando este intermediario entre el hombre y el agente colerígeno, 
sobre todo si se ordenan buenas medidas de desinfección, la enfer- 
medad se extingue. 

La fiebre amarilla, al contrario, una vez instalada á bordo de 
una nave, se mantiene larga y tenazmente, conservándose sobre 
todo en la bodega, almacenes, mercaderías, y, en fin, en lodo sitio 
cerrado y estrecho ; se admite comunmente que son sobre lodo las 
naves viejas y usadas, las más impropias para el servicio de los 
países donde la fiebre amarilla es endémica. Todos los que se han 
ocupado de higiene naval consideran como tipo de zabuque rfe/íe- 
6re amari/Za», los navios insuficientemente aereados, munidos de 
aberturas demasiado pequeñas, donde estagna superiormente aire 
viciado, inferiormente humedad fétida. 
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Humedad, calor, obscuridad y falta de ventilación, parecen ser 
los coeficientes mejores para la conservación del bacilus icteroide; 
pero sabemos que en el estado actual de nuestros conocimientos, 
no es posible atribuir ningún valor específico á estos diversos coe- 
ficientes, puesto que en suma, son condiciones que pueden militar 
en favor de todos los microbios en general. Se debe, pues, buscar 
en algún otro elemento concomitante, la causa que forma de un 
modo casi específico, el habitat náutico del bacilus icteroide. 

Un fenómeno simple, que durante estos estudios ha llamado 
en varias circunstancias mi atención, me ha explicado de un modo 
original, la causa probable de esta misteriosa longevidad y resis- 
tencia del 6act7u« tc^eroírfe á bordo de los navios: este fenómeno 
consiste simplemente en que los mohos vulgares de la atmósfera 
constituyen los grandes protectores del bacilus icteroide. 

El microbio de la fiebre amarilla, bien que dotado de una resis- 
tencia notable para los agentes físico-químicos naturales, no puede 
ser indiferente respecto á las substancias necesarias para su nutri- 
ción. Es indudable que durante su existencia saprofítica fuera del 
organismo, como, por ejemplo, en la bodega de un navio, no puede 
utilizar principios nutritivos de gran valor, y esto es tal mente cierto, 
que muy á menudo no es ni siquiera capaz de multiplicarse sobre 
una lámina de gelatina ordinaria. Sin embargo, si en su vecindad 
se desenvuelve un moho, los productos del recambio material de este 
hifomiceto ó la transformación del medio efectuada por él, son su- 
ficientes para hacer nutrir, viviry multiplicar al bacilus icteroide, 
qué, á no mediar esa circunstancia, hubiera quedado condenado á 
una muerte más ó menos próxima. Esta propiedad favorecedora 
del moho para con el bacilus icteroide, puede ser demostrada aún 
experimentalmente, depositando los esporos de un moho cual- 
quiera, sobre una placa de gelatina, sembrada anteriormente con 
microbios icteroides, pereque haya permanecido estéril, como á 
menudo sucede. 

Apenas el micelio del moho empieza á desenvolverse, aparece á 
su alrededor, en la gelatina, una corona de pequeñas colonias pun- 
tiformes, pertenecientes al bacilus icteroide. A medida que el moho 
crece, esas colonias se vuelven más numerosas, aumentando rápi- 
damente su zona de ocupación al rededor del césped central forma- 
do por el moho, Al cabo de algunos días, las placas de gelatina, 
donde se han desenvuelto accidentalmente ó artificialmente esos 
mohos, presentan un aspecto sumamente curioso; al rededor de 
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cada moho^ las colonias del bacilus icteroide, que se podrían supo- 
ner ya muertas ó por lo menos incapaces de desenvolverse después 
de tanto tiempo, constítajen una especie de constelación, tanto más 
numerosa, cuanto más próxima se encuentra del punto ocupado 
por el moho. Parecería, pues, que el moho posee una especie de ra- 
dio de influencia^ en cuya órbita es únicamente posible el (l^senvol- 
vimiento de las colonias icteroides; este radio de influencia es más 
ó menos extendido, según la variedad del moho y el espacio que 
ocupa, pero es siempre perfectamente regular, uniformemente dis- 
tribuido y equidistante del centro, representado, como lo hemos 
dicho anteriormente, por el césped del hongo ; fuera de ese radio de 
influencia, que es siempre netamente limitado, cesa bruscamente 
el desenvolvimiento de las colonias microbianas y ^1 resto de la 
gelatina permanece estéril, á menos que algún nuevo esporo no dé 
lugar á la formación de un nuevo micelio, el que pronto se halla á 
su vez circundado y encerrado por una nueva pululación de colo- 
nias icteroides. 

Es muy probable que esta facultad constituya un carácter especí- 
fico común á todos los mohos en general, puesto que las seis espe- 
cies que he aislado accidentalmente del aire del laboratorio, se han 
mostrado todas, aunque en grado diverso, capaces de favorecer la 
reviviscencia y la mulliplicaciórf del microbio icteroide, que sin esa 
condición no habría sido capaz de desenvolverse. 

Es, por otra parte, posible que exista en la naturaleza, sobre 
todo en las localidades donde la fiebre amarilla se instala con 
gran vigor, algún moAo desconocido hasta hoy y dolado de un po- 
der favorecedor verdaderamente específico y mucho más nota- 
ble aún. 

Este extraño fenómeno de parasitismo, que podría ser definido 
por préstamo de los medios de existencia ; esta forma rara de sapro- 
fitismo microbiano, representa probablemente la causa principal 
de la fácil aclimatación de la fiebre amarilla á bordo de los navios. 

Es en realidad muy probable, que sobre todo en la bodega de 
los buques mal aereados, no sea solamente el legendario calor 
húmedo, considerado desde el punto de vista de sus efectos físico- 
químicos, el que mantiene durante tanto tiempo en vida al micro- 
bio de la fiebre amarilla, accidentalmente llegado hasta ahí. En 
la bodega de los navios, y á pesar del calor húmedo, no prospe- 
ran, ni se mantienen activos durante largo tiempo, otros micro- 
bios patógenos, como el del cólera, el del tifus, etc. En lo que se 
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refiere á la fiebre amarilla, el calor húrpedo y la aereación insufi- 
ciente podrían ser considerados, pues, como condiciones indis- 
pensables para el desenvolvimiento de los mohos, y, por lo tanto, 
como indirectamente favorables á la vitalidad del bacilus icteroide. 

Este fenómeno de comensalismo, análogo al que MetchnikoflFha 
señalado, tiempo há, para el vibrión colérico, está de acuerdo y 
explicd muchos otros hechos prácticos bien observados, que forman 
parte de la historia epidemiológica de la fiebre amarilla, y sobre 
los cuales creo inútil extenderme más. 

Debemos, pues, considerar los mohos, como protectores natura- 
les del agente específico de la fiebre amarilla, puesto que es gra- 
cias á su intervención que este último encuentra la fuerza de vivir 
y multiplicarse, hasta cuando la impropiedad del medio nutritivo 
ó la acción desfavorable de la temperatura disgenésica, harían im- 
posible su existencia. 

La intervención de este factor, tan insignificante en apariencia, 
constituye, sin embargo, la causa principal déla aclimatación de 
la fiebre amarilla, no sólo á bordo de los navios, sino también en 
ciertas localidades, donde parece encontrar condiciones extraordi- 
nariamente propicias para su triste dominio. 

Sabemos, en efecto, que una de las condiciones consideradas 
como indispensables para el desenvol viento de la fiebre amarilla, 
la humedad, representa, junto con el calor, el elemento mejor para 
la formación de los mohos. Por otra parte, se cree que la insalu- 
bridad de Río Janeiro, es debida sobre todo, á la falta de ventila- 
ción y al estado higrométrico excesivo de la atmósfera. 

Durante la gran epidemia de fiebre amarilla de Montevideo de 
1872^ los habitantes de las casas orientadas hacia e! norte de la 
ciudad, eran atacados con una preferencia inexplicable; ahora bien, 
tanto las casas, como el lado de las calles orientados hacia el norte, 
se distinguen en Montevideo por su humedad, verdaderamente 
excepcional. 

Es, pues, probable que el factor humedad, tanto á bordo de los 
navios, como sobre las costas y en el interior de los países, repre- 
sente el coeficiente principal de un fenómeno biológico, más bien 
que esa influencia banal meteorológica, cuya acción es siempre 
idéntica en la etiología de casi todas las enfermedades epidémicas. 

Por otra parte, la resistencia notable que presenta el bacilus 
icteroide para la desecación, que es el factor principal de la desin- 
fección natural, y su longevidad en el agua del mar, explican sufi- 
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cientemente la aclimataciófi fácil del tifus icteroide y su tenaz per- 
sistencia, sobre todo, en las localidades marítinnas afligidas por la 
presencia de su agente específico. 

Después de un año y medio de labor no inlerrunipida, he tenido 
la suerte, señores, de conducir á este punto nuestros conocimien- 
tos sobre esa terrible enfermedad, que representa el problema sa- 
nitario más grave y más urgente de toda la América. El camino 
recorrido es sin duda largo, pero queda todavía mucho que reco- 
rrer. Hemos llegado á conocer el agente específico de la fiebre 
amarilla, lo tenemosen nuestro poder; hemos estudiado minucio- 
samente su vida, sus costumbres, sus necesidades, sus relaciones 
con los agentes exteriores j con los otros pequeños seres; hemos 
revelado el complicado mecanismo de todas las infinitas manifes- 
taciones que ese ser determina en el organismo humano, y hemos, 
en fm, colocado esta enfermedad, que hasta hace pocos meses cons- 
tituía un horroroso misterio, en el mismo nivel que ocupan todas 
las otras grandes enfermedades infecciosas. 

Las ventajas que para la profilaxia pública y para las indicacio- 
nes clínicas surgirán de estos resultados, no tienen necesidad de 
ser señaladas; la base principal de la defensa social contra las en- 
fermedades, es el conocimiento exacto de su causa específica. 

El cólera asiático, la fiebre tifoidea y muchas otras graves enfer- 
medades, no inspiran hoy el terror de otros tiempos, porque la 
ciencia, basándose en el estudio de su agente específico, puede 
precaverse contra su difusión y su aclimatación, adoptando sabias 
medidas sanitarias y efectuando diversas mejoras higiénicas, gra- 
cias á cuyos buenos efectos, algunas ciudades han, puede decirse, 
resucitado. 

Pero, aparte del ideal profiláctico, que desde el punto de vista 
higiénico tiene una importancia mayor, porque es siempre mejor 
y más fácil prevenir las enfermedades que curarlas y hacerlas des-* 
aparecer cuando ya se han manifestado, existe otro ideal : el ideal 
terapéutico. 

Ahora bien, dada la naturaleza del proceso morboso que acaba- 
mos de estudiar, no creo difícil que se pueda realizar aun este 
ideal, y abrigo la fundada confianza de que pronto será posible 
aplicar al hombre un tratamiento específico preventivo y curativo 
de la fiebre amarilla. 

Josií Sanarblli. 
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CATAMARQUENISMOS 



CON ETIMOLOGÍA DB NOMBRES DE LUGAR T DE PERSONA EN LA ANTIGUA 
PROVINCIA DEL TÜCDMAn 

Por SAMUEL A. LAFONE QÜEVEDO M. A. Cantab. 

Miembro corresponsal del Instituto Geogr&flco Argentino y miembro 
correspondiente de la Sociedad Cientiflca Argentina 

( Continuación J 



Fama-balasto. Lugarejo cerca de la Punía de Balasto, depar- 
lamento de Santa María, 18 kilómetros del Pie del Médano, ca- 
mino del Cajón, según Lange. Las inmediaciones están llenas de 
pircas de los Indios. 

Etim.: Ver Balasto, Fama y Angualasto. Del ultimóse despren- 
de la ecuación Gualas to=Balasto. Un lugar Andahuala nos enca- 
mina á dividirás!: Fama-bala-asto ; y la voz matuasto, lagarto 
ponsoñoso, nos deja un residuo asto, desde que maWw en Quichua 
significa, malo; pero en esta región no es usual que el adjetivo 
preceda. En cualquier caso tenemos una terminación asto común 
á dos voces y sus derivados. No la hallaremos es verdad en las 
listas de apellidos, pero advertimos que la fonología Catamarca- 
na admite la combinación si la que no es tan común en Cuzco. 
Ver Yabastisy Yamostac (Empadronamiento). Del examen resulta 
que el tema Fama, bala, a^ío debe ser Cacan. 

Famacalla. Apelativo de Indio Quilme. Conf. los padrones de es- 
tos en Buenos Aires. 

Etim.: Fama-calla: Fama, primera causa; calla, romper. Podría 
también explicarse así: Fama; ca, demostrativo; lia, diminuti- 
vo. El Fama-cito, ó criollito de ese lugar Fama. 

Famatina. Famoso cerro de Rioja, alto como de 21 .000 pies (1). 

(1) Según Otros de 18.000. 
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Cosas fabulosas se cuentan de su riqueza mineral. Es conside- 
rado como el cerro más alto de la Argentina. 

Desde las faldas del Anconquija se divisan los tres nevados 
Famalina, Ambalo y Bonete de Copiapó y acaso el de Pisca-Cruz. 

Etim.: No es posible hallar una palabra cuyo examen sea de 
más interés para la filología. 

La radical Fama se halla en los nombres siguientes: Fama-ti- 
na, Fama-y-fil, Fama-Balasto, Fama-y-llá, An-Fama^ y el ape- 
llido quilme Fama-calla. 

De esta lista resalta que la palabra Fama era algo muy cono- 
cido bajo este nombre^ y que debemos buscarla como radical en 
todas estas combinaciones. 

Según la ley que la F = Hua, Favia es por huama, y huama 
es la radical de lo primerizo, algo que inicia ó inventa, en una pa- 
labra, voz mitológica ó solar. La verdad es que Famac 6 Buamac 
Wamac, Guamac ó Bamac y aun Mamac, pueden ser voces sinóni- 
mas de Camac, el que procrea. Conf. Sánscrito Váma, encorvado^ 
pecho: Civa, Kama, mujer, Sarasvati, También en Quichua : Hua- 
mac, inventor; Camac, procreador; ChamaCy Vamac, gozador(Loz. 
IV, pág. 396). 

Todo esto en el supuesto que Fama sea un tema de origen Qui- 
chua. 

Lozano nos cuenta que este cerro se llamaba Famatinaguayo, 
desde luego éste y no Famatina es el tema que debe etimologarse. 

En cuanto á Fama tenemos las voces ya citadas. Tino-gasta 
nos sirve para un segundo tema ó raíz, Tin. El Agua puede com- 
pararse con los nombres de lugar Colchagua, Rancagua, Ancon- 
cagua, etc., y con los d»í persona Patagua, Anllagua, Chascagua, 
Naycagua, Pasagua, todos, menos el primero, Qu i 1 mes ó Calía- 
nos; y ese puede serlo también, pero de los que quedaron aquí. 
En los empadronamientos de aquí no abunda la terminación gua 
ó agua, aunque ocurre un Saligua y otro Silpiguáy, que no es 
más que el de Silpigua. En su lugar se hallan formas como estas : 
Sacaba, Salaba, etc. Sin embargo, en Tinogasta figura un Tocia- 
gua, y en el Padrón de 1688 un Cauilaua, Calchaquino. 

Este último apellido nos sirve de eslabón importante, porque 
el año 1644 fígura en Pomangasta un indio llamado Cavelava, 
que sin duda es el mismo tema Cauilauay ajustado al fonetismo 
corriente de la época. El Calchaquí oiría y diría así; el Catamar- 
cano Cavelava. 
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Pruebas del valor léxico de esta panícula ua faltan hasta aquí; 
pero es prudente sospechar que sea un demostrativo más ó me- 
nos del valor deca. 

Si el yo fuese partícula del Cuzco su interpretación sería de lo 
más fácil, aquello que tiene ó está con tal ó cual cosa ; pero esto 
es lo que falta que saber. En apellidos como Aguaysol^ Aballay 
Abati(ésteCalchaquino),etc., notamos un tema radical >l A wa, que 
debe ser tenido en cuenta. 

El doctor iópez (V. P.) da á tina un significado de reunión 
fundándose en la voz íincu sin duda, de la que extrae una raíz 
tin (Revista de Buenos Aires, t. XX, pág. 624). Véase Tinogasta. 

En /¿/icu, juntarse, la raíz podría ser ti 6 tinu.cou menos proba- 
bilidades tina. Hiy que esclarecer esto para poder proceder con 
acierto. Como impresión general puede admitírsela idea de dua- 
lidad, unida ó separada á la raíz ó partícula ti; pero en su apli- 
cacióná tal ó cual idioma es asunto de previa prueba. 

En resumen : no se trata de una voz Famatina, sino de otra 
Famatinaguayo, que se forma de temas elementales muy de la 
región Caca na, razón por la cual conviene asignarla á este idio- 
ma mientras no se prueben sus afinidades Araucanas ó del Cuzco. 

Este tema se presta á un mare-magnum de conjeturas etimo- 
lógicas, expuestas todas á falsear desde que falta la base, es de- 
cir, conocer con fijeza la lengua de origen. 

Famatinaguayo. Nombre antiguo de Famatina (Loz., lY, pág. 
396). 
Etim.: Ver Famatina. 

Famatlnas. Alianza de estos indios en 1627 (Loz., IV, pág. 432). 

Fama-y-fé. Variante de Fama-y-fil en algunos manuscritos. Acaso 
se deba á etimología popular. 

Fama-y fli. Nombre antiguo de la Banda de Belén, que traslite- 
rado según la ley establecida dice: Huama-y-huil, Villa ó Pue- 
blo del Huama, Heliopolis. 

Etim.: Huama es la radical de primera causa; y, partícula de 
posesivo ó genitivo; y huil, bil ó m7, la partícula locativa tan ge- 
neral en Catamarca y que se interpreta por Villa. Conf. Fil ó 
Uuil (Loz.. IV, pág. 396) é Y, Saujil suele escribirse en algunos 
manuscritos también así, Saufil, sin duda por esa confusión de f 
con j como en jugar por fugar y y ice-yersn etc. YevFilca povBilca, 
Callafi por Callave, 
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FU sin duda es terminación Cacana, y racional es suponer que 
todo el tema lo sea también; sin perjuicio de que la parte Fama 
pueda haber significado en este idioma lo que en aquel. El lema 
entero es eminentemente característico de la región Cacana, y es 
racional cosa atribuirlo á esta y no á otra lengua. Compárese 
con el otro nombre de lugar Famayllá. 
Fama-y-llá. Lugar cerca de Monteros, hacia el norte, donde La- 
valle sufrió su último descalabro. 

Etim.: Fama, primera causa; y, partícula posesiva; lia, partícu- 
la final; ao=^ a, lugar; también puede ser illa, el que brilla, ó 
brillo, en cuyo caso tendríamos Famá-illa-ao, Pago de la Relu- 
ciente Primera Causa. Esto si admitimos los valores léxicos del 
Cuzco. Preferible es atribuir el tema al Cacan. Ver Fama-y-fil. 

Farlñango. Camino ó quebrada que conduce de la ciudad de Ca- 
tamarca ala Puerta, dejando el propio Valle de Calamarca, i. e. 
Piedra Blanca, Pomanc¡llo,etc., á la dereclia. Fué por este cami- 
no que el Coronel Melilón Córdoba y sus aliados entraron á la 
ciudad el año 1866, con el objeto de derrocar al Gobernador Mur- 
bezin. 

Etim, : Haciendo un salpicón de Aymará, Quichua y de lo que 
se sepune sea Cacan, sería fácil dar una explicación de lo que es- 
ta voz puede significar, y á f e que üuari muy bien podría rela- 
cionarse con algo que significase vicuña, etc.; mas la termina- 
ción ango es muy conocida como típica de toda la región Cacana, 
sea cual fuere su significado, y por lo tanto se debe esperar que 
esta lengua nos revele sus raíces para recién entrará buscarlos 
etimones de esta y otras palabras semejantes. Ver Anto-fa-gasta, 
todos los nombres de lugar que terminan en ango vel arico. Conf- 
Ango. Este subfijo parece que excluye toda derivación de un ñan, 
camino, á no ser que se admita una fuerte sincopación de ñango 
por ñanango. Ver Fiyango. 

Farol. Fuego fatuo así llamado que se ve con frecuencia en va- 
rios puntos, suerte que sin embargo, jamás le ha tocado á este 
autor. A propósito de este fenómeno dice el P. Techólo siguiente: 
« Tan cierto es que en aquel valle existen ocultas minas de 
ricos metales, como ignorado es el local de ellas; porque los 
bárbaros, de miedo de tenerlas que trabajar, hasta el día de hoy 
las conservan tapadas. Dicen que de noche suele verse un animal 
que de la cabeza despide una luz descomunal, y muchos opinan 
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que esa luz es un carbunclo; pero hasta ahora hase podido ni 
capturar ni dar muerte á tan peregrina fiera, á pesar de tanto es- 
fuerzo, porque se burla de las manos y de los ojos de los hom- 
bres apagando su iluminación en media obscuridad (Lib. V, 
cap. XXII). 

Un músico viajaba del Fuerte á Pilciao, solo, y en lo mejor se 
le aparece el Farol. El hombre era valiente^ 6 « guapo» como se 
dice aquí, pero no para vistas tan gordas, puso pies en polvorosa 
y un mes de cama le costó el «julepe». 

Fatiga. Asma. Ver Ahogos. 

FL Raíz que se halla en la terminación FiláeFatnay filen el nom- 
bre de lugar Fiambalao, y en el de persona Fihala (Véase los Pa- 
drones). 

Como partícula final la hallamos en los nombres de lugar Taff, 
Chafiñan, y en el de persona Callafi. Debe notarse que Tafí es te- 
ma agudo, mientras que Challafi es grave. 

De este último se deduce que el sonido Fi es mudanza por Ve 
ó Be, pues así como encontramos Bilcas y Pilcas en toda esta re- 
gión también tenemos Callaves y Callafis. 

Jasto es suponer que sea una raíz del idioma Cacan, y no es 
imposible que tenga su cierto valor locativo. En Guaraní es una 
raíz importante que dice estar enhiesto, lo que no se ajustaría mal 
á muchas de las etimologías que podrían fraguarse. Fi puede re- 
presentar las mudanzas Bt, Vi, Mí y acaso Pi. Ver FilyHualfin. 

Fiambalá[o]. Lugar sobre el río de Abaucan, valle de Tinogasta, 
unas tres leguas al norte de Aniyacu. Abunda en círculos de pie- 
dras de tres colores: azul, colorado y blanco. Lo común es un par 
de ellas, dicen que los hay en grupos de tres (Loz.^ IV, pág. 
462). Fiambalao tiene sus buenos baños termales. 

Etim. : El nombre de Capiambald hace sospechar la forma 
Piambalá. Ver Fi, Ampa, Lia y Ao. También A, partícula de 
plural. 

Fijarse. Aquí como en el Perú por observar, reparar, poner aten- 
ción en lo que se hace ó ve. Es hombre que no se fija en nada, yan- 
ga, como diría el vulgo. 

FlI. Partícula que se hallaen combinación con los nmnbresFamay- 
/i/, Fi/Z-an,Ft7-ca. 
Etim. : Según la ley establecida Fil es por huilóhuill y como 
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tal representa la voz radical BU, Wil, Vil y Mil, cuyo valor léxico 
está aún sin determinarse. Es la partícula final de muchos vi- 
lloríos en la provincia de Catamarca, como ser: Billa-vil, Yoca- 
vil, Pisa-vil, etc. De esto se deduce que la terminación Vil ó huil 
ó fil es genérica y que, como ao y gasta, puede significar pueblo ó 
asiento. Empero, cuando inicial no llevará el mismo signifícado; 
pues en Filian está por huilla, libre, y en Filca, por Vil, radi- 
cal desoí ó nieto. 
Posible es que Fil sea un plural de Fi. Ver la i, partícula. 

Filca. Apellido de indio Quilme. En el valle de Santa María y en 
Ingamana de Andalgalá aún existen muchos indios apellidados 
así, Bilóa. 

Etim.: Fil'Ca,El (ca) Sol ó Nieto {Fil). En Aymará esta voz Villca 
es el nombre antiguo que sedaba al sol ; y como la partícula fi- 
nal ca no es más que un pronombre demostrativo, tenemos que 
en estos idiomas también se halla una radical bil6 bel del Sol, 
y de hijo ó nieto. En toda la región Cacana hay sus rastros Ayma- 
ríticos. Ver Fi, Lia y Ca. 

Filian. Lugar cerca de la Viña, valle de Lerma, Salta. 

Etie.: Por la ley establecida Ft/Z es el equivalente de /ímí// ó 
sea huilla, libre, y an es alto ; así que la combinación dice, Al- 
to de la Liebre. Conf. Huilla, Fiy Lia, An y Fil. 

Fiqui. Un pasto espinudo de las viñas (Flav&ría) Contra-yerba, 
una Compósita. 

Etim.: Ui-KióPi-Ki cosa espinuda que pica. Conf. Piquiy Pije. 
También el qui en Churqui, Shinqui. 

Flscaras. Indios de Jujuy (Loz., IV, pág. 402). 
Etim.: Véase Risbil y Visvis, 

Fiyango. Lugar al norte de Ayungasta, cerro de los Sauces. 

Etim. : Debe ser voz Cacana. Compárese con Filian, Ver Fi, Lia 
por Ya, y Ango. 

Fletar. Tiene dos sentidos: el primero es el de meterle algo auno 
entre ceja y ceja, que mejor estuviera fuera; y el otro, alquilar 
animales para carga ó silla. De pillo á pillo no se paga flete. 

Flojo, Flojera y Flojonazo. Voces de las comunes en Catamar- 
ca, como en toda esta parte de América, para designar al pere- 
zoso, á su pereza, y á algún perdulario que brilla por su eminen- 
cia en esta virtud. 
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Flux. «Estar á flux de lodo », equivale á decir que no se tiene na- 
da. En los juegos de carias indica que todas las que uno tiene 
son del mismo palo. 

Fortacho. Modo de decir forzudo. 

Forro. Buen forro le han echado, cuando alguien es perjudicado. 
¿ No se referirá al forro con que se inutilizan las púas del galio de 
riña? 

Frangollo. Maíz pelado y molido grueso para la comida de este 
nombre. Frangollar, moler maíz así. 

Fregar. Fastidiar, incomodar. 

Fregarse. Embromarse, irle mal á uno en cualquiera empresa. 

Fresco, ca. Persona atrevida, sin miramientos, que no guarda 
consideraciones á los mayores en edad y dignidad; algo de des- 
fachatado. 

Frontón. El frente ó término de la labor que lleva el barretero 
en una mina. Muy usado en Catamarca. 

Etim. : «Si se labra á nivel que es enfrente déla persona se 
llama Labor de Frontón » (Cobo, 1. I, pág. 305). Ver Pique. 

Fuerte. Nombre que se da en Catamarca á la villa cabeza del de- 
partamento de Andalgalá, por el Fuerte, Presidio ó Pwcará que 
desde los primeros años de la conquista se fundó y conservó allí. 
Su primer nombrede« Fuerte de San Pedro de Mercado» abona en 
favor de que haya sido su fundador el gobernador de Tucumán 
don Pedro de Mercado y Peñalosa, 1595-1600. Cuenta la historia 
que se rebelaron los Diaguitasde la jurisdicción de la Rioja á que 
estaban adscriptas la parcialidades del valle de Londres, y que 
Tristande Tejada pasó á pacificarlas por orden del gobernador 
Mercado; Tejada castigó á los más culpados, ^< sujetó á los demás 
y dejó en paz la tierra ». 

Este sin duda es el momento en que se fundó el Fuerte de San 
Pedro de Mercado, y no pudo aquel caudillo fijarse en mejor lu- 
gar para levantar una fortaleza que sojuzgase á todas las belico- 
sas tribus de estos valles empezando por los mismos Andalgalas 
(LOZ..I. IV, pág. 412). 

En la documentación local se deja ver que estaba ocupado por 
españolesen 1616 (Papeles de Anconquija). 

En tiempo del alzamiento general, los Andalgalas y su caudi- 
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lio Chalemin figuran en primera línea; y puede asegurarse que 
don Jerónimo Luis de Cabrera, nieto del fundador de Córdoba, al 
refundar la ciudad de Londres en las faldas de Poman, no pudo 
ni debió descuidar un punto estratégico como el del Fuerte de 
Andalgalá. 

La tradición aún muestra los escombros dedos construcciones 
tituladas Fuertes de Chalemin y de San Pedro de Mercado, y son 
citados como puntos conocidos en títulos de propiedad déla épo- 
co de don Alonso de Mercado y Villacorta (1657), quien hizo reha- 
bilitar el Presidio desmantelado para que sirviese de punto de 
apoyo en su campaña contra el embaucador Bohorquez. 

El nombre de Fuerte por excelencia, Pucará, en lengua de indí- 
genas, ha sido causa de que se confunda con el Pucará del In 
ea en el campo del Pucará de Anconquija. Pero la verdad es que 
este es monumental, antiquísimo y necesitaba un ejército entero 
para defenderlo y otro muchas veces mayor para ponerlo en pe- 
ligro. Por el contrario, el presidio del Fuerte fué obra del apu- 
ro, defendido por un puñado de hombres, y ha desaparecido casi 
en su totalidad. A éste y no á aquél debe atribuirse el milagro de 
la Virgen del Valle en favor del indio Lorenzo Yapujil. Ver in. 
dalgald. 

Fuerte. Nombre de la villa de Andalgalá, en Lozano se ve que era 
«Fuerte de San Pedro de Mercado ». 

Cuando la guerra de Bohorquez, se restauró por el general don 
Francisco de Nieva y Castilla. Se supone sea el sitio de uno de 
los Barcos, y también del Cañete de Londres. Ver Andalgalá. 

Fuerteño. Habitante del Fuerle. Debió llamarse Porteño, pero 
no se llamó así. 

Fugar por Jugar. Confusión usual de /"con j. 



G 



G. Sonido que no corresponde al alfabeto Quichua, perosi al Arau- 
cano. En la actualidad existe en la región Cacanaó Diaguita, pero 
falta saber si es propia de su fonetismo ó resultado de corruptela 
castellana. Voces como Gasta, Andalgalá, Ongoli, etc., se remon- 
tan muy atrás, pero el Conquistador, sea porque oía así, ó por- 
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que no lo podía remediar, hizo de Inca, Inga, etc. de Pampa, 
Babam, ele. é igual cosa pudo suceder con el Cacan. 

Apriori no es imposible que los Diaguitas hayan conocido la 
g, sobre todo si emparentamos su lengua con los idiomas del 
Chaco, tipo Guaycurú. 

En las combinaciones Gua, Gue, Gui, Guo, Guu, es un recurso 
exclusivamente castellano. 

Ga. Sonido que se halla en la región Cacana. Como inicial, en Ga- 
lán por Gualan (según Lozano), en Gachipay (Quilme) ; como 
medial en Changano, indio Guachajchi, Tino-gasta, Ingamana, 
Guañanga, indio Amangasta, etc. En algunos casos representa 
una c, kó q, pero en Ancamugalla parece que responde á otro 
canon. 
El valor léxico de esta raíz en Cacan no consta. Ver Garuga. 

Galán ó Gualan. Casíquey Valle, asiento de la última ciudad 
del Barco en Calchaquí. Ver ^¿<3rM¿(Loz., IV, pág. 136). 

Etim.: Razones geográficas y políticas obligan á suponer que 
Gualan sea error do pluma, por Guasan, en el Códice de Montevi- 
deo. La/* (5) gótica en los manuscritos se confunde fácilmente 
2on una /. Ver Huasan ó Hualan, Gua, Hua y í/a, son diferen- 
tes modos de escribir el mismo sonido. 

Gallan. Apellido en Andalgalá que se sospecha pueda ser por 
Calían, 

Etim.: 4n, alto; gali, del bravo. Ver Caliba, etc., por sí es voz 
Cacana. 

Galpón. Ver Alpon. 

Etim.: Granada quiere quesea del Mejicano ó Nahuatle, y cier- 
to es que Calpolli es un caserón ó barraca, y que calpolpan 
dice, en un cuartel ó barrio. 

Gangolina. Un entrevero de gente en pleno desorden. Los Chi- 
lenos suelen decir Bolina, que es buen castellano. 

Etim.: Es probable que sea voz híbrida, mezclada de Bolina 
con otra raíz. 

Garapiña. Especie de «influenza». (Loz., V, pág. 212). 

Garuga. Nombre que se da ala bruma ó cerrazón: en el Litoral, 
Garúa. 
Etim.: Puede asegurarse que está aún por determinarse. Así 
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con g mal puede ser voz del Cuzco; pero dada la confusión de p 
y k, puede ser por Parúa, que encierra la raíz Para^ llover. 

Gasta. Dice Lozano en su Conquisli (t. I, pág. 175): «en la 
lengua tonocote, donáe gasta es pueblo ele». Uno de los ejemplos 
que áa esCochangasta, Machoni llama Tonocote á su Luley allí 
nada hay que se parezca á Gasta, pueblo; desde luego su decir 
importa poco más que apuntar el hecho que en tierra de Tono- 
cotés había nombres de lugar acabados en Gasta; pero los hay 
y muchos más también en tierra de Diaguilas ó Cacanes, donde 
no consta que hablaban Tonocote. El que esto escribe vive en el 
riñon de la región Diaguita ó Cacana, en medio de innumerables 
nombres terminados en gasta, y con ser que prepara un Arte y 
Vocabulario Malaco-Mataguayo, que parece indudable sea el To- 
nocote délos Misioneros^ nada encuentra que justifique la adju- 
dicación de esta terminación Gasta á los idiomas del Chaco ; por 
el contrario, ellas abundan en todo lo que es Diaguito-Cacán y 
anejos de las tribus Quichúzanles. 

Gasta, Ango, Ao y Bil{= Fily Uil, Vil, Mil) son terminaciones 
comunes en toda la región Diaguito-Cacana, y deben reputarse 
como de este idoma, mientras no se pruebe lo contrario. 

Etim.: La voz Quichua que más se aproxima á este Gasta es 
Hasta ó pueblo. En la región Cacana Llastay es el Numen Loci 6 
Genio del Lugar, Dueño de la Aves, Amigo, etc. 

Hasta aquí no se ha descubierto canon alguno que nos autorice 
á decir que la g en esta voz puede ser mudanza de // ; en cuan- 
to á la s por c ya es otra cosa, pues es comiin á toda la región 
eso de subfijo s por c participial, v. gr.: Imata mascas purmqui f 
¿Qué andas buscando? vice mascac. 

Con el tiempo tal vez pueda probarse que Lia y Ga sean am- 
bas raíces que digan tierra ó país. En el Lule de Machoni, A vel 
Ah vel Ha, es tierra. Importante también es la voz Sanavirona 5a- 
cate ó Sacaty que muy bien puede contener las raíces de Gasta. 
En Quichua no sería lícito este intercambio de la a final con c; 
pero en el Chaco las vocales son falsas y se intercambian con 
frecuencia . 

Lo más probable es que en Gasta tengamos una voz Cacana 
cuyo significado conocemos. La combinación st de ninguna ma* 
ñera es ajena al idioma, como lo comprueban temas como Balas- 
to, Matuasto, etc. Ver Pampayasta. 
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Gaucho. Voz que también se usa en la región Catamarcana, y 
más ó menos como en el litoral ; pero no es de tan general apli- 
cación, porque la más de la gente de campo era y es labradora, 
á quienes no cuadra muy bien este apodo; el estanciero de las 
sierras nunca puede ser el gaucho de la Pampa. E\ chiripá, por 
excelencia el distintivo del gaucho, nunca ha sido general eatre 
esta gente labriega, que no sólo usaba, sino que también prepa- 
raba sus propios calzones del picote, cordellate,etc.,del país. 

El boliviano, como por afrenta llama á todo argentino «gau- 
cho », y estos les devuelven el cumplido tratándolos, hoy de «co- 
llas», antes de«cuicu», como quien dice cmse^, conejitos del 
campo. 

Etim.: Hasta aquí parece que nadie haya acertado en dar una 
explicación satisfactoria de la procedencia y significado de esta 
palabra hoy tan conocida en el orbe entero. No es fácil que sea 
ni Quichua ni Araucana, pues en los países adonde éstas son las 
lenguas generales, se dice más bien guazo, roto^ etc., al hombre 
rústico de campo ó pueblo. 

La explicación del misterio es muy probable que se encierre 
en una de esas lenguas perdidas del Río de la Plata, donde na- 
ció e-íte apodo. De los Charrúas es muy posible que se haya de- 
rivado el tal vocablo, porque ellos han sido los más gauchos de 
todos los indios de la cuenca del Río de la Plata ; y de su lengua 
puede decirse que nada sabemos. El gaucho es producto de nues- 
tras Pampas y Chacos, y en estos debió nacer también el nombre 
que seles da. ¿Qué cosa más natural, pues, queá los indios se 
les haya tomado una voz que designe algo que no debía hallarse 
explicado en el vocabulario castellano? 

La ch muchas veces representa una ti en lenguas tipo Guaycu- 
rú, á la que se supone corresponda el dialecto Charrúa. 

Granada, citando á don Pedro Estala, da el sinónimo Gauderios 
y los coloca cerca de Montevideo, lo que viene á complicar más 
la cuestión. Posible es, sin embargo, que Gauderio sea la forma 
plural de GaucAo en Charrúa. Los plurales de las lenguas tipo 
Guaycurú están llenos de sorpresas. 

Esta etimología se da con todas las reservas del caso; pero des- 
de que ese Gauderio suena á Gaucherio, y se trata de Montevideo, 
racional es acordarse del Charrúa y de las otras lenguas perdidas 
en ese « Rincón » de nuestro Continente. La ecuación D = R = 
Ch es conocida desde las Antillas hasta el Río de la Plata. 

AN. SOC. CIKT. ABO. — T. XLIV 4 
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En Quichua Cauchu es verbo que dice «hechizar», pero no pa- 
rece que esto tenga idea alguna en común con nuestro vocablo 
«GaiwíAo»- Lástima que se haya perdido el Vocabulario Chana 
que acompañaba á la Gramática de esta lengua que se conserva 
entre los papeles de P. Larrañaga, hoy propiedad de la familia 
Lamas y Somellera. 

Gk>bernar. Castigar, como un padre á un hijo ; y suele ser cere- 
monia medio seria y que infunde gran respeto en los circuns- 
tantes. 

Golpa. Casique de Guasaligasta (Loz., IV, pág. 126). 
EiiE.: Tal vez corruptela de Colpa, piedra. 

Gringo. Dicho aquí generalmente de todo extranjero que no sea 
Español ; porque á estos se da el apodo de Gallegos á todos, co- 
mo á los deBolivia y Perú se les llama Collas. 

Gua. Toda palabra que empieze así se buscará bajóla letra H conu. 

Guacacamayoc. Agorero Ciezade León. Huacacamayoc. 

Etim. : Camayoc, el que entiende de crear ó hacer; huaca, cosa 
sagrada. Voz del Cuzco. 

Guacra. El río que separa el departamento de Santa Rosa de la 
provincia de Tucumán. Conf. Huacra. Manzana de discordia en- 
tre aquella Provincia y Catamarca. 

Etim. : Huacra, cuerno, probablemente porque el río éste da 
una gran vuelta ha^ia el sud para volver al norte. En Sánscrito 
la voz Vakra dice, una tercedura, la vuelta de un no, etc. (Conf. 
Burnouf, in voc). Es curiosa laomofonía. 

Llama también la atención que en este tema huacra entre la 
raíz huaca, que significa algo sagrado ó misterioso. 

Guachambera. 

Guacho. Ver Guascho. 

Guadal. Pantanos secos en que se entierran los animales hasta 
el encuentro. Al verlos parece que el suelo es firme, pero al pi- 
sarlos instantáneamente se hunde el que pretende andarlos. Don- 
de más se observa este fenómeno es en las Salinas, por ejemplo 
al cruzarlas de Poman para ir á los Sauces ó Machigasta. 

A veces dan el nombre de Bobadal á estos pantanos de secano. 

El historiador Herrera refiere algo de interés á este respecto. 
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Sucedió en la entrada de Diego de Rojas á la conquista del Tu- 
cu man : 

«Tíéndose Nicolás de Heredia, preso, y con peligro de la vida, 
como hombre sabio, se conformó con el tiempo, y juró por su- 
perior á Francisco deMendoQa^ el qual embió á Juan García, que 
con algunos caballos, fuese á descubrir acia las espaldas del Va- 
lle de Copayapo, que es en Reino de Chile, en que se ocupó tres 
meses, y halló poblaciones, y gran noticia de riquezas, adelante 
no halló en muchas partes otro pan, que de Algarrovas : ha?ía 
muchas ovejas de la tierra: y faltando el herrage, se volvió á 
Francisco de Mendoga, el qual había salido por otra parte, y 
no ha vía descubierto cosa buena, por lo qual, se determinó de 
ir por el camino, que havía tomado Felipe Gutiérrez; y porque 
dio en grandes tremedales, se arrimó á una Cordillera de Sierras, 
que atraviesa aquellas llanuras, y dio en muchos Pueblos, y 
Arroios, que nacen de aquellas Sierras, y habiendo descubierto 
ochenta leguas, y hallando tierra poblada, con mucho bastimen- 
to, fué rebolviendo por la tierra etc.,»(Dec.VII. Lib. VI, Cap. 13, 
año 1543). Aquí se ve que Tremedales eva el nombre que Herrera 
daba á esios Guadales . 

Es curioso ver cómo Lozano desvirtuó esta relación clarísima 
del autor de las « Décadas » con los siguientes renglones, hablan- 
do de Francisco de Mendoza, sucesor de Diego de Rojas (Conq. 
del Río de la Plata). 

«Este, libre ya de embarazos, trató de adelantar la conquista, 
para lo cual destacó una banda do caballos á cargo del capitán 
Juan García, á quien hizo marchar para descubrir las tierras, 
que caen de esta parle de la cordillera á espaldas del Valle de 
Copiápó, que está situada á la parte del Poniente del reino de 
Chile. Tres meses se empleó García en esta jornada en que des- 
cubrió varias poblaciones y adquirió noticias de haber adelante 
países opulentos, pero en muchas partes no vio otro pan que el 
de algarroba, bien que criaban muchos carneros de la tierm. 
Faltóle el herrage para los caballos y resolvió seguir el camino 
de Felipe Gutiérrez, y porque dio en profundos pantanos, se in- 
clinó hacia la sierra que atraviesa las grandes llanuras que lla- 
mamos pampas» (T. ÍV, pág. 50). 

Con perdón del buen Padre, al «Poniente de Chile» está el Mar 
del Sud ú Océano Pacífico. En lo cierto estaba Herrera, quien pre- 
cisa más su relación con la glosa del margen : «Juan García 
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va descubriendo y da en el Reino de Chile» (Ibid). El historia- 
dor éste hace la más exacta descripción de la cuenca del antiguo 
Londres, y deja ver que García p'enelró hasta el mismo Valle de 
Abaucan ó de Tinogasta, que en realidad está á espaldas del de 
Copiapó, como éste lo está también de aquel. 

Guadaloso. Lleno de guadales. El criollo diría: Muy guadal ó 
guadal guadal. Construcción ésta muy del Quichua. 

Guaicuru. Nombre general aplicado á los indios del Chaco tipo 
Mbayá, Toba, etc. De ninguna manera corresponde á determina- 
da parcialidad. 

Jolis en su Gran Chaco, á propósito de los Guaicurúes, dice 
lo siguiente : 

« Si bien es cierto que el nombre «Guaicurú » se ha derivado 
de la lengua del Paraguay, está aún en tela de juicio á cuál de 
las Naciones del Chaco fué dado en primera vez por los Españo- 
les. Charlevoix, su traductor y anotador,y Peralta, Obispo de Bue- 
nos Aires, quiere que Guaicurúes sean también los Abipones; los 
Europeos de la ciudad y fronteras de Santiago del Estero, de San- 
ta Fe y de Corrientes dan tal nombre no sólo á los Bárbaros ya 
citados sino también á los Tobas, á los Mocovíes y á algunas otras 
Naciones de los Frentones. Preguntados los Gapitalagas, cuales 
propiamente fuesen los Indios que los Españoles llamaban 
«Guaicurúes» me respondieron, que eran ellos y no otros los que 
así se incluían y llamaban. Este mismo nombre suelen dar los 
Europeos de las fronteras del Paraguay, á Lenguas, á Payaguaes, 
y otras naciones limítrofes; de donde resulta que no es fácil acer- 
tar con precisión á cuál de ellas les sea propio» (pág. 481). 

Todo lo que dice el Padre Jolis es interesantísimo y merece ser 
leído, pero no es para reproducido íntegramente aquí. El Padre 
(S. J.) fué misionero en el Chaco en la última época y escribía con 
pleno conocimiento de causa. 

El Padre Morillo da una lista largado naciones á que dice que 
los Españoles llamaban Guaicurúes , <íí no porque hay nación de 
Guaicurús sino porque esta voz Guaicurú significa inhumanidad 
ó fiereza. Están estas Naciones entre el Bermejo y Pilcomayo, y 
tienen el mismo idioma que los Tobas». (Año 1780, Colee. Angelis, 
t. VI, pág. 21 del Diario). Está visto, pues, que para Morillo To- 
bas, Mocovíes, Abipones, etc. , eran Guaicurúes. 

El no tener en cuenta este punto de que el apodo Guaicurúes 
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general y no particular, indujo á Azara y otros á escribir del ex- 
lernoinio de estos indios. Sin duda algunas tribus ó parcialidades 
de estos se habrán extinguido, pero indios Guaicurúes ha habido 
y hay, no obstante, lo que han escrito Azara y otros. 

Etim. : El P. Morillo se ha encargado de darla: Guaicurú sig- 
nifica inhumanidad ó fiereza. Es voz Guaraní, derivada de la 
raíz ai, bellaco; gu, prefijo de relación, y curúy terminación di- 
minutiva. 

Muchos de los nombres que corren son Guaranies, v. gr.: Cha- 
rrúas, Tobas, etc., y para llegar á conocer la verdadera raíz hay 
que despojarlos de prefijos é infijos que á nosotros nos desorien- 
tan, como en Charrúa el Cha y la r, que son partículas advene- 
dizas. 

Gualan. Valle en que se refundo la ciudad de Barco por última 
vez. Conf. Hualan, Galán, Huasan, Supónese que la Zsea un error 
por la s gótica ó larga. 

Gualasto. Punta de Balasto, término del valle de Calchaquí(Loz., 
V, pág. 235). 
Etim. : Ver Balasto. 

Gualcumay. Apelativo de la india Teresa de Golpes, que dio 
muchos datos del Cuzco local. Conf. Ihialcumay^ Cumali y Cvr- 
mame en los Empadronamintos. 
Etim. : Parece ser voz Cacana. 

Gualcusa y Balcusa. Indios de Colana y Pipanaco. 
Etim.: Ver Hual ó Bal y Cusapa. Sin duda voz Cacana. 

Gualdera. Tabla que une los pies de la mesa para cargar las 
que la forman. 

Etim. : Voz castellana. 

Gualfin. Lugar en los nacimientos del río de Belén arriba de San 
Fernando. Conf. Hualfin y Malfin. Voz Cacana, á lo que se ve, 

Gualu. Lugar en la Rioja. 

Etim. : En lengua del Cuzco, huallu es, cortar orejas; pero en 
Santiago es tortuga, y esa puede ser la derivación porque las 
hay en toda la región Cacana. Ver Rumi-ampatu. 

Guallpa Inga. Bohorquez (Loz., V, pág. 28). Pedro Chamijo 
su verdadero nombre. Causa de la expatriación y pérdida de las 
tribus Calchaquinas. 
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EiiE. : De Huallpa, crear, responder por otro, defenderlo, etc. 
Epíteto atributivo del Dios de los Quichuas, y desde luego apto 
para los Incas, hijos del sol. 

Guaneo ó Huanco. Apellido de indio en Santa María, etc. 
Etim. : El P. Cobo dice que el Cuy es Guaneo en Aymará. 

Guanchica. Cacique de Alivigasta (Loz., IV, pág. 126). 

Etim.: De Huanchi, matar, y Ca, subfijo demostrativo. Nombre 
común en esta región, sobre todo en la forma Guan ó Huanchicay, 
el de ó hijo del tal. Ver los padrones todos. 

Guanchin. Ver Huanchin. 

Guandacol. Valle al sud de la Rioja sobre la Cordillera. 

. Etim.: UUu, pene; íacu, del árbol; huan, muerto; siempre que 
se conceda que sea Quichua. Ver ChancoL apellido Caliano en 
los Empadronamientos. 

Guaadacoles. Indios de Guandacol (Loz., IV, pág. 432). 
Etim. : Ver Guandacol. 

Guanquero. Ver Huanquero. 

Guapo. Esforzado, valiente; único sentido en que se usa. 

Guarango. En el litoral hombre de mal tono; si es mujer, im- 
porta lo que «de vida airada». No se conoce la voz en el in- 
terior. Ver Guaso. 

Etim.: Tal vez del Quichua Huaranca-mil ó sino del nombre 
que en el Perú d?in á los algarrobos : Uámanlos, según el Padre 
Cobo, Guarangos. Si esta derivación sale acertada tendríamos al- 
go como el apodo castellano « alcornoque». 

Guaranguay. Arbusto de flor amarilla en Jujuy. Ver Huaran- 
huay, 

GuasaUgasta. Lugar visitado por Prado (Loz., IV, pág. 1 26). 
Etim. : Huasa es una voz Quichua que dice, atrás, y li por n, 
andar también podría serlo; pero siempre queda la duda de que 
pueda ser Cacan. 

Guasan. Aldea de Andaigalá. Ver Huasan. 

Guasca. Cualquier tira, lonja ó atiento » de cuero sin curtir ni so- 
bar. Admirablecosa es verlo que hace un hombre de campo con 
nuRQu^ca cualquiera: es como el Parlamento Inglés, que todo 
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lo puede menos resucitar muertos. Una guasquita 6 tiento es la 
prenda más milagrosa de las calchas de un gaucho ú hombre de 
campo cualquiera. 

EiiM.: Huasca, soga. Es curioso que esta palabra tenga la for- 
ma de un participio, como si fuese de Hua. 

Guascazo. Un azote ó golpe dado con una lonja de cuero. 
Etim.: Huasca. Voz híbrida; su terminación es castellana. 

Guascha. La huascha dícese á lo que sobra en toda hornada y que 
no alcanza para un entero. 
Etim. : Ver Geascho ad fin. 

Guascho. El huérfano de padre y madre, por abandono ó muer- 
te de estos ; también el hijo natural. Dicese de personas como de 
animales. Unos y otros tienen sus cosas : aquellos suelen salir 
ingratos, estos se comen hasta las ropas délos que los crían, con 
ser que son herbívoros y no lo hacen por hambre. 

Etim.: A no dudarlo del Quichua ffuaccAa, huérfano, pobre. 
Los Catamarcanos etc., lo han adaptado á su gramática y le han 
ajustado sus terminaciones, sin olvidarse de que es Huaccha en 
absoluto: así hablamos de Huascha, el sobrante y de Huascha, 
ciénega. 

Abajo dicen Huacho ó Guacho, como también Chucho por Chus^ 
cho; pero oste nace de Chujcho y aquel de Huajcha, y siguiendo 
el fonetismo local de Calamarca las guturales se mudan en sibi- 
lantes, y oímos, como decimos, Chuschoy Huascho 

Los Quilmes, Galianos y Santiagueños enseñarían á los del li- 
toral esta cómoda locución, junto con las otras, tambo, chiche, 
ote. 

Guasquearse. Dar un salto hacia el lado. 

Etim.: Voz híbrida; su morfología castellana, su raíz Quichua, 
de Huasca, soga. 

Guatear. Véase Huatear. 

Guatungasta. Pueblo de indios arruinado, enla Puerta de la Que- 
brada de la Troya en Tinogasta. Conf. Huatungasta y Batungasta. 

Guayapa. Lugar de la Riojaal Sud. 

Etim.: Yapa, que aumenta, y la radical Gua vel Hua, hijo etc. 
No obstante veamos Guayapi, Giuiyanpis, etc., en los Empadrona- 
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mienlosy Huayacca ia}ega^ aquellos todos apellidos Calchaqui- 
nos, ergo Cacanes. 

Gurymoco ó Aymocaj. Valle en la Rioja (Loz., IV, pág. 396). 
Etim.: Yer Aymogasta. En Tinogasta se halla el apellido Moca- 
yun . Guay puede ser por Huall, como Uuayca por Huallca. 

Guaypopo. Ver Huayruru. 

Guerra. Batalla, Frases: Guerra de Pavón. Cuando el temblor de 
octubre 1894 se oyeron fuertes detonaciones y dijo uno : « Crei- 
ba que era alguna guerra para el lado de Tinogasta . 

Guiqui. Error por Quiqui, que asi está en el manuscrito de Lozano 
de Montevideo. 
Etim.: YerQuiqui. 

Gutss-gutss. Nombre de una aguada al poniente de Ghumbicha, 
nombrada en la merced de Tram pasadía. 

Etim.: Kiw, espina. Debe compararse con el otro nombre de 
lugar Bis'bts ó Bis-bil. 

Guisar. Algo menudo cocinado en sartén ó cacerola. Lo entero 
se asa, y desmenuzado se guisa. 

Guiso. El plato que se guisa. Guiso de patas, de papa, etc. 



H 



H. Sonido que es y no es letra del alfabeto castellano. Lo fué sin 
duda, porque de lo contrario no representaría como hoy la F la- 
tina. En la actualidad sólo sirve para desorientar y en los voca- 
bularios: la suplimos con la J que no siempre representa fielmen- 
te todas las H. Lástima es que no se "escribiera este sonido así : 
H, ó HH. ó HHH, para distinguir entre uno y otro. La H aspe- 
rísima luego pasa á S, como Suc por Huc, uno, etc. La H como 
la G quefiguran en las combinaciones Hua, Gua, son recursos del 
fonetismo español . 

Es más que probable que este sonido represente una K dege- 
nerada. 

Los Empadronamientos que son de 1688, etc., dan apellidos con 
. H, V. gr. Hachampis, Hamanchay, Hancate, Hampastí, Hampí. 
Claro está que para ellos se oía la H. 
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Hacu. Harina molida. Frase: Hacuta ruay, haz harina noolida 
(M. Góníiez de Huaco). 

Etim. : Hacu, moler harina. El cu de este lema no debe confun- 
dirse con el cu de Hacu^ varaos, que parece ser reflexivo. 

Hacu. Vamos. Conf. Acu. 

Etim. : Verbo defectivo, también hacuchts. Ha-cu, vamos; Ha- 
tnuy venir; estos dos vocablos indican la raíz Ha = Ca= Ga, an- 
dar, movimiento. El cu debe ser reflexivo, porque se trata déla 
idea «vamonos ». 

Hacha. Árbol de cualquier especie. Tacú, el árbol, algarrobo. 
Etim. : Ver Sacha. 

Hachal ó Jachal. Región de San Juan. 

Etim.: Hacha es arbolen general. Al puede ser, el lugar don- 
de crecen. Pero si cAa/ es por /a/, sería la radical de talca, liebre 
ó huanaco. 

La terminación en / suena á Cacan. En Ingamana hallamos un 
indio Hachampis. 

Ha de. Modo sincopado de hablar; el verbo se subentiende. 

Hamu Venir. (M, Gómez de Huaco). 

Etim.: Hamu; mu, terminación de movimiento hacia adentro; 
ha, radical de andar. La terminación mu puede usarse con todos 
los verbos, cuyos signiflcados la admitan. Literalmente sería, 
andar de allá para acá. Ver Mu, 

Haqueó Jaque. Lugar en Vinchina, Rioja. 
Etim. : Hakij el que deja algo. 

Harca por Arca. El árbol así llamado. Ver Arca. 

Etim. : El P. Cobo lo llama Harca, desde luego es voz del Cuzco. 

Harilla vulgo Jarilla. Arbusto resinoso de las travesías sin 
agua (Larrea Zygophillea). Dos son las clases más conocidas: la 
jarilla Tpuspus, que es la común, y la pispüa de hoja menuda 
como mimosa. 

La común vuelve sus palmas hacia el sol que nace. 

Etim.: Es probable que sea Cacan. 

Hartllal ó Jarillal. Lugar donde crecen jarilias. 
Etim.: Voz híbrida. 

Has! ó JasL Tosca. 
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Etim.: Acaso teof^a algo quever con Kacá, pena. Silla es casca- 
jo, y se comprende que de Ja y si pueda formarse un tema que 
diga « tosca )^. Aun cuando la voz fuese Cacana, posible es que en 
ella, como en las lenguas del Chaco, ka y sus degeneraciones di- 
gan «peño ». Ver Quichua Ccast, cosa vana. 

Hasi-pozo ó Jasi-pozo. Pozo en un rio seco como á medio ca- 
minoenlrela Cuesta y Belén, muy conocido de los viajeros, que 
conserva agua cuando llueve. 

Etim. : Híbrida. Pozo del Jasi ó tosca, pues está formado en la 
misma. 

Hasi-yacu ó Jasi-yacu. Aguada en Bis-vil, Andalgalá, Ca- 
tamarca. 
Etim.: Yacu, agua; jasi, de la tosca. 

flayhuachacuni. Estoy por saber algo (M. Gómez de Huaco). 
Etim. : Hayhuachacu, manosear todo. tfayAua, extender la ma- 
no para alcanzaralgo. Hay es contestación de quien es llamado. 
La voz es Quichua . 

Hayrint. Voy en corto tiempo (M. Gómez de Huaco). 

Etim.: Hayri, en corto tiempo, parece que es por Aayrí, rim. 

Hendija. Aquí como en el Perú la forma acostumbrada por Ren- 
dija. 

Herrar. Marcar á fuego. Ver Hierra, 

Hey. Por he de. 

Hicaschu. Lugar cerca de Guacra. 

Etim. : En Huasán tenemos un Icampaj en Pipanaco, un Icario, 
Deben ser temas Cacanes. 

Hicho. Ver Icho vel Ichu, 

Hierra. Época en que se marcan los animales en Jas estancias, 
con marca de fuego. Generalmente se elige el fin del verano, poi- 
que entoncesestá la hacienda gorda. En los cerros aun se con- 
servan muchas ceremonias del tiempo de la gentilidad. VerPa- 
chamaina, Herrar. 

Higuerillas. Cerca de Escava hay lugar así llamado. Es fronteri- 
zo entre Catamarca y Tucumán por ese lado. 

Hiha-hiha. Conf . Jija Algo que debe significar apar broma». 
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Frase: Cuando uno se lastima y otro se ríe, dice el primero: 
«No se le haga que es jija-jija'». 

Hiliu. Ser goloso. Voz del Cuzco. 

Hispa. Meón. 

Etim. : Is, de secreción, y jpade hacer ó partícula. 

HHa. Ver Ita. 

Hokco. Ver Oco vel Ócco. 

Holán. Lo que antes llamaban Muselinas ^n el litoral. ¿Podrá 
derivarse de Holanda? 

Horcón. Estante de un tronco de árbol con su bifuración : sobre 
éste se colocan las soleras quecargan la varazón y demás maderas 
del techo de los ranchos, galpones, etc. 
Etim. : Voz Española, de Horca. 

Horma. Unos conos huecos de alfarería en que se colocaban los 
azúcares para que con el barro, etc., purgasen la miel. Los pilo- 
nes que resultaban tenían la misma forma de estos moldes, y 
generalmente se despuntaban por quedar aún miel en la parle 
inferior. Hoy las centrifugas las han sustituido en los Ingenios. 

Hornear. Pasar pan, empanadas, pasteles, etc., por el horno. 

Hornumayu. Lugar al sud de Colpes y norte de Joyanguito. 
Etim. : Palabra ^híbrida. Mayu, río; homu, del horno. 

Horqueta. Aparte del sentido usual, se aplica también á las jun- 
tas ó empalmes de dos caminos ó, mejor dicho, al punto donde 
un camino se abre en dos. Por los criollos suele llamarse Payca 
ó Pallca. 

Horqueta. Nombre de lugar en Catamarca cerca de la estación 
de la Guardia. 

Hoyango vel Joyango. Lugar en la falda de los Pueblos al na- 
ciente de Jayanguito. 

Etim. : Hoy-ango. An-cu las faldas; holl del falo ó de su forma. 
Ángo es terminación Cacana, puede serlo también la raíz Holló 
HulL Ver Andulucas. 

Hoyangutto. Lugar al poniente del anterior sobre el camino en- 
tre Hornumayu y Pisapanaco. 
Etim. : Voz híbrida. Joyango con el diminutivo castellano. 
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Hua vel Gua. Hijo; raíz importa olí sima de que se formó la voz 
huahua, criatura, ó mejor dicho, criaturas. En Golpes, y de boca 
de la Teresa Gualcurnay, aprendí que ese dialecto hua es hijo ó 
chico. La frase que dijo fué esta: Huaycuna-raicu : por causa 
{raicu) de mis (y) chicos (Auay cuna) no fui á Pilciao, mana Pilciao- 
man rini ó rircani. De que siempre debió existir una radical hua 
chico ó hijo, era indudable, porque la misma combinación hua- 
huruvel guagua acusaba una raíz hua vel guagua; pero como la 
lengua de la corte nota incluía en sus vocabularios nadie la sen- 
taba como raíz conocida. 

Es de observarse también que la combinación hua del Cuzco 
corresponde á la sílaba ma del Aymará : así huarmi, mujer, ha- 
ce marmi, ele. En esta Provincia tenemos el nombre de lugar Mal- 
fin, hoy llamado Hualfin ó Gualfin, pero no Balfin; como era de 
suponer. 

Hay que hacer notar que la idea de la raíz Hua es la de concebir 
ó parir. 

Hua. Maiz, en Araucano. 

Huá vel Guá. Exclamación de espanto, á veces gui-a-a. 

Etim. : Conf. | Wati\ délos Patagones (Musters), es probable 
que esta voz sea una abreviación de huati, ó watiómati. 

Hua vel Gua. Raíz que entra á formar temas apelativos y de 
nombre de lugar ; v. gr. Guaquihuay, Guayamble, Guaquillao, 
Guaquinchay, Guayapi, etc. Ver Empadronamientos. 

Hua por Gua. Terminación de nombres de persona y de lugar, 
V. gr.: Anllagua, Patagua, Rancagua, [Conchagua. Puede ser 
simple demostrativo. 

Huaca. Templo, tapado, olla con difunto, un ídolo ú objeto cual- 
quiera de adoración. Guaca, 

Etim. : Hua, hijo. El que hace, ca partícula demostrativa. Su- 
pónese que el lugar de Bacamarca, al norte de Santa María, sea 
por Huacamarca, porque Huaca es, cerro ó torre muy alta, y am- 
bas cosas se hallan en el lugar que, á estar á los papeles, sesos- 
pecha sea Bacamarca, Huacamarca. Conf. Bacamarca. 

Huacacamayoc. Conf. Guacacamayoc. 

Huacamarca vel Guacamarca. \ev Bacamarca. 

Huacanquiyo. Palo que se ata al través de la enjalma del re- 
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cade con que se sujeta el jinete que doma animales chucaros 
cabalgares ó mulares. 

Etim. : Huaca-an-ki-yoc. Esta palabra se forma de la partícula 
copulativa yoc, que tiene ó posee, y huacanqui, ciertas yerbas ó 
chinitias que^ en opinión de indios, son medios de ganarse el 
amor ó favor de otros. En este caso Huaca, sería, piedras de va- 
rios colores; n, eufónica, y yoc con qui, diminutivo ó de dualidad. 
Lo cierto es que la palabra significa algo sobrenatural que se 
usa para contrariar la voluntad de otro, y huacanquiyó diría, 
algo que sirve para obligar. Un potro ó mulo bellaco bien mere- 
ce ser domado á fuerza de huacanquiyoc. 

Huacasiki. Llorón (Gómez de Huaco). 

Etim. : Huacay llorar; siki, amolar (fastidiar), el que fastidia 
llorando. Este uso de siki^ afilar, como el amolar vulgar, trae á la 
memoria la expresión cusca^ cosa dada, regalada, para expresar 
la idea de persona confiada. Ambas parecen ser ideas españolas 
traducidas con intención de apropiarse un nuevo uso de la voz 
indígena. La combinación es de voces del Cuzco. 



{Continuará) 
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Raffy ¡L.)t profesor agregado de la Facultad de Ciencias de París. — Le9onB 
Burles applioatiozíB géoznétri^nes de rAnalyse. Gléments de la théorie 
DBS courbes bt DES SURFACBS. — Gaathier-ViUars et fila, París, 1896 (1 vol. in-S*; 
con fig.). — Reseña crítica, por Laisant (C.-A.), doctor en ciencias, en Revue 
genérale des Sciences, Enero 30 de 1887 (t. VIII, n" 2, p. 74). 

Según el crítico, M. Rafífy, se ha propuesto sobretodo coordinar diversas teorías 
esparcidas, para hacer de ellas un cuerpo de doctrina. Entre las consideraciones 
que respecto del fondo y de la forma hace ftl distinguido autor de la reseña de 
esta obra, creemos muy conveniente citar las que dedica al segundo punto, á la 
forma. 

Después de hacer resaltar el carácter particularmente original y la fisonomía 
moderna de la obra, M. Laisant agrega : 

Lo que precede basta para formarse una idea general de la substancia de la obra de 
M . Raffy ; fáltanos decir algunas palabras de Ja forma, respecto de la cual puede consta- 
tarse, aun mediante una lectura rápida y superficial, una preocupación constante. El 
esmero en la claridad, en la elegancia, y también, bien entendido, en la corrección del 
estilo, es evidente en cada página y, por decirlo así, en cada linea. Se reconoce, sin error 
posible, que el autor es un profesor, y que profesa aquí todavía, pluma en mano ya que 
no con la palabra, mucho más preocupado de sus alumnos (es decir, de sus lectores) que 
de sí mismo. 

Las Lecciones sóbrelas aplicaciones geométricas del Análisis son, de este punto de vista, 
un verdadero modelo á seguir y que será seguido, queremos esperarlo . Con demasiada 
frecuencia, autores del mayor mérito dejan, en su desdén de la forma, cernirse sobre sus 
escritos una obscuridad desalentadora para estudiantes. Esto puede, en rigor, ser dis- 
culpable en una memoria en que el autor, enteramente absorto en sus propias ideas, no 
tiene otra preocupación que la de exhibir sus descubrimientos, tales y cuales se presen- 
tan á su espíritu. En una obra clásica, interesante en sí, pero destinada sobre todo á los 
que aprenden, ocurre algo muy distinto, y es deber del profesor allanar la vía á aquel 
é quien guía ; no ya esquivando con mayor ó menor habilidad las dificultades, sino apli- 
cándose de tal modo á la claridad, que uno esté asegurado de no ver producirse difi- 
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cultades, íbera de las qtte son inherentes al asnnto nismo Esto pide nnicha paciencia, 
onidado y labor ; pero sin esas virtudes, y á pesar de todo el talento del mundo, no 
existe profesor (1). 

Luego, M. Laisant termina con algunas consideraciones elogiosas para el autor 

F. Biraben. 

Appel (Paul), miembro del Instituto, profesor de la Facultad de Ciencias de 
Paris, et Liacoup (E.), « Mattre de conférences » en la Facultad de Ciencias de 
Nancy. — Prinoipes de la théorie des Fonotions elliptiques et Appli- 
oations. — Gauthier-Villars et fils, París, 1897 (1 vol. in-8*, 421 pág.; pr. : 
12 fr.). — Reseña crítica, por d'Ooagne (M.), profesor de la Escuela de Puen- 



(1) ¡ Gnán oportunas y apropiadas á nuestro caso, estas últimas reflexiones del ilustrado 
matemático ! Nuestro profesorado, aun en formación,— como carrera verdadera y no ocu- 
pación de ocasión, como lo es con demasiada generalidad, — necesita inspirarse en esos 
dignos ideales de labor perseverante y, sobre todo, concienzuda. 

Y respecto de lo primero, de las consideraciones relativas á la forma ¿ cuánto no habría 
que decir?... Deplorable es el descuido, parecido á desdén, que revelan las produc- 
ciones de nuestros escritores didácticos, en general, los que olvidan demasiado que la 
forma es también una de las condiciones inherentes á la perfección de toda obra, á 
la cual debe siquiera tender el escritor concienzudo; que sólo puede disculparse tal ne- 
gligencia en homenaje á condiciones extraordinarias del fondo, como ocurre en las pro- 
ducciones excepcionales del genio. Por lo demás, rara será la obra verdaderamente notable 
por el fondo, que no sea impecable en la forma ; y, al revés, el descuido de ésta es señal 
casi infalible de la pobreza de aquél. 

El escritor didáctico debería tener siempre presente cuan graves pueden ser las 
consecuencias del descuido de una de las condiciones más esenciales de toda obra des- 
tinada á la educación de la juventud. Es así, por el mal ejemplo continuo estampado en 
letras de molde en el libro, cómo se va infiltrando, desde la escuela primaria, el virus que 
irá produciendo, poco á poco pero irremediablemente, su efecto nocivo, creando hábitos de 
descuido, de ligereza, que luego será imposible desarraigar, y que se irán perpetuando, 
pues el niño de hoy será el estudiante de mañana, el autor futuro. . . 

Es tan patente nuestra deplorable é incurable debilidad al respecto, que parece ocioso 
reforzar estas simples reflexiones, brotadas espontáneamente al correr de la pluma, con 
citaciones, con casos concretos que desgraciadamente sobran. 

Refiriéndonos sólo á la enseñanza secundaria y particularizándonos á las Matemáticas 
que, ahí, responden, ante todo, al ñu educativo de la enseñanza, en vista de la necesidad 
de desarrollar hábitos de exactitud, de precisión, de lógica en las jóvenes inteligencias, 
corre por ahí, en manos de los niños, más de una obra en que la impropiedad é inexac- 
titud del lenguaje, unidas al desconocimiento evidente del arte más rudimentario en el 
arreglo de su parte material, hacen del texto un librejo vulgar que viene á conspirar de 
una manera desesperante contra el mencionado y primordial fín. Y amén del método : 
rara, muy rara la obra que denote en su autor siquiera una lijera meditación, ya que 
no un estudio, de esa parte principalísima de la técnica didáctica . 

No obstante, y á fuer de crítico sincero, es consolador poder consignar que en esto, 
como en todo, no faltan honrosas cuanto raras excepciones á la regla general. Bástenos 
recordar las obras, ya numerosas debidas á la meritoria y considerable labor del doctor 
Valentín Balbín. Son un modelo en el género, debiendo lamentarse que los que lo han 
seguido en el afán por dotar de textos nuestra enseñanza, no se hayan inspirado más en 
su ejemplo. — Por lo demás, la citación no hace más que confirmar cierta observación 
general que emitimos al principio... — (F. B.). 
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tes y Calzadas, en Revíu genérale des Sciences j Marzo 30 de 1897 (t. VIII, n* 6, 
pág. 274-275). 

Dado el carácter de geoeralidad y el real interés de las observaciones con que 
M. d'Ocagnehace preceder en substancial análisis, creemos oportuno transcribirlas 
íntegras : ellas nos parecen constituir una exposición muy clara de la razón de 
ser de la introducción en el Análisis de las Punciones elipticas. 

Como Halphen lo predecía, hace unos diez años, en el prefacio de su gran Tratado, la 
teoría de las funciones elípticas, después de haber constituido durante largo tiempo ún 
dominio reservado á los solos matemáticos, principia á ser considerada como formando 
parte del conjunto de las nociones que debeo necesariamente adquirir aun aquellos que 
no encaran las matemáticas sino por el lado de sus aplicaciones . 

Las funciones elípticas no presentan, por otra parte, para éstos, el único interés que 
resulta de su utilidad propia — sin embargo no despreciable — en buen número de apli- 
caciones variadas. 

Si, durante tanto tiempo, las matemáticas han, en cierto modo, evolucionado en el 
mismo círculo, ello ha sido porque, limitadas á las solas formas que el Algebra y la Tri- 
gonometría elemental habían introducido en el uso corriente, la idea primordial de fun- 
ciÓTiy no tomó desde luego la plena extensión de que es susceptible. Fueron menester las 
profundas investigaciones de los geómetras modernos, cuyo punto de partida se encuen- 
tra en los descubrimientos inmortales de Cauchy y de Riemann, para ensanchar esa no- 
ción, para librarla de las trabas que le estaban impuestos por un modo defectuoso de 
representación analítica, para poner en píen» luz las propiedades esenciales que se rela- 
cionan con ella . 

La naturaleza íntima de una función está caracterizada por lo que se llama sus singu- 
laridades. La especie y la distribución de esas singularidades son las que proporcionan 
la base de una clasificación normal, y aun puede decirse natural de las funciones. A un 
tipo de función definido por singularidades dadas puede hacerse corresponder un modo 
de representación analítico que reduzca, con el grado de aproximación deseado, el cál- 
culo de los valores tomados por tal función en un cierto dominio, á operaciones con las 
funciones elementales de antiguo conocidas. 

Nadie podrá, en adelante, lisonjearse de hacer progresar las aplicaciones de las ciencias 
matemáticas si no procede desde este punto de partida. 

Ahora bien, el ejemplo más sencillo, después de las funciones puramente elementales, 
de funciones üefínidas por la naturaleza y la distribución de sus singularidades, es 
precisamente el proporcionado por las funciones elípticas. Su estudio, fuera^de un interés 
intrínseco, ofrece, pues, la inapreciable ventaja de abrir al espíritu amplios horizontes, 
por una parte sintetizando gran número de nociones adquiridas poco á poco en los ele- 
mentos y que ganan en precisión al venir á agruparse alrededor de algunas ideas primor- 
diales, y por otra parte, rasgando los velos que esconden á un espíritu únicamente confi- 
nado en las antiguas teorías, las vías en las cuales se desarrollan las matemáticas 
modernas. 

Una de las razones que han obstado durante lurgo tiempo á la plena difusión de la 
teoría de las funciones elípticas, consiste, sin duda, no menos en la diversidad que en 
la multiplicidad de las notaciones que se han introducido en ellas. En efecto, fuera de que 
las designaciones propuestas en ese dominio, han sido muchas más de las estrictamente 
necesarias, ha ocurrido que las mismas funciones han resultado corresponder, bajo la 
pluma de diversos autores, á signos diferentes. 

Después de hacer constar que los autores del nuevo tratado han sabido salvar 
e$a dificultad, esforzándose por no conservar, entre tantos sistemas propuestos, 
sino lo que les ha parecido estrictamente indispensable, M. d'Ocagne entra en el 
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análisis de la obra, en el que nos es imposible seguirlo. Sólo coosignaremos la 
parte fíoal eo que dice : 

El resto de la obra está consagr/ido á í\iaciones que generalizan las funciones elípticas 
en varios sentidos, Son las funciones de multiplicadores constantes (funciones doble- 
mente periódicas de segunda especie de H. Hermite)« las funciones de multiplicadores 
exponenciales (funciones doblemente periódicas de tercera especie), en fin las funciones 
modulares. Las nociones dadas sobre esas diversas especies de funciones señalan una 
primera etapa en la vía que, por generalizaciones sucesivas, conduce á las partes más 
elevadas de la teoría délas funciones, consti tuí das ^ principalmente en nuestros días, 
gracias á los admirables trabajos de M. Poincaré. 

Termina diciendo M. d'Ocagoe, que, « escrito con no menos orden que claridad, 
resumiendo en una forma fácula substancia de la teoría de las funciones elípticas, 
el libro de MM. Appel y Lacour está destinado á figurar bien pronto entre las 
obras clásicas en la materia ». 

F. Biraben, 



II. - CIENCIAS físicas 



Caze (Dr. L.).— Le t^légraphe sans ñls. Une révolution dans la TÉLécRA- 
PHiE. — Artículo en Revue des Revues (1), Abril P de 1897 (año VIH, vol. XXI, 
n- 7, pág. 68-67). 

En este artículo el colaborador científico de la Revine se ha propuesto exponer 
según el sabio vulgarizador Mr. G. W. Dam (que los ha dado á conocer en los 
magazines Mac Clur's y Strand de Marzo), dos descubrimientos recientes, asom- 
brosos á primera vista, destinados á revolucionar la telegrafía, puesto que tienden á 
la supresión completa de todo conductor en las trasmisiones eléctricas. Como ya 
se adivina, se trata todavía de una délas proyecciones, aunque indirecta, del gran 
descubrimiento de Rontgen. Pero e& justo hacer constar que los prodigiosos 
inventos son, ante todo, frutos de ios brillantes experimentos del grande y de- 
plorado sabio alemán Hertz. sobre las ondas ú ondulaciones eléctricas. 

Pues este problema extraordinario de la telegrafía sin hilos acaba de ser resuel- 
to de una manera casi idéntica, y simultáneamente, por dos hombres de origen y 



(1) La Revíte des Revues, que nos ha proporcionado algún material interesante para 
este número de los Anales, es una de las revistas europeas mejor conceptuadas. Funda- 
da hace ocho años por M. Jean Finot, su director, la importante publicación no ha tardado 
en conquistar uno de ios primeros puestos entre sus congéneres. Colaboran en ella es- 
critores de los más eminentes, de Francia y del extrai^'ero. Lo que la caracteriza es el 
reflejar de una manera tan completa y variada como amena y agradable, el movimiento 
intelectual europeo, principalmente en las letras y artes. Tiene, por lo demás, una sec- 
ción científica interesante, aun para hombres de ciencia, á pesar de ser hecha desde el 
ponto de vista de la üulgaríxación. Contribuyen á dar mayor amenidad é importancia á 
la Revue des Reviies las ilustraciones que la adornan y completan. Aparece quincenal- 
mente. — El lector la encontrará en la Biblioteca Nacional. 

AN. SOC. CIRT. ARG — T. XLIV 5 
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de carácter completamente diversos. Uno es un Hindú, educado en Inglaterra 
(Cambrdge), el doctor Jagadis Chunder Bose, profesor de física en Presidency 
Collegey de Calciitta, ya muy conocido allí por sus trabajos sobre las ondulaciones 
eléctricas, que le han valido las más elevadas recompensas en la Royal Society, en 
laBritish Associalion, etc. El otro es un joven italiano de veintidós años, Guglielmo 
Marconi, nacido en Bolognaen abril de 1875, modesto empleado de la Dirección 
de Correos ingleses (1). 

Principia el doctor Caze con algunas explicaciones relativas al éter y á las ondas 
eléctricas, tanto más oportunas cuanto que su artículo, que es de vulgarización, 
se dirige al público en general. Se empeña, sobre todo, en poner en evidencia la 
diversidad de radiaciones conocidas, sin ocuparse de su naturaleza particular. Ha- 
ce resaltar también la desigual velocidad con que el éter transmite las ondulacio- 
nes, en las diversas substancias, lo que aún no se ha podido explicar. 

Recuerda primero que las ondulaciones eléctricas fueron descubiertas en 1842 
por un americano, Joseph Henry, de Washington, trayendo como consecuencia 
inmediata los fenómenos de inducción. Kl descubrimiento fué inmediatamente ex- 
plotado por Edison para telegrafiar á un tren en marcha (se hacía saltar, literal- 
mente, la corriente eléctrica de los hilos de la vía al receptor colocado en el tren). 
Vino entonces Hertz quien prosiguió el estudio de las ondulaciones eléctricas, pro- 
bando, entre otras cosas, que podían atravesar la madera y el ladrillo, pero no 
el metal '2). Y ahora, «al joven Marconi corresponde el honor de haber ensan- 
chado la concepción de las ondulaciones eléctricas é imaginado los instrumentos 
propios para alcanzar ese fin »: cuatro graves comisiones, representantes del ejér- 
cito, de la marina, de los correos y telégrafos y de la dirección de faros de ín- 
glaterra, son las que aGrman la autenticidad de la historia del joven italiano, que 
parece un « cuento de hadas ». 



(1) Marconi ha estudio en la Universidad de Bologna, bajo la dirección del profesor 
Righi. 

(2) Creemos ser gratos al lector coasignando aquí algunos datos sobre los célebres ex- 
perimentos del gran sabio alemán — discípulo de Helmholtz y sucesor de Clausius en la 
cátedra de física déla Universidad de Berlín — arrebatado tan prematuramente á la cien- 
cia en 1891, á los 38 años de edad, cuando todos lo señalaban como el digno sucesor, en 
la celebridad, de su ilustre maestro. 

Un problema propuesto en 1879 por la Academia de Berlín (establecer experimental- 
mente una relación entre las fuerzas electromagnéticas y la polarización dieléctrica de los 
polarizadores) lo llevó al estudio de las ondas eléctricas, y le hizo emprender sus me- 
morables experimentos, con los cuales se proponía confirmar las teorías de Maxwell, es- 
tableciendo la identidad entre la luz, el calor radiante y los movimientos electrodinámi- 
cos; y, en efecto, mostró que existen rayos (radiaciones) eléctricos de propagación, que 
se reflejan y refractan como los rayos luminosos y que presentan fenómenos de polari- 
zación y de difracción. 

En una conferencia hecha en el 61* Congreso délos naturalistas y médicos alemancg^ 
en Heildelberg, el mismo Hertz expuso en los siguientes términos el principio de su 
método de experimentación : 

«Dad á un físico un cierto número de diapasones y de resonadores, y pedidle que de- 
muestre que la propagación del sonido no es instantánea... Después de haber puesto en 
vibración un diapasón, transpórtase con un resonador á los diferentes puntos de la 
pieza y observa la intensidad del sonido. Ye que en ciertos puntos ella se vuelve muy 
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Priocipiando por los deácubrimienlos del doctor Bose, que pueden ser consi- 
derados á la vez como una preparación y una confirmación de los de Marconi, el 
doctor Caze reproduce un animado é interesante diálogo entre Mr. Dam y el doc- 
tor Bose, en que éste le expone sus estudios, que datan de tres años atrás, sobre 
la radiación eléctrica, y en particular sobre las ondulaciones de menor velocidad. 
Refiriéndose al aparato [radiador] presentado por él á la British Association, para 
la verificación de las leyes de reflexión, de refracción, de interferencia, de doble 
refracción y de polarización de esas ondulaciones, dice el doctor Bose á su inler- 
locutor: 

... Mi radiador es una pequeña bola de platino entre otras dos bolas más pequeñas 
del mismo metal, accionadas por una batería eléctrica de dos volts. Haciendo girar una 
llave, mando una ondulación eléctrica que se propaga á través del éter del aire. Para 
emplear un lenguaje extremadamente popular, una ondulación eléctrica se mueve en el 
éter de adentro á afuera, como las ondulaciones producidas al echar una piedra en un 
estanque. Se puede ver la ondulación del agua, mientras que la ondulación eléctrica per- 
manece invisible. Supongamos que un corcho se encuentra sobre el agua de un estnn- 
aue á cierta distancia del lugar en que se arroja la piedra . En el acto, la ondulación lo 



débil y de ello deduce que ah( cada vibración es anulada por otra nacida más tarde y 
llegada al mismo punto por una vfa más corta. Si para correr un camino más corto, se 
necesita menos tiempo, la propagación no es instantánea, y el problema queda resuelto. 
Pero, en seguida, nuestro físico nos mostrará que los puntos silenciosos se suceden á 
distancias iguales; de ello deduce la longitud de onda, y, si conoce la duración de las 
vibraciones del diapasón, consigue con esos datos la velocidad de propagación del soni- 
do. Operamos exactamente de igual modo con nuestras vibraciones eléctricas. El con- 
ductor en el cual se hacen las variaciones eléctricas (excitador) desempeña el papel de 
diapasón. El circuito roto en un punto reemplaza al resonador y toma el nombre de re- 
sonador eléctrico. Observamos que en ciertos puntos de la pieza saltan de él chispas, 
que en otros permanece en reposo; vemos que los puntos inactivos eléctricamente, se si- 
guen en un cierto orden regular. Deducimos de ello que la propagación no es instantá- 
nea y hasta podemos medir la longitud de onda. Se nos pide si las ondas halladas son 
longitudinales ó transversales. Coloquemos nuestro hilo metálico en dos posiciones dis- 
tintas en el mismo punto de la pieza: la primera vez indica una excitación eléctrica, la 
segunda no. No se necesita más para resolver la cuestión: son ondas transversales». 

T luego sigue Hertz demostrando, merced á nuevas disposiciones de sus experimen- 
tos : primero, que el espacio en que se producen los fenómenos debe considerarse co- 
mo un rayo eléctrico; y después, sucesivamente, que esos rayos se propagan en linea 
recta, que se refl^an y se refractan, y por fm, que presentan fenómenos de polarización 
y difracción. 

Hasta aquí los experimentos de Hertz. Aquellos de nuestros lectores^que desearan más 
detalles podrán encontrarlos (sin hablar de los tratados especiales ó colecciones cientí- 
ficas) en la Grande Encyclopédie, de cuyos artículos Hbrtz y EtRCTRicrrÉ hemos extraí- 
do aquellos datos. 

Aprovechando la ocasión, y en cumplimiento de nuestra tarea bibliográfica, nos hace- 
mos un deber en señalar á la atención del lector esa notable enciclopedia (en curso de 
publicación desde muchos años y que no está aun por acabarse). Colaboran en ella lo 
más selecto de la Francia en ciencias, artes y letras, bajo la dirección de un comité 
presidido por M. Berthelot, el ilustre químico; esto da á ese vacto y sabio repertorio, 
una autoridad quizás insuperable hoy, en el género, lo que, agregado á su carácter de 
actualidad, contribuye á hacerla verdaderamente preciosa para el hombre de estudio.— 
La Grande Encyclopédie se encuentra en la Biblioteca Nacional. 
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alcanzará, será sacudido violentamente. Lo propio sucede con los efectos de la ondula- 
ción eléctrica y podemos encontrar un medio de notarlas como lo hace el corcho para 
las ondulaciones del agua. Tal es, sencillamente expresada, la idea madre de mi aparato. 
Se compone de un receptor colocado en una pieza, á veinticinco metros de distancia 
del radiador y separado de él por tres paredes de ladrillo y mezcla, de veinte centíme- 
tros de espesor. La ondulación eléctrica atraviesa las paredes y llega al receptor con una 
energía suficiente para hacer vibrar á una campana ó hacer disparar una pistola. 

Pero la ondulación, desparramándose en todas las direcciones, no produce su 
efecto entero cuando cualquiera parte de ella alcanza al receptor. ¿ Cómo se hace 
entonces ? 

... Se concentran los rayos eléctricos, como los rayos luminosos, por medio de un 
lente colocado muy cerca del radiador. Ese lente recibe la mayor parte de la ondulación 
y dirige todos los rayos que la hieren, paralelamente, de manera á alcanzar perpendicu- 
larmente al receptor al través de las paredes. He ensayado buen número de esos lentes 
de concentración, los mejores son los de azufre y de resina. 

Finalmente, contestando á preguntas de su interlocutor, el doctor Bose, mani- 
fiesta que, mediante su ondulación convenientemente dirigida, podrían transmi- 
tirse despachos telegráficos al través de las paredes, y, en principio, tan lejo co- 
mo se quisiera (las ondulaciones obran como los rayos luminosos y todo depen- 
dería de la energía de excitación); que si bien el metal y el azufre detienen las on- 
dulaciones, la madera, el ladrillo, el vidrio, el granito, la roca, la tierra las dejan 
pasar conservándose sus propiedades. 

El doctor Bose, termina diciendo : que el éter « es el campo de los grandes des- 
cubrimientos del porvenir, y nadie podría concebir ó imaginar los misterios que 
todavía tiene en reserva, basta el dia, próximo sin duda, en que sabremos arran- 
cárselos ». 

Pasemos ahora al invento del joven Marconi. 

Este « trabajaba el año pasado en la construcción de un aparato para estudiar 
la distancia á la cual pueden viajar las ondulaciones eléctricas en el aire, cuando 
hizo un descubrimiento. La ondulación que mandaba á una distancia de como 
una milla, al través del aire, influenciaba igualmente á otro receptor colocado del 
otro lado de la colina. Bn otras palabras, esas ondulaciones podían atravesar las 
montañas », sea que pasaran realmente al través ó por arriba. La colina tenía tres 
cuartos de milla, y pudo mandarse fácilmente un despacho, en signos de Morse, 
al otro lado. 

Sigue entonces refiriendo Marconi á su interlocutor, Mr. Dam : 

... Tal fué el punto de partida de mis investigaciones ulteriores. He reconocido que, 
al par que las ondulaciones de Hertz sólo tenían un poder de penetración muy limitado, 
existían otras que podían ser excitadas con la misma suma de energía y qne podían 
atravesar cualquier cosa 

— ¿Qué diferencia hay entre esas ondulaciones y las de Hertz? 

— Lo ignoro. Hasta imagino que la diferencia depende enteramente de la forma de las 
ondulaciones. Las mías daban 250 millones por segundo. No van más lejos que las de 
Hertz. Solo que tienen una fuerza de penetración superior. Al par que las de Hertz son 
detenidas por el metal y por el agua, las mías parecen penetrar todas las substancias con 
igual facilidad. No olvidéis que la suma de energía excitante es la misma; sólo difiere 
la manera de producir la excitación. Mi receptor no puede obrar con el transmisor de 
Hertz, ni mi transmisor con su receptor. Es un aparato enteramente nuevo. 

He conseguido despachar un telegrama aéreo á una milla y tres cuartos. Es cierto que 
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hemos obtenido resultados á dos millas, pero no eran absolatamente satisfactorios. Em- 
pleábamos una batería de tres amperes de ocho volts, cuatro acumuladores en una caja. 
—¿Empleabais un reflector? 

— ¿Sí, un reflector de cobre, hecho groseramente. Era un reflector parabólico con un 
error de dos centímetros y medio en la curva. Pero no me embarazaré con él; eso no 
sirve de nada, 

— ¿Y de lentes? 

— i Tampoco ! Las ondulaciones de que hablo no están sujetas ni á reflexión ni á re- 
fracción. He verificado ei hecho. Con la misma batería, el mismo transmisor y el mismo 
receptor, hemos emitido y recibido las ondulaciones en la administración central de co- 
rreos, al través de siete ú ocho paredes y á una distancia de cien metros. No conozco 
exactamente el espesor de las paredes, pero habéis visto el edificio : está sólidamente 
coustruído. 

— ¿ Pemdts que, de^de esta pieza, podéis mandar un despacho^ altravéi de Londres, ala 
oficina central de Correos ? 

— Con instrumentos de dimensión y de poder convenientes ¡ no tengo la menor duda ! 

— ¿Al través de todas las casas ? 
— ; Perfectamente ! 

Los dos interlocutores sq encontraban en ese momento en una casa de Talbot Road, 
Wcstbourne Park, á cuatro millas y media de la oficina central de correos. 
— ¿ A qué distancia pensjis que se pueda, de ese modo, mandar un despacho? 

— A veinte millas. Por lo demás, la distancia depende, sencillamente de la suma de 
energía excitante y de las dimensiones de los dos conductores de que emana la ondu- 
lación. 

En cuanto á la ley de intensidad, segdn dice Marconi. es la mi¡<nia que para la 
luz; inversa del cuadrado de la distancia. 

Luego, la conversación se sigue extendiendo sobre las aplicaciones posibles del 
invento. Una de ellas es la de faros eléctricos que indicarían á los buques, no sólo 
la distancia sino la dirección, — sin que la niebla ni el metal puedan estorbar su 
funcionamiento. Igualmente, los buques se podrán reconocer recíprocamente en 
cuanto á posición y dirección. 

En cuanto á la telegrafía, podría mandarse despachos desde Londres hasta Nue- 
va York; la estación telegráfica no costaría más de 250.000 francos. Queda por 
determinar si las ondulaciones se transmitirán por el aire ó por tiena: lo seguro, 
según Marconi, es que llegarán á su destino. 

Otra de las aplicaciones del invento, será la de reemplazar, para las operaciones 
militares, el telégrafo de campaña actual. Un comandante en jefe podría así co- 
municar fácilmente con sus subalternos* sin hilos, hasta una distancia de veinte 
millas. Bastarán un receptor y un transmisor, y no voluminosos. 

¿Y la marina ? Aquí una dificultad, y grave, se presenta. Las ondulaciones (ya 
Hertz lo demostró) son capaces de producir la explosión de la pólvora de cañón; 
¡ y entonces, la santa Bárbara estaría demasiado expuesta á volar ! Lo peor es que 
hasta los mismos faros eléctricos podrian ocasionar tan deplorable accidente... 

¡ Pero, ya se inventará el preservativo al mal ' Y si él hubiera de ser la supresión 
de las escuadras y de los ejércitos, tanto mejor!... Mas ello, por desgracia, no su- 
cederá, á juzgar por el admirable partido que el arte militar saca cada día de la 
Ciencia (1). 

F, fíiraben. 

(1) Un telegrama de Roma, recibido por La Nación de 29 de junio pasado, anuncia la 
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II í. - CIENCIAS NATURALES 



Oelag^e (Yves) el Hépouard (Edgardj. — Traite de Zoologie concrete : 
T. I. LA CELLULE ET LES PROTOZOAIHES ,1 vol . ÍD 8* ; Schleicher fréres, édit.; 
Libr. C. Reinwald,^ParÍ8, 1896, p. 584; con 870 grah. en negro y en colores; pr,: 
22 fr. 50;. — Análisis por Beauregard ■ Dr. Hj. en Revue genérale des Scien- 
ces, n" 4, 28 Févr., 1897, p. 165-166. 

Kn cuanto podemos juzgar por la interesante y concienzuda reseña que la pré- 
senla, esta obra nos parece muy digna de llamar la atención de los profesores de 
ciencias naturales. 

Como lo deja ya adivinar el título, la obra responde á un fin pedagógico, — lo 
que de suyo nos parece interesante, tanto más cuanto que se la destina á la ense- 
ñanza superior. Héaquí cómo expone el crítico dicho fín : 

«c Concreto » significa las cualidades unidas á su sujeto y se opone, por consiguiente, á 
«abstracto», que expresa la separación de tales ó cuales cualidades consideradas indepen- 
dieutemente (abstracción hecha) de las otras y de su sujeto. 

Es menester posesionarse bien del valor exacto de los dos términos que acabamos de 
deflnir para comprender el título á que se han detenido los autores para su tratado dicho 
de Zoolog¡a concreta. Ellos piensan que las obras de Zoología puestas, hasta hoy, en ma- 
nos de los alumnos de la enseñanza superior, son obras abstractas y que no prestan, por 
eso mismo, á dichos alumnos, los servicios que de ellas esperan. Son obras abstractas, 
puesto que las cualidades de los sujetns, es decir, sus caracteres anatómicos, son trata- 
dos aparte en capítulos de Anatomía comparada que, ellos mismos, no son sino cuadros 
abreviados, y los sujetos," por su parte, no son descritos sino sumariamente en capítulos 
anexos de Zoología. En esta manera de proceder, el modo abstracto es -tanto más mani- 
fiesto cuanto que las propiedades anatómicas indicadas en los capítulos ad hoc son, por 
razones varias, entresacadas sin método en el campo zoológico, de tal modo que es 
imposible al lector, utilizando los elementos que le ofrece el libro, reconstituir unindivi- 
dúo determinado con todas sus cualidades. Desde entonces, si, procurando establecer un 
tipo zoológico, recorre los capítulos de la anatomía para volver á hallar en ella los 
detalles que se adaptarán al objeto desús estudios, él podrá, si se quiere, reconstituir los 
caracteres del sistema digestivo, pero los documentos le faltarán para restituirlos del apa- 
rato respiratorio, por ejemplo, ó los de los aparatos circulatorio, nenioso, etc. En una pa- 
labra, su tentativa permanece vana. 

« Ese trabajo, que el alumno no ha podido hacer, dicen HM. Delage y Hérouard, al autor 
.es á quien corresponde hacerlo para él. Al autor corresponde presentarle las cosas bajo 
la forma en que las desea, en que él necesita que se hallen, para tener de ellas una no- 
ción precisa y para retenerlas » 

(El alumno) « necesita, para hallar nociones concretas, descripciones anatómicas asen- 
tadas sobre un ser real, buscar en las memorias especiales, en las monografías. Y ver- 
daderamente no tiene tiempo para ello. » 



llegada del « ingeniero » Marconi á esa ciudad, para hacer ensayos de su sistema de 
telegrafía, los que serán presenciados por el Rey. 
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Compartimos, en cierta medida, las críticas que se hacen á la obra en la reseña, 
del panto de vista pedagógico. Se teme que muchos alumnos, contentándose con 
aprender el libro, se desentiendan de los trabajos de laboratorio que son, según 
el critico, el mejor modo de enseñanza. Nada más cierto desde el punto de vista 
de la enseñanza superior,— que es precisamente el de los autores (1).— Pero, ¿no 
habría ahí una idea fecunda del punto de vista de la enseñanza secundaria? Evi- 
dentemente si. Semejante obra proporcionaría una base excelente para otra conce- 
bida bajo análogo plan, pero adaptada al fin de esta enseñanza; motivo por el cual 
nos complacemos en llamar seriamente sobre el punto la atención de los profe- 
sores de ciencias naturales de nuestros colegios. 

Por otra parte, respecto de la obra en sí, merece consignarse el juicio que, 
á despecho de la objeción fundamental, emite el critico al manifestar que le eá 
necesario alabar sin reserva, « pues nunca se lo podría admirar demasiado, el es- 
fuerzo considerable que han hecho los autores para llegar á poner en pié ese pri- 
mer tomo. . .». 

La obra, también notable del punto de visla tipográGco, una vez completa ten- 
drá ocho tomos. 

F. Biraben. 

Sodenbendep (G.) — El suelo y las vertientes de la ciudad de Men- 
dosa y sus alrededores. En Coni [E. R.), Saneamiento db Mendoza, Buenos Aires^ 
1897, p. 555-608. 

Grerliapdt K.). — Beitragaur Kenntniss der Kreideformation in Vene- 
zuela und Perú. — Beitrag sur Kenntniss der Kreideformation in Co- 
lumbien. - En Steinmann, Beitraege zur Geologie und Palaeontologie von 
Suo-Ambrika. Separat Aldruch aus dem Neuen Jahrbuch fur Mineralogie, etc., 
BeilagebandXI, 1897, p. 65-208 ; con 5 lám. 

Hauthal R.) — Contribución al estudio de la Geología de la pro- 
vínola de Buenos Aires: I. Las sierras entre Cabo Corrientes r Hinojo. — En 
Revista del Museo de La Piala, t. VII, p. 477-489; con 3 lám. y 2 flg. en el texto. 

tHieFing' ¡H. von). — Zur Kenntniss der südaraerikanisclien Voluta 
und llirer aeschiolite (Contribución al conocimiento de la Voluta ameri- 
cana Y de su historia). -- En Nachrichtsblatt der Deutschen Malakozoolo- 
gischen Gesellschaft, u* 7 und 8, 1896, p. 93-99. 

(1) En el número siguiente de la Revue (mayo 15), viene una carlita dirigida al crítico 
por el autor, H. Delage, con motivo del presente análisis. En ella, haciéndose cargo 
de la critica que se le hace del punto de vista pedagógico (y de otro, relativa á los 
tipos morfológitos creados por él), conviene en que ella no deja de ser justificada pero, 
dice, sólo en teoría; sostiene que, en la práctica, es ilusorio esperar que los alumnos 
puedan adquirir una instrucción más original, leyendo la infinidad de monografías con- 
tenidas en las publicaciones especiales, como sería menester para ello. 

Y& que la oportunidad se presenta, consignemos aquí que M. Delage es profesor de 
zoología en la Sorbonne (Facultad de Ciencias de París), y autor de una obra notable (La 
ttructure du Protoplasme el les théories sur VHérédilé el les grands problémes de la Bio- 
logie genérale) muy favorablemente acogida por el público científico. 
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El autor discute priuiero el nuevo sistema de clasificación de las especies de 
Dalí, del género variado Voluta, con referencia á los sistemas anteriores de Crosse 
y Robelt. Dalí se basa en la formación del núcleo, que puede ser calcáreo y per- 
manente, ó córneo y caduco. A los dos casos corresponden dos series, la serie vo- 
Inióiáea {VolutiUthes Lyria, Voluta Meló) y la serie scaphellóida {Voluta y Cymba), 

Objeta Jhering que el niüeleo no se conserva en muchos casos, de manera que la 
clasificación basada sobre él no es todavía realizable. 

La distribución actual de las especies de las Volutidae sería en las costas sud- 
americanas, la siguiente : El tipo Voluta en la costa brasileña (parecido á las espe- 
cies de las Indias Orientales ó del África del Oestes en Chile, Perú y más al 
Norte falta por completo; y desde Rio Grande do Sud hasta el estrecho de Magalla- 
nes se encuentran representantes del grupo Cymhiola (ó Scaphella). 

En cuanto á las especies fósiles, Jheríng atribuye las del sistema terciario chi- 
leno al grupo Alcithoé, y se opone á Dalí, quien las coloca en el grupo Volutili- 
thes y las juzga pliocenas íl). 

De la República Argentina no se conocían especies fósiles, sino la V.alta Sow. 
de la costa patagónica y de la cuenca del Paraná, á la cual Jheríng agrega ahora 
dos especies nuevas, suministradas en la sección Santacruceña por el Dr. Flo- 
rentino Ameghino. Son la Voluta quemadensis Jhrg. y la Voluta Aheghinoí 
Jhrg (2;. 

Resulta de la comparación de las especies actuales y fósiles del sud de Patagonia 
que el grupo Cymbrola se ha formado en esta zona y permite probar su deriva- 
ción del arquetipo 4 /cíí/ioe. 

Concluye el Dr. Jheríng por la indicación que el sistema terciario argentino 
contiene en general los mismos géneros de hoy y que los extinguidos revelan re- 
laciones antarticas. En cambio, faltan los Strombidae, Harpidae, Cypracidae, 
Conidae, etc., tipos de las Indias Occidentales que tanto abundan en el terciario 
antiguo de Europa. 

Juan Valentín. 

Ochsenius (Cari). — Uber daa Alter einiger Teile der Anden. — En 
Zeüschrift der Deutschen Geologischen Gesellschaft, t. XL, viii, 1896, p. 468-498. 



IV. ~ CIENCIAS VARIAS 



Demeng^e (Emile), antiguo alumno de la Escuela Politécnica. — Relations 
entre les propriétés méoaniques des fers et des aciers et leur compo— 
sition ohimique. — Artículo en Revue genérale des Sciences, Abril 30 de 
1897 (t. VIII, n* 8, pág. 348-350 ; con un diagrama). 



(1) Es de notar que según Philippi se hallan todavía en Ghíloé tres especies de las 
VohUidae. 

(2) En la cuenca del Paraná existe una especie distinta de la V. alia Sow, con 14 co»^ 
tillas nudosas en la última rosca; todavía no ha sido descrita. 
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El aator del artículo se ha propuesto pasar en revista los estudios hechos para 
determinar las relaciones que existen entre la proporción de los cuerpos extraños 
que acompañan al fierro, por una parte, 7 (a resistencia del metal á la rotura, ó 
su alargamiento, ó su estricción, por otra. 

Vamos á tratar de presentar en breve extracto los resultados principales consig- 
nados en el articulo de M. Demenge. 

En todas las fórmulas citadas, los símbolos químicos representan el tanto por 
ciento de los cuerpos extraños que representan ; R disigna la resistencia en kilos 
por metro cuadrado de sección primitiva ; a,oo y «too los alargamientos por 100 
medidas respectivamente sobre longitudes iniciales de 100 milímetros y de 200 
milímetros ; en fín, S la estricción por 100. (Se sabe que siendo sjs'las secciones 
inicial y final, la estricción, que es la relación de la reducción de sección, en el 

momento de la rotura, á la sección inicial de la barra, es igual á — ^^ — ''' 

Después de recordar que ya en 1879 (Annales des Mines), M. Deshayes, 
ingeniero de las usinas de Terre-Noire, representaba en un diagrama las relacio- 
nes existentes entre la proporción en carbono de los aceros simplemente carbu- 
rados, y por consiguiente exentos de manganeso, y las propiedades mecánicas 
de esos aceros (diagrama que reproduce), M. Demenge se ocupa de los trabajos de 
ese ingeniero, los que se resumen en las siguientes fórmalas : 

Para los aceros de toda procedencia ; 

R = 30 4- 10 C + 36 C2 + 18 Mn f 10 Si + 15 Ph ; 

para los aceros medianamente purificado», 

Ojoo = 42 — 36 C — 5,5 Mn — 6 Si, 
a,oo = 31 — 27 C — 4,1 Mn — 4.5 Si. 

Luego cita M. Demenge las fórmulas empleadas más recientemente por 
M. Osmond, entonces ingeniero de las Usinas del Crousot, para expresar las re- 
sistencias del acero Bessemer y del acero Martin en función de los mismos ele- 
mentos. 

Para el acero Bessemer, 

R = 26+ 60 C H- 23 Mn -f 11 Si + 65 Ph ; 

para el acero Martín, 

R = 26 + 46,5 C + 21 Mn -f 11 Si + 65 Ph. 

Después de consignar las fórmulas propuestas para traducir el aumento de 
resistencia debido á la influencia de un temple en aceite al rojo-cereza claro, ó 
un temple al agua calentada á 70*, lo que es lo mismo (pues las fórmulas de MM. 
Deshayes y Osmond solóse refieren á los aceros recocidos, es decir, cuya textura 
no ha sido modificada por el temple), M. Demenge pasa á ocuparse de otros en- 
$|yos más modernos. 

En 1874, á fin de establecer relaciones entre la composición química y la resis- 
tencia á la rotura de los aceros. H. Webster, de Filadelfia, ensayó más de un millar de 
muestras de chapas de metal básico (Bessemer ó Martin) proporcionadas por Pott- 
stown Iron Gompany. Esas placas provenían de lingotes de un peso medio de 2500 kilos 
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y de 160 x 3<)0 de sección con un aumento (1) de 0,02 por metro. Los lingotes cargados 
en caliente en los pils (2), eran transformados en blooms (3) y luego recalentados y 
laminados en placas. Se recortaba entonces en ellos barras que el laminado redncía al 
ancho de 30 á 40 milímetros. Las probetas (4) de tracción estaban torneadas (5) y sobre 
los trozos fracturados se desprendían virutas que eran analizadas. 

M. Webster buscó primero cómo la carga total de rotura se baila influenciada por la 
temperatura en que se termina el laminado. Esta varía con el espesor y el ancho de las 
piezas y, si se toma por base de los resultados los ensayos hechos sobre una chapa de 
palastro de 10 milímetros de espesor, de un ancho inferior á l»n780, hay que aplicar 
las correcciones indicadas en seguida á las placas cuyos espesores y anchuras difieren de 
esas dimensiones. ^ 

Espesor de las chapas Ancho < 1"780 Ancho > 1-780 

19 — 900 k. — 453 k. 

17 — 800 - 340 

1(5 — 680 — 227 

14 — 570 — 114 

13 — 453 — O 

11 - 227 J- 227 

10 O + 453 

8 + 1.360 -h 1.820 

En cuanto á los resultados de sus ensayos de tracción, M. Webster llega á con- 
clusiones que están condensadas en las siguientes fórmulas establecidas por M. 
Demenge : 

Para el acero Besseraer, 

R = 24,4 + 56,2 C -H 19,1 Mn - 10,4 Mn — 10,4 Mri' + f ,C] Ph + 35,2 S; 
para el acero Martin, 

R = 22,9 + 56/i C + 19,1 Mn - 10,4 Mn* + f (C) Ph + 35,2 S. 
Las valores de la función /"(O son los siguientes : 

Para C de 0,15 á 0.25 •/ / (C) = la constante 105,4. 

— de 0,08 á 0,15 /'(C) = 702,5 x C. 

— de 0,06 á 0,08 /* (C) = la constante 56,2. 

Pasando á otros ensayos, M. Demenge examina primero detenidamente los re- 
sultados obtenidos por el barón alemán Juptner, quien ha publicado reciente- 
mente un estudio en que establece relaciones entre la tenacidad de la eslricción 
y la composición química del fierro y del acero, resultados que condensa en la 
siguiente fórmula : 

R =25 -f 66,6 C 4- 28,;") Si + 14.3 Mn. 

(1) Fruit, en francés. 

(2; y (3) Expresiones del original (el subrayado es nuestroj. 

(4) EprouveUes, en francés. 

(5) Finies de tours, en francés. 
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Esos ensayos se hicieron sobre 393 probetas de metal colado (hierro ó acero; . 
La tenacidaJ se calculaba según la composición química, y luego se la compa- 
raba con la resista ncia real. 

Según M. Demenge, es difícil relacionar las fórmulas Webster y Juptner. 
Además, M. Juptner no dice qué dimensiones daba á sus probetas y qué trata- 
miento les hacia sufrir. « En todo caso, el metal, sea cual fuese su procedencia, 
fue ensayado de la manera más precisa ». 

Después de extenderse en más consideraciones sobre los ensayos del sabio ale- 
mán, M. Demenge cita sus conclusiones : 

P La resistencia á la tracciÓQ y á la astricción dependen de la composición química 
y del tratamiento safrído ; 

2° Si el tratamiento es siempre casi el mismo, se pueden emplear fórmulas empíricas 
para calcular aproximadamente R y S en la función de la proporción de los cuerpos ex- 
traños ; 

S" Inversamente, los coeficientes A ó B pueden deducirse de los valores reales de la 
substancia ó de la estricción y de la composición química, y fijan la extensión de la ela- 
boración sufrida por el metal ; 

4* Los valores de A y B pueden servir de características de las propiedades de los 
metales ; 

5* Los valores de A y B permiten reconocer y suprimir errores en la fabricación. 

Finalmente, luego de consignar las consideraciones emitidas, respecto de las con- 
clusiones del barón Juptner, por el profesor Ledebur ^Stahl und Eisen (1) 1896, 
pág. 350), M. Demenge concluye diciendo : 

Agregaremos que, si las fórmulas empíricas que acabamos de pasar en revista, ó las 
nuevas que se puedan establecer, son impotentes casi para denunciar cómo se ha 
efectuado la elaboración del metal (2), ellas no dejan por ello de tener su impor- 
tancia y su utilidad, con la salvedad de que sean la consecuencia de un mismo género 
de fabricación y de que las probetas á que se refieren hayan sido siempre preparadas del 
mismo modo, y, si fuera posible, por el mismo obrero. En esas condiciones, el químico 
podrá emplearlas para controlar sus resultados de análisis; esas fórmulas servirán, además, 
para apreciar de un modo aproximado la dureza de un metal que no sería posible ensayar 
á lu tracción y de que bastará procurarse algunas virutas. • 

F. Biraben. 



V. — VARIEDADES 



Picapd ¡Emile,, miembro del Instituto, profesor de la Facultad de Ciencias de 
París.— Kari "Weierstrass.— Nota necrológica en Revue genérale des Sciences, 
Marzo 15 de 1897 (l. VIII, n» 5, pAg. 173-174). 

(1) Becordemos de paso que, con el mismo título, el célebre profetor de la Escuela 
Politécnica de Zürich, Tetmajer, jefe de su laboratorio de Ensayos mecánicos, publicó 
(1885) una obra que ha ejercido una grande influencia en los estudios de la resistencia 
de materiales. 

(3) Hoy, los procedimientos de examen micrográfico de los aceros, tan bien puestos 
en luz por M. Osmond, bastan ampliamente á ese fin. 
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En una breve pero substancial DOta, M. Picard expone á grandes rasgos la vida 
cientíñca del ilustre matemático alemán, uno de los más grandes entre sus con- 
temporáneos, fallecido el 19 de febrero último, después de una larga enfermedad. 

M. Picard lo proclama uno de los más grandes geómetras de su siglo y 
dice que ha ejercido una influencia considerable sobre los progresos del análisis, 
habiendo consagrado su vida por^entero á la ciencia y que su enseñanza ha sido 
la honra de la Universidad de Berlín, la cual esparció, sin contar, gran número 
de ideas que sus discípulos desarrollaron luego en sus trabajos. 

Entre los trabajos del ilustre sabio, su eminente colega señala sus memorias 
sobre las Funcioíies uniformes (1876), que fué el punto de partida de gran nú- 
mero de otros trabajos; sobre la prolongación analítica en una función y sobre 
\a representación de las funciones por medio de series [en las cuales fué llevado 
á señalar el primer ejemplo de una función continua de una variable sin deri- 
vada : Si a es un entero impar y 6 un número positivo inferior á la unidad, la 
serie 

2_. b" eos (a'* x) 

/i = o 

es una función continua de n que no admite derivado cuando a6 > 1 + -^ í 

sobre las Funciones elípticas^ en las que introdujo nuevas notaciones que han te- 
nido la más feliz influencia sobre el desarrollo de ia teoría; sobre la Teoría de las 
In légrales A belianas . 
Dice al respecto M. Picard : 

. . . Recién en 1869 Weierstrass se ocupa, en sus lecciones, de las funciones al- 
gebraicas más generales y de sus integrales; en el interralo habían aparecido en 1857 
los trabajos de Riemann sobre esta materia, y los métodos del ¡lustre émulo de Weiers- 
trass, que arrancan de una cuestión de geometría de situación, son hoy clásicas. El 
punto de vista de Weierstrass es enteramente distinto del de Riemann; así, llega á la no- 
ción de género de una curva algebraica sin salir del dominio del álgebra, buscando el 
número mínimo de los infinitos arbitrarios que puede poseer una (Unción racional de las 
cordenadas de un punto variable de la curva. Las tendencias de espíritu de los dos 
grandes analistas son, por lo demás, bien distintas : Riemann prefiere los métodos 
intuitivos que proyectan viva liiz sobre toda una cuestión, á trueque de no descender 
siempre hasta los detalles, al par que Weierstrass parece, en su exposición, evitar las 
vistas generales y prefiere deducirlo todo de transformaciones de cálculo que permitan 
llegar de modo seguro al resultado anunciado. Nada sería más interesante, al respecto, si 
este fuera el lugar propicio, que seguirlos á ambos en el estudio de los módulos de una 
curva algebraica. 

Después de manifestar que silencia muchos de sus trabajos (como ser en el 
cálculo de variaciones), termina M. Picard saludando con respeto la memoria 
del gran geómetra y del maestro venerado de todos los que se le acercaron . 

F. Birahen. 



IVeuville (Dr. A. de). — Les proohaines expéditions au Póle Sud. — 
Artículo en Revue des Revues, Marzo 15 de 1897 ;t. VIII, vol. XX, n» 6, 
p. 556-561. 
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Después de una breve ojeada retrospectiva sobre las exploraciones del Polo ^ 
Sud, desde Cook (1773), hasta las de Ross y Wilkes, el autor del artículo da alga- j 
nos detalles, segdn el Scientifíc American^ acerca de tres expediciones actual- 
mente en preparación, las que, espera, permitirán borrar antes de un año la ins- 1 
cripción grabada por Ross, según se dice, sobre las rocas del 78^9' de latitud sud, ! 
y que no es sino la reproducción de la que á fines del siglo xviii inscribió el poe- I 
ta romántico Regnard en la cima de la montaña Meta vara en Laponia : i 

Hie tándem stetimus nobis ubi definit orbis 
(Henos aquí llegados á los confínes de la tierra). j 

Esas expediciones son : 1* la del noruego Borchgrevink: 2* la del joven teniente 
belga Gerlache (1); y 3* la del congreso anual de la Sociedad Americana de natu- 
ralistas (Filadelña). ! 

F. Biraben. i 

Gaye (Charles-Eug.). — L'École polytechnique Fedérale de Züricli. — i 

En Revue genérale des Sciences, Febrero 15, año 8, n»3, 1897, pág. 102-109. 

Es una descripción nueva é interesante de la célebre escuela, en que se trata 
sucesivamente: del propósito y de la organización de la escuela (enseñanza, régi- 
gimen de los alumnos, frecuentación de la escuela, autoridades de la escuela), de 
los recursos de la escuela y del material de enseñanza, y del porvenir de los alum- 
nos. El artículo viene acompañado de varias vistas de los edificios de la grande 

institución. 

F. Biraben. 



(1) On telegrama de Cristiania, recibido porla Nacián de Junio 27 pasado, anuncia 
haber zarpado del puesto noruego de SandQord con destino á Amberes (para tomar pro- 
visiones) el buque Bélgica^ que lleva esta expedición. 
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MISCELÁNEA 



Cultivo eléctrico de plátanos*— Puede observarse en la Plaza de 
Mayo que los árboles cercanos á los focos de luz eléctrica conservan su follaje 
y al parecer están en plena vegetación en una época del año en que la han per- 
dido las demás plantas de su especie. 

La persistencia de la hoja no es general en todas las ramas del mismo árbol, 
sino en aquellas que están más cerca de las lámparas de arco de las cuales sacan 
su energía. La exposición á la luz eléctrica dura próximamente seis horas du- 
rante la primera parte de la noche y ello sólo ha baatado para producir el curio- 
so efecto que denunciamos, sobre esos árboles que pertenecen á la especie de 
Plátanos Orientales (L.), 

Este cultivo artificial y al mismo tiempo casual corrobora las experiencias 
que se practican en muchas partes de Europa y Norte América en que se trata 
de utilizar la energía sobrante de la luz y corriente eléctrica para activar el de- 
sarrollo de los vegetales. 

Xuevas adquisiciones del Museo IVacional. — La importante 
colección de fósiles pampeanos que posee nuestro Museo Nacional, considerada 
como una de las mas ricas del mundo, se ha aumentado últimamente con algu- 
nos valiosos hallazgos. 

El señor Federico Lacroze, propietario del Tramway Rural á vapor, envió un 
cráneo de Scelidotherium encontrado en una excavación que se efectúa cerca de 
Capilla del Señor con el objeto de extraer tosca destinada á consolidar los terra- 
plenes del Tramway. El Museo hizo continuar la excavación en la vecindad del 
sitio en que fue encontrado el cráneo, y pudieron extraerse casi todas las piezas 
del esqueleto de ese gigantesco desdentado fósil. 

En la misma excavación, se hallaron restos de otro individuo de la misma 
especie, en particular un cráneo muy conservado. 

El Sr. Domingo Rica, vecino de la colonia Arias, cerca de Villa Constitu- 
ción Córdoba), donó al Museo un cráneo y varias piezas de un Hoplophorus 
encontrado á 3 metros de profundidad en la excavasión de un pozo. Comu- 
nicó al mismo tiempo, el Sr. Rica que en ese pozo parecía existir el esque- 
leto de otro animal. 

Para comprobar este aviso, fueá Arias nuestro consocio el Dr. Juan Valen- 
tín, director de la secoión geológica del Museo, y encontró efectivamente, un 
esqueleto de Hoplophoras perfectamente conservado, que había sido ya lim- 
piado por el Sr. Rica. 

El fósil, provisto de un caparazón, punto menos que intacto, parecía una 
gran tortuga, ó tatú vivo, al mirarlo desde la boca del pozo. 

Las piezas de los esqueletos de estos cuatro mamíferos extinguidos, se ha- 
llan ahora en el Museo Nacional, donde se procede á su limpieza y prepara- 
ción. 

La determinación exacta de las especies será hecha cuando se hallen des- 
pojados de todas las adherencias del terreno en que estaban depositadas. 
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JUNIO 



IVuevos socios.— Con íntima complacencia hacemos constar la persistencia 
en la incorporación de miembrjs activos á la sociedad. 

En especial debe notarse que no sólo los ingenieros y estudiantes de ingenie- 
ría, beneficiados en primera línea por su admisión á la sociedad, ingresan, sino 
que valiosos elementos de otras profesiones también se agregan, en la seguridad 
de que ella, como buena madre, repartirá igualmente para todos su abundante 
caudal de beneficios. 

Verdad es que esta nueva corriente de asociados se debe en mucha parte al es- 
tablecimiento de los cursos libres de idiomas que con lisongero éxito se han inau- 
gurado en este mes, pero ello mismo es una prueba de la importancia y aprecio que 
entre las clases estudiosas tiene conquistados la sociedad, y una recompensa á 
las iniciativas y labores de su J unta Directiva. 

Los socios ingresados durante el mes transcurrido son los señores: doctor Miguel 
Ferreira, Ingeniero Tebaldo Ricaldooe, teniente coronel Ramón Jones, José Sa- 
glio, Bartolomé M. RaíTo, José E Madariaga, Alejandro Obligado, doctor Manuel 
Lizarralde, Agustín Lavergne,JoséDaunis, José M. Lorentz, Cayetano Marcenaro, 
JuanRaggio, Benito S. Bosch, Alejandro E. Bunge, Alfredo Taul I ard, Sy lia Mon- 
segur, Alberto Avila. Ha sido además reincorporado el señor Ensebio E. García. 

Visita á la fábpica de los señopes Godet, Guillot y com- 
pañía. — La sociedad efectuó el domingo 13 de junio una interesante visita ala 
fábrica de chocolates que los señores Godet, Guillot y compañía tienen establecida 
en la calle Moreno. 

La asistencia de visitantes fué verdaderamente numerosa; cerca de cien socios 
recorrieron la importante instalación raecAnica del establecimiento, imponiéndose 
d^^das las operaciones de la elaboración del chocolate y del mecanismo de las 
modernas máquinas que la ejecuta. 

La concurrencia se retiró bastante satisfecha. 

TVombpainiento de socio honopapio. — En su última reunión la 
Junta Directiva ha aceptado por unanimidad el pedido hecho por un crecido 
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número de socios para nombrar socio honorario al ingeniero don Luis A. Haergo. 

Esta honrosa distinción, la más alta que confieren los estatutos, no podrá ser 
discernida á una persona que reúna más títulos paradlo. £1 ingeniero don Luís 
A. Huergo, reputado como la más alta autoridad en materias de ingeniería, ha ren- 
dido beneficios numerosos al país, tiene un puesto prominente entra los hombres 
de ciencia j una serie no interrumpida de servicios prestados á nuestra sociedad, 
por lo que ésta, al discernirle su diploma de socio honorario no hace sino un acto 
de justicia. 

La solicitud será elevada á la consideración de la asamblea que se reunirá el 2 
del mes entrante. 

Cursos libres de ing'lés y alemán» — Con buena asistencia de alum- 
nos han quedado definitivamente instalados los cursos de estos idiomas que la so- 
ciedad ha establecido para sus socios. 

El curso de alemán se inauguró el día 22 de junio, su profesor es el señor Joa- 
quín Jiménez, y el inglés, inaugurado el 23 del mismo mes, tiene por profesoral 
doctor Baldmar F. Dobranich. 

El nombre de los profesores, veteranos de la enseñanza, es suficiente garantía 
de éxito, 7 por eso no dudamos que rendirán los beneficios que se ha esperado 
conseguir de ellos al establecerlos. 

Cong^peso Científico Liatino-Antepicano. — Se han adherido los 
Gobiernos de las Repúblicas del Paragnay, Uruguay y Chile, y se han recibido 
también numerosas adhesiones particulares, entre ellas la del señor Encargado 
y Ministro Plenipotenciario de Bolivia doctor Telmo Ichazo. 

Es un principio halagüeño. 
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LISTA DE LOS SOCIOS ACTIVOS 



Aberg, Eoríqne. 
Acevedo Ramos, R. de 
Acosta Brítos, VeDaocio 
Aguirre, Eduardo. 
Agoirre, Pedro. 
Atberdi, Francisco N. 
Aiberl, Francisco. 
Alric, Francisco. 
Amadeo, Alejandra M, 
Anasagasii, Federico. 
Anasagasli, Ireneo. 
Anasagasti, Horacio 
Ambfosetti, Juan B. 
Aranzadi, Gerardo. 
Aranzadi, Alberto. 
Arata, Pedro N. 
Araya, Agnstin. 
Arigós, Máximo. 
Arce, Maoael J. 
AmaMi, Joan B. 
Arteaga, Alberto de 
Aztiria, Ignacio. 
Aobone, Carlos. 
Avila, Delfln. 
Avila, Alberto 
Baci^lopo, Andrés 
Bacciaríni, Bnranio. 
Bagneres, Venancio 
Babia, Manuel B. 
Baigorria, Raimundo. 
Balbio, Valentín. 
Bancalari, Enrique. 
Banc^lari,Juan. 
Barba^lata, Agnstin 
BarabiDo, Santiago £. 
Barbará, Adolfo. 
Barilari, Mañane S. 
Barcena, Ignacio. 
Barra Carlos, de la. 
Barzi, Federico. 
Basarte, Rómnlo £. 
Battllana Pedro. 
Baudrix, Manuel C. 
Basan, Pedro. 
Becher, Eduardo. 
Belgrano, Joaquin M. 
Belsunce, Esteban 
Beltrami, Federico 
Benavidez, Roque F. 
Benott, Pedro (hijo). 
Benitez, Luis C. 
Bergada, Héctor. 
Berro Madero, Miguel 
Berro Madero, Carlos 
BeroQ de Astrada, M. 
Bessio, Moreno B. 
Bessio, Moreno Nicolás. 
Billock, Enrique E. 
Bioy, Pedro A. 
Biraben, Federico. 
Blanco* Ramón C 
Brian, Santiago. 
Brítos» Juan J. 
Bosch, Benito S. 
Britos, Martin 
Bonanni, Cayetano 
Bosque y Reyes, F. 
Bonario, Manuel R. 



Bugni Félix. 

Bunge, Carlos. 

Bnnge, Ricardo. 

Bunge^ Alejandro E. 

Buschiazzo, Garlos. 

Buschíazzo, Francisco. 

Buschiazzo, Juan A. 

Bustamante, José L. 

Bustos, Alfredo H. 

Calce na Augusto. 

Cagnoni, Alejandro N. 

Cagnoni.Juan M. 

Campo, Cristóbal del 

Candiani, Emilio. 

Candioti, MarcialR.de 

Cauale, Humberto. 

Canovi , Arturo 

Cano, Roberto. 

Gantito, José L. 

Cantón, Lorenzo. 

Carranza, Marcelo. 

Carbone, Au^ustín P. 

Cardóse, Mariano J. 

Cardóse, Ramón. 

Caride, Esteban S. 

Carmena, Enrique. 

Carreras, José M. délas 

Garrique, Domingo 

Carvalho, Antonio J. 

Casafbust, Carlos. 

Casal Carranza, Roque 

Casullo, Claudio. 

Castellanos, Carlos T. 

Castex, Eduardo. 

Castro, Vicente. 

Castro, Máximo. 

Castelbun, Ernesto. 

Cerri, César. 

CíHey, Luis P. 
Chanourdie, Enrique. 
Cberaza, Gerónimo. 
Ghiocci Icilio. 
Chueca, Tomás A. 
Claypole, Alejandro G. 
Clérici, Eduardo E. 

Cobos, Francisco. 
Cock, Guillermo 
Gollet, Carlos. 
Coll, Ventura G. 
Cominges, Juan de. 
Constantino, Vicente P- 
Correa, Gonzalo. 
Córdoba Félix 
Corneto, Nolasco F. 
Corva lan Manuel S. 
Coronen, J. M. 
Coronel, Manuel. 
Coronel Policarpo. 
Coquet, Indalecio. 
Costa, Jaime R. 
Corti, José S. 
Courtois, U. 
Cremona, Andrés V. 
Gremona, Víctor. 
Cuadros, Garlos S 
Curutchet, Luis. 
Curntchetf Pedro. 
Damianovicb, E. 



Darquter, Juan A . 
Dasseii, Claro C. 
Daunis, José 
Davila, Bonifacio. 
Da ve], Manuel. 
Dawney, Carlos. 
Dellepiane, Luis J. 
Domaría, Enrique. 
Devoto, Juan G. 
Devoto, Luis H. 
Diaz, Adolfo M. 
Díaz, Pacifico. 
Dillon Justo, R. 
Domínguez, Enrique 
Domínguez, Juan A. 
Doncel, Juan A. 
Dorado, Enrique. 
Douce, Raimundo. 
Dubourcq, Hermán. 
Ducós, Enrique. 
Durrieu, Mauricio ' 
Duhart, Martin. 
Duify, Rieardo. 
Duncan, Carlos D. 
Oufaur, Estovan P 
Dnrañona, Lucio 
Echagüe, Carlos. 
Elgnera, Eduardo. 
Ella, Nicanor A. de 
Erauzquin, Luis A. 
Elizalde, Pedro. 
Escobar, Justo V. 
Estrada, Miguel. 
Escudero, Petronilo. 
Espinosa, Adrían. 
Espínasse, Jorge. 
Etcheverry, Ángel 
Ezcurra, Pedro 
Ezquer, Octavio A. 
Fasiolo, Rodolfo 1. 
Fernandez, Daniel. 
Fernandez, LadislaoM. 
Fernandez, Alberto J. 
Fernandez, Pastor. 
Fernandez V., E''*. 
Ferrari Rótulo. 
Ferrari, Santiago. 
Ferreyra, Miguel 
Ferrari, Ricardo i 
Fierro, Eduardo. 
Figueroa, Julio B. 
Firmat. Ignacio. 
Fleming, Santiago. 
Friedel Alfredo. 
Porgues, Eduardo. 
Foster, Alejandro. 
Fox, Eduardo , 
Frugoue, José V. 
Fuente, Juan de la. 
Gainsa, Alberto de. 
Gaitero, Alfredo. 
Gallardo, Ángel. 
Gallardo, JoséL. 
Gallino, Adolfo. 
Gallo, Alberto 
Gallo, Delfin 
Gallo, Juan C. 
Garay, José de 



García, Aparicio B. 
García, Ensebio £. 
Garcia Herrera, Luis 
García, Esteban. G. 
Carino, Julio. 
Gastaldí, Juan F. 
Gentilíuí, Pascual. 
Genta, Pedro. 
Geyer, Carlos. 
Ghigliazza, Sebastian. 
Giardelli, José. 
Giagnone, Bartolomé* 
Gioachiní, Arrtodanie. 
Gilardon, Luis. 
Giménez. Joaquin. 
Giménez, Eusebio E. 
Girado, José I. 
Girado, Francisco J 
Girado, Alejandro 
Gi rondo, Juan. 
Girondo, Eduardo. 
Gómez, Fortunato. 
Gómez Molina Federico 
Gómez, Horacio M. 
González, Arturo. 
González, Agustín. 
González, Jorge 
González, Carlos P. 
González del Solar, M. 
González Roura, T. 
Gorbea, Julio 
Gramajo, Cladislao S. 
Gramondo, Ernesto. 
Gradin, Carlos. 
Gregorina, Juan 
Guerrico, José P . da 
Guevara, Roberto. 
Guido, Miguel. 
Ouglíelmi, Cayetano. 
Gutiérrez, José María. 
Hainard, Jorge. 
Herrera Vega, Rafael. 
Herrera Vega, Marcelino 
Herrera. Nicolás H. 
Henry. Julio 
Hicken» Grístobal. 
Holmberg, Eduardo L. 
Hubert, Alberto 
Huergo, Luis A. 
Huergo, Luis A. (hijo). 
Hughes, Miguel. 
Ibargoren, Antonino 
Igoa, Juan M. 
Iriarte, Juan 
(rigoyen, Guillermo. 
Isnardi, Vicente, 
Iturbe, Miguel. 
Iturbe, Atanasio. 
Jaeschke, Víctor J. 
Jauregui, Nicolás. 
Jones, BÍamon 
Juni, Antonio. 
Justo, Agustín P» 
Krause, Otto. 
Klein, Hermán „ 
Labarthor Julio. 
Lacroae, Pedro. 
Lacróle, Juan C* 
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LISTA DE SOCIOS (Conhniiacton) 



Lafferriere, Arloro. 
Lagos, Bisroark. 
Lagos García, Garlos 
LaDgdon, Juan A. 
Laporte, Luis B. 
Lancelle, Alfonso. 
LanÚK, Juan. C. 
Larlús, Pedro. 
Larrefftti, José 
Larguia, Carlos. 
Lalsina, Eduardo. 
Lavalle» Francisco. 
Lavalle C. C¿rlos. 
Lavergne, Agustín 
Lazo, Anselmo. 
Lebrero, Artemio. 
Leconte, Ricardo. 
Leiva, ^Ilumino. 
Leonardis, Leonardo 
León, Rafael. 
Lebmann, Guillermo. 
Lehemann, Rodolfo. 
Usuróme, Teodoro. 
Ltmendoux, Emilio. 
Lixarralde, David 
Lista, Ramón. 
Lopes Saubidet, P. 
Lopes Saubidet, R. 
López, Vicente F. 
López, Pedro J. 
López, M G. 
Loreotz, José M. 
Llosa. Alejandro. 
Locero, Apolinario. 
Lagones, Arturo. 
Lugones Velasco, S**'. 
Lnro, Rufino. 
Ludwigt Carlos. 
Lynch, Enrique. 
Machado, Ángel. 
Hadariaga. José E. 
Madrid» Enrique de 
Malero, Pedro. 
Mallol, Benito!. 
Mamberto, Benito. 
Marcenaro Cayetano 
Marti, Ricardo. 
Mario, Placido. 
Marcet, José A. 
Martínez de Hoz, F. 
Massiní, Carlos. 
Massini, Bsteyan. 
Massiní. Miguel. 
Maza, Fidol. 
Maza, Benedicto. 
Maza, Juan. 
Matieuio, Emilio. 
Mattos, Manuel E. de. 
Maupas, Ernesto. 
Medina, José A. 
Méndez, TedfUo F. 
Mercan, Agustín. 
Mezquita* Salvador. 
Mignaqui. Luis P. 
Mitre, Luis. 
Mohr, Alejandro. 
Moíraoo, José A. 
Molina, Waldino. 
Molino Torres, A. 
Molchin, Roberto 



Mon, Josué R. 

Montero Aagel. 

MoDleSf Juan A. 

Morales, Cirios María 

Moreno, Manuel. 

Moreno, Vera César. 

Mermes, Andrés 

Morón, Ventura. 

Moyano, Carlos M. 

Mugica, Adolfo. 

Munez, Práxedes C. 

Naoo, Alberto 

Navarro Viola, Jorge. 

Megrotto, Guillermo. 

Newton, Nicanor R. 

Niebubr. Adolfo. 

Noceti, Domingo. 

Noceti, Gregorio. 

Noceti. Adolfo. 

Nogués, Pablo. 

Ñongues, Luis F. 

Novaro, Raúl. 

Obligado, Pastor L. 

Obligado. Alejandro 

Ocampo, Manuel S. 

Ochoa, Arturo. 

Ochoa, Juan M. 

O'Donell, Alberto C. 

Orfila, Alfredo 

Ortiz de Rosas, A. 

Olazabal, Alejandro M. 

Olivera, Carlos C. 

Olivera, Eduardo. 

Olmos, Miguel. 

Ordoñez, Manuel. 

Ortiz, Diolimpío 

Orzabal, Arturo. 

Otamendi, Eduardo. 

Otamendi, Rómolo. 

Otamendi, Alberto. 

Otamendi, Juan B« 
Otamendi, Gustavo. 
Ootes, Félix. 
Padilla, Isaías. 
Padilla, Emilio B. de 
Paitoví Oliveros A. 
Palacios, Alberto. 
Palacio, Emilio-. 
Páquet,.£étrros. 
Paac&li, Justo. 
Pasalacqua, Juan V. 
Passeron, Julio 
Pawlowsky, Aaron. 
Pellegrini, Enrique 
Pelizza, José. 
Peluffo, Domingo 
Peralta, Ramos Albert. 
Pereyra, Boracio. 
Pereyra, Manuel. 
Pérez, Alberto. 
Perlazca, Felipe. 
Peterson, H. Teodoro. 
Piccardo, Tomas J. 
Pí^azzí, Santiago. 
Philip, Adrián. 
Piaña, Juan . 
Piaggio, Antonio. 
Piaggio, Pedro. 
Piran Basualdo, A. 
Pirovano, Jnan. 



Puig, Juan de la Cruz 

Popolizío, José 

Poydenot, Gastón. 

Puente, Guillermo A. 

Puiggarí, Pío. 

Puiggari, Miguel M. 

PrÍDs, Arturo. 

Quadri, Juan B. 

Quercla, TuJio. 

Quintana, Antonio. 

Quiroga, AUnasio. 

Quiroga, Ciro. 

RaftVs Bartolomé H. 

Raggio, Juan 

Ramallo. Carlos. 

Ramos Mejta, lldefoo'so 

Robora, Juan. 

Recagorri, Pedro S. 

Ricaldone. Tebaldo 

Real de Azúa, Carlos 

Relian. Esio. 

Repetto, Roberto 

Repello, Luis M. 

Riglos, Martiniano. 

Rigoli, Leopoldo* 

Rivara, Juan 

Robles, Juan C. 

Rodríguez, Andrés E. 

Rodríguez, Luís C. 

Rodríguez, Miguel. 

Rodríguez, Martin 

Rodríguez González, G. 
Rodríguez de laTorre,C. 

Roflo, Juan. 

Rojas, Esteban C. 

Rojas, Félix. 

Romero, Armando. 

Romero, Carlos L. 

Romero, Luís C. 

Romero Julián. 

Rosetti, Emilio. 

Rospíde, Juan. 

Ruiz Buidobro, Luis 

Ruiz, Rermógenes. 
Ruiz de los Llanos, G. 
Ruiz, Nicolás 
Rutí-aucos, Ceferino. 
Sagastume, Demetri» . 
Sagaslume, José. M. 
Sagoier. Pedro. 
Saglio, José 
Sabores, José M. 
SalAS, Carlos 
Salas, Carlos J. 
Salas, Estanislao. 
Salvé, J. M. 
Sánchez, Emilio J. 
Sanglas, Rodolfo. 
Santíllan,Santiago P. 
Sauze, Eduardo. 
Senillosa, José A. 
Sarrabayrouse, E. 
Saralegui, Luis. 
Sarhy José. S. 
Sarhy, Juan F. 
Scarpa, José. 
Schneidewind, Alber 
Schíckendantz, Emilio. 
Schrdder, Enrique. 
Seeber, Enrique. 



Segni, francisco. 
Senillosa, Juan A. 
Seurot, Edmundo. 
Seré, Juan B. 
Schaw, Arturo £. 
Schaw, Cáríos E. 
Suarez Estevez, José. 
Silva, Ángel. 
Silveyra Luis 
SUveyra, Luís (hijo) 
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MEMORIA ANUAL 

DEL PRESIDENTE DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 

CORRESPONDIENTE AL XXY^ PERÍODO^ 1896-1897 
leída EiN LA ASAMBLEA DEL 15 DE JULIO DE 1897 



Señores socios : 

Cumpliendo una disposición reglamentaria tengo el honor de 
dar cuenta á la asamblea, del movimiento de la Sociedad Científica 
Argentina durante el año social transcurrido, con el cual completa 
un cuarto de siglo de existencia. 

Preocupada la junta directiva de solemnizar dignamente este 
fausto aniversario, inició la realización del primer congreso cien- 
tífico general de los países de la América latina. 

Recibida al principio esta iniciativa con cierta indiferencia é in- 
credulidad, se halla ahora en pleno período de realización, gracias 
al apoyo prestado por el superior gobierno nacional y las más im- 
portantes corporaciones y personalidades científicas del país. 

Se creyó primeramente poder convocar el congreso para el actual 
mes de julio y celebrar así la fecha exacta del 25** aniversario de la 
fundación de nuestra sociedad, pero dificultades inherentes á este 
género de empresas, mayores aun en el presente caso, por ser la 
primera vez que se realiza entre nosotros un acto de tal transcenden- 
cia, obligaron á la Sociedad á transferir la convocatoria para el año 
próximo. 

Se confió al mismo tiempo la organización á un comité general, 

AlV. 80C. CIRT. AR6. ^ T. XLIY 6 
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compuesto por las personas de mayor significación científica con 
que cuenta la República, dándose así mayor amplitud á la idea, 
cuya realización deja de estar limitada á nuestra Sociedad para ad- 
quirir una importancia nacional y americana. 

Las medidas adoptadas por el comité de organización, aseguran 
un completo éxito para el Congreso científico latino americano cuyas 
sesiones tendrán lugar del 10 al 20 de abril del año próximo, 4898. 

La fe y la confianza en los recursos y la preparación del país 
para un torneo intelectual de esta índole se han fortalecido hoy día, 
y el entusiasmo con que han sido acogidas las invitaciones, bases 
y programa del congreso, le auguran un brillante resultado, muy 
superior al que soñaron sus iniciadores, que se proponían especial- 
mente sacudir la indiferencia con que se miran, por general, los 
estudios é investigaciones científicas. 

No debo exponer aquí los trabajos efectuados por el comité de 
organización ya que la asamblea del 8 de febrero le dejó comple- 
ta independencia, pero era justo esbozar ante la Sociedad iniciado- 
ra la brillante perspectiva que ofrece la idea por ella lanzada, á la 
cual han manifestado ya su adhesión oficial las repúblicas her- 
manas del Uruguay y Paraguay. 

La Sociedad Científica Argentina podrá así ver el año próximo 
á los distinguidos representantes de los paises ibéricos de nuestro 
continente, reunidos solemnente en esta querida Buenos Aires, para 
festejar en forma cultísima y progresista su primer jubileo, dando 
con ello realce á la obra modesta y penosa iniciada en 4872 por 
un grupo de estudiantes, asesorados y auxiliados por sus maesti^os 
y otras personas competentes. 

La preparación de tan hermosa asamblea ha sido la gran labor 
del período transcurrido, pues la Sociedad Científica no sólo tuvo 
la iniciativa sino que llevó á cabo los trabajos preparatorios, no 
siéndole tampoco ajena la labor del comité de -organización, del 
cual torman parte gran número de nuestros consocios. 

Esto explicará por qué la Sociedad no ha desplegado toda la 
actividad que hubiera sido de desearse en sus tareas ordinarias, 
aunque los dalos que van á leerse demuestran que el período no 
ha sido del todo estéril en este sentido y que se han conseguido 
ventajas y progresos. 

Socios, — La Sociedad cuenta en la fecha con 4 socios honora- 
rios, 9 corresponsales y 552 activos. 
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Esta es la cifra más alta que se haya alcanzado^ pues tenemos 
justamente 100 socios masque en julio de 4891, al terminarla 
segunda presidencia del distinguido doctorearlos María Morales, 
que señalaba el máximum con 452 socios activos. 

El número de socios en 16 de julio de 1896 era de 3 honorarios, 
8 corresponsales y 404 activos. 

Habiendo fallecido el socio honorario doctor Benjamín A. Gould, 
notable astrónomo de fama universal, quedaban sólo dos socios 
honorarios, número aumentado á cuatro con los justísimos nom- 
bramientos del doctor Juan J. J. Ryle é ingeniero Luis A. Huergo, 
votados unánimemente por las asambleas del 8 de febrero y 2 de 
julio de 1897. Los diplomas serán entregados en nuestra fiesta 
conmemorativa del 28 próximo. El nombramiento del señor Miguel 
Lillo, de Tucumán, acrece el número de nuestros corresponsales. 

El notable incremento absoluto de 148 socios activos se explica 
por haber ingresado en el período 208 socios, entre ellos 12 rein- 
corporados, mientras han salido 60, de los cuales 2 fueron elfevados 
á honorarios, 3 han fallecido, 12 renunciaron y 43 han sido decla- 
rados cesantes por la junta directiva, en virtud del artículo ISdel 
reglamento. 

Los tres socios activos cuyo fallecimiento lamentamos son los 
ingenieros Pedro Benoil, Arturo Seelstrang y Sebastián Tessi, cuyos 
importantes servicios al país > á la sociedad están en la memoria 
de todos. *^ 

Asambleas y conferencias. — En las diez asambleas generales 
celebradas se ha procedido á elección de miembros de la junta 
directiva y de la comisión redactora, nombramiento de socios 
honorarios, designación del comité de organización del congreso 
científico, aprobación de medidas de interés general, etc. 

En ellas han tenido lugar también las siguientes conferencias : 

18 de septiembre, 1896. Ensayo de alumbrado por el gas aceti- 
leno y conferencia del ingeniero ü. Courlois, sobre la historia, pre- 
paración y propiedades de dicho gas. 

9 de octubre, 1896. « La Suiza Argentina »i por el señor Ramón 
Lista. 

13 de noviembre, 1896. «El estuario marítimo de Bahía Blanca, 
su presente y su futuro », por el ingeniero Julio B. Figueroa. 

4 de marzo, 1897. «Datos sobre la naturaleza de la Tierra del 
Fuego », por el doctor N. Otto Nordenskjóld. 
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2 de julio, 1897. «Movimiento mai'ftimo en el puerto de La 
Plata y sus coeficientes de carga », por el ingeniero Julio B. Fi- 
goroa. Hizo uso de la palabra en esta misma asamblea el ingenie- 
ro Luis A. Huergo, quien dilucidó varias cuestiones relacionadas 
con el lema. 

15 de julio, 1897. <c Geometrografla », por el doctor Valentín 
Balbín, á quien tendremos el placer de oir esta noche. 

Aun cuando realizadas bajo la progresista presidencia del doctor 
Carlos María Morales, debemos indicar en esta memoria las nota- 
bles conferencias del doctor Eduardo L. Holmberg, « Pinceladas des- 
criptivas», y del señor Juan B.Ambrosetti, «Un paseo á los Andes», 
pronunciadas en la brillante velada del 28 de julio de 1896, cele- 
brada después de la lectura de la última memoria anual. 

Las conferencias constituyen uno de los medios más adecuados 
para conseguir los fines civilizadores que persigue esta institución 
y la junta directiva no ha omitido esfuerzos para organizarías de 
una manera periódica y permanente. 

Aun cuando ello no se ha conseguido por completo, es de espe- 
rarse que puedan entrar en breve en nuestras costumbres, según 
sucede en todos los centros cultos del mundo, pudiendo adelantar 
desde ya, que la junta directiva cuenta con gratas promesas de va- 
rios señores consocios de sólida preparaciónVientíQca, dispuestos ¿ 
impulsar en esta forma el progreso intelectual argentino. 

Junta directiva, — En la asamblea del 5 de agosto del año pró- 
ximo pasado fué electa la siguiente comisión directiva para el XXV 
período administrativo : 

Presidente : Ingeniero Ángel Gallardo. 

Vicepresidente /** : Señor Juan B. Ambrosetti. 

Vicepresidente 2"" : Ingeniero Demetrio Sagastume. 

Secretario : Ingeniero Pedro Aguirre. 

Tesorero : Ingeniero Alberto D. Olamendi. 

Vocales : Doctor Carlos M. Morales ; ingeniero Francisco Alric, 
ingeniero Eduardo Aguirre, ingeniero Carlos D. Duncan, ingenie- 
ro Sebastián Ghigliazza. 

Habiendo renunciado el señor Sagastume del puesto de vicepre- 
sidente segundo, la asamblea de 13 de noviembre designó al señor 
ingeniero Alberto de Arteaga, para reemplazarlo. 

La asamblea del 27 de marzo tomó en consideración las renun- 
cias délos señores Pedro Aguirre, del puesto de secretario; y Fran- 
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cisco Alric, del de vocal de la junta directiva; y fueron nombrados 
para desennpeñar dichos puestos, los señores Alfredo J. Orfila é in- 
geniero Agustín P. Carbone, respectivamente. 

Así constituida ha funcionado hasta la fecha. 

Durante el actual período, ha celebrado 34 reuniones, en lasque 
se han considerado y despachado todos los asuntos entrados, ha- 
biéndose lomado importantes resoluciones para el adelanto social, 
como puede verse en las distintas secciones de esta memoria. 

Excursiones y visitas, — Escasas han sido las realizadas, pues 
sólo se cuentan dos : 16 de mayo de 1897, visita á las instalacio- 
nes del tramway eléctrico de la empresa Brighl y C° ; 13 de junio 
de 1897, visita á la fábrica de chocolate y dulces de los señores 
H. Guilloly C. 

Muchas otras se han pedido y aun comenzado á preparar, pero 
debieron ser postergadas á indicación de los fabricantes ó empresa- 
rios que deseaban aguardar un momento más oportuno ya clima* 
lencamente ó de mayar actividad en las fábricas. 

Memorias, — Han sido presentadas las siguientes, publicadas 
en los Anales, 

Memoria anual del presidente de la Sociedad Científica Argentina, 
correspondiente al XXIV período, 1895-1896, por el doctorearlos 
M. Morales. 

Exploraciones antiguas en la Patagonia, por Ramón Lista. 

La diagonalidad , Elementos diagonales, por Claro Comelio Daes- 
sen. 

Semillas y Frutos, por Ángel Gallardo. 

Pinceladas descriptivas, por el doctor Eduardo L. Holmberg. 

Un paseo á los Andes, por Juan B. Ambroselli. 

Tesoro de catamarqueñismos, con etimología de nombres de lugar 
y de persona en la antigua provincia de Tucumán, por Samuel A. 
LafoneQuevedo. 

El carbón vanadif ero, por el doctor Juan J. J. Kyle. 

Proyecto de un ingenio de azúcar, siendo la materia prima la 
caña de azúcar, por Luis F. Nougués. 

Zonat de influencia de un sistema de estaciones de Ferrocarril en 
las colonias agrícolas^ por Eduardo Soulages. 

Plantas patagónicas, por Ramón Lista. 

La Patagonia andina, por Ramón Lista . 
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La composición quimica de las aguas de la República Argentina, 
por el doctor Juan J. J. Kyle. 

Algunas observaciones acerca de la Geografía náutica de la Repú- 
blica Argentina, arreglada según los documentos más modernos, J. F. 
Chaignean, por Jorge Navarro Viola. 

Análisis de los vinos, por Jusliniano A. Thierry. 

Nueve años de observaciones heliográficas en Buenos Aires ((888-97) 
por el doctor Pedro N. Arata . 

La futura Estación Central de Ferrocarriles, por N. Ortiz 
Viola. 

Respuesta á las observaciones sobre la Geografía náutica de la 
República Argentina, por J. F. Chaigneau. 

Geografía náutica de la República Argentina. Observaciones al 
artículo del señor Chaigneau, por Jorge Navarro Viola. 

Note sur les oiseaux fossiles de laRépublique Argentine, por Alci- 
de Merceral. 

Pedro Benoit, por Alfredo J. Orfíla. 

Además están en la imprenta: 

Movimiento marítimo en el puerto de La Plata y sus coeficientes 
de carga, por Julio B. Figueroa. 

Significado dinámico de las figuras cariocinéticas y celulares, 
por Ángel Gallardo. 

Geometrografia por el doctor Valentín Balbín. 

Sobre dos hallazgos de fósiles en la Pampa argentina, por el doctor 
Juan Valentín. 

Biblioteca. — También ha progresado esta sección durante el año 
transcurrido. 

Se han recibido como donación 91 volúmenes, muchos de ellos 
encuadernados, y además un gran número de folletos. Los principa- 
les donantes fueron los doctores Balbin, Berg, Candioti, señor Cas- 
tex, doctores Costa, Coni, ingeniero Gallardo, etc. La oficina hidro- 
gráfica de la marina de Chile y el ministerio de Instrucción Pública 
han enviado también algunas obras, así como la casa editora Bau- 
dry y compañía de París. Contribuyen al aumento de la biblioteca 
las 260 publicaciones que se reciben en canje de los Anales, proce- 
dentes de los siguientes países : Alemania, Austria-Hungría, Bél- 
gica, España, Francia, Holanda, Italia, Inglaterra, Portugal, Suecia 
y Noruega, Suiza, Brasil, Chile, Colombia, Costa-Rica, Cuba, Esta 
dos Unidos, Guatemala, Méjico, Perú, Paraguay, San Salvador, üru- 



Digitized by 



Google 



MBMORiA DEL PRESIDENTE 87 

guay, Venezuela, Filipinas, Japón, Nueva Gales del Sud, y las 
más importantes publicaciones nacionales. 

Durante el presente periodo se han establecido los siguientes 
canjes nuevos: 

Anales de la Sociedad Rural de Entre- Ríos. 

Anuario estadístico de Tucumdn. 

Atti delta Societd dei naturalisti di Modena. 

Boletín de la Oficina Química de Tucumán . 

Boletín del Club Naval de. Rio de Janeiro. 

Boletín de la Sociedad Geográfica de Lima. 

Bolletino del Reale Orto Botánico di Palermo (Sicilia). 

Bulle ti n de la Société de Géographie Commerciale de París. 

Bullelin oftheGeologicallnstitution.ofthe Vniversity of üpsala 
(Suecia). 

Gazeta de Obras Públicas (Madrid). 

El Investigador (Entre-Ríos). 

Journal of the Tokyo Geographical Sociely (Japón) . 

Jahres Bericht der naturwissenschaftlichen Verein zu Enber- 
feld. 

La Escuela Positiva (Corrientes). 

Revista Chihuahua (Méjico). 

Revista de Agricultura (Habana). 

Revista mensual del Paraguay. 

The Australian mining Standard. 

The NeW'YorkBotanical Carden. 

Y con las publicaciones del museo Americano de Historia Natural 
de Central Park, Nueva York. 

La sociedad se ha suscrito además por intermedio de la librería 
Etchepareborda alas siguientes publicaciones: 

Anales de la Construcción y de la Industria {Maávid). 

Aúnales de chimie et de physique (Paris). 

Giornale del Genio Civile (Roma). 

LaNature (París). 

Nouvelles Anuales de la Construction Opperman (París). 

Nouvelles Annales de Mathématiques (París). 

Revuedes Deux-Mondes (París). 

Revue Scientifique (París). 

Durante el período se han encuadernado 435 volúmenes. 

Lu Biblioteca es consultada por los socios en el local de la socie- 
dad, habiéndose prestado durante el período, para ser llevados á 
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domicilio, 132 volúmenes, de acuerdo con el Reglamento vigente. 
Sería necesario preocuparse de reformar el Reglamento en esta par- 
te, pues es difícil en muchos casos obtener la devolución délos li- 
bros prestados. En el mes de octubre próximo pasado la junta di- 
rectiva se vio obligada á demandar judicialmente á dos ex-socios 
que se resistían á entregar algunas obras de la Biblioteca. Los li- 
bros fueron devueltos particularmente, sin dar lugar á la prosecu- 
ción de la demanda. 

Una reglamentación apropiada podría hacer desaparecer todos 
los inconvenientes. 

Anales.— Las entregas han aparecido con regularidad lodo el 
período, habiendo sido entregados al día y con abundante reserva 
de material por la comisión redactora anterior. 

Después de varios nombramientos y renuncias, la Comisión Re- 
dactora quedó definitivamente integrada en el mes de marzo próxi- 
mo pasado con los señores ingenieros Emilio Palacio, Federico 
Biraben y doctor Juan Valentín, como vocales, siendo el Presidente 
y Secretario los mismos de Ta sociedad. 

La Comisión Redactora ha tratado de ofrecer materiales interesan- 
tes y variados y creo que se ha conseguido mejorar nuestra publi- 
cación dentro de lo posible. Llamo en particular la atención sobre 
la sección bibliográfica, á cargo del señorBiraben, en la cual puede 
hallarse un extracto de los libros ó artículos científicos más intere- 
santes que se publican en el país y en el extranjero. Con la colabo- 
ración de los señores socios espero que podrá completarse y mejo- 
rar esta sección. 

El doctor Juan Valentín ha presentado el índice gene- 
ral de los 40 primeros tomos de los AnaleSy importante trabajo que 
le fué confiado por la Junta Directiva anterior. 

La obra se divide en tres partes : un índice alfabético por autores; 
una tabla de materias^ ordenada también alfabéticamente; y por úl- 
timo, un registro geográfico. Gracias á tan importante labor se faci- 
lita enormemente la consulta de los Anales pudiéndose aprovechar 
el material científico acumulado en sus páginas durante veinte años, 
y cuya riqueza sorprende. 

Este índice general se halla en la imprenta, habiéndose ya im- 
preso la primera parte. 

El tiraje de \os Anales que hace pocos años era de 600 ejemplares, 
luego de 730, y alcanzó á 800 el año pasado, ha debido aumentarse 
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á 1000 ejemplares, que ya resultan escasos, dado el continuo in- 
greso de socios é incremento del canje. 

Han contribuido ala publicación de los ina/es durante el año los 
señores siguientes : Juan B* Ambroselti, Pedro N. Arata, Federico 
Biraben, J. F. Chaigneau, Claro Cornelio Dassen, Ángel Gallardo, 
G* Gerland, Eduardo L. Holmberg, Juan J. J. Kyle, Samuel A. La- 
fone Quevedo, Ramón Lista, Alcides Mercerat, Jorge Navarro Viola, 
Luis F. Nougués, N. Ortiz Viola, Alfredo J. Orfila, José Sanarelli, 
Eduardo Soulages, Justino C. Thierry y Juan Valen tin. 

Tesorería. — Ha sido desempeñada con toda contracción y acti- 
vidad por el señor ingeniero Alberto D. Otamendi, que ya desem- 
peñaba este cargo el año anterior. 

La situación financiera de la Sociedad ha mejorado notablemente, 
habiéndose pagado las deudas atrasadas. Este halagüeño resultado 
se debe en gran parte al acierto del ingeniero Otamendi, de cuya 
labor dan idea los cuadros de tesorería que se agregan á esta me- 
nooria. Los libros han sido llevados en forma y se encuentran en 
perfecto estado. 

La tarea ha sido acrecentada con el desempeño de la tesorería 
del congreso científico á que ha dedicado el ingeniero Otamendi 
igual corrección y empeño. 

Secretaria. ~ Fué ocupada por el ingeniero Pedro Aguirrc hasta 
el 27 de marzo, en cuya fecha renunció A cargo por tenerse que 
ausentar de la Capital por tiempo indeterminado. 

Fué electo para dicho puesto en la asamblea del 27 de marzo el 
señor Alfredo J. Orfila, quien lo desempeña con toda laboriosidad 
y competencia. 

Es uno de los cargos que requiere más trabajo y condiciones, 
pues debe atender el despacho de todos los asuntos resueltos por 
la junta directiva, la activa correspondencia social, la redacción de 
las actas y finalmente la dirección inmediata de los Ana/e». Creo 
que convendría modificar el reglamento y aumentar el número de 
secretarios, pues la tarea se hace demasiado pesada con el incre- 
mento de la Sociedad. 

Los libros de actas de la junta directiva y asamblea, copiador de 
cartas y demás auxiliares han sido llevados en forma y se hallan 
en muy buen estado. 

Se han mantenido las relaciones de la Sociedad con las del país 
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y del extranjero, atendiendo y despachando con puntualidad to- 



^ dos bs asuntos entrados y resuellos por la junta directiva, redac- 

r ' tándose para ello 499 notas y 470 relativas al congreso, cuyas co- 

I pias existen en los libros respectivos. 

, ^ Igual actividad ha dedicado el señor Orilla al desempeño de todas 

f I las comisiones especiales que le han sido confiadas, además de las 

í ' inherentes á su puesto. 

V ^ Gerencia. — Ha continuado A cargo del señor Juan Botto, cuya 

f-,// larga práctica y notables condiciones de labor y actividad le per- 

I i miten prestar inapreciables servicios á la Sociedad. Además del 

c - desempeño correcto de la gerencia ha auxiliado al secretario y 

y; ^^ tesorero en sus funciones con toda competencia, estando especial- 

I mente á su cargo la contabilidad social. 

í Recomiendo este celoso empleado á la consideración de la asam- 

? blea. 

Edificio social. — Aunque el actual edificio tiene muchos incon- 
^ ; venientes, conocidos de lodos los señores socios, la situación 

financiera de la Sociedad no permite iniciar, por ahora, reformas 
trascendentales. Se han mejorado algunos detalles y con algunas 
obras complementarias de pintura, blanqueo y alfombrado, creo 
que puede permitirnos aguardar una época más favorable en que 
pueda transformarse ó reemplazarse ventajosamente. 

El señor José Luis Bustamante ha donado las veinte acciones con 
que se suscribió para la erección del edificio. 

Cursos libres de inglés y alemán. — A iniciativa del doctor Valen- 
tín Balbín, la junta directiva ha establecido cursos libre de in- 
glés y alemán á cargo de los señores profesores Baldmar F. Dobra- 
ních y Joaquín Jiménez. La asistencia de socios es bastante 
numerosa y asegura la prosecución de estas clases, con que llena 
la Sociedad una noioria deficiencia de la enseñanza oficial. 

Este puede ser el primer paso para el establecimienio de una 
escuela libre de estudios superiores, en la que, á ejemplo de loque 
sucede en muchos países, pudiera la iniciativa privada completar 
y perfeccionar la enseñanza de las instituciones oficiales, con gran 
provecho para el adelanto intelectual de la República. 

Informes. — La Sociedad ha informado en dos expedientes re- 
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mitidos por el ministerio del interior sobre pedido de patente de 
invención. El primero para un tostador rápido de café, informado por 
los ingenieros Eduardo Aguirre, Tomás A. Chueca y Julio Labarthe; 
y el segundo, para la aplicación de máquinas aladoras á espigado- 
ras, estudiado por los ingenieros Eduardo Fierro, Tomás A. Chueca 
y Domingo Noceti. 

Aún no se ha expedido la comisión nombrada para informar á 
pedido del mismo ministerio, en una máquina para matar hor- 
migas. 

Varios asuntos, — La Sociedad recibió el premio discernido á los 
Anales en la exposición universal de Chicago. El hermoso diploma 
que acompaña ala medalla, expresa honrosos conceptos para nues- 
tra publicación. 

Con motivo del viaje á Europa de nuestro socio honorario doctor 
Carlos Berg, la Sociedad lo despidió con un suntuoso banquete 
celebrado en el café de París, cuya crónica detallada se publicó 
oportunamente. 

Se confió al doctor Berg la misión de representar á la Sociedad 
en Europa y entablarlas relaciones que considerara convenientes. 

El señor Rufino Várela (hijo) donó á la Sociedad la suma de 
76,73 pesos importe del exceso de alumbrado eléctrico en la velada 
del año pasado. Una persona que desea reservar su nombre ha 
donado también la suma de 300 pesos. 

Sería tiempo que se generalizaran entre nosotros estos actos de 
generosidad tan comunes en Europa y Norte América. 

Medalla al doctor Sanarelli. — La Sociedad Científica Argentina 
no podía permanecer indiferente ante el transcendental descubri- 
miento del bacilo de la fiebre amarilla, llevado á cabo en el Insti- 
tuto Experimental de Higiene de Montevideo por su sabio director, 
doctor José Sanarelli. 

En consecuencia, la asamblea del 2 del corriente votó una me- 
dalla de oro que debe serle entregada en la primera fiesta anual, 
áfin de premiaren la medida de nuestras fuerzas esos notables es- 
tudios que, es de esperarse, permitirán en breve combatir con 
eficacia el terrible flagelo que asóla la América, el cual vendrá así 
á ser vencido en su propia cuna. 
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Señores socios : 

He abusado de vuestra atención, exponiendo la labor del año 
transcurrido y sus principales resultados, que espero merecerán 
vuestra aprobación. 

Sólo me resta agradecer nuevamente el alto honor que me fué 
confiado al designarme para ocupar este cargo, sin otro título que 
mi amor por nuestra institución, y que acepté, según dije en otra 
ocasión, como un honorífico pagaré que debía descontar con mi 
trabajo. 

Debo también expresar mi gratitud por la colaboración de todos 
los señores miembros de la junta directiva y demás consocios, á 
la que se debe los progresos realizados. 

Esta labor colectiva es el único medio que permitirá colocar á 
la Sociedad Científica Angentina en el elevado rango que le corres- 
ponde, impulsando activamente nuestro progreso científico, en 
medio de la prosperidad que merece y que ardientemente deseo 
para ella. 
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Biovimfentog^eneral de la Caja de la Sociedad Gientifica Argen- 
tina dorante el XXV periodo administraÜTo de 1 990-1 997. 

ENTRADAS 

1896 Julio 16 al 31 $ «vil ^** » 

Agosto 1 .948 65 

Setiembre 1 .313 > 

Octubre 1 .062 )• 

Noviembre 1 .361 » 

Diciembre 960 » 

1897 Enero 948 » 

Febrero 811 » 

Marzo 1 . 377 » 

Abril 1.115 • 

Mayo 1 . 143 » 

Junio 948 > 

Julio 1<» al 15 (inclusive) 484 » 

Total $ m^ 13.574 65 

Exislencia anterior : 16 de Julio de 1896. . 358 14 

Total general $ n^íi 13.932 79 

Á deducir salidas 13.525 32 

Existencia en Caja en i 5 de Julio de i 897. 407 47 

BancodeJaNacion Argentina: saldo $ m^^ 74 08 

481 55 
SALIDAS 

1896 Julio 16 al 31 $ nvíi 161 39 

Agosto 1 .965 53 

Setiembre 1 .239 40 

Octubre 1 .363 60 

Noviembre 1 .379 09 

Diciembre 856 58 

1897 Enero 757 05 

Febrero 816 29 

Marzo 986 59 

Abril 1 . 672 98 

Mayo 1 . 1 48 29 

Junio 907 65 

Julio lo al 15 (inclusive) 270 88 

Total $ nvíi 13.525 32 

Buenon Aires, Jalio 15 de 1897. 
S. E. ú 0. V* B« 

Alberto D. Otamendi, Ángel Gallardo, Alfredo J. Orfila, 

Tesorero. Presidente. Secretario. 
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Balanee de comprobación en f S de Jallo de f 897 



74 
72 
75 
9 
18 
62 
76 
15 
77 
60 
78 
66 
67 
59 
71 
23 
5] 
70 
69 
73 
57 



CUENTAS 



Caja 

Banco de la Nación Argentina 

Muebles y útiles 

Museo 

Nicho en la Recoleta 

Biblioteca , 

Edificio social (Gevallos 269) . . 

Acciones á cobrar 

Socios 

Juan Rodríguez 

Gastos generales 

Contribuciones mensuales .... 

Donaciones. < 

Ganancias y pérdidas 

Acciones del edificio social. . . 

Concurso para estudiantes 

Banco Hipotecario de la Proyincia 

Capital 

Anales de la Sociedad 

Suscrítores á los Anales 

Conferencia 28 de julio de 1896 
Balance de entradas 



CUENTAS 

DEBE HABER 



Sumas iguales. 



13.932 79 

74 08 

1.581 22 

289 54 

219 07 

32.709 51 

19.726 15 

690 » 

17.992 

1.434 03 

4.653 34 



7.327 74 
200 

792 

7.590 60 

935 » 

1.616 35 

60.097 71 



171.861 13 



13.525 32 

189 74 

2.400 » 
16.156 > 



13.268 > 
600 » 

5.060 
388 » 

54.949 71 

3.370 » 

935 » 

921 65 

60.097 71 




171.861 13 



407 47 

74 08 

1.391 48 

289 54 

219 07 

32.709 51 

17.326 15 

690 
1.836 
1.434 > 
4.653 » 



7.327 74 



792 



4.220 60 



694 70 



74.065 71 



13.268 
600 » 

4.860 
388 

54.949 71 



74.065 71 



Buenos Aires, Julio 15 de 1897. 



S. E. ú 0. 

Alberto D. Otasiendi, 

Tesorero. 



V B» 

Ángel Gallardo, 

Presidente. 



Alfredo J. Orfila, 

Secretario. 
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Movimiento de Cuotas mensuales durante el XXV periodo 
administrativo de 1996-tH97 

1896 Recibos firmados, bogún libro de planillas en : 

Julio 10 al 31 $ nvíi 50 » 

Agosto 1 .026 » 

Setiembre : 1 .422 » 

Octubre 1,104 » 

Noviembre í .034 » 

Diciembre 1 .040 » 

1897 Enero 1.188 » 

Febrero 1.044 * 

Marzo 1 .060 » 

Abril 1.082 > 

Mayo 1.178 » 

Junio 1.180 * 

Julio 1« al 15 (inclusive) 1 .160 » 

Total $ nvli 13.268 » 

Á cobrar en 16 de Julio de 1896 4. 724 » 

Total A cobrar... $ nvíi 17.992 » 

Á deducir: 

Cobrados 11.418 » 

Anulados 4.738 > 16.156 » 

Á cobrar en 15 de Julio de 1897. . $ m/i^ 1 .836 » 

1896 Recibos cobrados, según libro de Caja, en: 

Julio 16 al 31 $ nVíi ^^* » 

Agosto 968 » 

Setiembre 1 . 134 » 

Octubre 1 .062 » 

Noviembre 958 » 

Diciembre 960 » 

1897 Enero 912 » 

Febrero 780 » 

Marzo 1.026 » 

Abril 982 » 

Mayo 1.114 » 

Junio 924 » 

Julio lo al 15 (inclusive) 484 » 

Total $ m/n 11.418 » 

Bnenos Aires, Julio 15 de 1897. 

8. E. ú O. V" B^ 

Alberto 0. Otamendi, Ángel Gallardo, Alfredo J. Orfila, 

Tesorero. Presidente. Secretario. 
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Movimiento de recibos de Anales durante el XXV periodo 
administraUTo de 1996-1897 

1896 Recibos firmados, según libro de planillas, en : 

Julio 16 al 31 $ nVn — 

Agosto. 59 » 

Setiembre 179 > 

Octubre — 

Noviembre 403 » 

Diciembre — 

1897 Enero 36 > 

Febrero 31 » 

Marzo 51 > 

Abril 123 » 

Mayo 29 > 

Junio 24 > 

Julio 1» al 15 (inclusive) — 

Total $ nvíi 935 » 

1896 Recibos cobrados, segán libro de Caja, en: 

Juliol6al 31 — 

Agosto 59 > 

Setiembre 179 > 

Octubre — 

Noviembre 403 > 

Diciembre — 

1897 Enero 36 > 

Febrero 31 > 

Marzo 51 » 

Abril 123 > 

Mayo 29 » 

Junio 24 > 

Julio 1» al 15 (inclusive) — 

Total $ nvíi 935 * 

Buenos Aires, Julio 15 de 1897. 

S. E. ú 0. y B» 

Alberto D. Otambndi, Ángel Gallardo, Alfredo J. Orfila, 

Tesorero. Presidente. Secretario. 
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üloTiin lento de Socios diiraiite el XXV periodo administra ti to 

de 1906-1907 



' Número de socios activos en 16 de Julio de 1896 404 

Han ingresado durante el XXV periodo 196 

Se han reincorporado 12 

Total 612 

Han salido por diferentes causas 60 

Quedan en 15 de Julio de 1896 552 

Socios ausentes que no pagan 125 

Socios que pagan 427 

Pagan cuota de 4 $ nvíi 1 72 

Pagan cuota de 2 » 255 

Total de socios .... 427 

Socios Honorarios 4 

Socios Corresponsales 9 

(En este periodo ha fallecido el socio honorario I^ Benjamín k. Gould, y 
se han nombrado socios honorarios á los señores D^ Juan J. J. Kyle é Ing. 
Luis A. Huergo, y corresponsal en Tucumán, al señor Miguel Lillo.) 



Buenos Aires, Julio de 1897. 

S. E. ú 0. V B- 

Alberto D. Otahendi, Ángel Gallardo, Alfredo J. Orfila, 

Tesorero. Presidente. Secretario. 
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HOVIIIENTO marítimo EN EL PUERTO LA PLATA 

DURANTE BL AÑO 4896 

Y SUS COEFiaENTES DE CARGA 



El movimiento marítimo en los años anteriores ha demostrado un 
incremento que se ha continuado progresivamente sin interrupción 
hasta el año 1896. 

En el informe de la administración general del puerto La Plata 
correspondiente al año 1896 se consignan los siguientes datos: 

Entradas: de ultramar: 659 buques á vapor, 51 buques á vela, 
total 710 buques con 1 .174.873 toneladas de registro, 

Cabotaje á vela y á vapor: 1899 buques con 153.196 toneladas de 
registro. 

Toneladas 

Exportación por los muelles del Estado. . . 429.821 ,054 
Importación id id id ... 162.719,454 

Total de la exportación é importación. 592.540,508 

A ese movimiento marítimo corresponde una recaudación bruta 
de 887.524 pesos moneda nacional, incluyendo todas las[fuentes de 
ingreso, como ser: derechos de entrada y estadía, limpieza, carga y 
descarga, almacenaje, guinches, alquiler de terrenos, multas, avi- 
sos y baño de animales. 

El producto líquido, ó sean las utilidades en ese año sobre el ca- 
pital invertido, se obtendría deduciendo : 1° el presupuesto oficial 
de gastos del personal de la administración y casa de máquinas, 
gastos generales de la explotación del puerto y la manipulación y 
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estiva de mercaderías dentro de losgalpones que importan en efec- 
tivo 155.682,37 pesos; 2** 5.621,80 pesos por gastos del servicio de 
limpieza, 3^ 107.243,13 pesos de gastos efectivos de explotacicSn ad- 
ministrativa, sin contar las obras técnicas de conservación, en dra- 
gados y escollera s(1). De modoqae 887.5 94 pesos menos 268.647,30 
pesos igual 61 8.876,70 pesos, es el importe líquido ingresado á teso- 
rería ó sean 200.000 pesos oro sellado, el 1 ,4 7o sobre el capital de 
14.000.000 de pesos invertidos por el Gobierno de la provincia en 
la construcción deí puerto. 

Nos proponemos ahora deducir el coeficiente de carga efectiva por 
cíentcr á^ Ummluñw da registro que haya hecho operaciones en el 
puerto. 

Es práctica en estos casos considerar por septtnda el tonelaje de 
registro de los buques á vapor y vela, asimismo el tonelaje áe re- 
gistro de entrada y el de salida y cada vez la carga efectiva corres- 
pondiente de desembarque y de embarque. Mas aun, es de gran in- 
terés poder apreciar los diversos aspectos del movimiento maríti- 
mo, llevando por separado los que corresponden : 1** á las entradas 
de ultramar; 2° á las salidas para ultramar; 3° á las entradas de 
buques de ultramar de los rios; 4** á las salidas de los buques de 
ultramar para los rios; 5^ á las entradas de cabotaje y rios; 6*" á la 
salida de cabotaje y para los rios. 

Del total de cada una de esas clases distintas de movimiento ma- 
rítimo debe poderse deducir el tonelaje de registro de aquellos 
buquesen lastre ó que [por cualquier motivo no hayan hecho ope- 
raciones de carga ó descarga en el puerto, para entonces conocer 
el total de tonelajes de registro de los que han hecho operaciones 
efectivas. 

Conociendo en cada clase el tonelaje de carga efectiva y el tone- 
laje de registro que le corresponde, se deduce el coeficiente de 
carga con relación al tonelaje de registro y el de ambos con rela- 
ción al metro lineal de muelle: dato interesantísimo para poder 
apreciar las condiciones comerciales de un puerto determinado y 
sus deficiencias en extensión de muelles ó celeridad en las opera- 
ciones de embarque y desembarque. 

Un excelente ejemplo de la clasificación que acabamos de esta- 



(1) El gasto apuntado incluye tan sólo el costo de las operaciones de carga y 
descarga, desde la cubierta del buque hasta la plataforma exterior de los galpo- 
nes ó wagones y vice versa. 
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blecer se encontrará en el Anuario de estadística de la República 
Orienlal del año 1896 y Anuario Barreiro del año 1897, página 273. 

Por desgracia no están consignadas año por año la carga efecti- 
va embarcada y desennbarcada, sino que para cada clase de navega- 
ción á vapor y á velaseha determinado los coeficientes de carga á la 
entrada y á la salida con relación á 100 toneladas de registro, es de- 
cir que estos representan hasta qué grado están cargados los bu- 
ques. La determinación media de esos coeficientes se basa sobre 
cálculos previos aplicados al movimiento marítimo en varios años 
anteriores, el que se supone siga en la actualidad en la misma 
proporción. 

Los valores de esos coeficientes son los siguientes en el puerto de 
Montevideo : 

a) Carga efectiva venida por los vapores 9,35 ""¡o de toneladas de 
registro; 

b) Carga efectiva llevada por los vapores 10,24*^/0 de toneladas 
de registro; 

cj Carga efectiva traída y llevada por los buques de vela que han 
hecho operaciones en el puerto 30,00 Vo más que su tonelaje de re- 
gistro. 

En el informe de la administración general del puerto La Plata 
correspondiente al año 1896 se engloba todo el movimiento maríti- 
mo de ultramar en un solo grupo y el de cabotaje enotro, sin pre- 
cisar el tonelaje de registro de entrada y salida por separado y sin 
mencionar aquellos que han entrado ó salido en lastre ó no han he- 
cho operaciones en el puerto. 

Con respecto al movimiento marítimo de ultramar, nos ha sido po- 
sible calcular el tonelaje de registro que corresponde á la entrada y 
ala salida, mediante la revisión de los cuadros adjuntos. Pero no- 
tamos que así como al ñnal del año se consigna la entrada de cier- 
tos buques y no la salida que se ha veriQcado á principios del año 
1897, no encontramos en enero de 1896 consignada únicamente la 
salida de algunos buques sin la correspondiente entrada verificada 
afínes de 1895. 

Por otra parte, la carga efectiva llevada y dejada ha sido englo- 
bada respectivamente en la exportación é importación, sin que nos 
sea posible deducir de los cuadros adjuntas la que corresponde á 
los buques á vapor y á vela, ya á la entrada, ya á la salida. 

En el movimiento de cabotaje el tonelaje de registro á la salida 
debe considerarse como nulo, puesto que los buques no llevan car- 
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ga alguna, ó muy poca, acaso de procedencia de los saladeros, el 
que ampliamente quedará compensado por el de los buques entra- 
dos en lastre que no ha sido posible eliminar, habiéndolos consi- 
derado á todos comoentrados con carga. Con estas previas explica- 
ciones podemos entrar en materia : 



Movimiento de ultramar 

Toneladas de registro 

Entradas : 629 buques á vapor con 1 .125.888 

Salidas : 61 9 buques á vapor con.. 1.105.118 
Entradas : 51 buques á vela con. . . 48.985 

Salidas : 46 buques á vela con 45.171 

Total 2.325.162 

El movimiento de ultramar importa 2. 325.662 toneladas de re- 
gistro de entrada y salida que han hecho operaciones en el puerto. 
Representa un máximum, puesto que no hemos podido deducir el 
tonelaje de registro de entrada y salida en lastre y el de aquellos 
buques que no hicieron operaciones. Así , por ejemplo, habría que 
deducir el tonelaje de registro deentradade todos los vapores que 
atracaron á los muelles del Dock con el fin exclusivo de embarcar 
carbón. 

Movimiento de cabotaje 

TonelA'las de registro 

Entradas: 244 vapores con 23.446 

Salidas: 244 vapores en lastre 

Entradas: 1655 veleros con 129.750 

Salidas : 1 655 veleros en lastre 

Total 153.196 



Total de entradas y salidas reunidas de ultramar y cabotaje 

Toneladas de registro 

Buques de ultramar 2.325.162 

Cabotaje 153.192 

Total general 2.478.358 
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A este tonelaje de registro corresponde un movimiento efectivo 
de embarque y desembarque siguiente : 
En los 2500 metros lineales de muelles del Estado (Gran Dock): 

Toneladas 

Exportación 429.821 ,054 

Importación 162.719,454 

592.540,508 
En los1315 metros lineales de muelles de la Em- 
presa muellesy depósitos de Rio Santiago: 

Exportación 54.1 44,000 » 

Importación 56.632,000 

110.776,000 

Total general de toneladas efectivas. . 703.316,508 

Consideramos el tonelaje efectivo embarcado y desembarcado 
en los muelles del estado como un máximun, puesen él está inclui- 
do el peso efectivo de las mercaderías generales de importación, 
el 10 7o del total de exportación é importación, calculado árazón de 
1000 kilos e! metro cúbico. 

De lo que antecede se deduce que á 100 toneladas de registro co- 
rresponde 28,4 toneladas de carga efectiva. 

El coeficiente de 28,4 **/o expresa la carga efectiva que llevan los 
buques con relación al tonelaje de registro. 

Por las mismas razones que antes, este coeficiente por el año 1896 
representa ser un máximun. 

Podemos de la misma manera determiníir los coeficientes de 

carga efectiva y tonelada de registro por m^iro lineal de muelle. 

En los muelles del Estado, prescindiendo del insignificante dique 

de cabotaje, y sin contar los muelles de revestiría iento del dique 

de maniobra, tenemos 2500 metros lineales útiles. 

En los muellesy depósitos de Rio Santiago tenemos 1315 metros 
lineales útiles. 
Sea en total 3815 metros. 

Coeficiente de carga efectiva : 185 toneladas por metro lineal de 
muelle. 

Coeficiente en tonelada de registro : 650 toneladas por metro lineal 
de muelle. 
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Como en ese año el mayor movimiento se radicó en los muelles 
del Estado, podemos determinar el coeficiente de carga efectiva que 
le corresponde con relación al metro lineal de muelle, pero no asi 
el coeficiente de carga efectiva con relación á la tonelada de regis- 
tro, porque de este último conocemos tan sólo el total entrado y sa- 
lido del puerto La Plata, el que engloba ambos muelles del Estado 
y de la Empresa particular. 

2300 metros de muelles del estado corresponden á un movimien- 
to de 592.540,508 toneladas de carga efectiva. 

El coeficiente por metro lineal de muelle, es, pues, 237 toneladas. 
Tales son los valores máximos alcanzados hasta la fecha, pues en el 
año 1896 el movimiento de exportación llegó á su apogeo. En el año 
1897 la decadencia será notable. 

Con estos resultados á la vista recién es posible darse cuenta de 
las condiciones que ofrece el puerto La Plata: dada la extensión de 
los muelles^ los coeñcientes do carga indican el grado de actividad 
en las operaciones de embarque y desembarque, pudiendo de ellos 
deducirse la conveniencia ó no de ensancharlo, mejorar el uten- 
silio de guinches y demás factores que permitan reducir la estadía 
del buque al costado del muelle al menor tiempo posible. 

En efecto, es esencial que los buques efectúen sus operaciones 
con mucha facilidad mediante disposiciones administrativas apro- 
piadas conducentes á realizar la mayor celeridad en las operacio- 
nes de carga y descarga . 

Las coeficientes que acabamos de determinar, comparados con 
los de otros puertos modelos, expresan bien claramente el estado 
real y positivo del organismo del puerto La Plata. 

Asi, por ejemplo, en el puerto de Marsella se sabe que las opera- 
ciones se hacen con toda facilidad siempre que el movimiento no 
exceda de 750 toneladas de registro por metro lineal de muelle y 
por año, siendo 54 ^o (cincuenta y cuatro toneladas de carga efec- 
tiva por cien toneladas de registro) su coeficiente medio de carga, 
considerando á la vez ambos movimientos de entrada y salida, 
como acabamos de hacerlo para el puerto La Plata. 

Así, pues: 
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PUERTO LA PLATA 



Coeficientes : 



Dock, Huelles y Depósitos 

Año 1896 



28,4 toneladas de carga efectiva por 100 toneladas de registro. 

650 toneladas de registro por metro lineal de muelle. 

185 toneladas de carga efectiva por metro lineal de muelle. 



Dock Central 



Año 1896 

Coeficiente : 

237 toneladas de carga efectiva por metro lineal de muelle. 



PUERTO DE MARSELLA 

Coeficiente medio : 

54 toneladas de carga efectiva por 100 toneladas de registro. 
750 toneladas de registro por metro lineal de muelle. 
400 toneladas de carga efectiva por metro lineal de muelle. 

Admitiendo que la estadía de un buque sea proporcional al peso 

de la mercadería embarcada y desembarcada, resulta que en el 

54 
puerto de Marsella la estadía del mismo buque sería r^-r =1.9 

casi dos veces mayor que en el puerto La Plata, é igual considerando 
un buque de doble tonelaje de registro en este último puerto. 

De manera que por metro lineal de muelle y al año, el puerto La 
Plata recibiría un movimiento doble de toneladas de registro que el 
de Marsella. Como en este último la práctica ha establecido un mo- 
vimiento de 750 toneladas de registro por metro lineal y al año 
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en condiciones favorables para que las operaciones efectivas de 
carga y descarga se hagan cofi entera facilidad y celeridady la 
cantidad correspondiente en el puerto La Piala podría elevarse á 
750 ^ "*• X 4,9=4425 toneladas de registro en vez de 650 que 
arroja el movimiento marítimo del año 1896, excepcionalmente ac- 
tivísimo en exportación de cereales, en el que es factor principal el 
maíz con 350.168 toneladas. 

Habiendo sido 185 toneladas efectivas y 650 toneladas de registro 
el movimiento medio por metro lineal de muelle en el año 1896 en 
todo el puerto La Plata, resultaría que en los muelles del Estado 
(Gran Dock) en el que la carga efectiva se ha elevado á 237 tonela- 
das en vez de la media general, de hecho ya le ha correspondido 
833 toneladas de registro, como lo indica la proporción siguiente: 

237 '- '=• «• X . 



185* ''•^- 650* '•• 

a? = 833* *• 

Reasumiendo : 

Del momento que en el puerto de Marsella se pueden hacer las 
operaciones de embarque y desembarque con entera facilidad has- 
ta corresponderle un movimiento de 750 toneladas de registro por 
metro lineal de muelle y al año, en todo el puerto La Plata deberá 
poderse hacera razón de 1i25 toneladas, siempre que los utensi- 
lios que se emplean en las operaciones de carga y descarga pre- 
senten condiciones apropiadas, y todo el servicio administrativo 
concurra á este desiderátum, fin práctico de todo buen servicio: 
abreviar la estadía del buque en el puerto. 

Ahora bien, en el puerto La Plata se ha realizado en el año 1896 
un movimiento de 2.478.358 toneladas de registro; á razón de 1425 
por metro lineal de muelle, serían necesarios : 

2478.358*^- ,^,^ . ,• i ^ n 

— ^ ,^„ ■ ^ — := 1740 metros lineales de muelle 
1 42o *• '^' 

Pero como en el puerto La Plata tendrían que atracar los buques 
1.9 veces más que el puerto de Marsella, porque en éste el tonela- 
je de registro tiene doble rendimiento que en aquel, resultaría un 
empleo mayor de tiempo en las maniobras de arrimar y desarri- 
mar los buques al ó del costado del muelle. 
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Para tomar en cuenia eslas^ircunslancias, es de sobra conside- 
rar un aumento de un 10 Vo^n la longitud de los muelles, es de- 
cir un aumento de Hi metros lineales de muelles. 

En suma se precisarían 174ü + ^74 = 1914 metros lineales de 
muelles en el puerto La Plata para que, manteniendo una misma 
escala de actividad que en el puerto de Marsella, se realice un mo- 
vimiento de 1425 toneladas de registro por metro lineal de muelle 
al año, haciendo un total de 2.478.358 toneladas de registro má- 
ximun de entradas y salidas producidas hasta la fecha en el año 
1896. 

Tenemos en el puerto La Plata, poruña parte 2500 metros linea- 
les de muelles del Estado y por otra 1315 metros lineales de la 
Empresa muelles y depósitos de Rio Santiago, 6 sea un total de 
3815 metros lineales. Sobran, pues, 586 metros lineales de mue- 
lles considerando tan sólo el Gran Dock, y sobran 1900 metros 
lineales en todo lo que constituye el puerto La Plata. 

En esas condiciones ¿es conveniente proponerse la ampliación de 
los muelles del Estado, los que arrojan un exceso de 586 metros 
lineales en condiciones de establecerse un régimen activo en las 
operaciones de embarque y desembarque análogo al del puerto de 
Marsella, y un excedente de 1900 metros lineales incluyendo los 
de la Empresa muelles y depósitos de Rio Santiago? 

¿Es conveniente ampliar los muelles del Estado para absorber to- 
do el movimiento del puerto en perjuicio de los fines comerciales 
que se propuso mancomunar la autoridad competente cuando au- 
torizó la constitución y construcción de los muelles y depósitos de 
Rio Santiago? 

Dentro del puerto La Plata ¿es racional y práctico que se entable 
dualidad entre ambos muelles del Estado y particular, teniendo en 
cuenta que los capitales invertidos en la construcción de los muelles 
y depósitos son por excelencia nacionales y que su explotación be- 
neficia directamente al Estado que percibe exclusivamente los dere- 
chosdepatente, entrada, estadía y un tanto por ciento del importe de 
las operaciones de embarque y desembarque que hace la empresa? 
Quedando de estos últimos la diferencia á favor de la empresa más 
el importe del almacenaje en sus depósitos como única fuente de 
recursos y pesando sobre ella la obligación de dragarlos canales 
inmediatos sobre los que se hallan ubicados sus muelles? 

Somos de opinión que debe reinar la mayor armonía entre am- 
bas secciones y todas aquellas que esde desear se radiquen con los 
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mismos propósitos, pesando, como es natural, sobre todas las em- 
presas particulares los fueros y prerrogativas legítimas del Estado: 
sin más diferencia que la que estableciera el mejor servicioá juicio 
de los consignatarios de los buques. 

Existe un interés nacional supremo que debe invocarse : cual es 
la aplicación de los capitales nacionales á fomentar obras de esta 
naturaleza. Ofrecer garantías á la iniciativa privada para llevar á 
cabo importantes obras de carácter comercial y manufacturero sería 
ennoblecer el capital, alejándolo de ese ambiente de especulaciones 
que ha pesado y aún pesa sobre los hábitos de propios y extraños, 
salvo muy honrosas excepciones. 

Tan sólo siguiendo ese camino veremos despertarse la vida y el 
trabajo en las costas marítimas de la provincia de Buenos Aires, 
materialmente alejadas del beneñcio de la nacionalidad que se de- 
rrama con exceso en la capital federal y sus alrededores, y también 
en perjuicio del crecimiento correlativo de las demás zonas de la 
República y más especialmente de'sus puertos marítimos y fluvia- 
les, únicos factores capaces de abaratar los fletes terrestres á un 
verdadero tipo, mediante el cabotaje nacional. 

No es, pues, justo que los capitales nacionales se inviertan tan 
sólo en palacios y es tiempo que sigan las huellas de los capitales 
extranjeros, tal cual se invierten en sus respectivos paises. 

No hay caridad más levantada que aquella que se realiza fomen- 
tando el trabajo. 

Las empresas como los muelles y depósitos deben estimularse 
siempre que sus operaciones resultan obras de varones y no aque- 
llasque hacen vida gimnástica en especulaciones de tierras, juegos 
de bolsas é influencias oficialistas. 

El puerto La Plata con sus 3815 metros lineales de muelles, con- 
prendidos los del Estado y particulares, debe constituir un con- 
junto bien disciplinado para poder atraer á sí parte del movimiento 
marítimo que se desenvuelve en el estuario del Rio La Plata y man- 
tener en presencia del puerto de Buenos Aires, distante 60 kilóme- 
tros, el prestigio que le corresponde en obsequio á sus bondades 
bien características y á los capitales allí invertidos. Los débiles ne- 
cesitan la unión para hacerse fuertes. 

Con su capacidad, utensilios y régimen actuales ha desenvuelto 
durante el año 1896 un movimiento útil de 2.478.358 toneladas de 
registro de entrada y salida, el que, finalmente, podría haberse ele- 
vado á 3.000.000 de toneladas. 
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* Ahora bien, aumentando y mejorando la dotación de guinches, 

; carros transbordadores y cabrestantes hidráulicos, construyendo 

[ algunos pocos galpones más y distribuyéndolos de manera á evitar 

. la aglomeración de vagones en las vías de acceso, y finalmente, 

; abreviando los trámites de entrada y salida, embarque y desembar- 

ií que puede elevarse el tráfico á 4.000.000 de toneladas de registro 

^^ operando sobre la base de la extensión actual de muelles. Wo es po- 

sible pedir más, y el destino del puerto La Plata está irremedia- 
blemente limitado por las exigencias de los 700.000 habitantes de 
Buenos Aires. 

Así como consideramos impropio que se hagan cuestiones entre 

los muelles del Estado y los particulares, en el orden provincial 

como dicen los políticos, encontraríamos muy laudable que, en el 

>. orden nacional, el gobierno de la Nación le prestara todo su apoyo 

en el sentido de habilitarb para la importación directa de la que 
hoy carece. 

En efecto, se trata del puerto La Plata, una cosa argentina que 
por su naturaleza se halla en contacto con el extranjero: el pabe- 
llón allí debe flamear con las mismas perspectivas de engrandeci- 
miento sin mirar si su producido ingresa á las cajas provinciales ó 
nacionales. 

Para estos fines, es justo : *** que se habilite el puerto La Plata, 
como lo están el Rosario y Bahía Blanca, para hacer todas las ope- 
; raciones que se efectúan por la aduana de Buenos Aires, constitu- 

^- yéndose allí una aduana de depósito con un personal propio com- 

petente, dejando de ser tributaria de la de Buenos Aires; 2** que se 
reglamente con sobriedad y concretamente las atribuciones de las 
r reparticiones provinciales y nacionales para el objeto de abreviar 

los trámites á su más simple expresión, exigiendo en cambio ga- 
j rantíasá los consignatarios, con lo que se reducirá la permanencia 

; del buque al costado del muelle, permitiendo que otros ocupen su 

lugar. 

Es justo rendir tributo á la verdad : el acceso local al puerto La 
Plata con 23 pies en marea baja media es un problema resuelto, y 
lo está bien que mal en el puerto de Buenos Aires hasta la profun- 
didad de 20 pies. En esas condiciones de desigualdad ambos puer- 
tos deben vivir: aquel por su superioridad científica, éste por la 
gran importancia comercial de la capital federal. 

JüLlO B. FlGUEROA 
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GEOMETROGRAFlA 



CONFERENCIA DADA EN LOS SALONES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 
EL 15 DE JULIO D& ] 



EL DOCTOR VALENTÍN BALBIN 



! . La palabra geometrografia ha sido inventada por el mate- 
mático francés Lemoine, y significa en su etimología más literal, 
descripción ó arte de las construcciones geométricas. 

La geometrografia es un cuerpo de doctrina que puede llamarse 
nuevo, pues tuvo principio en el congreso que la Asociación fran- 
cesa para el fomento de las ciencias celebró en 1888 en Oran. Fué 
en esa ocasión que el matemático nombrado dio á conocer los prin- 
cipios fundamentales de la teoría, los que completó en los congre- 
sos de la misma Asociación que se verificaron en Pau j Besan^on en 
1892 y 1893. Salvo uno que otro detalle de escasa importancia, toda 
la teoría y sus numerosas aplicaciones se deben á ese matemático, 
que es ventajosamente conocido desde 1873 por los bellos y origina- 
les trabajos sobre algunos puntos, rectas y círculos particulares 
del triángulo, que le han hecho acreedor al título de fundador de 
la geometría moderna del triángulo (*). 

2. La geometría que estudiamos en los institutos de segunda en- 
señanza y que se llama elemental, es la geometría de los griegos, 

O En la traducción de la Modera plañe Geometry (Geometría plana moderna) de los 
profesores Richardson y Ramsey que dimos á la publicidad en 1894, insertamos algu- 
nas notas sobre los descubrimientos de Lemoine (punto simediano, simedianas y los 
círculos que llevan su nombre), las que merecieron la aprobación de los profesores 
nombrados. 
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que nos ha sido transmitida por Euclídcs en sus Elementos, libro 
que viene sirviendo de texto desde hace siglos en muchas univer- 
sidades europeas. Los modernos han seguido las huellas de la es- 
cuela griega adoptando sus métodos, desarrollando sus concepcio- 
nes y extendiendo sus aplicaciones especialmente teóricas, sin 
tener en cuenta la idea de la construcción efectiva de las figuras, 
pues las construcciones geométricas de los griegos eran puramente 
especulativas. Si ellos trazaban croquis ó figuras en la arena, como 
dicen que Euclides lo hacía en el patio de la escuela de Alejandría, 
era solamente para auxiliarse en sus razonamientos, y nunca tra- 
zaron depurados para la construcción de sus soberbios templos y 
palacios, porque todas las dimensiones las determinaban por el 
cálculo. En una palabra, los griegos no conocían el arte de las 
construcciones geométricas, porque en todas las cuestiones consi- 
deraban únicamente la posibilidad de una solución por medio de 
la recta y del círculo, y no la efectividad de una construcción me- 
diante la regla y el compás, que es lo que Lemoine ha sido el pri- 
mero en considerar, haciendo ver que existe un arte de las cons- 
trucciones geométricas que tiene sus reglas propias, de verdadero 
valor didáctico é inmensa aplicación práctica. He ahí, pues, la im- 
portancia y novedad de la geometrograíía, cuyos principios vamos 
á exponer siguiendo el camino trazado por Lemoine. 

3. Todas las construcciones geométricas elementales consisten 
en el trazado de rectas y círculos, y por lo tanto cualquier cons- 
trucción ejecutada con la regla y el compás, puede reducirse á las 
siguientes operaciones elementales : 

1** Poner el canto de la regla en coincidencia con 
un punto op. : Rj 

2** Trazar la linea recta op. : R2 

3** Poner una punta del compás en un punto de- 
terminado op. : C, 

4® Poner una punta del compás en un punto in- 
determinado de una linea op. : C2 

5** Trazar la circunferencia op. : C3 

Tales son la notaciones ideadas por Lemoine, en las que hay 
que observar : 
a) Que el símbolo op significa operación. 
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y b) Que C3 indica tanto el trazado de un arco como el de un cír- 

' culo entero, lo mismo que Rg indica el trazado de una porción 

cualquiera de recta. 

En virtud de estas notaciones, es evidente que toda construcción 

^ geométrica puede ser representada simbólicamente de esta manera: 

; : op : /iR, + /2R2 + WiCi + mgCg + wiaCa, 

> siendo /,, Z^, m^, m^, m^ números enteros y positivosque pueden ser 

nulos, pues toda construcción se reduce al trazado de rectas y cír- 
culos en la geometría euclideana. 

Se da el nombre de coeficiente de complicación al número 
^1 + ^ + ^1 + % + ^3 , y el de coeficiente de inexactitud al núme- 
ro Z, + /»( -f- %> porque la inexactitud depende de las operacio- 
nes preparatorias /j, mj, mg y no de las operaciones del trazado 
propiamente dicho en las rectas y círculos, como es fácil compren- 
der. A estas deSniciones de Lemoine nos ha parecido conveniente 
agregar otra que llamaremos coeficiente de construcción, y es la 
suma I2 + mg que indica el número de rectas y círculos que la 
construcción requiere. 

La sencillez de las notaciones anteriores hace ver con toda facili- 
lidad la exactitud de las siguientes, que corresponden á construc- 
ciones que pueden considerarse fundamentales ; á saber : 

1*» Trazar una recia por un punto dado ... op : (Rj -(- Rg) ; porque 
se tiene primero que hacer coincidir el canto de la regla con el 
punto (op : R,) y después trazar la recta (op : R2). 

2° Trazar una recta por dos puntos dados ..• op: (2R| + R2); 
porque se tiene primero que hacer coincidir el canto de una regla 
con cada uno de los puntos (op : 2R,) y después trazar la recta 
(op : R2). 

3" Trazar un circulo cualquiera cuyo centro es dado, op : (Ci -f- C3) ; 
porque se tiene primero que poner una de las puntas del compás 
en el punto dado (op : Ci) y después trazar el círculo (op : Cs). 

4® Tomar con el compás una longitud dada AB . . . op : (2Ci), 
porque es poner una de las puntas del compás en A y la otra en B, 
es decir, dos veces op : Ci. 

4. Para hacer comprender el método en todos sus alcances mos- 
trando al mismo tiempo su facilidad y sencillez, vamos á aplicarlo 
en la resolución de algunas proposiciones usuales. 
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Problema 1 



Trazar el circulo circunscrilo á un triángulo dado (fig. \) 




Figura 1 



Tracemos los círculos A (p)*, C (p), siendo p 
mayor que la mitad de AC op. : (2Ci + 2C3). 

Estos círculos se cortan en P y P' ; trace- 
mos PP' op. : (2Ri + R2). 

Describamos los círculos B (r), C (r), siendo 
r mayor que la mitad de BC op. : (2Ci + 2C3). 

Estos círculos se cortan en O y Q '; tracemos 
00' .^ op. : (2Ri + R,). 

Las dos rectas de PP', 00' se cortan en O; 
describamos el círculo O (OC), que es el bus- 
cado op. : (2Ci 4- Ca). 

Símbolo total : op. : (4Ri + 2R2 -}- 6C1 + 5C3); coeficiente de 
complicación 15; coeficiente'de inexactitud 10; coeficiente de cons- 
trucción 7 (dos rectas y cinco círculos). 

065cn7ac¿<5n. — Si hubiésemos tomado el mismo radio para todos los círcu- 
los auxiliares, la fórmala habría sido : op. : (4Ri + '^^t -f óCj + éCg). 

* La notación A (^j significa que el centro del circulo es A y el radio /5. 

AK. SOC. CIBT. AR6. — T. XLIV 8 
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PnOBLBHA 2 

Dados dos puntos CyDy situados á un mismo lado de una recta dada 
AB, hallar el camino más corto de C á D pasando por un punto de 
dicha recta (fig. 2). 




Figura 2 

Tracemos el círculo C (CE) que corta á B en 
los puntos E y F op. : (Ci + C3). 

Describamos los círculos E (EC), F (EC) que 
se cortan en el punto C, simétrico de C op. : (3Ci + 2C3). 

Tracemos C 'D, que corta á AB en M op. : (2Ri + R2). 

Finalmente, tracemos CM op. : (2Ri + Rg). 

La suma CM + MD es mínima, como es sabido. 

Símbolo total : op. : (4Ri + 2R2 + 4Ci + 3C3); coeficiente de 
complicación 13; coeficiente de inexactitud 8 ; coeficiente de cons- 
trucción 5 (dos rectas y tres círculos). 

Problema 3 

Por un punto dado A de una circunferencia de centro O trazar 
una tangente á dicha circunferencia 

Primer método (fig. 3). — Tracemos la recta 
OA op. : (2Ri + R2). 

Describamos un círculo cualquiera C (CA) 

que pase por A op. : (Ci + C3) 

que corta á OA en B. 
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Tiremos la recia BC 

que corla á la circunferencia anlerior en T. 



op. : (2Ri -f R2) 




Figura 3 



Finalmenle, tracemos la recta AT op. : (2Ri + R2) 

que es la tangente al círculo dado. 

Símbolo total: op. : (6R1 + 3R2 + Ci + C3) ; coeficiente de com- 
plicación H; coeficiente de inexactitud 7; coeficiente de construc- 
ción 4 (tres rectas y un círculo). 




Figura 4 



Segundo método (fig. 4). — Tracemos la cir- 
cunferencia A (p), siendo p cualquiera, la que 
corta á la circunferencia dada en B y C op. 

Describamos el círculo B (p) op. 



(C1 + C3). 
(Ci + C3). 
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Tomemos BC, mientras la punta del compás 
está en B, y tracemos A (BC) que corla al cír- 
culo B(p)enT op. : (2Ci + C3). 

Por fin, tracemos AT op. : (2Ri + R«). 

Símbolo total ; op. : (2Ri + R2 + í-Ci + 3C3); coeficiente de com- 
plicación 10; coeficiente de inexactitud 6; coeficiente de construc- 
ción 4 (una recta y tres círculos). 

5. Las diversas construcciones que pueden hacerse para la re- 
solución de un problema no ofrecen todas el mismo grado de sim- 
plicidad y exactitud, como ha podido observarse en el problema 
anterior. iMuchas de las construcciones fundamentales que nos 
vienen desde Euclides, y que figuran en los tratados de geometría 
elemental, son más complicadas que otras más modernas, que pro- 
bablemente llegarán á ser, como es lógico, las verdaderas construc- 
ciones clásicas. Esto proviene de que los geómetras no habían 
prestado atención sino á la parte especulativa de la ciencia, tenien- 
do en vista solamente la sencillez de la expresión y la estrecha vincu- 
lación de un teorema demostrado con la construcción que indicaban. 
Hoy en día, gracias á la geometrografía, se tiene un criterio más 
ó menos perfecto para apreciar la simplicidad y exactitud de las 
construcciones geométricas y poderlas comparar, como vamos á 
verlo en la resolución de algunos problemas. 

Problema 4 

Por un punto C dado fuera deunarectaXBy trazar una paralela d 

esta recta 






V • .C ^- Ji? 






> 



/ 



/ 



>í -- -^ 

Figura 8 Figura 6 

Primer método (fig. 5). — Tracemos el cír- 
culo C (CB), de radio cualquiera op. : (Ci + C3) 

que corta á la recta dada en B. 
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Describamos el círculo B (CB) op. : (Q + C3) 

que corla á la recta dada en A. 

Tomemos la distancia AC op. : í2Ci). 

Tracemos el círculo B (AC) op. : (Ci + Cs). 

Finalmente, tiremos CD op. : (2Ri + R2) 

que es la paralela buscada . 

Símbolo total ; op. : (2Ri + R2 + oCi + 3C3); coeficiente de com- 
plicación i I; coeficiente de inexactitud 7; coeficiente de construc- 
ción 4 (una recta y tres círculos). 

Segundo método (fig. 6). — Por C hagamos 
pasar un círculo que corta á la recta dada en 
A y B op. : (Ci -j- C3). 

Tomemos AC y tracemos el círculo B (AC). . op. : (3Ci + C3). 

Tiremos CD op. : (2R, + R2) 

que es la paralela buscada. 

Símbolo total : op. (2Ri + J82 + 4Ci + 2C3); coeficiente de com- 
plicación 9; coeficiente de inexactitud 6; coeficiente de construc- 
ción 3 (una recta y dos círculos). 



Problema 5 



Trazar la bisectriz de U7í ángulo dado 



'A 



cr— 




jB ' 

Figura 7 




Figura 8 



Primer método (fig. 7). — Tracemos un cír- 
culo cualquiera A (AC), que corla á los lados 
del ángulo en C y D op. : (C, -f- C3). 
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En seguida describamos dos círculos C (AC), 
D (AC), que se corlan en B op. : (2Ci + 2C3). 

Finalmente, tracemos AB op. : (2Ri + Rs)- 

Símbolo total : op. : (2Ri + R2 + 3Ci + 3C3); coeficiente de 
complicación 9; coeficiente de inexactitud 5; coeficiente de cons- 
trucción 4 (una recta y tres círculos). 

Segundo método (flg. 8). — Tracemos dos 
círculos A (AC), A (AE), que cortan á los lados 
del ángulo en C, D y E, F op. : (Ci + 2C3). 

Tracemos CF, DE op. : (4Ri + 2R2) 

se cortan en B ; tracemos AB op. : (2Ri + Ra)- 

Símbolo total : op. : (6R1 + SRg + Ci + 2C3), coeficiente de 
complicación 12; coeficiente de inexactitud 7; coeficiente de cons- 
trucción 5 (tres rectas y dos círculos). 

Observación.— E\ primer método es evidentemente preferible al segundo, y por 
lo tanto el teorema que la segunda construcción representa, no tiene verdadero 
valor geométrico, á no ser que se le considere como un simple ejercicio de igual- 
dad de triángulos . 



Problbha 6 

Por un punto dado A trazar una recta que pase por el punto de 
intersección de dos rectas dadas BB', CC, que no se puede 
prolongan . 




Figura o 

Primer método (fig. 9). — Trace- 
mos una recta cualquiera BC que 
corta á las dadas en B, C op. : Rg. 

Por un punto cualquiera B ' tra- 
cemos B'C paralela á BC que corta 
á las rectas dadas en B', C . . . . .• op. : (2Ri + R, + 4Ci + 2C3). 
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(4Ri + 2R2). 

(2Ri + R2 + 4Cí + 2C3). 
(2Ri + R2 + 4Ci + 2Q. 



Tracemos AB y AC op, 

Tiremos C ' A ' paralela á CA op. 

Tiremos B A' paralela áBA op. 

Estas paralelas se cortan en A', 

tracemos la recta AA ' op. : (2Ri + R2) 

que es la recta buscada. 

Símbolo total ; op. : (12Ri + 7R2 -|- 12Ci + 6C3); coeficiente de 
complicación 37; cx^eficiente de inexactitud 24; coeficiente de cons- 
trucción 13 (siete rectas y seis círculos). 




Figura 10 

Segundo método (fig. 1 0). — Tracemos una 
recta cualquiera EF que corta á las dadas op. : R2. 

Por el punto E de dicha recta tracemos las 
rectas cualesquiera EBC. EB ' C ' op. : (2Ri + 2R2). 

Tiremos AB, AC que cortan á EFen Gy F. . . op. : (4Ri + 2R2). 

Tracemos las rectas GB ', FC op. : (4Ri + 2R8) 

que se cortan en A ' . 

Finalmente, tiremos la recta AA ' op. : (2Ri + R2). 

Símbolo total : op. : (13RÍ + 8R2)-, coeficiente de complicación 
21; coeficiente de inexactitud 13; coeficiente de construcción 8 
(ocho rectas) *. 



* Esta solución muestra, por otra parte, que la perspectiva ó proyección cónica 
puede ser empleada como medio de demostración, como lo han indicado Piedler 
y Wiener, en estos últimos años. 
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Problema 7 

Desde un punto A dado fuera de un circulo de centro O trazar las dos 
tangentes d la circunferencia 



/ 

\ 




(y- jr[- '>A 

I 
I / 

Figura 11 

Primer método (ñg. H). —Tra- 
cemos OA op. : (2Ri + R2) 

que corla al círculo en C, 

Describamos el círculo O (OA). . op. : (2Ci + Cs), 

Tracemos en C la perpendicular 
EC á OCporel método segundo del 

problema 3 op. : (2Ri + Rj» + 4Ci + 3C3) 

que corla á la circunferencia ante- 
rior en E y F. 

Tiremos OE, OF op. : (4R, + SBg). 

Finalmente, tracemos AD y AB. op. : (4Ri -f SRg). 

Símbolo total ; op. : (12Ri + 6R2 + 6C1 + iCa); coeficiente de 
complicación 28; coeficiente de inexactitud 18; coeficiente de cons- 
trucción 1 ( seis rectas y cuatro círculos). 

Segundo método (fig. 12). —Tra- 
cemos OA op. : (2Ri + R3). 

Describamos el círculo de diá- 
metro OA op. : (2Rx + R¡ -h 4Ci + SCa) 

que corta al círculo dado en B y C. 

Finalmente tracemos AB, AC. . . op. : (4Ri 4 2R2). 

Símbolo total : op. : (8R1 -|- 4R2 -f- 4Ci + 3Q; coeficiente de 
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complicación 19; coeficiente de inexactitud 12; coeficiente de cons- 
trucción 7 (cuatro rectas y tres circuios)- 




Figura 18 



Tercer método (fíg. 13). — Tracemos un 
diámetro cualquiera op. : (Ri + R2) 

Tomemos OA y describamos C (OA), D (OA). op. : (4Ci + 2C3) 
que se cortan en E. 




Figura 18 

Tomemos EO y tracemos A (EO) op. : (3Ci + C3) 

que corta á la circunferencia dada en G, H. 

Finalmente, tracemos AG, AH op. : (4Ri + SRg). 

Símbolo total : op. : (5Ri + 3R2 + 7Ci + 3C3); coeficiente de 
complicación 18: coeficiente de inexactitud 12; coeficiente de cons- 
trucción 6 (tres rectas y tres círculos). 

Lemoine ha aplicado su método á la construcción de setenta y 
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tres problemas en los congresos de Orán y Pau estableciendo los 
símbolos correspondientes, y en el de Besan^on ha simplificado los 
símbolos de treinta y uno de esos problemas, valiéndose de las indi- 
caciones de los profesores Tarry y Bernés. Apesar de la importancia 
de esas simplificaciones el mismo Lemoine no cree que haya llegado 
á obtener definitivamente las construcciones mejores bajo el punto 
de vista geometrográfico. He ahí, pues, un campo de investiga- 
ción casi inexplorado en el tiempo presente. 

6. No creemos necesario presentar más ejemplos para mostrar 
que la sencillez del enunciado de un problema, que es traslado fiel 
de la sencillez del razonamiento especulativo, no corresponde 
siempre á la simplicidad de la construcción (*). 

Eso no es de extrañar porque la terminología geométrica permi- 
te condensar á menudo en una sola palabra ó breve frase las opera- 
ciones más complejas. Por ejemplo, cuando decimos: las mediatrices 
de los lados de un triángulo se cortan en un punto; entendemos por 
la palabra mediatriz la perpendicular trazada en el punto medio 
del lado de un triángulo, lo que implica, si tratamos de hacer 
la figura, la ejecución de varias construcciones. Análogamente, 
cuando decimos: únanse los polos de dos rectas dadas con respecto i 
un circulo dado; la expresión es simple y clara, pero si tratamos 
de hacerlo con la regla y el compás la cuestión muda de aspecto, 
porque es necesario construir primero los polos, lo que exige varias 
construcciones, y después unirlos. 

Además, el razonamiento especulativo no está sujeto á trabas, 
mientras que cualquier construcción geométrica, por sencilla que 
sea, está subordinada al empleo de ciertos instrumentos (la regla 
y el compás) mediante los cuales se ejecutan las construcciones. 
Por eso no es raro ver proposiciones de enunciado fácil, simple y 
lacónico, cuya figura representativa es de una construcción tan 
delicada y compleja que requiere toda ciarte de un dibujante há- 
bil. 

7. Así como en el cálculo aritmético ó algebraico se suelen ha- 

V*) Por ejemplo, el problema de trazar la bisectriz del ángulo de dos rectas qv^ 
no se puede prolongar, se resuelve por varios métodos que exigen construccio- 
nes que se conciben y explican teóricamente con suma facilidad, pero uno de 
esos métodos requiere setenta y una operaciones elementales, otro veintitrés y 
otro solamente once. [Congrés de Besangon, 1893). 
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cer ensayos previos para llegar á conocer la probabilidad ó false- 
dad de un teorema que se cree entrever, así también se puede 
proceder en la geometría y llegar al conocimiento de importantes 
resultados especulativos por medio de construcciones gráficas. En 
el congreso de Pau, Lemoine citó el caso del arquitecto Dunesme 
que descubrió con la regla y el compás varios teoremas tan curio- 
sos como importantes y éntrelos cuales merece mencionarse el si- 
guiente, que se halla en casi todos los libros de texto. Toda curva 
C es la sombra de una superficie de revolución S (iluminada por 
rayos paralelos) sobre un plano perpendicular al eje, 

A este respecto, el criterio que la geometrograffa proporciona para 
poder apreciar la simplicidad y exactitud de las construcciones 
gráficas, es de un valor indiscutible ; porque ejecutando las cons- 
trucciones más simples que corresponden á una investigación el 
número de las operaciones disminuye y, por lo tanto, la suma de 
los errores de construcción es mínima. 

8. No es solamente en las construcciones de la geometría ele- 
mental que la geometrografía encuentra un vasto campo de apli- 
cación, sino también en las de otras partes de la ciencia relativa- 
mente modernas, por ejemplo : 

í"* En las construcciones de la geometría descriptiva, agregando 
el empleo de la escuadra, para lo que se requiere un nuevo sím- 
bolo; 

S"* En las construcciones de la estática gráfica, agregando además 
del símbolo relativo á la escuadra el que corresponde el empleo de 
las reglas divididas, como lo indicó Lemoine en el congreso de Oran, 
y lo está aplicando con feliz éxito el profesor Chomé en la Escuela 
Militar de Bélgica. 

9. No necesitamos detenernos más para mostrar la importancia 
de la geometrografía, cuyos principios nos habíamos propuesto 
divulgar. Sólo diremos, para concluir, que muchos profesores 
franceses la consideran útil y la explican en los cursos que están 
dictando en París. El camino está, pues, allanado, y no debemos 
tardar en imitar el ejemplo. 
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FIGURAS CARIOCINÉTICAS Y CELULAERS 



Por ángel GALLARDO 



) La inlepprelac ion de los movimientos y figuras que se observan 

/ en los interesantes fenómenos de la multiplicación celular y la 

i fecundación está lejos de ser uniforme. 

I La mayor parte de los autores se limitan á hacer constarlas apa- 

í riencias observadas sin pretender explicarlas. 

I Véase la conclusión á que llega el profesor Delage después de ex- 

j poner en dos excelentes obras modernas (3,4) el procesode la divi- 

; sión indirecta y analizar las opiniones vertidas sobre el asunto. 

j «Pero lo que es aún más misterioso, es la causa de estos fenó- 

j menos. 

J « Producen la impresión de una tropa de títeres que representa 

I una pequeña pieza muda pero muy complicada, con una maravi- 

j llosa precisión de movimientos, y entran entre telones para recx)- 

menzar la división siguiente; comprendemos el objeto de la acción, 
es la división equitativa de las substancias y órganos del núcleo 
maternal entre los dos núcleos hijos. Pero estamos muy lejos de 
ver todos los movimientos y de comprender toda su significación.» 
Para disipar ese misterio se han publicado en estos últimos 
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tierapos un cierto núrnero de interprelacioDes, sin obtener ninguna 
el general asentimiento. 

No pretendo hacer aquí la enumeración y discusión de esas teo- 
rías, pqes nos llevaría demasiado lejos y ha sido ja hecha con todo 
detalle por Delage (3), Erlaoger (5), Ziegler(16), etc. 

Diré, sóloen términos generales, que todas las teorías pueden co- 
locarse en dos grandes grupos, como lo propone Ziegler (16). 

Las primeras suponen que la causa de los movimientos debe 
buscarse en la contracción de las líneas que forman las figuras ca- 
riocinéticas, líneas que son según sus autores filamentos elásticos 
y contráctiles á la manera de las fibrillas musculares. 

Constituyen las teorías, que podemos llamar de los filamentos 
coníráctiles (designadas por Ziegler con el nombre de Muskelfa- 
dentheorien). 

El segundo grupo está formado por aquellas hipótesis que ex- 
plican los movimientos y las figuras que los acompañan como la 
manifestación y la exteriorización de ciertas fuerzas físico-quí- 
micas. 

Las designaremos de acuerdo con Ziegler, bajo el nombre de teo- 
rías dinámicas. 

En artículos anteriores (7,8) he expuesto una interpretación de 
los fenómenos decariocinesisque debe clasificarse entre las teorías 
dinámicas más características. 

Sostenía allí, fundado en consideraciones físicas y matemáticas, 
queel huso nuclear y las radiaciones de los ásteres no son otra cosa 
que la exteriorización de las líneas de fuerza del campo engendrado 
por los ílos centrosomas. 

Para explicar ladivisión cariocinélica, decía, que en un momento 
dado de la vida de la célula, una cierta fuerza, que llamaré cario- 
cinética, para no prejuzgar de su esencia, adquiere una cierta ten- 
sión al polarizarse, alrededor de dos puntos especiales. 

Influenciados los centrosomas por la polaridad general de la 
célula, se separan entre sí, rodeados de un áster y se dirigen á 
los polos de la célula, donde adquieren su polaridad máxima 
(metaíase). En ese instante, todos los microsomas del protoplasma 
ambiente se han orientado definitivamente, bajo la influencia de 
las fuerzas atractivas, concentradas en los centrosomas, y dibujan 
el anfiaster que puede llamarse espectro car iocinélico. Entre tanto, 
los cromosomas se han dispuesto en el ecuador del huso bajo la 
influencia de las acciones atractivas y repulsivas que emanan de 
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: los polos. La energía máxima de la metafase determina el hendi- 

' miento longitudinal de los cromosomas y la marcha de cada grupo 

\ de mitades gemelas hacia los polos atractivos del campo de fuerza, 

^ ocupados por los centrosomas rodeados de su áster (esferas a trac- 

J livas). En su marcha siguen las líneas de fuerza del huso que son, 

por definición, las trayectorias que sigue un punto físico, libre de 
1 moverse bajo la acción de las fuer/.as del campo. Parecen, pues, 

resbalar, como dice Strasburger, á lo largo de las líneas que for- 
man el huso nuclear. 

Llegados los grupos de segmentos cromáticos á proximidad de 
los centrosomas, se produce una neutralización de las fuerzas atrac- 
tivas con las de los cromosomas, las cuales deben ser de signos con- 
^ trarios ya que hay atracción, y, como consecuencia de dicha neu- 

tralización, desaparece el campo de fuerza y la figura acromática 
' ó espectro cariocinético que es la manifestación exterior de dicho 

] campo. 

\ En este período de reposo se organizan los nuevos núcleos pro- 

cedentes de división hasta que una nueva polarización determine 
una segunda división y así sucesivamente. 
Esta teoría dinámica que explica de una manera lógica los fenó- 
^ menos cariocinéticos y aclara las leyesde posición de Sachs y Her- 

twig(l2), está de acuerdo con las conclusiones de Ziegler (16) ob- 
tenidas desde otro punto de vista y que yo no conocía cuando for- 
\ mulé mi interpretación, pues sólo llegó á mi poder un extracto de 

' ella (5), cuando mis originales estaban en la imprenta. 

} Ziegler llega á las siguientes resultados con los que estoy confor- 

me en general : 1^ Que los husos no son imágenes preformadas 
sino estructuras originadas por la acción de los centros; 2** Que los 
llamados filamentos contráctiles y de unión son producidos á cau- 
sa de las acciones dinámicas éntrelos cromosomas y centrosomas, 
verosímilmente acciones químicas recíprocas; 3° Que los filamen- 
tos del llamado huso central no son esencialmente diferentes de los 
otros filamentos. 
; Dejando de lado la cuestión de la esencia de la fuerza produc- 

I tora de los fenómenos cariocinéticos, problema demasiado difícil 

¡ en el estado actual de los conocimientos, creo que la teoría di- 

námica se impondrá en breve á todos los espíritus. Muchos se 
inclinan ya á ella como Bülschli, Eismond, Erlanger, Fol, Henne- 
guy, Ziegler, etc. 
i No creo necesario reproducir los argumentos que hacen invero- 
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símil la teoría de los filamentos contráctiles y que be expuesto ya 
anteriormente (7, 8). 

Aun los partidarios más entusiastas deesas teorías vienen á con- 
tribuir indirectamente al triunfo de la teoría dinámica. 

Heidenhain, por ejemplo, ha construido complicados aparatos 
para demostrar experimentalmente la ley de tensión de un sistema 
centrado y aplica luego sus conclusiones á los fenómenos de la 
división celular. 

Ahora bien, los últimos modelos de Heidenhain (10, 11), sólo de- 
muestran empíricamente por la contracción de las bandas de cau- 
chucy la elasticidad de resortes de acero, las mismas leyes de 
las equipotenciales y líneas de fuerza estudiadas hoy perfecta- 
mente por exactos métodos matemáticos. La diferencia consiste en 
que allí donde l>as fórmulas matemáticas y construcciones geomé- 
tricas dan resultados correctos y generales, los aparatos elásticos y 
contráctiles sólo dan groseras aproximaciones. 

Para demostrar este aserto basta recordar que Faraday, el crea- 
dor de la teoría de las líneas de fuerza, consideraba que tales lí- 
neas «no son una simple concepción matemática, sino que tienen 
una existencia real que responde á un estado particular del espacio 
que rodea los polos. 

« Faraday se representaba este medio como tendido según las lí- 
neas de fuerza y reemplazaba á menudo éstas en su pensamiento 
por hilos elásticos que tuvieran una tendencia á contraerse provo- 
cando la aproximación de los polos» (9, página 43). 

Los hilos elásticos de Heidenhain son, 'pues, la representación 
material délas líneas de fuerza y su ley de tensión no es otra que la 
ley general de las fuerzas centrales newtonianas demostrada apro- 
ximadamente por medio de gomas elásticas cuando se ha estudiado 
exactamente hace mucho tiempo por medio de la fecunda noción 
del potencial. 

En otro orden de ideas, las curiosas reproducciones artificiales de 
Bütschlide las figuras cariocinéticas seasemejan á las naturales por 
estar sometidas á las mismas leyes ya que las burbujas de aire 
introducidas en sus espumas alveolares artificiales ejercen fuerza 
atractiva sobre los alvéolos tíircun vecinos. Bütschli no puede con 
todo formar un huso, pues no dispone de fuerzas susceptibles de 
dos polaridades, condición imprescindible para obtener líneas cur- 
vas que unan ambos centros atractivos, como ¿e verá más ade- 
lante. 
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De todas las reproducciones artificiales hasta ahora ensayadas, 
creo que las que yo he ejecutado orientando por mediode la elec- 
tricidad estática pequeños cristales de sulfato de quinina suspen- 
didos en esencia de trementina (7, 8) son las que más se aproximan 
á la realidad. Urlangef (6) reconoce en efecto que es el único medio 
artificial conocido hasta hoy de obtener un huso y radiaciones en 
el espacio. Se demuestra también con ellos que ciertas partículas 
orientadas bajo la acción de una fuerza puedep simular filamentos, 
dotados de flexibilidad y elasticidad y en una posición determinada 
en el espacio, mientras no cambien las condiciones del campo de 
fuerza cuyas lineas de fuerza revelan. 

No dudo que los experimentos de Bütschli tienen la ventaja de 
efectuarse en un medio cuya estructura es más parecida ala del 
protoplasma, pues me inclino en efecto á la teoría alveolar formula- 
da por Bütschli. Mis experimentos son, sin embargo, más generales, 
pues no presuponen nada acerca de la esencia de la fuerza ni de la 
estructura protoplasmática. 

Basta que la fuerza cariocinélica sea central newtoniana, como 
muchas otras fuerzas naturales, para que los microsomas prolo- 
plasmáticos, sean ellos granulos, fibras, redes, alvéolos ó lami- 
nillas, se orienten según las líneas de fuerza del campo engen- 
drado. 

Los experimentos de Henneguy, Ziegler, etc., por medio de la 
formación de los espectros magnéticos sólo producen figuras pla- 
nas y no pueden simular filamentos aislados en el espacio. 

La representación más perfecta consistiría en orientar los alvéo- 
los de una de las espumas artificiales de Büslchli por medio de 
una fuerza capaz de dos polaridades tal como la eléctrica. 

Por mi parte estoy convencido de que las figuras cariocínéticas 
y celulares son debidas á la exleriorización de una cierta fuerza 
newtoniana que bien puede ser alguna de las conocidas en física 
ó química. 

Hay, pues, derecho de estudia Ha matemáticamente, aplicando 
los teoremas y construcciones hallados para todas esas fuerzas na- 
turales, sin prejuzgar de su esencia. 

Ello nos permitirá darnos cuenta del significado dinámico de las 
figuras observadas, que lejos de ser extrañas é inexplicables, como 
se les ha clasificado, resultan ser clarísimas bajo este nuevo punto de 
vista y permiten comprender muchas de las acciones y reacciones 
que tienen lugar en la célula durante la división y la fecunda- 
ción. 
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Como algunos de nuestros lectores no están al cabo del lenguaje 
matemático comenzaremos por dar algunas defmicíones. 

Aquellas fuerzas cuyas direcciones pasan por puntos fijos (cen- 
tros), ycuyas intensidades son (unción déla distancia del punto con- 
siderado al centro, se llaman fuerzas centrales. 

Varias fuerzas naturales como la gravitación, la electricidad j 
el magnetismo son fuerzas centrales, siendo sus intensidades in- 
versamente proporcionales á los cuadrados de las distancias. En 
honor de Newton que descubrió las leyes de la gravitación lláma- 
seles fuerzas newtonianas. 

Considerando á las fuerzas centrales concentradas en puntos fí- 
sicos se obtienen centros de fuerza j el espacio en que ellas actúan 
será el campo de fuerza. 

Cuando dos centros de fuerza ejercen iguales efectos sobre un 
punto situado á igual distancia de ellos se dice que dichos centros 
tienen la misma masa ó carga. A igualdad de distancia los efectos 
son proporcionales á las cargas ó masas. 

Suponiendo un punto del campo, sometido á la acción de las 
masas que producen el campo de fuerza, hay una función propor- 
cional á la suma de los cuocientes de las masas activas por su 
distancia á dicho punto, cuyo valor depende de la posición respec- 
tiva de las masas y del punto. 

El valor de esta función es evidentemente invariable, para cada 
punto, en un campo determinado. 

Esta función, cuyo empleo simplifica extraordinariamente el es- 
tudio de los campos de fuerza fué empleada por primera vez, en 
1782, por Laplace, en su mecánica celeste, luego por Poisson, ha- 
cia 18H, en sus memorias sobre la electricidad. 

Green, en 1828, demostró todo el partido que se puede sacarde 
ella y la denominó función potencial. Sólo más larde, después de 
los esludios de Chasles, Gauss y otros se comprendió toda la utili- 
dad del trabajo de Green y la importancia de la función potencial, 
que Gauss, en su cálculo sobre la atracción, llama simplemente 
potencial, término que ha sido generalmente adoptado (2). 

Si la masa ó carga puede ser comparada con la cantidad de calor 
que absorben los cuerpos, el potencial equivale á la tempe^*atura de 
dichos cuerpos ó del espacio. La consideración de esta cantidad 
ha permitido resolver cuestiones inabordables hasta entonces y nos 
hace posible conocer la distribución de las fuerzas en un cam- 
po asi como se representa la distribución del calor en los cuerpos. 

AN. SOC. CIRT. ARG. — T. XLIV 9 
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Ya que el potencial es proporcional á la suma de los cuocientes 
de las masas porlas distancias al punto considerado, será una fun- 
ción de la forma : 

m 



v=+a27 



En ella m representa la masa, r la distancia y A un factor cons- 
tante que no debe confundirse con un simple coeficiente numé- 
rico. 

La diferencial de esta función ^ tomada con signo contrarío 

7n dr 



^1 m ar 



representa el trabajo elemental de las fuerzas del campo. 

El lugar geométrico de todos los puntos de igual potencial es 
una cierta superficie llamada, 5 wper^ctee^'mpoíenaa/ ó de nivel. 

Si representamos por x, y y z las coordenadas cartesianas de 
los puntos del campo é introducimos estos valores en la expre- 
sión del potencial, éste será expresado por una función de la 
forma 

V = ? (», y. z) 

que basta igualar á una constante para obtener la ecuación de la 
superficie equipotencial correspondiente. 

La fuerza resultante en cualquier punto del campo es normal á 
la superficie equipotencial y se llama cítVecMíín de campo en dicho 
punto. 

Un punto libre de moverse en el campo, bajo la acción de las 
fuerzas del mismo seguirá una trayectoria, cuya tangente en cada 
punto representa la dirección del campo. Según ello, esta trayec- 
toria cortará normalmente á todas las superficies de nivel. 

Conociendo la forma y disposición de un cierto número de sus 
superficies equipotenciales y líneas de fuerza, queda caracterizado 
un campo, puesto que con ellas conocemos no sólo la dirección 
del campo en cada punto sino que es aún posible determinar 
la intensidad de cualquier resultante. 

Ella está próximamente en razón inversa del segmento de línea 
de fuerza interceptado por dos equipotenciales consecutivas. 
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No hay métodos raa temáticos conocidos para trazar las equipo- 
tenciales y líneas de fuerza en un campo cualquiera. 

Pueden, sin embargo, determinarse, exacta ó aproximadamente 
en muchos casos. 

Supongamos un solo centro de fuerza de polaridad cualquiera. 

Sea m su masa. 

Las superficies equipotenciales tienen por ecuación V = — y son 

esferas concéntricas. 

Para hallar el radio de la esfera de potencial \ hacemos V = \ 
y tendremos. 

de donde ri = m. 

Podremos, pues, trazar una circunferencia con radio m que re- 
presenta la intersección del plano del dibujo con la equipoten- 
cial 1. 




(Fig. 1). 

Para hallar el radio de la equipotencial 2 tendremos. 

2 = ^ 
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luego ^2=2 

Trazaremos así una circunferencia concéntrica de radio — 

2 

Sucesivamente hallaremos 



m m m 

3 ""^^I ''^=5 



y podremos trazarlas circunferencias correspondientes. 

Las líneas de fuerza serán radios, puesto que deben ser norma- 
les á las equipotenciales. 

Estas construcciones han sido efectuadas en la figura 1 . Para 
imaginar lo que sucede en el espacio hasta concebir la serie de 
esferas concéntricas y los radios que parten en todas direc- 
ciones. 

Este es el caso de los centrosomas ó núcleos aislados rodeados 
de un áster. Las radiaciones son todas radiales y resultan de la 
orientación de los microsomas protoplasmáticos bajo la acción de 
la fuerza cariocinética emanada de ese centro (compárese con la 
figura 4) . 

Cuando hay simultáneamente dos centros, el campo se modifica. 

Si los dos centros tienen cargas de la misma polaridad y de ma- 
sas m y m', el potencial será 

m m/ 
r ^ r' 

y las superficies de nivel tendrán por ecuación 

m . m' , , 

— I — r- = constante 
r T 

En el caso que ambas masas sean iguales y del mismo signo, ten- 
dremos el potencial 

para un punto cuyas distancias á los centros son ry r'. 
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La ecuación de las superfícies equipotenciales es 

r r' m 

Veamos cómo se pueden determinar gráficamente. 

Se traza la serie de éircunferencias que representan las equi- 
pontenciales correspondientes á cada centro. 

Los puntos en que se cortan las circunferencias de potencial 
3 y 4, por ejemplo, tendrán el potencial 1, y así para todos los 
demás . 




(Fig. *). 

Si son riiy n^, n^ n^, ris . . . las circunferencias trazadas alrededor 
de uno de los centros y ni ', ng', ng'.rií', Mj' ... , las que rodean al 
segundo» la equipotencial 5 del campo general pasará por las in- 
tersecciones n^,ni'\ W3, na'; ^2 ng'; ni, n^' , y así para todas las 
equipotenciales. 

Estas construcciones han sido efectuadas en la figura 3, donde se 
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ve que las superficies de potencial elevado se desdoblan en dos 
napas próximamente esféricas que rodean los dos centros. 

Para los valores más débiles se reúnen en una superficie de 
revolución cuya meridiana es una curva en oo , y finalmente á 
medida que los potencíales son menores, las superficies se apro- 
ximan á elipsoides para terminar por ser casi esféricas. 

Las líneas de fuerza normales son casi radiales hacia la parte ex- 
terior y divergen entre ambos centros sin formar un huso como en el 
caso que luego estudiaremos. 

Esto explica por qué Mac Farland (U) ha visto espermocentros 
rodeados de ásteres, que se alejaban sin formar huso. Los esper- 
mocentros deben tener la misma polaridad^ como lo demuestra el 
hecho de alejarse y no deben, por consiguiente, formar huso en- 
tre ellos, pues las líneas de fuerza de un sistema de dos centros de 
igual polaridad son divergentes, como lo demuestra la figura 2. 

El caso observado por Mac Farland, podía pues^ haberse previs 
to por el estudio geométrico de la cuestión. 

El significado dinámico de las figuras celulares formadas por dos 
ásteres no reunidos por un huso^ es que dichos ásteres rodean 
centros de la misma polaridad que tienden por consiguiente á ale- 
jarse (compárese con la figura 5). 

Pasemos al caso de dos centros de distinta polaridad. Si consi- 
deramos que las dos masas son iguales, aunque de distinto signo, 
el potencial de un punto situado á distancias r y r' de los centros^ 
será : 



^^^il-p) 



La ecuación de las equipotenciales es 

r r' m 

Son superficies de revolución alrededor del eje délos polos y sus 
meridianas son curvas de cuarto grado. 

Tracemos las circunferencias de potencial 1, 2^ 3, 4, 5 . . ., al- 
rededor del polo positivo y las de potencial — 4 , — 2, — 3, — 4, — 
5 . • . , alrededor del negativo. 

La equipotencial O pasa por las intersecciones de 1, — I ; 
2, — 2; 3, — 3 , ... La equipotencial 1 por 2, — 4 ; 3, — 2 ; 
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4,-3 . . . ; la curva de potencial 2 por 3, — 1 ; 4^ — 2; 5,-3 ... 
y asi para todas las demás. 

Las construcciones han sido hechas en la figura 3 y puede verse 
que la equipotencial O es una recia en el plano, es decir, un plano 
en el espacio, mientras las otras equipotenciales son curvas de dos 
napas en el plano y superficies de revolución en el espacio. 

Las líneas de fuerza, normales á las superficies de nivel, forman 
un áster alrededor de cada polo y un huso que los liga. 




.0 

(Fig. í). 



Es el caso de las figuras cariocinéticas engendradas por la orien- 
tación de las partículas del proloplasma en el campo producido 
por dos centrosomas cargados de distintas polaridades. 

Siempre que se observa un huso entre dos centrosomas debe, 
pues, interpretarse dinámicamente que ellos están cargados de po- 
laridades contrarias (compárese con la figura 6). 

Para más detalles acerca de las propiedades de estos campos y 
sus construcciones geométricas, puede consultarse á Clerk Max- 
well (1) y Jamin (13) que nos han servido en el estudio anterior. 

Debe observarse que las figuras resultantes de la acción de dos 
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polos, ya sean sus polaridades iguales ó contrarias, sólo se origi- 
nan cuando ambos polos se hallan suficientemente próximos. Si se 
encuentran distantes, las apariencias son las mismas que ofrece un 
centro único; cuando se aproximan, las líneas de fuerza nonvergen 
para formar un huso ó divergen hacia el exterior, según se trate 
de centros de diferente ó igual polaridad. 

Las líneas de fuerza en las figuras i, 2 y 3 han sido sólo traza- 
das en la zona en que la intensidad es mayor por hallarse las 
equipotenciales más próximas. Así sucede en la realidad, pues 
donde la intensidad es débil, ella no basta para orientar los micro- 
somas. Teóricamente las líneas de fuerza debían prolongarse in- 
definidamente ó hasta cerrar los circuitos. 

Hay varias figuras especiales que se observan en la célula que 
pueden ser interpretadas en esta teoría. 

Los triasteres y poliasteres corresponden perfectamente á la dis- 
posición de las líneas de fuerza de los campos de varios polos, 
tales como los que se producen, por ejemplo, en las máquinas 
dinamo-eléctricas. 

La deformación que produce sobre un anfiaster la proximidad 
de un centrosoma puede verse en una figura deHenneguy, repro- 
ducida por Zimmermann (18, pág. 74). 

También se observan figuras espirales ó en torbellino que pueden 
ser producidas por la rotación del centro atractivo ó de la masa 
protoplamástica. 

Su analogía con la figura 7 es perfecta. 

Resumiendo, creemos poder afirmar que interpretadas las figu- 
ras acromáticas celulares de acuerdo con la teoría matemática que 
hemos expuesto, es posible atribuirles á todas ellas su verdadero 
significado dinámico y prever el sentido en que deben producirse 
los movimientos por la simple inspección de los espectros de fuer- 
za formados. 

Pierden así estas figuras su carácter extraño y misterioso, y aun 
cuando no se adelante con ello el conocimiento de la esencia de la 
fuerza que las produce, el espíritu se siente más satisfecho al sa- 
berlas sometidas á las leyes generales de la fuerzas newtoníanas. 

El mejor conocimiento de los fenómenos de la fecundación y la 
prosecución de los estudios iniciados por Roux sobre el ciiotropis- 
mo han de arrojar gran luz sobre todas estas cuestiones, pues con- 
sidero muy probable que el llamado citotropismo, del cual puede 
considerarse la atracción sexual como un caso particular, no sea 
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Fig. 4. — Espectro proílucido 
por un polo 




Fig. 5. — Esp-?ctro producido 
por dos polos de igual polaridad 




Fig. 6. — Especítro formado por 
dos polos de polaridad contraria 




F'ig. 7. — Espectro debido 
á un campo espiral 



(Figuras tomadas de D. Monnier, Electricite Industrielle^ París, 
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Otra cosa que la raanifeslación exlracelular de las atracciones y 
repulsiones de la fuerza cariocinélica, la cual intervendría así se- 
gún su grado en tres órdenes de fenómenos iraporlatitísimos: divi- 
sión celular, fecundación y ontogénesis. 

Fallan aún muchos datos para poder sintetizar estas importan- 
tes manifestaciones biológicas, creo, sin embargo, que la teoría di- 
námica ha penetrado en el buen camino y es de esperar que ella con- 
tribuya á la dilucidación de muchos problemas transcendentales. 

Buenos Aires, julio 8 de 1897. 



¡RESUME FRANCAIS 



J'adopte la divisioo en deux groapes des hypothéses explicatives des figures 
karyokiDétíques proposée par Ziegler (16). 

Les théoríes dítes des filaments contráctiles ne sont pas admissibles. 

J'ai proposé [1, S] une théoríe dynamiqae. 

La divisioD indirecte s'explique ainsi daos mon hypothése : 

A un rooment donné de la vie de la cellule, une forcé que j'appelle karyokioé- 
tique, pour ne pas préjuger de son essence, acqutert une certaine tensión en se 
polarísant autour de deux points. 

Sous Vinfluence de la polarité genérale, les ceutrosomes pourvus d'uti áster, 
se séparent suivant une courbe de forcé du champ general et se dirigent vers les 
pdles oü ils atteignent leur énergie máximum. 

A ce moment tous les microsomes da protoplasme jimbiant sont défínitivement 
orientes sous Tinfluence des forces attractiyes concentrées aux centrosomes et 
dessinent la figure achromatique que nous appellerons fantóme karyokiné tique. 

Cette énergie máximum determine la séparation des anses j amelles, et leur 
marche vers les pdles suívant les ligues de forcé du fuseau. Quant les groupes de 
segments arrívent prés des centrosomes, les forces attractives sont neutralisées 
par calles développées dans les chromosomes ; en conséquence, la polarité dis- 
paraít, toutes les forces s'étant recombinées ; le champ de forcé s*évanouit en 
méme temps que sa roanifestation extéríeure (fantóme karyokinctiqae). 

Cette théoríe dynamique est d'accord avec les conclusions obtenues sous u 
autre point de yue par Ziegler (16) et que je ne connaissais pas quand j'écrívais 
mon article (7). 

Voici les conclusions de Ziegler : 

1* Les fuseaux ne sont pas des images préformées, ils sont origines sous l'ac- 
tion des centres . 

2* Les soi-disant filaments contráctiles sont prodaits par les actions dynami- 
ques entre les chromosomes et les centrosomes, probablement des actions chimi- 
ques reciproques. 
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3* Les filamente du fuseaa central ne différent pas essentiellement des autres 
filaments. 

Le triomphe de la théorie dynamique est assuré par les travaux méme de ses 
adversaires. 

Heidenhain (10, 11) cherche h démontrer empiriquemeDt une loi de tensión des 
systémes centres qui n'est en réalité que la loi méme des charops de forcé, avec 
cette diíférence que Tapplication des procedes mathématiques en permet une 
étude bien plus exacte et satisfaisante. 

II suffit de se rappeler que pour Faraday « les lignes de forcé ne sont pas une 
simple conception mathématique, mais elles ont une existence réelle, répondant 
h. un état partlculier de Tespace qui environne les pdles. Faraday se représente 
ce milieu comme tendu suivant les lignes de forcé, et volontiers il rempla^ait 
celles-ci dans sa pensée par des fils élastiques ayant une tendance k se contrac- 
ter en provoquant le rapprochement des pdles voisins (9, p. 43). 

Les bandes élastiques de Heidenhain sont la représentation matérielle et 
approchée des lignes de forcé. 

Quant aux reproductions artifícielles de fiütschli elles ne penvent pas donner 
un fuseau parce qu'il ue dispose pas d'une forcé capable de deux polarités qui 
est absolument nécessaire pour produire une telle ímage. 

Je crois que les reproductions artiñcielles que j'ai faites en orientant, au 
moyen de Télectriclté statique, des cristaux tres fins de sulfate de quinine suspen- 
dus dans l'essence de térébenthine (7, 8) sont cellés qui se rapprochent le plus de 
la réalité du phénoméne, puisque, comme le reconnalt Erlanger ;6), elles don- 
nent lieu á un fuseau dans Tespace, tandis que Ziegler par ses reproductions mag- 
nétiques, ne réussit á donner qu'une figure plañe. 

Si Bütschli rénssit á employer une forcé á deux polarités pour orienter les 
alvéoles de ses mousses, d'uue ressemblance si notable avec le protoplasme, nous 
aurons la reproduction artiflcielle la plus parfaite des figures karyokinétiques. 

Si ees figures sont, comme je crois, dues h l'action des forces de división, il 
devient possible de les étudier mathématiquement. 

Dans le cas d'un seul centre de forcé les formules et constrnctions mathémati- 
ques démontrent que les surfaces éqnipotentielles sont des sphéres concentriques, 
et les lignes de forcé sont des rayons (figure 1). C'est le cas des centrosomes ou 
noyaux isolés pourvus d'un áster (comparer avec la figure 4j. 

Quand il y a deux centres de méme charge et deux polarités égales, les ligues 
de forcé divergent entre les deux centres et les équipotentielles ont une figure 
spéciale (figure S). 

C'est le cas des spermocectres observes par Mac-Farland (lá] qui ne forment pas 
de fuseau pendant Féloignement dA h Tégalité de leurs polarités (comparer avec 
la figure 5). 

Si les deux centres sont de la méme charge et de polarités contraires nous 
avons un fuseau et deux radiations comme k la figure 3. 

Nous somraes dans le cas general de la karyokinése (copiparer avec la figure 6). 

Telle est la signification dynamique de ees trois espéces de figures observées 
dans les cellules. Pour les définitions, formules et constrnctions on peut con- 
sulter Clerk Maxwell (1), Daguin (2), Gerard (9), Jamin (13), etc. 

On doit remarquer que si les centrosomes sont éloignés, ils ont un áster (fig. 1], 
et qu'il n*y a alors formation de fuseau ¡fig. 3) ou de lignes divergentes (fig. 2) 
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que si ees centrosomés sont suffisamment rapprochés pour pertnettre ractíon 
reciproque des deux centres de forcé. 

Les triasters et poliasters correspondent parfaitement aux figures de forcé mul- 
tipolaires. 

Les formes spirales ou tourbillonnantes peuTent étre produites par la rotation 
du centre attractif ou de la masse protoplasmique {ñg, 7). 

Au moyen de la théorie mathónialique des forces newtoniennes on peut attri- 
buer une interprétation dynamique aux bizarres figures karyokinétiques. 

Les études commencées par Roax sur le cytotropisrae , duquel l'attraction 
sexuelie est un cas particulier, peuvent donner un jour, á mon avis, Texplication 
de la karyokinése puisqae je crois que le cytotropisme est une manifestation extra 
celiulaire de la forcé karyokinétique. 
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SOBRE DOS HALLAZGOS 



DB 



FÓSILES EN LA PAMPA ARGENTINA 



POR EL DOCTOR JUAN VALENTÍN 



Deben contarse por miles los fósiles que aloja la pampa argenti- 
na, á juzgar por los frecuentes hallazgos que casualmente se hacen 
donde quiera que se practican excavaciones ó donde afloran los 
estratos del subsuelo. Menor es el número de los que han tenido 
la suerte de evitar su inmediata destrucción en el acto de su des- 
cubrimiento, sea porque eran de naturaleza sumamente delicada 
y frágil, ó sea, porque una mano poco cuidadosa y entendida, impul- 
sada tan sólo por el interés febril de su trabajo contratado, los ha 
destruido bárbaramenle. No debe exceder de 150 ó 200 el número 
de esqueletos, más ó menos completos, guardados hoy en los segu- 
ros asilos de los museos, entre argentinos y extranjeros. Y aún en 
este pequeño número, solamente de una reducida porción de ejem- 
plares se sabe cómo y en qué condiciones fueron hallados. 

Sin embargo, cada esqueleto fósil enterrado en los estratos de 
nuestra llanura, es un testigo mudo y elocuente á la vez, de un 
episodio de la Pampa, y el estudio de su roca madre, nos podría 
enseñar ciertos detalles, que sumados y comparados entre sí, 
nos suministrarían mayores rasgos del desarrollo pampeano, lle- 
gando á contribuir eficazmente á la reconstrucción definitiva de cir- 
cunstancias y tiempos pasados. 

Al respecto, dos hallazgos, recientemente hechos é incorporados 
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á !a colección del Museo Nacional de Buenos Aires, no carecen de 
importancia. 

El primer descubrimiento se debe á la atención del señor Lacro- 
ze, director del Tramway Rural, quien presentó al Museo un 
cráneo encontrado en las inmediaciones de la estación Capilla del 
Señor, que según un ligero examen pertenece á la especie Scelido- 
therium leptocephalum Owen. Como las dos mandíbulas estaban 
unidas, supuse que el cráneo apenas había sido movido de su sitio, 
después de la muerte y antes del enterramiento del animal, y que 
podría esperar hallar el cuerpo en el mismo lugar. Me confirmé 
en esta conjetura, al visitar la localidad y al ver salir á flor de tie- 
rra, en la media altura déla barranca, ó sea á un metro y medio 
de profundidad, huesos del tórax. Las excavaciones en consecuen- 
cia emprendidos, bajo la vigilancia de un preparador del Museo, 
tuvieron el resultado sorprendente de que existiesen no solamente 
los restos de uno, sino de dos individuos. 

Según indicaciones del mencionado empleado, losesqueletos ocu- 
paban un espacio reducido debajo de una superficie de 5 metros cua- 
drados aproximadamente, pero los miembros no estaban articula- 
dos (con pocas excepciones) sino aparentemente removidos y amon- 
tonados en una masa. Entre la segunda cabeza, que descansaba 
en un costado y las partes traseras, cruzaba trasversalmente un 
tronco de siete vértebras dorsales, todavía unidas ; otras se halla- 
ban desparramadas. La mayor particularidad presentaron las dos 
pelvis, sobrepuestas launa sobre la otra; la primera €on el lado 
ventral hacia arriba, la segunda al revés y tocándose casi entre sí. 

Respecto á la composición del terreno, he podido hacer las 
siguientes observaciones. El trecho de la barranca destapa* 
da por los trabajos mide unos 150 metros de largo y 3 metros 
de alto, y consiste en una masa, bastante variada, de color 
obscuro moreno, sin estratificación pronunciada, y de sufi- 
ciente resistencia para formar paredones verticales. Esta masa es- 
tá cruzada en todas direcciones, desde la horizontal hasta la verti- 
cal, por delgadas vetas calcáreas (de «tosca »). que afectan formas 
onduladas ó lenticulares, ó representan chapas lisas, entonces po- 
co extensas y frecuentemente oblicuas. 

El material de la masa misma es principalmente arcilloso, y 
aunque en trechos es tan duro que apenas se deja labrar con el 
martillo, no tiene elevada ley de carbonato de calcio, á lómenos no 
hace efervescencia en contacto con ácidos. Estas zonas duras están 
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salpicadas con inaDchas negras de bidróxidos de (?) ^manganeso, y 
perforadas por un gran número de cortos canales irregulares, fo- 
rrados igualmente con una delgada capa negra. Otros trechos son 
más blandos, y otros decididamente arenosos, sin que se pudieran 
trazar límites entre ellas. En cambio existe simultáneamente una 
especie de canalejos, llenados con arena pura, y aislados del res- 
to de la masa. 




a arena; am arcilla morena; o calcáreo. 

En un canto de la barranca se veía el terreno perforado de un lado 
á otro^ por un canal más ó menos cilindrico, lleno de arena fmísi- 
ma y revestido de un manto calcáreo. Este último, aunque no era 
completo, se dejó reconocer en varios lugares del circuito, como lo 
indica el croquis adjunto. En otro sitio la masa de la arena estaba di- 
vidida por dos zonas negras, dándole los indicios de estratificación, 
y confirmando así mi creencia de su origen sedimentario acuoso. Las 
dimensiones de los canales son manifiestos por nuestro dibujo. 

¿Cuáles eran los factores que causaron la muerte de los dos ani- 
males y contribuyeron á la conservación de sus esqueletos, tapán- 
dolos con un manto de tierra é impidiendo su completa destrucción? 
A este respecto se deduce de la desarticulación de muchos de los 
huesos, que la descomposición cadavérica ya era bastante adelan- 
tada cuando se realizó el enterramiento definitivo. 

El mayor número de esqueletos completos se ha hallado en nues- 
tras pampas en arcillas verde-blanquecinas, cuyo origen, por in- 
tervención del agua estancada, es indiscutible por varios indicios. 
La completa falta de estas arcillas en la barranca de Capilla del 
Señor excluye la suposición, que se refiere en otros casos, de que 
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los animales hubiesen entrado en el pantano de una laguna^ y que 
en él hubiesen perecido. El material de la barranca también se 
opone á la suposición de que pudiera haber sido iraido por el vien- 
to, representando el producto de una ó varias tormentas de tie- 
rra, un caso que se manifiesta muy claramente en el segundo ha- 
llazgo deque hablaremos más adelante. Tampoco la composición 
del estrato admite la actividad fluvial, quedándonos solamente de 
suponer que los cada veres yacían en la superficie del suelo y fue- 
ron tapados por ima corriente de fango, ocasionada por una lluvia 
ó por el desplome de una barranca . 

Sobre el segundo hallazgo, realizado en la excavación de un po- 
zo á corta distancia de la estación Arias (F. C. S. Santa Fe y C), 
informó á la dirección del Museo Nacional, el señor Domingo Rica, 
presentando á la vez porción de restos del género Lomaphorus (Ho- 
plophorus) probablemente de la especie omaim. 

Por una coincidencia rara, se trataba, como en el descubrimiento 
anterior, de dos individuos, hallados juntos; uno de ellos había si- 
do excavado por el descubridor, el segundo lo encontré todavía in 
situ, y gracias á los cuidados y á las atenciones del señor Rica me 
fué posible recogerla mayor parte de los dos esqueletos. 

Fuera de la mencionada coincidencia, este hallazgo nada tenía de 
común con el de Capilla del Señor: el individuo in situ se hallaba 
á 3 metros de profundidad en su posición natural, con el vientre 
hacia abajo y la coraza hacia arriba, y la misma posición había 
ocupado el otro animal, cuya cola tocaba casi la cabeza del primero. 
Ambos esqueletos tenían una inclinación insignificante hacía atrás, 
de modo que el anterior (el excavado por Rica) quedó en un nivel 
un poco más alto que el posterior. A esta circunstancia se debe 
probablemente, el que el esqueleto anterior fuera más resistente, 
quedando el posterior casi en contacto con la napa subterránea. La 
coraza del primero era tan dura, que los peones la pisaban sin rom- 
perla, la del segundo era muy frágil y blanda. 

Sobre el esqueleto anterior no tengo mayores detalles, pero se 
me aseguraba que estaban todos los huesos y que se hallaban ar- 
ticulados, midiendo desde la punta de la cabeza hasta la termina- 
ción de la cola i, 95 metro. Tanto mayor satisfacción tenía en hacer 
en el individuo posterior las siguientes observaciones : la coraza 
estaba intacta en sus bordes, pero se había hundido en la parte de- 
lantera del lomo, concrecionándose las placas hundidas con los 
demás huesos. Las extremidades anteriores yacían simétricamente 
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á ambos lados de la cabeza, casi paralelas entre sí y rozándose con 
las mejillas. Las manos sobresalían de la punía de la cabeza, y una 
parte de sus huesos, ó bien había fallado primitivamente ó bien 
había sido llevado por alguna persona como curiosidad antes de 
mi llegada. Los cortos antebrazos se hallaban horizontales, las hú- 
meros débilmente inclinados hacia delante. En el resto del esque- 
leto la aglomeración de los huesos con piezas de la coraza dificul- 
taba el reconocimiento de su disposición, constándome solamente 
que la extremidad posterior izquierda alcanzaba más hacia delante 
que la derecha. En cuanto á la cabeza me parecía lo más posible 
acercada al tronco. 

Agregaré que el señor Rica me suministró un diente de un pe- 
queño roedor que se había hallado en la superficie de la coraza. 

El material del terreno se distingue por su homogeneidad. Desde 
la superficie hasta el fondo déla excavación, ó por algo más de 
tres metros, aflora una arena muy fina, arcillosa, sin estratifica- 
ción ninguna, de color rojo-moreno cuando húmeda, y gris- 
moreno cuando seca y pulverulenta. No se ven ni nodulos ni vetas 
de calcáreo, y tampoco hay ley de carbonato de calcio en la masa 
de la arena; el ensayo con ácido clorhídrico daba por resultado que 
solamente la parte inferior hacía efervescencia, loque se explica por 
la influencia de los huesos. Los pozos se desmoronan en este terre- 
no si no son revestidos. Los caminos son lisos, casi sin rastros, y 
secos, infiltrando en seguida la lluvia que cae. 

Terrenos parecidos, de análogo espesor y homogeneidad no co- 
nozco en las inmediaciones de la ciudad de Buenos Aires: pero sí, en 
el oeste de la provincia, en Dennehy, Pehuajó yNueva Plata. 

Sobre la causa de la muerte y el modo de enterramiento y de con- 
servación de los dos individuos de Lomaphorus, creo que no caben 
divergencias de opinión. Ambos animales se encuentran sobre un 
plano casi horizontal, en su posición natural, uno detrás del otro, 
y sin dudaban perecido en el mismo sitio y simultáneamente. Da- 
do el carácterdel material quelosenvuelveeslq mássencillosuponer 
que, quizás debilitados por una sequía perecieron sofocados por el 
polvo deuna tormenta y fueron enterrados poco á poco por nuevas 
acumulaciones de tierra. El lomo de la coraza se puede haber hun- 
dido por su propio peso, ó más tarde por la presión de las masas 
arenosas sobrepuestas. 
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BOSQUEJO DE UNA PARTE DE LA CORDILLERA 

LOS ANDES DE SAN JUAN 



Los que alguna vez hayan cruzado ia cumbre en Uspallata, po- 
drán hacerse una idea de lo que es la Cordillera que forma la 
frontera con Chile en taparte norte de nuestro país. Al decirla 
parte norte, lo hago con la intención de diferenciarla de la del sud 
de nuestra república, donde tiene un aspecto totalmente distinto. 

Los Andes del norte están formados por sucesiones de cerros que 
varían entre 5 y 6000 metros, montañas todas desprovistas de vegeta- 
ción y con sus rocas componentes de maniñesto, ocultas sólo en las 
cumbres y en los flancos por esptesos mantos de nieve y penitentes 
de hielo. 

Al sud del grado 37 de latitud, la cordillera, cuyas cumbres más 
elevadas no pasan de 3500 metros, está revestida de vegetación, 
cada vez más exuberante á medida que se avanza en dirección á 
los territorios nacionales del Neuquen, Chubut y Santacruz, pero 
también ahí la línea de congelación es más baja en razón de la 
latitud, y en consecuencia se observan cerros menores que en el 
norte pero relativamente con mucha más nieve. Los derretimien- 
tos en el verano son mayores y estas masas de aguas forman por 
tanto mayor número de arroyos y riachos. 

Existen, pues, en el norte las mayores elevaciones y en el extremo 
sud las menores. 

Esta misma regla. rige todo el conjunto orográfico andino impri- 
miéndole el carácter principal. 

Así tenemos que la cordillera es cada vez más baja, á medida 
que la recorremos hacia el sud, los contrafuertes ó sierras parale- 
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las inmediatas llamadas también precordilleras son menos extensas 
y más bajas, y por último los pasos se hallan también á mayor 
elevación sobre el nivel del mar. 

Los Andes sanjuaninos no presentan en sí ningún rasgo espe- 
cial que los caracterice del resto de la cordillera del norte : la 
misma aridez y el mismo frío se observa en el cerro Potrero Seco, 
por los 30" de latitud, que en el cerro del Potro por los 27 ''SO ' que 
es. la parte hasta ahora mejor estudiada topográfícamente. 

Esta misma porción puede dividirse en dos secciones, atendien- 
do á la distribución hidrográfica á que da lugar. La primera del 
sud ó sea desde el cerro Potrero Seco hasta el paso del Sancarrón 
y la segunda del norte, abarcando desde el mismo paso hasta el 
cerro del Potro. 

La primera presenta elevaciones notables en el cordón andino 
principal que sobrepasan los 5000 metros y una de éstas el cerro 
de las Tórtolas, alcanza hasta 6000. Los otros cerros más altos 
son los de Yacas Heladas, Deidad y de los Bañitos. 

Aquí conviene intercalar un hecho que se observa en toda la 
cordillera y en general en toda serranía : dos elevaciones mayores 
que la altura general de la sierra, limitan una depresión también 
mayor, por regla general accesible y que permite el tránsito de 
una vertiente á la otra á lo que se da el nombre de paso ó portezuelo. 
Debemos, pues, encontrar entre los cerros recién enumerados otros 
tantos pasos. 

En efecto, tenemos entre el cerro del Potrero Seco y el de las 
Tórtolas, el paso de la Lagunita, entre el último cerro y el de 
Vacas Heladas el paso de las Tórtolas, al norte de este último 
un paso del mismo nombre. Luego, siguiendo al norte el paso 
de la Deidad y Bañitos y al norte de este último, el paso cono- 
cido por Sancarrón, nombre cuyo significado no puede preci- 
sarse. 

Los demás llevan nombres alusivos al paraje ó hechos notables 
que en éstos han tenido lugar. 

Así el paso de la Lagunita lleva su nombre por una pequeña 
laguna que se encuentra cerca de ese lugar. 

El de las Tórtolas, por una especie de aves llamadas tórtolas 
ó tortolones. 

El de Vacas Heladas por haberse muerto de frío en ese cami- 
no una tropa de animales que pasaban á Chile y fueron sorpren- 
didas por una temporal en la cumbre. El de los Bañitos, por 
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existir una fuente de aguas termales cerca de ese paraje, en las 
que suelen bañarse los pasajeros. 

La segunda sección abarca una zona más extensa que la pri- 
mera^ forma un cordón continuo de crestas nevadas con algunas 
cumbres prominentes que alcanzan á pasar de 5590 y 6000 rae- 
tros, como ser el cerro del Chivato, Nevado del Toro, el de la 
Flecha ó Tambero, del Rincón de la Flecha, délos Tronquitosy 
el Potro. 

Lo mismo que los de la primera sección ostentan lodos estos ce- 
rros mayor cantidad de nieve en los flancos dirigidos hacia terrilo- 
rio argentino, que en los que miran á Chile, debido ésto sin duda 
á los vientos constantes del oeste, que no permiten la acumulación 
de nieve en la cara dirigida al Pacífico. 

La nieve en esas alturas se convierte poco á poco en masas de 
hielo por los derretimientos lentos durante los días de verano y la 
nueva congelación en la noche, hasta tomar la forma de peniten- 
tes en las faldas de los cerros. 

Se da este nombre á la multitud de pirámides irregulares de 
hielo, agudas en el extremo, pero unidas en su base, que resul- 
tan de la fusión de la masas de hielo por el agua, que en surcos 
cada vez más profundos deja grabado el paso de las corrientes 
descendentes. 

Después de enumerar los cerros más altos pasemos á hacer el 
de los pasos intermediarios y de los que sin corresponder á otras 
tantas elevaciones se encuentran en esta sección. 

Del paso del Sanca rrón hacia el norte corre un cordón relativa- 
mente bajo hasta el cerro del Chivato, el cual se puede ascender 
en muchos puntos del lado argentino, aunque el descenso á terri- 
torio chileno sea casi imposible por la pendiente extraordinariia- 
mente rápida con que baja la falda occidental. 

Al acercarse este cordón al cerro del Chivato existe en él una 
depresión muy notable con varías quebradas transversales, que 
dan camino á otros tantos puntos accesibles por ambos lados, hasta 
la cumbre, á lo que se llama pasos de cordillera. 

Las diversas escotaduras de esta gran depresión llevan distintas 
denominaciones aplicadas á cada quebrada con su correspondien- 
te camino, los que á su vez, se reúnen todos en uno solo, poco des- 
pués de caer á territorio chileno. 
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Las quebradas argentinas son las de Guanaco Zonzo, del Chiva- 
to y del Potrerillo y la chilena en que desembocan los caminos de 
las anteriores, después de atraversar la cumbre, sollama también 
del Potrerillo. 

Al norte del cerro del Chivato se encuentran cuatro pasos de cor- 
dillera llamados de los Amarillos, del Chollay, del Soberado y el 
del Valeriano, quedando este último inmediatamente al sud del 
Nevado del Toro. Con este nevado, el más alto de esta sección, co- 
mienza un cordón ininterrumpido por un trayecto de cinco le- 
guas de formidables cumbres nevadas que termina en el Tambero, 
hacia el norte del cual se presenta una nueva depresión con nue- 
vos pasos de cordillera, e! de los Tambillos y el de la Flecha, este 
último inmediato al sud del cerro llamado Rincón de la Flecha. 

Al norte de este último cerro se encuentran los pasos del Inca y 
del Macho Muerto, luego se levanta el nevado de los Tronquitos é 
inmediatamente al norte se encuentra el cerro del Potro, límite de 
la provincia de San Juan con Catamarca. 

Entre estos dos últimos cerros parece existir otro paso, que no 
es frecuentado. 

La tradición nos revela que en la cumbre del Potro, se halla una 
gruesa viga labrada y transportada á esa altura por los indios, 
pero hasta el presente nadie ha comprobabo esta referencia, por 
la nieve que cubre las faldas y cima de este cerro. 

Pasando el cerro del Potro, hacia el norte, se halla el paso de 
Peña Negra y junto á éste uno, poco transitado, llamado de la Ollita. 

Entre los pasos enumerados se encuentran dos, el del Valeriano 
y de los Tambillos, que indudablemente han sido utilizados por 
los indios en épocas anteriores á la conquista. A la entrada de las 
quebradas de estos pasos se levantan construcciones en ruinas, de 
piedras superpuestas, llamadas tamberías por los argentinos, y 
tambillos por los chilenos. Estas fueron casas erigidas por los in- 
dios, destacados en estos boquetes para vigilar el tránsito. Se com- 
prueba esto por los fragmentos de vasijas de barro sembradas por 
el suelo y el hallazgo de puntas de flechas de piedra. 

Que éstos hayan permanecido durante el invierno en aquellos 
sitios, no parece probable, por los fríos intensos que reinan aun 
en el verano. Tanto las quebradas transversales de la primera como 
la de la segunda sección se hallan á más de 3500 metros de altura 
sobre el nivel del mar, y los pasos á 4000 y 4500 metros; no se 
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extrañará, pues, que en el verano el termómetro descienda á cero 
grado casi todas la? noches y alcance hasta 10'' bajo cero en las 
del mes de marzo. 

De día, cuando las nubes no ocultan el sol, la temperatura sube 
fácilmente á 25^ y esa transición entre el calor del día y el frío 
de la noche es el martirio de los viajeros. 

Lo que por otra parte hace tan ingrata la estadía en esos parajes 
es el viento constante del oeste, que sopla con fuerza increibley 
contra el cual no se encuentra abrigo en ninguna parte. Las per- 
sonas que llevan ganados á Chile ó cruzan por otro motivo estos 
pasos, se proveen de buenos abrigos, sin lo cual se exponen á morir 
de frío. 

Bastantes ejemplos hay de tropas de ganado que se han helado 
con sus conductores al tentar cruzar la cumbre durante una ne- 
vada; por esta razón los prácticos de la cordillera no se aventu- 
ran á pasar sino con tiempo favorable. 

Además debe hacerse mención de la puna, otro de los inconve- 
nientes que encuentra el viajero acostumbrado á las presiones 
atmosféricas de las ciudades, presión cuya falta se manifiesta por 
insomnios, mareos y palidez mortal. 

La puna se presenta en las personas á diferentes alturas, ó más 
bien dicho, á diversas presiones. 

Algunas experimentan sus efectos á una presión de 500 milí- 
metros, mientras que otras apenas los notan á 350 milímetros, 
así algunas no pueden dormir con 550 milímetros de presión 
atmosférica y otras comen y duermen perfectamente con 400. De- 
pende, sin duda déla constitución general de cada uno. 

Pasaremos ahora á ocuparnos de la distribución hidrográfica 
correspondiente á estas dos secciones. La primera del sud forma 
la vertiente del río del Cura, el cual resulta de la unión de los dife- 
rentes arroyos que se desprenden por las quebradas transversales 
y nacen en los distintos pasos de cordillera; sabemos que son seis 
estos pasos y dan nacimiento al mismo número de corrientes de 
agua. Agregúense el arroyo que baja del cerro Potrero Seco, y el 
del portezuelo de Conconta al sud y el de Colangüil al norte, perte- 
neciente á un elevado cordón de serranías casi paralelo á la cade- 
na divisoria, pero al oriente de esta, y se habrá comphtado la 
red que compone las nacientes del río del Cura. 

Cada uno de estos arroyos lleva el nombre del paso de cordi- 
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llera ó del portezuelo de donde arranca, con excepción del más 
septentrional, llamado río Blanco, y del que recibe las aguas del 
paso de la Deidad y se denomina río Frío. 

Desde el Potrero Seco corren las aguas hacia el norte, recibien- 
do por el oeste los arroyos de los pasos de cordillera y del este 
los dos arroyos de los portezuelos de Concontay Colangüil. Des- 
pués de recibir al río Frío y del noroeste al río Blanco^ el río del 
Cura atraviesa el cordón oriental entre Colangüil y el Fierro, diri- 
giéndose al oriente para desaguar en el río Blanco, llamado des- 
pués río de Jachal, una vez que ha franqueado la parte más mon- 
tañosa y se acerca á la población del mismo nombre. 

La segunda sección, más extensa que la anterior, da origen á los 
numerosos arroyos que reúnen sus aguas al río de la Sal. 

Este río nace á los alrededores del cerro Rincón de la Flecha en 
la quebrada de las Pisacasó Tortolones, y corre al sud, hasta reu- 
nirse con el río del Cura. En este trayecto recibe del oeste los arro- 
yos que bajan de los pasos de la cordillera y quebradas transver- 
sales que rematan en el encadenamiento principal, y del estelos 
que descienden del cordón oriental, llamado de las Carachas en su 
parte norte y de San Guillermito más al sud. 

El afluente principal del río de la Sal es el de Tagna, que nace 
en el paso del Sancarrón y corre hacia el norte, recibiendo por el 
oeste las aguas que vienen bajando del encadenamiento principal 
por las quebradas transversales, de las que algunas dan acceso á 
los pasos de cordillera como los del Guanaco ?onzo, del Chivato, 
y de los Amarillos, Chollay, Soberado y Valeriano. 

Por la derecha recibe al arroyo del Despoblado, que recoge las 
aguas de diversas corrientes que descienden del Nevado de la 
Mortiga y otros arroyitos que bajan de los cerros inmediatos á este 
macizo. 

Al pie del nevado del Toro, el río de la Tagna cambia su direc- 
ción, hasta entonces de sud á norte, y pasa por un estrecho cajón 
ó quebrada muy pedregosa con rumbo al oeste hasta reunirse al 
río de la Sal. Este último, así engrosado, sigue corriendo al sud 
para verter sus aguasen el río del Cura, en el sitio donde éste 
toma la dirección que lo lleva á &u desagüe en el río Blanco. 

Al norte déla quebrada de las Pisacas tiene origen el arroyo del 
Macho Muerto, en el cajón del mismo nombre. Éste corre hacia el 
norte, recibiendo los arroyuelos que bajan de la cordillera diviso- 
ria, pasa al norte de la latitud del cerro del Potro y bruscamente 
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dobla al sud para venir á recibir los rios de la Sal y del Cura reuni- 
ólos, llamándose río Blanco. 

Para termiDar, agregaremos algunas observaciones sóbrela geo- 
logía de esta parte andina. 

Casi en su totalidad está compuesto el encadenamiento principal 
de andesitas y areniscas rojas y amarillosas, de tobas coloradas y 
verdosas, y de conglomerados, alternando estas capas con rocas 
eruptivas que las han metamoríoseado en algunos sitios. Las se- 
rranías laterales y cerros aislados que están á ambos lados de la 
cordillera^ son en su mayoría de pórfidos ó granitos, que pasan 
insensiblemente de uno á otro tipo. 

Sobre la edad de estas rocas no puede darse contestación cate- 
górica, se supone que las areniscas y conglomerados sean triásicos 
y sobre la de los granitos no se tiene seguridad si pertenecen al 
grupo arcaico ó al paleozoico. 

Loque llama la atención es la presencia de filones calcáreos en- 
tre las areniscas. 

Estos se explican sólo por la existencia en épocas remotas de 
fuentes termales, cuyas aguas han depositado aquellos mine- 
rales. 

Hoy en día se conocen en esta comarca tres fuentes calientes, 
situada una en las cabeceras del arroyo que baja del paso de los 
Bañitos, la segunda en las nacientes del arroyo del Etespoblado, 
afluente del ríode laTagna, y la tercera á orillas de este último río, 
muy cerca de su confluencia con el río de la Sal. 

Las propiedades medicinales de sus aguas son innegables, por 
lo cual sustituirán más tarde las aguas minerales que nos vienen 
del extranjero. La temperatura elevada (entre 35° y 75"^) con que 
brotan estas aguas del seno de la tierra las hacen muy apropiadas 
para usarlas como baños termales para enfermedades como el reu- 
matismo. Con razón, muchas familias chilenas van á buscar ahí 
el alivio ásus dolencias, llevando lo necesario para la subsisten- 
cia ; pocos argentinos lo bacen, porque las poblaciones se encuen- 
tran á gran distancia. 

Baste decir que aquellas fuentes naturales están en un desierto 
poco hospitalario. 

Los minerales que se encuentran con mayor frecuencia son el 
yeso en cristales, á veces filiformes, asemejándose al amianto o 
asbesto y la sal de roca. Una mina de esta substancia se halla en 
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el valle que baña el río de la Sal, cerca de la entrada á la quebrada 
que conduce al paso de los Tambillos. 

De esta mina se extrae una sal muy pura y abundante. Las ga- 
lerías parecen hab^r sido trabajadas por los antiguos indios, pero 
no ofrecen la suficiente seguridad como para seguir actualmente 
su explotación. 

Ha sucedido el caso de quedar aplastados por derrumbes internos, 
algunos hombres que se aventuraron á extraer sal, sin tomarlas 
precauciones debidas. 
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(Continuación) 



Huacaychay. Guardar. Frase: Hudcaychay ucupiy guarda aden- 
tro (Gómez de Huaco). 

Etim. : Huaca, tapado, cosa sagrada ó reservada; c^ay, allí; 
ucupi, adentro. Todo ello « Cuzco » de Catamarca. 

Huaccha vel Huajcha vel Huascha. Pobre, huérfano. 

Etim. : No hay que confundir esta palabra con huacha, parir ó 
huevear. Por el sentido tiene más parentesco con Guana ó Huana^ 
el que es pobre, famosa radical europea y egipcia que significa, 
pobreza, miseria. 

No está de más hacer notar estas omofonías sin que de ellas se 
deduzca por ahora argumento alguno de contacto ú origen común. 

La voz guascha ó guaucho es muy usada en todo el interior y 
sirve para designar no sólo el huérfano de hombre ó animal, si- 
no también todo lo que sobre ó esté de más : casi equivale algu- 
nas veces á yapa] v. gr.: en una fundición cuando se llenan los 
moldes y sobra un lingote éste se llama la guascha. La voz es Qui- 
chua. En el litoral se dice Guacho, como en el caso de Chucho por 
Chujcho ó Chuscho, terciana. 

Huacra. Cuerno. Ver Guaira. 
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Etim. : Voz del Cuzco. El río que separa las provincias de Ca- 
íaiuarca y Tucumán en la parte llana y que ya en 1684, llama- 
base de San Francisco. Hoy es más común aquel nombre que és- 
te; pero falta que probar que tanto el uno como el otro sea el 
nombre primitivo, porque, á juzgar por los nombres de los ríos 
de más al norte, la monenclatura debería corresponder más bien 
á lengua que no fuese del Cuzco, El nombre de Huacra se le apli- 
có en mérito de la gran vuelta como de cuerno que da el río. Es- 
ta voz Huacra como las otras Huasi es de las que pueden citarse 
cuando se trata de un acercamiento al Sánscrito. 

Huaco. Ver Ruacu, 

Huacu. Lugar en San Juan. Guaco. 
Etim. : Ver abajo. 

Huacu. Lugar cerca de la Rioja, á la parle del norte, adonde fue- 
ron expatriados los Indios Andalgalas después del alzamiento 
grande del año 1627. 
Etim. : Ver abajo Guaco. 

Huacu vel Guaco. Barrio de abajo en Belén. 

Huacu vel Guaco. Uno de los distritos del Fuerte de Andalgalá 
hacia la parte del sud al que volvieron los indios Andalgalas en 
el siglo pasado, después de su expatriación á la Rioja, donde vi- 
vieron con los indios Pipanacos, de la parcialidad del cacique 
Calla vi. Aballáy era el curaca de lo Andalgalas. 

Etim.: En la región Diaguita ó Cacana todo nombre de lugar 
puede pertenecer á esta lengua. La verdad es que una raíz Hua 
existe en lodos estos idiomas, si bien no se puede aún fijar su va- 
lor léxico, que en Quichua podría ser pro/e ó algo que se le parez- 
ca, y en Cacan esta ú otra cosa. Yo sospecho que co sea una raíz 
que signifique agua en Cacan, y así el tema completo diría: El 
agua de Hua. Lo probable es que la voz sea del idioma Cacan, 
propio de los Diaguitas. 

Huacuma. Ver Bacuma. 

Huacha. Parir. Frase : huachasca chaira, recién nacido. 

Etim. : Huachasca, cosa parida (partículade pasado); chayrac, 
recién (Gómez de Huaco). Cha, hacer; Aua, criatura, hijo, Conf. 
hua, hilo. Voz Quichua. 

Huachaschi, Guachaschi, Huachagchi, Huachacchi, 
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Huachajchi y Huachaxchi. Distrito al poniente de Andal- 
galá, asiento de indios expatriados del pueblo del Pantano. Sus 
tres troncos son, Ayusa, Cachuama y Hualincháy, familias que 
aún existen. 
Etim. : Huacha, parir; chi, hacer á otro que. 

Huachi. Palabra de burla porque no tiene. 

Etim. : ffwa, radical de menesteroso; chi, partícula de hacer que 
otro eso sea. 

Huachhi. En Quichua tirar con flecha. 

Huachi vel Guachi. Lugar de Belén (?). 
Etim. : 

Huachi ó Guachi. Radical que se encuentra en los apellidos 
Guachil, Guachilcade los Empadronamientos. 

Huachipas vel Guachipas. Desembocadura del río de las Con- 
chas ó de San Carlos. 
Etim. : Ver Huachi (2 y 4), y en cuanto á pas^ Pacdpas. ' 

Huahua. Voz usada indistintamente por hombres y mujeres pa- 
ra designar á las criaturas. Antes no era así, pues sólo se oía en 
boca de mujeres, como que correspondía á las que los parieran . 
Etim.: Su forma duplicada encierra una raíz, Hua, que se expli- 
ca con el tema verbal Huacha, parir, puesto que el cha no pasa 
de ser la partícula causativa . 

Huahuitat^e/Guagüita* Costura de los ponchos en esta forma. 

Etim. : Diminutivo español de una voz Quichua, huahua, 

acaso porque va un triángulo ó pico grande con otros chicos, y 

una cosa grande acompañada de otra pequeña suele decirse, con 

guagua. 

Huái. Miedo, en Mataco. Ver Huay. 

Hual. Radical que significa, redondez, vuelta, etc., aislada se en- 
cuentra en el Araucano. 

Etim. : El Araucano ha conservado esta raíz en su Huall^ 
alrededor; y el Quichua en Huallca, cuenta, etc. 

Hualampaja. Cordillera de Belén, llamada también Culampajá 
Etim.: Ja, peña; ampa, raíz desconocida ; gfua/ (hualvel ba() 
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redonda» Ver Gualampaja y Hual. He notado que en los lugares 
cuyos nombres incluyen la raíz Hual ó Bal siempre hay algo re- 
dondo ó que rodea. Ver Balasto, 

Hualan vel Gualan. Valle en que se refundo por última vez la 
ciudad del Barco. Su río debió ser considerable, la localidad ame- 
na, pero de serlo así no cabe más sitio que aquel en que se halla 
hoy Huasan. Los manuscritos antiguos confundían la I con la s 
al grado que hay letras s, muchas, que sólo por el sentido puede 
sacarse que son s y no L No queda, pues. duda alguna que sien- 
do Huasan, el de Andalgalá, el ánico valle en condiciones de 
servir de asiento para una ciudad de importancia, á 40 leguas 
más ó menos de la primera ciudad de San Miguel del Tucumán, 
éste y no otro puede ser el de Gualán ; y la / resulta exclusiva- 
mente de un error clerical, debido á la costumbre de escribir con 
s larga, y de acortar la cola de abajo según el capricho del calí- 
grafo (i ). 

Etim. : Hual-an^ Alto (an) redondo (hual). Pero como se dijo 
ya, no es Gualán sino Guasán. El Alto de atrás. 

Hualasto ó Balasto. Nombre de la Punta en que acaba, hacia 
el sud, la sierra al poniente de Santa María, que forma el Yaca 
que dio nombre al valle de Yocavil. Conf. Yocavil. 

Etim. : La silaba hual es de redondez ó de vuelta pero el asto 
no se analiza tan fácilmente; se conoce la voz matuasto, reptil 
ponzoñoso como escuerzo ó lagarto. Conf. Balasto. 

Hualastro, Balastro. Corruptela de Balasto, como Billaprima 
de Billapíma. 

Huaico. Quebrada de Chaqui en la Rioja. 

Etim. : Hualcu, por ñuaycu^ quebrada. También de Co^ agua y 
Huall, á la vuelta. 

Hualcumay ó Gualcumay. Apelativo de la Teresa, en Colpes. 
Etim. : Hual, redondez; ca ó cM,¡partícula, aquella de abstrac- 
ción, esta de pluralidad; urna, cabeza; y, partícula final, de pa- 
tronímico. \édise Hualcusa . 

Hualcusa. Apelativo de indio. 



(1¡ Ver LozkNO^ Historia de la Compañía, tomo I, página 82, quien cita el error 
del Padre Po9sino, que escribió Sules por Lules. 
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Etim. : Huaica, como huaica, usa, piojo. Ver Ayusa y Ayosa, 
indios de Huachajchí. Véase anterior. 

Hualfio, antes Malffn, también hoy Gualfiu. Valle en los na- 
cimientos del rio de Belén, ai norte de Corral Quemado y de San 
Fernando. 

Etim. : Hual, redondez ó vuelta. La f según la ley debiera re- 
presentar una Au, v, 6, ó p. Los papeles viejos dan Tafin en lu- 
gar de Táfi y posible es que Chafiñan sea Ta-fm-yan. Véase Sun- 
gin por Sun/in, que sin duda puede ser por Sunfin, en razón de 
la confusión de /"con j. Es de creer que se trate de voces Cacanas. 
En Hualñn cerca de la casa de la señora Gualberta Llanos está 
un cerrillo aislado coronado con las ruinas de una plaza fuerte, 
cuyas fortificaciones á la redonda {huaU\ ó porque eran dobla- 
das. Muchos apelativos Calchaquinos ó Diaguítas terminan en 
in ó mxn. Véase la ecuación M = V = F en Huañumil, etc. 

Hualfin. DeCalcliaquí. El de Catamarca eraMalfin (Loz., V, pág. 
199). Pueblo que está sobre un afluente del Huasamayo que cae 
al de Calchaquí por Angastaco. 
Etim. : Ver atrás, Hualfin. 

Hual-hual . Lugar cerca de Pomán • 

Etim.: Plural de huall, las vueltas, ó los círculos. Ver Febrés, 
Hualhualn, sonar como agua. 

Hualí. Lugar cerca de Belén. 

Etim.: Hual, redondez, vuelta; i compárese Ongol-i, Ta-fiy 
CigaUi, Condor-i, Catalí, Cali, Cumli, Xema/í, etc., délos Em- 
padronamientos. También AIL La ecuación ^ua= líaes notaría. 
La voz debe ser Caca na. 

Hualilan. Vel Gualilan. Lugar de San Juan. 

Etim.: Arribase ve que en la región Diaguita había una voz 
Huali déla que Hualüa puede muy bien ser la forma dinrrmrtr- 
va con el subfijo an altura. La voz es probable que sea del idioma 
Cacan. 

Parece que GucUilan y Alijilan son dos voces que combinan la 
misma terminación Han. aquélla en San Juan, ésta en Catamar- 
ca, en loque antes fué Santiago. En Chileno Huali es sonar ó 
murmurar como agua. Ver Febres, Hualhualn. Ver HualiyHua- 
linchay. 

Hualincháy. Patronímico de la tribu principal de Huachaschi. 
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Etim. : Este apellido es el mismo que entre los Quilmes se de- 
cía Balincháy. De lo dicho eo ios dos últimos artículos resulta 
que este tema puede descomponerse así: Huali, u eufónica; cha, 
partícula causativa y subfijo de patronímico. El valor léxico de 
Huali aún no se ha determinado. La voz debe reputarse Cacana . 
En cuantoála ecuación Hua/=Ba, encontramos HuaJcusa yBal- 
cusa, éste en el padrón de 1681. En el mismo tenemos /^aiam¿/e, 
que corresponde al Guayanble del padrón de Quilmes. El de 1681, 
de la jurisdicción de Londres, da un Balimba, que sin duda es 
por Hualimba, Bacalí que no puede ser más que Huacalí y Ba- 
lanpis que es Hualanpis. 

Hualu. Tortuga, i. q. rumi, ampatu, voz Santiagueña. 

Etim. : De creer es que sea voz Cacana. Tortugas hay en la re- 
gión Catamarcana y el tema consta de raices Cacanas, ya sea por 
Hual, sea por Alluó Alu. 

Hualquil ó Jualquil. Lugar al este y norte de Saujil. 

Etim. : En los Empadronamientos, se hallan Itaquil (Yocavil), 
• Chanquil (Pisapanaco), Guayaquil (Quilme). Los apellidos que 

terminan en quil y en il son muchos. La terminación en /prueba 

que es voz Cacana. 

Huali. « Londres y Catamarca », página 232. Ver Febrés. Alrede- 
dor, en contorno. Ver Empadronamiento Gualyaca, Guallquipa, 
Gualcumay, Gualsácán eic. 

Huallca. Andalgalá Huayca. Abalario, cuenta de collar. 

Etim. : Rual ó huali, cosa redonda ó que rodea ; ca, partícula 
demostrativa. En Quichua huallca es más bien collar. En Andal- 
gala huayca corresponde á huallca y payca, horqueta, á pallca^ 
desde luego tenemos la ley 11 = y. 

Huallcusa. Yev Gualcunsa . 

Huallcosna. « Londres y Catamarca » página 1 28. Ver Balcosna. 

Huallena, vel Ballena. 

Huallicu. Tener asco (Gómez de Huaco). 

Etim. : Tal vez de malli, gustar. Millancu es tener asco. La 
confusión de M con V es conocida. 

Huallpa Inga, vel\ Guallpa Inga. Bohorquez (Loz., V, pág. 
28). Ver Hualpa. 
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Huama. Hacer carne. Los viajeros á Bolivia siempre hablan de 
« hacer carne » donde nosotros diríamos <i carnear». 

Huamao. Azor. Conf . Huaman-Tüu-lnca. En Aymará es Mama* 
ni, y esla palabra existe como nombre apelativo en Cata marca. 
Muchos son los Indios llamados Mamaní. 

Huamango. Halcón. 

Huaman-Tftu-Inca. Nombre de uno del Aillu Real que entró 
con los Españoles á la conquista del Tucumán, y se estableció 
más tarde en la provincia de Santiago. Esta familia poseía cara- 
pos en la Sierra de Catamarca, y está refundida hoy en la de Ro- 
sales y otras. 

Etim.: Huaman, azor; Tüuc, liberal ; 7nca, príncipe, el sol. 
Estas tres palabras son de importancia trascendental para la fi- 
lología. 

Huaman, halcón, azor, es una de esas voces que nos prueban 
la vocalización de la m en u. El Aymará nos da, marmi, mamani^ 
el Quichua las convierte en huarmi, huaman; de lo cual se de- 
duce que sean voces del idioma que precedió á los dos. 

TV^ucesvoz aún más importante. El Quichua conserva una cque 
se usa por la p chilena y por la t de otras partes. Esta especia- 
lidad de c= í se nota también en el Maya^ auac = anat, excla- 
mación de sorpresa Hoy en Andalgalá se dice ahuaytar y ahuay- 
car por acuadrillar, descaminar. 

Siempre debe distinguirse entre una raíz (inicial) y un subíijo 
(partícula Anal), aun cuando sean de idéntico sonido. Como sub- 
íijo el ti ó chi parece que encierra la idea de dualidad y del La- 
tín alter. A la raíz el doctor López asigna el valor de fundamento, 
grandeza, esplendor; sin duda teniendo en cuenta el ^Ticciy^ 
epíteto de Huiracocha (Races Aryennes ad fin). En cuanto al 
tUy sacamos de tucu^ hacerse, que hubo una raíz íu, hacer. 

González Holgiiin trae lo siguiente en su vocabulario: Titu^ 
nombre de un Inga ; Ttituk, proveedor de lo necesario. La voz 
Inca se explicará á su tiempo. Usada como en este apellido ira- 
porta lo que en castellano Infante. Ver Inca, Inti, Ina. 

El ingeniero Peí leschi, en sus apuntes sobre el Mataco, estable- 
ce sin lugar á duda alguna, que estos indios confundían la ¿ y la 
k, cosa que hace años sospechaba yo. Este testimonio indepen- 
diente de un observador inteligente, vale por mil hipótesis. 
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Huambicha ó Bambicha. Indios de Pipanaco y Golpes, mé-' 
dícos. El más famoso fué matado porMelitón Córdoba el año 1863. 
Etim. : Huana-pichay barredor (piíjhá); huana, de enfermedad, 
necesidad. Entre los Quilmes figuran un Guanpichan. A princi- 
pios del siglo XVII ya había Guarnbichas en Pipanaco. Los soni- 
dos 6ua, Hua, Ba se intercambian. Mis peones aún concurren al 
Consultorio de un (Dr) Bambicha, hijo del famoso finado. 

Huampacha vel Guampacha. Nombre de lugar en Santiago 
del Estero. 

Etim. : Acaso sea el que hace huampas, vasos y objetos de 
cuernos. 



(Continuará). 



AK. 80C. CIRT. ARG. — T. XLIV U 
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I. — CIENCIAS EXACTAS 



Picard (Emile), Miembro del Instituto, Profesor en la Sorbonne. —L'oeuvro 

mathématique de B. Galois; Á L'OCCASION de la réédition de sbs Mémoires. 

—Artículo en Revue genérale 'des Sciences, Abril 30 de 1897 (t. VIIÍ, n» 8, 

p. 339-340). 

Este importante artículo constituirá el prefacio de una segunda edición de las 
obras de Galois, próxima á aparecer gracias al celo de la Société mathématique. 
Esa nueva edición será enteramente igual á la primera, publicada en 1849 por 
LiouyiWf'' en elJournal des Mathématíques; sólo se suprime la advertencia que 
había puesto Liouville. 

Principia M. Picard con una ligera reseña sobre la vida del famoso y deplorado 
matemático, la que creemos interesante extractar íntegra. 

Evaristo Galois nació en Bourg-la-Reine, cerca de París, el 25 de' octubre de 1811; 
dejóla casa paterna en 1823, para ingresar en cuarta en el colegio Louis-le-Grand. Desde 
la edad de quince años, sus disposiciones extraordinarias comienzan á manifestarse ; 
las obras elementales de álgebra no lo satisfacen, y es en las obras clásicas de Lagrange 
donde hace su educación algebraica. Parece que á los diez y siete años. Galois había obte- 
nido ya resultados de la mayor importancia concernientes á la teoría de las ecuaciones 
algebraicas. Sólo pueden hacerse conjeturas sobre la marcha de sus ideas, por haberse 
perdido las dos memorias que presentó á la Academia de Ciencias ; toda vez, lo cierto es 
que, en los comienzos de 1830, se encontraba en posesión de sus Principios generales, 
como lo muestra el análisis de una Memoria sobre la resolución algebraica de las ecua- 
ciones ea el Bullelin de Fériissac^ donde se hallan enunciadas una serie de resultados 
que no son, visiblemente, sino aplicaciones de una teoría general. Este corto artículo es 
el más importante que haya sido publicado por el mismo Galois; la Memoria fundamental 
sobre el álgebra encontrada en sus papeles no fué impresa sino en 1846. 

Se encontrará, en un estudio reciente de M. Dupuy, datos de grande interés sobre la 
vida de Galois. Es poco probable que nuevos documentos vengan en el frjturo á agre- 
garse á los que ahora poseemos. Después de dos fracasos en la Escuela Politécnica, Ga- 
lois entró en la escuela Normal en 1829 y fué obligado á abandonarla al año siguiente. 
En el último año de su vida, se entregó enteramente á la política, pasó varios meses 
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bajo los cerrojos de Sainte-Pélagie y, herido mortalmente en daelo, murió el 31 de mayo 
de 1832. 

En presencia de una vida tan corta y agitada, se acrecienta la admiración por el genio 
prodigioso que dejara en la Ciencia un rastro tan profundo; los ejemplos de producciones 
precoces no son raros en las grandes geómetras, pero el de Galois es notable entre to- 
dos. Dirfase que el desgraciado joyen hubiera pagado tristemente el rescate de su genio. 
A medida que se desarrollan sus brillantes facultades matemáticas, vése volverse som- 
brío su carácter, antes alegre y abierto, y el sentimiento de su inmensa superioridad de- 
sarrolla enél un orgullo excesivo. Fué ello la causa de los desengaños que tanto influ- 
yeron sobre su carrera, la primera de las cuales fué su fracaso en la Escuela Politécni- 
ca. Su examen, en esa Escuela, ha dejado recuerdos; sin ir tan lejos como lo quiere la 
leyenda, digamos solamente que Galois rehusó contestará una pregunta que juzgaba ridi- 
cula, sobre la teoría aritmética de los logaritmos (1). Tampoco puede dudarse de que él 
no se prestara á proporcionar sobre sus trabajos las explicaciones que le pedían los ma- 
temáticos con quienes se encontraba en relaciones, explicaciones que hacía necesarias , 
la rápida redacción de sus Memorias; por eso se comprenderá fácilmente que su mérito 
no haya sido reconocido por sus contemporáneos. No sin pena consignó Liouville descu- 
brir el encadenamiento de las ideas de Galois, y fueron menester aún numerosos comen- 
tadores para colmar los vacíos que subsistían, y traer las teorías del gran geómetra al 
grado de sencillez, que son susceptibles de revestir hoy. 

Pasando alas produccioDes del deplorado matemático (2], M. Picard recuerda 
primero los relativos al Algebra, — que son también los principales, los que han 
hecho ilustre su nombre. Nadie, antes de Galois, consiguió poner en evidencia 
el elemento fundamental de que dependen todas las propiedades de una ecua- 
ción: él mostró, en efecto, que á cada ecuación algebraica corresponde un grupo 
de sustituciones en el cual se reflejan los caracteres esenciales de aquélla. 

La resolución algebraica de las ecuaciones proporcionó desde un principio, á 
Galois, un campo particular de aplicaciones en que fué seguido posteriormente 
pornumerosos geómetras, entre los cuales debe citarse, en primer término, á M. 
Camille Jordán. 

(1) ReGriéndose á este deplorable contratiempo déla vida del malogrado joven, dice su 
biógrafo Liouville; 

cEse joven de genio superior, fué, sin embargo, rechazado dos veces, en la Escue- 
la Politécnica; no poseía lo que se llama el hábito de la pizarra, y no sabía resolver de 
viva voz esas cuestiones de detalle sobre las cuales son dirigidas casi todas las faculta- 
des de los aspirantes».— (F. B.). 

(2) De los artículos Galois de La Grande Encyclopédie y del DicUonnaire Larousse 
extractamos los siguientes datos complementarios. 

Siendo aún alumno del colegio Louis-le-Grand, hacía ya aparecer en los Annales de 
de Gergonne (1828, t. XIX) una interesante Demostración de un teorema sobre las fraccio- 
nes continuas periódicas. Entrado en 1830 en la Escuela Normal, escribía, en ese mismo 
año y en el siguiente, seis memorias sobre la Rewhición algebraica de las ecuaciones 
fBulletin deFérussac. 1830, t. XIIl), sobre la Teoría de los números (ibid.j, sobre las Con- 
diciones de resolubilidad de las ecuaciones por radicales (Journal de Liouville, 1846, XI). 

Esta última teoría se encuentra expuesta en Serret, Algebre Supérieure (t. II, v). A 
este mismo tema se refiere el célebre Teorkma de Galois : Para que una ecuación irre- 
ducible de grado primo pueda resolverse mediante radicales, es necesario y suficiente que 
todas las raíces sean funciones racionales de dos cualesquiera de ellas. — La exactitud 
entera del método empleado por el gran matemático en la demostración de este teorema 
fué reconocida por su biógrafo Liouville. 
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Finalmente, M. Picard se extiende en algunas consideraciones respecto de los 
descubrimientos de Galois en el análisis inOnitesimal. A ellos se refiere el mismo 
Galois en su « testamento científico »: una carta escrita, por singular y feliz coin- 
cidencia la víspera del día de su triste muerte, á su amigo Augusto Chevalier. 
Allí habla de una Memoria que podría componerse con sus investigaciones sobre 
las integrales; y lo único que de esos trabajos se conoce es lo que de ellos dice 
en dicha carta. Aunque con trabajo, ha llegado á desentrañarse la labor de 
Galois en esta materia,— donde, con unos años más, habría sido el glorioso conti- 
nuador de Abel, ¡otro malogrado genio tronchado también en la flor de la edad ! 

Termina M. Picard diciendo que sí Galois ha tenido sin duda iguales entre los 
matemáticos de este siglo, ninguno le ha excedido en la originalidad y profundi- 
dad de sus concepciones (1). 

F, Birahen. 

Haure (M.). Antiguo alumno de la Escuela Normal Superior. — Reolierches 
sur les pointB de "Weierstrass d*une oourbe plañe algébrique. Tesis 
de Doctorado de la Facultad de Ciencias de París. — Gauthier-Villars et fils, 
Paris, 1896. (1 foll. in-4*, 88 p.).— Reseña crítica por Aatonne (Léon), «Maltre 
de Conférences » de la Facultad Ciencias de Lyon, en Revue genérale des 
Sciences, Abril 30 de 1897 (t. VIII, n* 8, p. 351). 

Según el critico, el autor de la tesis, sin haber agotado la materia elegida, ha 
traído una seria contribución á la solución del problema que se había propuesto, 
del que dice que no conoce nada, en la Ciencia, « á la vez más abstiacto y minu- 
cioso ». 

F. Biraben, 

Goupsat (E.), « Maltre de Conférences » en la Escuela Normal Superior. — 
Letona sur l*intógration des équations aux dérivées partielles du se- 
oond ordre á deux variables independan tes. Tome I : Problgme de Ciu- 
chy; garactéristiques ; int¿6rales intermédiaires. — Hermann,. Paris, 1896 
(1 vol.gr. in-8' ; 224 pág.; pr. 7fr. 50). — Reseña crítica, por Hadamard (G.), 
Profesor de matemáticas de la Facultad de Ciencias de Bordeaux, en Revue 
genérale des Sciences, Marzo 15 de 1897 (t. VIII, n* 5, pág. 211-212). 

He aquí los términos en que el autor de la reseña expone el propósito general 
de la obra de M. Goursat, que luego analiza rápidamente. 

Esta obra, en el pensamiento del autor, forma la continuación natural del tratado bien 
conocido que ha publicado sobre la integración de las ecuaciones á las derivadas par- 
ciales del primer orden. Sin embargo, las dos cuestiones están lejos de presentarse bajo 

(1) Sobre la vida y los trabajos del gran matemático existen, además de las fuentes ya 
indicadas, las siguientes: \^ Un trabajo, que parece definitivo — según H. Picard, sobre 
la vida de Galois, publicado recientemente por H. Paul Dupuy, en los Aúnales de l'Ecole 
Nórmale Supérieure (1896) ; 2° Como documentos anteriores, relativos también á la 
vida de Galois, la Noticia necrológica que le consagró su amigo Auguste Chevalier en la 
Revue Encyclopédique (septiembre de 1832), y un artículo aparecido en el Magasin 
PiUoresque de 1848; d*" En fin, en cuanto á la exposición de los trabajos de Galois : 
Serrrt, Algebre Supérieure y Jordán (C), Théorie des SubstituHons et des Équations 
algébriques. 
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el mismo aspecto. La primera tiene desde ahora un aspecto acabado : el método, al menos 
en lo concerniente al caso general, queda establecido y hasta parece haber alcanzado su 
máximum de sencillez. Por el contrarío, las ecuaciones del segundo orden se resisten 
en general á la integración ; los geómetras se han visto obligados á confinarse en las 
vías menos directas que les quedaban abiertas, y, en particular, en la investigación de 
las integrales particulares definidas por condiciones de límites dados. 

El volumen actual está consagrado al Problema de Cauchy (determinación de una su- 
perficie integral, supuesta analítica, por una curva y el plano tangente en cada punto 
de esa curva). Es aquel cuya teoría se aproxima más á las teorías relativas á las ecua- 
ciones del príraer orden, aun cuando sea imposible llegar por la generalización de 
éstos, á la solución completa del nuevo problema. 

En su análisis, M. Hadamard pone de relieve los puntos más notables tratados 
por el autor, así como algunas cootríbuciones importantes de éste, las cuestiones 
que abarca su obra . 

F. Biraben, 



II. — CIENCIAS FÍSICAS 



IIallep(A.), Director del Instituto químico Je Nancy, et Müllep (P.-Th.) 
« Matlre de Conférences » en el Instituto químico de Nancy. — Traite élé- 
mentaire de GMinie. Tome I : Chihie Minérale. Tome II : Chimie Organique. 
— C. Carré y C. Laúd, París, 1897 ^2 v. io. 8», 336 y 206 p.; con fig.; pr. cart. : 
6fr. y 4 fr.^.— Reseña crítica por Étard [A.), Doctoren Ciencias, Repetidor de 
Química en la Escuela Politécnica, en Revue genérale des Sciences, Marzo 
15 de 1897 (t. VIH, n* 5, p. 212-213;. 

Trascribiremos el párrafo que precede al análisis de este nueva obra, en que 
se ha procurado caracterizar el propósito de los autores. 

El Tratado elemental de Química de MM. Haller y MüUer tendrá seguramente un 
éxito duradero. En este libro, todos los grandes hechos adquiridos á la Química moderna 
se encuentran coordinados por una teoría que los lectores tienen la agradable ilusión de 
inventar porque surge de la sucesión de los experimentos. Aquellos que no han adqui- 
rido su saber sino con gran trabajo á favor de obras á veces inferíores á la ciencia de 
su tiempo, apreciarán el progreso pedagógico y la elegancia de la forma que hace la 
lectura de ese nuevo libro de Química más atrayente que la de tantas novelas. Y la cien- 
cia, que se lee demasiado poco en el mundo ¿no es acaso, con sus realidades cambiantes y 
sns sueños de perfección ideal, la más bella de las novelas? Todo hombre que haya re- 
cibido solóla instrucción elemental puede leer sin fatiga el libro de MM. Haller y Mü- 
Uer y ponerse en condiciones de seguir los escrítos de los especialistas que, á primera 
vista, aparecen como enigmas cerradas al mayor número. 

F. Biraben. 

Lien oble (E.). Profesor de Química en la Universidad libre de Lille. — La 
Théorie Atomique et la Théorie Dualistique. — Gauthier-Villars et fils; 
París, 1897 (1 v. in-8®, 96 p.). Reseña por Maquenne (L.), « Maitre de Confé- 
rences * en la Sorbonne, en Revue genérale des Sciences, Abril 15 de 1897 (t. 
VIII, n' 7, p 312). 
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Según el autor de la reseña, esta obríla está destinada á la enseñanza y se dirige 
sobre todo á los profesores que, por haber contraído el hábito de la notación en 
equivalentes, se ven hoy obligados á servirse de la notación atómica. 

F, Biraben. 

Brunel (Georges).— li'Bndosoopie.— Artículo en Revue des Revues, Abril 1* 
de 1897 (año VIII, vol. XXI. n* 7, p. 2í3-30). 

El autor, que ya ha publicado en la Revue (vol. XVI, p. 37 y sig.) un artículo 
sobre el extraordinario y fecundo descubrimiento de Rontgen, se ocupa de la 
aplicación de éste á la inspección ó visión interna del cuerpo humano. 

Después de exponer los progresos ya verificados desde la época del descubri- 
miento de Rontgen (un año apenas),— principalmente por la sustitución, á la pla- 
ca fotográfica sensible, de la pantalla fluorescente que permite al ojo humano ver 
el interior del cuerpo con tanta facilidad, como si la envoltura corporal fuera de 
vidrio,— el articulista expone las ventajas que la Medicina ha reportado á la 
sustitución en cuestión. Primero, la posibilidad de que el enfermo sea visitado 
sin que para él resulte ninguna perturbación, sin sufrimiento. Luego, la utilización 
como medio terapéutico, de las propiedades de las radiaciones X de destruir [al 
atravesar el espesor dej cuerpo) las toxinas, segregadas por los microbios, que son 
la causa de ciertas enfermedades, como ser la tuberculosis. 

Describe luego algunos aparatos de invención reciente, principalmente uno de 
que es autor, para explorar el interior del cuerpo y descubrir objetos extraños. 

Concluye manifestando— en presencia del misterio que sigue aun reinando res- 
pecto déla naturaleza délos nuevos rayos, — que los sabios pueden consolarse 
de no haber hecho aún un paso en la resolución del nuevo problema de física 
que les ha planteado el célebre profesor de Wurzburg, pensando en las aplicacio- 
nes numerosas y benéficas que de los rayos X se están haciendo día á día. 

F, Biraben. 

Flammarloii (Camille). — L* Atlas photographique de la Lune.— Artículo 
en Revue des Revue s, Marzo de 1897, (año 8, vol. XX, n* 6, pág. 548-556), y en 
Bulletin de la Sacíete Astronomique de France, Marzo 15 de 1897. (?) 

Después de constatar que la astronomía física va tomando poco á poco en la 
Ciencia el papel que le corresponde, dejando de ser ahogada bajo el amontona- 
miento de los métodos matenuáticos, el ilustre astrónomo consigna algunos datos 
relativos á la iniciativa de las fotografías de la Luna [debida á un aficionado fran- 
cés Warren de la Rué, en 1857), y á los perfeccionamientos sucesivos por Rutter- 
ftid (otro aficionado de los Estados Unidos, 1868 á 1875), hasta llegar á los grandes 
trabajos del observatorio de París (Lcewy, Puiseux). Esto lo lleva á la cuestión 
de la distancia á que estos perfeccionamientos de aproximar la Luna de nues- 
tros ojos, que es, según las deducciones que ahí mismo hace, de 768 kilómetros 
por la fotografía y de 384 por la observación directa. 

F. Biraben. 

Tpuchot (P.). — L'ótat actuel de la fabrioation de rammoniaque. — 
Articulo en Revue genérale des Sciences, Febrero 28, año 8, n" 4, 1897, pág. 
141-149. 
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Hé aquí un sumario de los puntos tratados en este artículo, al parecer bástante 
completo : 

I. Historia, 

II . Amoniaco de síntesix. — Cuatro métodos. 

(II. Producción del amoniaco mediante la hulla. — 1* En la fabricación del gas ; 2* en 
la fabricación del coke ; 3'* en los altos hornos ; 4* en los hogares gasógenos (Mond, 
Bourgois, Lencnnchez). 

IV. Obtención del amoniaco como subproducto de la fabricación del axúcar. 

Y, Material de fabricación. — Aparatos condensadores. Columnas de destilación. 

VI . Consideraciones económicas. 

Guichai:*d [Marcel). — Un prétendu « nouvel élément >» : Le Lucium. — 
Nota en Revue genérale des Sciences, Febrero 28 de 1897 (año 8, n* 4. pág. 126). 

El autor de la Nota refiete el resultado de las investigaciones de Williams 
Crookes que vienen á destruir la creencia que se tuvo un momento acerca de la 
realidad del pretendido descubrimiento de un nuevo cuerpo simple en las tierras 
raras, anunciado poco antes par M. Prosper Barreré, en las « Chemical News » 
(1896). 

Sieinheil fRobert). — La reproduction des oouleurs par la superposi- 
tion des trois oouleurs simples (Ivol. in-8' jésus ; Berger-Levrault el O*', 
rué des Beaux-Arts, 5, Paris, 1896; 150 láminas en cromotipografía con cerca de 
15000 tonos; pr. : 100 ir.].— Análisis por Haller (A..), en Revue genérale des 
Sciences, Febrero 28 de 1897, (año 8", n* 4, pág. 164). 

Dice el artículo de la reseña : 

Es el deseo de sistematizarla aplicación de los colores en la industriare! que ha llevado 
al señor Steinheil á componer la hermosa obra que presenta al público. Formando parte 
de la afamada casa Berger-Levrault et C^^, el autor ha querido, como lo dice en su intro- 
ducción : «c por una parte, determinar los medios más económicos de reproducir la acuarela, 
el lavado, la pintura, etc. ; por otra parte, proporcionar á las cromistas una colección de 
documentos exactos cuyo conjunto fuera para ellas un instrumento de trabajo, una guia 
apropiada para facilitarles la elección de los colorantes á emplear ». Los numerosos resulta- 
dos, en su mayor parte nuevos, que ha obtenido, le han parecido de naturaleza á interesar 
á todos los que estudian el color, lo preparan ó utilizan. 

Termina ponderando el crítico el cuidado enteramente particular con el cual ha 
sido editada la obra. 

E. Biraben, 



III. - CIENCIAS NATURALES 



dprera (Leo), Profesor en la Universidad de Bruxelles, et Liaapent (E), 
Profesor en el Instituto agrícola de Gembloux (Bélgica).— Planches de Phy- 
siologie végétale.— H. Lamertin, 20, rué du Marché-au-Eois, Bruxelles, 1897. 
(1 V. in-4*, 102 p. con 251ára. murales en color para la enseñanza ; 60 fr.).— 
Reseña crítica por Flahaut ^Ch.), Profesor de botánica en la Universidad de 
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Montpellier, en Revue genérale des Sciences, Marzo 30 de 1897 (t. VIII, n* 6, 
pág. 277). 

Después de algunas atinadas consideraciones sobre la importancia pedagó- 
gica de las láminas (murales) el autor de la reseña trata de dar á conocer la co- 
lección de MM. Errera y Laurenl. Haremos un ligero extracto de su expo- 
sición. 

... Las láminas que tenemos bajo los ojos abarcan algunos de los fenómenos principales 
de la Fisiología de las plantas. Figuran el principio y el fín de un mismo experimento 
perseguido sobre un mismo objeto. Cada Tez que el asunto lo ha consentido, el expe- 
rimento se refiere d plantas vulgares conocidas de todo el mundo, exparcidas en los 
países templados. 

ün texto claro, muy sencillo, bastante detallado, sin embargo, para resumir completa- 
mente el experimento figurado, acompaña á esa serie de láminas murales. Ella prestara 
grandes servicios. Hasta hoy apenas si se poseía, en cuanto á láminas murales para la 
enseñanza de la Fisiología vegetal, algo más que la colección de MM. Franck y Tschirch, 
pero ella no trata sino de Fisiología celular. MM. Errera y Laurent se dirigen sobre todo 
á los fenómenos que pueden ser demostrados por el estudio experimental : fenómeeos de 
nutrición por las raíces y por las hojas, respiración, transpiración, crecimiento de las 
raíces y de los tallos, geotropismo, heliotropismo, etc. 

El autor de la reseña termina deseando, en bien de la enseñanza, que el éxito 
de esa primera serie de láminas, decida á los autores á proseguirla, dando unas 
dos ó tres otras. 

F. Birahen. 

HieponymUN (G.). — Beitraege zur Kenninis der Pteridophyten Flora 
DER Argentina und einiger angrenzender Teile yon Uruguay, Paraguay und 
RoLiviEN. — En Botanische Jahrbücher fursystematikf Pflanzengeschite und 
Pflanzengeographie, Leipzig, 1896 .(t. 22, 2* parte, p. 359-368; 3' parte, p. 
309-420)- 

En esta importante contribución se enumeran 140 especies de Pteridófitas de 
la República Argentina y países limítrofes, indicando su distribución geográfica, 
sitios en que fueron halladas y otros datos de interés. 

Se describen en el trabajo las siguientes especies nuevas : Aspidium argenti- 
num, A. Lorentzii, A. Galanderi, A. Arechavaletae, A. achalense, A. siambo- 
nense, A. pseudomontanum, Ásplenium Lorenizii, A. achalense, A. tuctima- 
nense. Pellaea Lorentzii, Adiantum Lorentzii, A . pseudotinctum, Gymnogramme 
Lorentzii, Polypodium Lorentzii, Acrostichum- Lorentzii, A, crassipes, Selagi- 
nella Niederleinii, S. Lorentzii, S. tucumanensis, y muchas nuevas variedades. 

A, gallardo. 

Balsamo (Fr.). — interno ad una sostanaa colorante della Salpichroma 
rhomboidea Miers. — En Bolletino della Socielá di Naturalisti in Napoli, 
Mayo de 1897 (ser. I, vol. X, p. 51-54). 

£1 autor ha encontrado en el disco nectarífero de las flores de Salpichroma 
rhomboidea» — el vulgar huevo de gallo, importado al Jardín botánico de Ñapo- 
Íes, — una substancia colorante, soluble en el agua, á la que comunica un her- 
moso color amarillo. 
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Tiñe los géoeros, especialmente de algodón, sin necesidad de mordiente, y 
resiste á muchos medios químicos de descoloración, por lo cual considera el 
autor que podría sustituir con ventaja al azafrán y á la cúrcuma, cuyo precio es 
muy elevado. 

Aconseja recoger las flores con su pedúnculo, por medio de largas pinzas de 
madera y de metal, y extraer el colorante por presión, tratando las flores con 
agua, que no disuelve la cIoróGla. 

Convendría ensayar la extracción industrial de este colorante y aprovechar 

asi la inmensa cantidad de huevos de gallo silvestres que se desarrollan en 

nuestros campos. 

A. Gallardo, 

Staart Penning^ton (A.)* — La Langosta Argentina. Observaciones 

80BRE su VIDA, DESARROLLO Y MIGRACIONES, BASADAS EN INVESTIGACIONES PERSO- 
NALES. Buenos Aires, 1897 (1 v., X-58 p.). ' 

Acaba de publicar el señor Stuart Penmington, ex-zoólogo del Laboratorio de 
la Sociedad Rural Argentina, el resultado de sus estudios sobre la langosta. 

Después de una breve introducción, se ocupa el autor de la clasiÜcación, des- 
cripción general, organización interna y fisiología del insecto. Presenta luego 
datos biológicos,' ocupándose especialmente de las migraciones y parásitos de la 
langosta. 

El objeta y las conclusions de la obra se hallan expuestos y sintetizados en el 
prólogo del D' Roberto Wernicke, cuyos párrafos más importantes transcribimos 
á continuación. 

Por todos los pocos medios á nuestro alcance, hemos tratado de llegar á conocer la 
vida y milagros de la langosta ; hemos criado las langostas de huevos y las hemos man- 
tenido hasta que después de largos meses procedieron las crías á desovar. 

No ha sido posible calcular cuanto consumen, y hemos podido convencernos de que 
muy pocas son las plantas que no les pueden servir de alimento. 

Conjuntamente, estudiamos las enfermedades y los enemigos de la langosta, esperando 
que quizá de este estudio pudiéramos sacar algún recurso para emprender contra ellas 
una batida eficaz. Los resultados que el Señor Stuart Pennington ha obtenido, le permi- 
ten llegar al desgraciado resultado de que hasta la fecha no poseemos medio alguno eficaz 
que oponer á las devastaciones que los hijos del diablo causan. 

€ Todos los medios que matan langostas son buenos, ninguno es suficiente, repito con 
un amigo : mataremos langostas, lo que es la langosta, hcísta ahora no sabemos cómo se 
mata. > 

Este desconsolador resultado es, efectivamente, por ahora, el término de los 
largos estudios y trabajos de que ha sido objeto el voraz ortóptero. 

A. Gallardo, 

Pilsbpy (H. A). — Description of ne-w Aznerioan Bulimuli, — Proc. Acad, 
Nat. Se, Philadelphia, 1897 (p. 18-22). 

Cinco nuevas especies, dos nombres nuevos. 

Soni (Walter). — Bine neue lionus. Art. [C. goricus n. sp.). — Deutsch 
Entom. Zeitschr,, 1896 (2* parte, p. 357-358J. 
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Barbosa Redpigraes(J.j. — Plantas novas cultivadas no Jardím 
Botánico do Rio de Janeiro. — Rio de Janeiro, 1896 (37 p., 5 lám.). 

Noevas especies : Passiflora Parahybensis, Posnoqueria calantha, Árislolochia eehi- 
nata, Ácrocomiamokayayba^Scheelea osmantha, Orbignya xpeciosa, Pindarea concinnay 
P. fastuosa. 

Osten [C.¡. — Selteinheit der Verbena-Bastarde in Argentinien. — 
AbhaDdlungeD herausg. von Naturwissenschaftlichen Verein zu Bremen, 1897 
;t. XIV, 2» parte, p. 264). 

Pepacca (M. G.). -— Viaggio del Dott. Alfr. Borelli nel Chaco boliviano 
e nella Repubbiica Argentina. Rettili ed Amfíbi. — Boíl. Musei ZooL 
Ánat. Cornp., Torino, 1897 (v. 12, n'» 274; ID p.\ 

Peracea (M. G.). — Sopra un nuovo genere di Golubride opistoglifo 
della Repubbiica Argentina [Psetidotomodon Crivellif n. g., n. sp.]. — 
Boíl. Musei ZooL Ánat. Comp., Torino (v. 12. n» 278, 2 p.). 

Cope {E* D.). — Ameghino on the Bvolution oí Mammalian Teeth. — 
Amer. Naturalista Noviembre de 1897 ¡v. 30, p. 937-941). 

Zeillep (R.). — Les pro vincos botaniques des Temps primitifs. — En 
Revíie genérale des Sciences, n' 1, 15 Janv., 1897, p. 5-11. 

Oe IVittis ¡Jacques;. — Le renouveau de la Path elogie cellulaire. — 

Eü Revue Genérale des Sciences, N* 4 (28 Févr. 1897), p. 150-153. 

CiWoios, eo obsequio de los interesados, unos párrafos de la conclusión, que 
no nos corresponde apreciar : 

En suma, después del entusiasmo bacteriológico de estos últimos años, los progresos 
de la Química biológica van á volver la atención de los sabios sobre la célula en gene- 
ral, de la que el microbio no es sino un caso particular. 

En definitiva, los estudios parecen orientarse nuevamente hacia la Patología celular; al 
lado de la Bacteriología, la Química, la Histología y la Fisiología vuelven á recuperar su 
lugar. Sea cual fuese su causa, — infecciosa, anti-tóxica ó diatésica,— la enfermedades 
la perturbación funcional ó anatómica de la célula. 

Federico Biraben. 

Haug' (Emile). — Revue annuelle de Qóologie. — En Revue genérale des 
Sciences, n» 4, 28 Févr., 1897, 154-162. 

Hé aquí el sumario del articulo : 

I. Los laceolitos y las teorías sobre la diferenciación de las magmas eruptivas. 

II. Los Domos. 

III. El Trias asiático. 

ZeillépíR.}. — Note sur la flore fossile des gisements boaiUers de Rio 
arando do Sul [Brésil meridional). — En Bulletin de la Sociélé Géoiogique 
de France, XXIII, 1895, p. 601-629 ; con 3 lám. y 19 fig. en el texto. 
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ZeUlep (R.\ — Remarques sur la flore de TAItaí: Á propos des dbrnie- 

RBS DécOirVERTES PALBO-BOTANIQUES DE MM. LES DOCTEURS BODENBENDER BT KURTZ 

DANS LA RÉPUBLiQUE Argentine.— En Bulletin de la Société Géologique de Fran- 
ce, ser. 3, t. XXIV, 1896, p. 465-487. 



IV. - CIENCIAS VARIAS 

IMocb [Gastón).— La langue internationale «Esperanto». — Artículo en 
RevuedesRevues, Marzo 15 de 1897 (año VÍII, n'6, p. 493-502). 

En un interesante artículo, M. G. Moch, partidario convencido de la adopción 
de una lengua «internacional»— no « universal»— expone el estado de la cuestión, 
relacionándola con la invención del sabio médico ruso, doctor Zamenhof, invención 
que, para él, « es la solución del problema ». 

Refiriéndose, primero, á la incredulidad pública ya tan arraigada al respecto,— 
k consecuencia del fracaso del Volapuk, sobre todo,— el autor del artículo se ocu- 
pa de plantear y definir bien el problema. Si la lengua universal IhahladB. por 
todos los hombres) es una utopía, una lengua internacional [adoptada de co- 
mún acuerdo para servir á las relaciones, cada día más frecuentes y necesarias, 
entre hombres de distintos países), no lo es en modo alguno. Pasa con la lengua 
lo que con los sistemas de Pesas y Medidas : « la más práctica, es decir, la que res- 
pondiendo á todas las necesidades sea la más fácil aprender y manejar, se im- 
pondrá, como acabó por hacerlo el sistema métrico ». Por lo demás, la lengua 
internacional no suprimiría en modo alguno la lengua paterna; pero aquellos 
cuyo horizonte se extiende más allá de los muros de su pueblito poseerán un idio- 
ma gracias al cual en ninguna parte serán extranjeros. 

Examina después el autor la cuestión de elección de la lengua internacional: 
¿se elegirá una lengua muerta, una viva ó una nueva, enteramente artificial? 
Las dos primeras soluciones son inadmisibles. Queda, pues, sólo la tercera. 

Explica entonces el fracaso del Volapuk, cuyo autor— por cierto un políglota.— 
no fué un verdadero filólogo (1); y expone las condiciones á que debe satisfacer 
una lengua internacional, haciendo constar que el Dr. Zamedhof, lejos de rehuir 

(1) Del artículo, bastante completo y muy favorable, que el Grand Dictiortnaire Uni- 
versel du XIX^ Siécle (Larousse, 2* Suplemento), consagra á la lengua um'versal Volapuk, 
tomamos los siguientes datos que quizás interesarán al lector. 

El Volapuk data del año 1879, época en que Johaan Martín Schleyer, de Conetance (Ba- 
de) publicó su Gramática, 

Hasta el 1^ de noviembre de 1887 se habían fundado 288 VolapükaklubSy ó sociedades 
de propaganda, y un Volapükabürs, ú Oficina (Burean) de Volapuk, en cada una de las 
principales ciudades del mundo entero ; existían unos 30 diarios publicados en el 
nuevo idioma. Se habían celebrado hasta aquella fecha varías asambleas, y un Congreso 
en 1880 (Exposición Universal de París), —cuyos miembros pudieron entenderse perfec- 
tamente expresándose en Volapuk, y en el cual quedó definitivamente constituida la 
Kadem Volapuk (Academia de Volapuk). 

Desgraciadamente, los favorables auguríos que esa innegable prosperídad autorizaban 
entonces no debían realizarse. Hoy el Volapuk ha muerto, según parece. 
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las dificultades del problema, se ha impuesto una más : la de que dos per- 
sonas que la hayan aprendido puedan hacerse comprender desde luego de un 
extraño ¡aun cuando éste no hubiera sospechado^ antes, la existencia de esa 
lengua ! 

Sin pretender hacer un curso de «Esperanto » [ya hay varios manualesy excelen- 
tes, con ejercicios, trozos selectos, etc.), el articulista expone luego los principios que 
han diriífído la composición del vocabulario. — Esos principios son cuatro; y toda 
la lengua cabe ec 16 reglas. El vocabulario es, sin embargo, de una riqueza ex- 
traordinaria. En cuanto á la última condición que se había impuesto al Dr. Za- 
menhof, la ha resuelto mediante un sistema ingenioso de « desarticulación]» de las 
palabras. 

Mucho lamentamos no poder ampliar todavía estas indicaciones. Pero ya se sabe 
donde deben ocurrir los interesados . 

El Esperanto cuenta con el sufragio de Max Miiller, el célebre filólogo: con el 
de Henry Philipps, secretario de la Sociedad americana de Filosofía; con el del 
cjnde Tolstoi (que la considera como de una «increíble sensillez »); con la de 
M. L. de Beaufront, una de las autoridades en la materia, pues es autor de un sis- 
tema análogo, fruto de 12 años de estudios, —que abandonó noblemente ante el 
descubrimiento del Dr. Zamenhof; hoy día es uno de los partidarios más impor- 
tantes del Esperanto en Francia. 

Agreguemos, para concluir, que «el Dr. Astrovsky de Jaita (Rusia), afirma no 
saber.sino el ruso y el Esperanto y corresponder actualmente con personas de 
diez y siete nacionalidades distintas». 

Termina diciendo M. Moch, que se haga, pues, el pequeño esfuerzo de ensayar, 
según el consejo de Tolstoi : vale la pena el asunto (1). 

F. Biraben, 

liafone Quevedo (Samuel A.).— Los Indios Chaneses y su lengua, con 

APUNTES SOBRE LOS QuBRANDÍES, YaROS, BOANES, GÜENOAS Ó MiNUANBS T UN MaPA 

étnico. —Artículo en Boletin del instituto Geográfico Argentino ^ Enero á Marzo 
de 1897 ¡t. XVIII, n« 1-3, p. 115-154). 

Liétienne (Dr. A.).— Revue Annuelle de Módeeine. — Artículo en iíetmc 
genérale des Scisnces. Abril 30 de 1897 ¡t. VUI, n'S, p. 341-347). 

La revista se contrae, exclnsivamenre, á Jas investigaciones, de interés actualmente 
predominante, relativas á la fiebre tifoidea y á la albuminuria. 

Chappin (A.), Profesor agregado en la Facultad de Medicina, Asistente en el 
Collége deFrance.— Le9onsde Pathogénie appliquée [clinique medícale].— 
G. Masson et C". Paris, 1897 ¡1 v. in-S*, 400 p.: pr. 6 fr.). Reseña critica por 
Létlenne (Dr. A.¡ en Revue genérale des Scieri^es, Marzo 15 de 18i)7 (i. VIII, 
n*5, p. 214). 

(1) En la Revue del 1* de abril los interesados encontrarán, en la sección « Correspon- 
dencia », algunas indicaciones sobre la nueva lengua, que responden á numerosos 
pedidos hechos á consecuencia del artículo de M.Moch. Se citan varios Manuales, muy 
breves al parecer, toda una biblioteca ya formada, una revista {Lingvo iníemacia) publi- 
cada en Upsal, etc. 



Digitized by 



Google 



BIBLIOGRAFÍA 1 73 

]%f apéchal(Henri). IngeDÍero de Puentes y Calzadas. — Lestramways électri- 
ques.-— Baudry y C'*, París, 1897 (1 v. in-8*, 204 p.: con 115 6g.).— Reseña por 
P. L. en Revue genérale des Sciences, Abril 30 de 1897 (t. VIII, n* 8, p. 
351). 

Segiin el autor de la reseña, la obra contiene una exposición de los diversos 
métodos de tracción eléctrica empleados en Europa y en Anaérica; aunque some- 
ra, esa exposición parece abarcar, en su conjunto, las instalaciones y el ma- 
terial de la tracción eléctrica. 

F. Biraben 



Armeng^and ainé (M.). — Le Vignole des Méoaniciens. £tude sur la 
CoNSTRüCTiON DES MACHINES [3* Edic, 1*^ Fasc.].— E. Bernard et C", Paris, 
1897 (1 V. in-8% 192 p.; con 222 fig.; obra completa, 20 fr.).— Reseña por A. B. 
en Revue genérale des Sciences, Abril 30 de 1897 (t. VIII, n* 8, p. 351). 

R€>drigruez ^arqnina (P.).— Anuario de Bstadlstioa de la provincia 
de Tucumán, correspondiente al año 1895. Publicado bajo la dirección del 
jefe de la Oficina de Estadística. — C" Sud-americana de Billetes de Banco. 
Buenos Aires, 1896 (2 vol. in-8*, 440 p. y 620 p.). 

En dos gruesos volúmenes, la Oficina de Estadística de Tucumán publica, por 
primera vez, el Anuario que por la ley de su creación se le ha [encomendado. 
Es una acabada manifestación del adelanto siempre creciente de esa provincia, tan 
rica y de tanto porvenir, y un ejemplo para las demás, que al igual de Tucumán 
deberían dar á conocer, por publicaciones similares, sus progresos, haciendo 
obra útil para ellas y para el país. 

En realidad, no se puede pedirá Tucumán una obra completa de estadística, sin 
ninguna deficiencia de datos, y es disculpable este defecto del presente Anuario — 
que el mismo autor confiesa en el prólogo, pues se explica por las muchas difi- 
cultades con que tiene que luchar una oficina que, recientemente creada, carece 
de los recursos y personal necesarios, y no tiene más fuente á que pedir sus 
datos que una desidiosa administración provincial. Con todo, hay que reconocer 
k esa oficina el mérito de la iniciativa de, tales trabajos; además, á pesar de todo, 
la obra demuestra la loable contracción de su autor. 

Quisiéramos dar una pequeña indicación de todos los capítulos de esa compila- 
ción, pero nos es imposible en razón de su extensión; nos limitaremos, pues, á 
mencionar algunos. 

El Primer Tomo comienza por una erudita historia de los diversos escudos ó 
blasones con que se honra la Provincia, acompañada de una plancha con hermo- 
sos fotograbados de los blasones desde 1685, cuya disposición se resiente tal vez 
algo de falta de orden. Sigue luego la situación de la Provincia y su Capital; 
una galana descripción de su aspecto general, — que nos parecería mejor colo- 
cada en un libro de pretensiones menos serias; un capítulo sobre limites, forma- 
do por el notable informe de una comisión ad-hoc nombrada por el gobierno 
provincial; escasos datos geográficos y orogrdfícos, y casi ninguno geológicos. 

El capitulo Climatología está formado en su mayor parte por los cuadros de 
la.s observaciones hechas en la ciudad capital por nuestro distinguido miembro 
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corresponsal Sr. Miguel Lulo, sintetizadas en cuadros gráficos demostratiros, y 
el todo bien completo y perfectamente dispuesto. 

Los capítulos siguientes, sobre fauna, floran necesidad de un catastro y dtri- 
sión déla Provincia, preceden á un estudio ¿obre hábitos y costumbres de la po- 
blación, —que desdice en absoluto, en nuestro sentir, de la seriedad de una pu- 
blicación de este género, y que, de haber sido indispensable, habría ganado con 
ser hecho en forma más conveniente. 

Vienen después anémicas descripciones de las principales villas de la Provincia 
y, por fin, los datos estadísticos,— que son los mismos del Censo Nacional. Hay 
en ellos capítulos bien completos, como ser: aquel en que se hace un estudio 
comparativo de los diversos censos levantados desde 1800 á 1895, que contiene 
un trabajo del autor, titulado Influencia de la inmigración europea en el adelan- 
to industrial de Tucumán: el que trata de la Educación común ; los relativos á 
Comunicaciones y transportes, y el de Estadística postal. 

El Segundo Tomo, más voluminoso aún que el primero, contiene extensos capí- 
tulos que encierran datos sin importancia, pero hay otros— com> el de Agricul- 
tura— que merece leerse detenidamente, en particular por lo que se refiere al cul- 
tivo déla caña de azúcar, sobre el cual trae interesantes cuadros gráneos. 
Hay también otro cuadro gráfico comparativo de la existencia de plantaciones de 
caña é ingenios en 1895, que es muy halagador para la Provincia. Según él, había, 
en 1895, en laProvinc'a, 55.469 hectáreas de caña, que abastecieron á31 grandes 
ingenios que produjeron 114.^1 toneladas de azúcar y 13.419.395 litros de alco- 
hol. 

Por lo demás, el Anuario contiene casi todos los datos que debe poseer una 
obra de su índole, siendo sensible que se resientan algo de falla de orden — como 
se observa recorriendo el índice. 

Alfredo J, Orfila. 

Soldé ¡Emile). — La langue saorée. Essai d'ume Religión de l'Humanité. — 
Artículo en Revue des Revues. Abril 15, de 1867 [año VIII, vol. XXI, p. 136-149). 

Dice la Dirección de la Revue, en una pequeña nota explicativa : 

La obra de M. E. Soldé sobre La Lengua sagrada ha llamado vivamente la atención, no 
sólo de nuestros filólogos, sino también de todos los intelectuales. ¿ Qué se esconde tras 
esa teoría de la lengua sagrada que el autor ha desarrollado en una obra de más de 700 
pjginas in-4» y adornada con 900 pruebas gráficas ? Debe verse en ella, como lo quiere 
nuestro sabio, el génesis de todas nuestras lenguas y la prueba irrefutable de la unidad 
de nuestras creencias, de nuestra civilización, y, por lo mismo de la fraternidad univer- 
sal ? Hemos creído útil confiar el alegato de su sabia y noble causa al mismo H. Soldé, 
y nuestres lectores le agradecerán esas páginas luminosas en que se ha esforzado por 
resumir, en su obsequio, los resultados principales de la obra principal de su vida. 

Esa lengua sagrada desconocida, universal y misteriosa, es una clase de escri- 
tura lo que se la ha revelado al autor : una escritura que se encuentra por do- 
quier : el arte y el ornato. 

Llamamos sobre el interesante artículo la atención de nuestros' arqueólogos y 
folkeloristas. 

F. Biraben. 
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X^ejeal (Gastave). — La pipe dans l'antiquité. — Artículo en Revue Ency- 
clopédique, Abril 3 de 1897 (t. VII, n* 187, p. 277-280). 

Es un interesante artículo t>n que se exponen los resultados de numerosos tra- 
bajos arqueológicos. Hagamos notar de paso que, según el autor, la opinión tan 
generalizada en Europa de que la costumbre de fumar ha sido importada de 
.América, parece deber modifícahe ante los descubrimientos de la arqueología. 

En efecto, desde la más remota antigüedad se ha fumado, y hasta en pipas de 
fierro (se han descubierto prehistóricas). Además, hoy, lo que menos se fuma... 
i es el tabaco! Así, se fuma corteza de sauce, raíces de plantas diversas, hon;;os 
venenosos, aserrín, junco, opio, cáñamo!... Se fuman hojas de rosa, de nogal, 
de recholama, de maíz ; se fuma té, serpolio, etc., etc. 

Finalmente, parece que est^ demostrado que la pipa puede servir de documento 
etnográñco. Así, ha permitido establecer aproximaciones entre las tribus de La- 
ponia y los pueblos de la Suiza prehistórica... i Hé aquí un argumento más 
para los fumadores, — á quiénes por cierto no faltaban para justificar la gran 
necesidad del tabaco ! 

Federico Biraben. 



V. — VARIEDADES 

Ouelaux !E.), Miembro del Instituto, Profesor de la Sorbonne, Director áe\ 
Instituto Pasteur. — Pasteur. Histoire n'uN Esprít. — G. Masson et C^«, 
Paris, 1896 (1 v. in-8«, 400 p.; pr. 5 fr.].— Reseña critica, por Sabatler (Paul), 
Profesor de Química de la Facultad de Ciencias de Toulouse, en Revue gené- 
rale des Sciences, Enero 30 de 1897 (t, VIII, n* 2, p. 7^-77). 
En un análisis, muy bien hecho, M. Sabatier presenta la interesante obra en 
que el discípulo y continuador de Pasteur estudia la vida del gran sabio. En 
homenaje á la memoria del padre ilustre de la Bacteriología, — hoy á la orden 
del día en ocasión al gran acontecimiento científico que ha congregado fraternal- 
mente á los sabios y médicos argentinos, brasileros y urugayos, en el laboratorio 
del sabio D*^ Sanarelli, ya célebre por su descubrimiento del microbio de la fiebre 
amarilla (I), — trascribiremos algunos de los párrafos mas salientes déla reseña 
del D' Sabatier. 

En esta obra, el antiguo discípulo, continaador hoy de su obra, narra, etapa por etapa, la 
vida de Pasteur. Esa vida « ha sido el desenvolvimiento lógico y armónico de un mismo 



(1) Publicaremos, en el número próximo de los Anales, unas breves reseñas de dos 
trabajos del doctor SanareUi, aparecidos en los Anales de la Universidad de Montevideo : 
la descripción del Instituto de Higiene Experimental, de que es organizador y director, y 
la importante Conferencia dada en el acto de la inauguración oficial de dicho estableci- 
miento. 

Nuestros lectores leerán sin duda con interés, aunque en brevísimo resumen, las ex- 
posiciones de las ideas y propósitos del simpático y modesto sabio, cuyo título á la 
gratitud pública ha querido consagrar apropiadamente nuestra Sociedad, en su solemne 
tiesta anual» grabándola en una medalla conmemorativa. 
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pensamiento ». y por esto sa historia es particularmente instmctiya y llena de atrac- 
tivos. 

... Aun cuando el autor haya « dejado de lado todo lo relativo al hombre, para no ha- 
blar más que del sabio y>^ la lectura de esas páginas evoca, para todos los que lo han 
conocido, la imagen del grande hombre « absorto en la contemplación de las perspectiras 
que descubría y que sólo su ojo escrutaba y recorría y^, y del luchador vehemente, into- 
lerante como todos los que tienen una fe profunda. 

Hace veinte años, cuando Pasteur no se encontraba sino á mitad camino de su gloría, 
Henri Sainte-Claire-Deviile nos decía un día, en una de esas digresiones familiares de 
que gustaba esmaltar sus lecciones : « M. Pasteur es el verdadero modelo del sabio, 
espíritu á la vez confiado y crítico, atento y paciente, humilde como era Berzelius; obra 
siempre cual hombre seguro de sí mismo. En cuanto á sus experimentos, los ha hecho 
con un rigor inaudito, no desdeñando nunca observar las más mínimas circunstancias. 
Pasteur no se engaña jamás. y> 

En realidad, Pasteur se equivocó varias veces, pero tenía el arte de no equivocarse 
sino á medias, y á veces esos errores han sido fructíferos en ese encaminamiento no 
interrumpido hacia la verdad, porque ellos han sido la causa de enmiendas retrospec- 
tivas emprendidas con nuevas luces. 

« La magnitud de sus descubrimientos hace que la historia de su espíritu puede re- 
vestir el carácter de una novela de aventuras que fuera verdadera. » T, en efecto, ninguna 
lectura másatrayente... 

M. Sabati^r termina diciendo que no podía desearse, para rendir homenaje al 
genio de Pasteur, una pluma más autorizada y felizmente inspirada que la dpi sabio 
Director del Instituto Pasteur. 

F. Btrahpn, 
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w mnmm de la sociedad científica akgentina 



La celebración del XX^" aniversario de la Sociedad Cientifíca Ar- 
gentina, tuvo lugar el 28 del pasado mes de Julio, con extrordina- 
río brillo^ en el Politeama Argentino. Fiesta prestigiada calurosa- 
mente por la prensa diaria, preparada con el concurso de los más 
valiosos 7 variados elementos y motivada por un fin altamente sim- 
pático, debia alcanzar, el éxito que obtuvo y que es de los más 
ruidosos que en este género de veladas haya merecido nuestra so- 
ciedad. 

Desde muchos días antes de la celebración de la fiesta, se la seña- 
laba como á uno de los acontecimientos de la quincena, tanto por 
lo que ella conmemoraba, un verdadero triunfo dentro de nuestro 
invencible indiferentismo, cuanto por las personas que en el acto 
debían tomar parte, y entre las cuales contábase el doctor José Sa- 
narelli, director del Instituto de Higiene de Montevideo y descubri- 
dor del microbio déla fiebre amarilla. 

La demanda de localidades por una parte^ y los elogiosos térmi- 
nos con que la prensa daba cuenta de los trabajos preparatorios 
por la otra, permitían, desde días antes, abrigar halagüeñas espe- 
ranzas sobre el éxito de la fiesta con que se deseaba celebrar el 
jubileo de plata de la Sociedad . 

Todos los pronósticos resultaron, sin embargo, inferiores á la 
realidad. La gran velada fué solemne y brillante, prestigiada por 
la más selecta y más numerosa de las concurrencias, entre la cual 
contábanse elementos de alta significación en nuestro mundo in- 
telectual . 

El teatro había sido arreglado con sencillez y con buen gusto. 
Plantas variadas en vestíbulos y galerías, flores y focos eléctricos 

Alf. 80C. CIRT. ABG. — T. XLIT 4 
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poderosísimos en la sala y en el escenario un bosque de plantas y 
abundantes flores, destacándose por sobre todo ello las iniciales de 
la Sociedad en grandes dimensiones, formadas con pequeños focos 
eléctricos de colores y artísticamente entrelazadas. 

A la hora fijada en los programas para comenzar la velada, un 
concurso nutridísimo compuesto en gran parte de damas había 
invadido butacas, palcos, cazuela y paraíso, apiñándose, princi- 
palmente en el últioKr, centenares de espectadores. Momentos des- 
pués el presidente de la Sociedad, ingeniero Gallardo, acompañado 
de los señores Ministros de laJRepúblíca Oriental doctor Ernesto 
Frías y de Italia Conde Antonelli, del doctor José Sanarelli, de los 
señores ingeniero Luis A. Huergo y doctor Juan J. J. Kyley un 
selecto núcleo de socios, ocupaban Iqs asientos preparados al efec- 
to en el escenario. 

El señor Gallardo leyó un conceptuoso ^discurso de apertura, 
que podrá apreciarse debidamente más adelante. Previas algunas 
aplaudidas piezas musicales ejecutadas por la orquesta Marcha!, 
el doctor Manuel B. Bahía expuso, con claridad y sencillez, su 
conferencia sobre física popular, entreteniendo al auditorio con 
variados ejemplos y experiencias felices, que arrancaron calurosos 
aplausos. 

El señor Marchal, toda una autoridad reconocida y estimada, se 
hizo oir en el violoncello, provocando manifestaciones de aproba- 
ción por la delicada ejecución de algunas piezas clásicas. 

Y asi se llegó á la parte más solemne de la fiesta. El ingeniero 
Gallardo púsose de pie y entregó á los señores Kyle y Huergo, los 
diplomas que los acreditaban socios honorarios de la Sociedad^ 
recordando los servicios que habían prestado durante su vida con- 
sagrada á la ciencia nacional, al progreso del país, á la obra pa- 
triótica de la Sociedad Científica. Los señores Kyle y Huergo agra- 
decieron el honor de que eran objeto. 

En seguida el señor Gallardo dirigiéndose al doctor Sanarelli co- 
menzó á elogiar su obra. El ilustre bacteriologista levantóse á su 
vez y la sala entera, presa de un entusiasmo exteriorizado en rui- 
dosísima manifestación, aclamó por algunos momentos el nombre 
del sabio descubridor del microbio de la fiebre amarilla. El doctor 
Sanarelli, visiblemente conmovido, agradecía con inclinaciones de 
cabeza aquellas demostraciones, que cesaron al íin para dar lugar 
á que el presidente de la Sociedad continuara su discurso. El in- 
geniero Gallardo recordó la ímproba tarea del doctor Sanarelli, su 
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tenacidad, su laboriosidad y el éxito final que había coronado su 
obra colocándolo entre los grandes benefactores de la humanidad^ 
Acto continuo, y entre los aplausos de la concurrencia, puso ep 
manos del Director del Instituto de Higiene de Montevideo, una 
medalla de oro y un diploma ofnícidos por la Sociedad Científica 
como premio á los trabajos realizados, que tan grande resonancia 
están llamados á tener en el mundo científico. 

La medalla dice : c La Sociedad Científica Argentina al doctor 
José Sanarelli, por sus trabajos sobre la fiebre amarilla». 

El eminente sabio respondió, íntimamente agradecido, en con- 
ceptuosos términos, que le valieron una nueva y calurosa demos- 
tración de simpatía. 

. El doctor Holmberg, después de algunos números musicales, dio 
lectura á su conferencia sobre «Flores argentinas», obteniendo 
muchos aplausos^ así como el señor Juan B. Ambrosetti, el último 
de los conferenciantes, que ayudado por hermosísimas proyeccio- 
nes luminosas, hizo pasar á la concurrencia momentos muy agra- 
dables con su animado paseo á los valles Calchaquíes. 

La conmemoración del jubileo de plata de nuestra Sociedad fué, 
pues, todo un éxito, lo que era dado esperar, sabiendo la simpatía 
pública que inspira y los valiosos elementos que desinteresada- 
mente habían prestado su concurso á la brillante velada. 

He aquí los discursos pronunciados : 



DISCURSO DEL PRESIDENTE INGENIERO ÁNGEL GALLARDO 



Señoras, Señores: 

Ante esta inmensa concurrencia en la que se hallan dignamente 
representadas todas las actividades^ todas las manifestaciones cul- 
tas déla sociabilidad de Buenos Aires, festejamos hoyel jubileo de 
plata de la Sociedad Científica Argentina. 

Debo agradecer en su nombre la asistencia de este distinguido 
público que tanto realza el acto, rodeando de una atmósfera sim- 
pática á la modesta sociedad que alcanza su primer cuarto de si- 
glo de existencia. 

una vez llenado ese deber de gratitud, sería el caso de pregun- 
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taraos cuál es la obra de nuestra institucióo, de hacer el balance 
de los resultados obtenidos en elperfodode tiempo transcurrido que 
una costumbre tradicional considera como etapa importante. 

La principal obra de la Sociedad Cientffica Argentina ha sido vivir. 

Esto que puede parecer mezquino, adquiere mayor importancia 
cuando se reflexiona que ha vivido honrada y dignamente, con- 
servando siempre su seriedad científica, su independencia y altura 
moral, en medio de todas las agitaciones políticas, de las revo- 
luciones, las crisis económicas y especialmente de la indiferencia 
pública hacia este género de asociaciones. 

Sabido es que falta á nuestro carácter nacional la constancia en 
los propósitos, Id persistencia, ese valor tranquilo que se sobrepone 
á ios desfallecimientos^ que lucha diariamente y en cada hora con- 
tra incómodos detalles y acaba finalmente por obtener mayores 
tnunfos que los esfuerzos del entusiasmo y la pasión, más brillan* 
tes, más bellos, más heroicos pero de menor utilidad y eficacia. 

En ese sentido nuestra sociedad nos ofrece una lección y un 
ejemplo. 

Durante 25 años ha podido existir gracias sóÍo á la persistente 
labor de sus socios de buena voluntad que debían distraer su tiem- 
po y su trabajo, reclamados muchas veces por las exigencias ina- 
teriales de la vida, para dedicarlos á la lucha obscura y sin gloria 
inmediata de impulsar el progreso de esta institución, progreso 
lento, sin satisfacciones por el éxito que siempre se mira lejano, 
sin el estímulo del aplauso ó del provecho, sin otro premio ^que la 
conciencia del deber cumplido en la consolidación de una obra pa- 
triótica . 

Porque es sin duda obra patriótica fomentar los altos estudios 
científicos en la Argentina, sin contar para ello con otros recursos 
que los ofrecidos por la iniciativa privada, ya que nuestra sociedad 
no tiene ni ha tenido, salvo en contados casos, subvenciones ó 
auxilios oficiales, hecho digno también de notarse en nuestra tierra. 

Y es obra patriótica, porque, como lo han afirmado varias veces 
espíritus distinguidos, la alta cultura intelectual, la expansión de 
los estudios superiores es el único medio de consolidar la naciona- 
lidad argentina, de obtener la verdadera civilización, lacivilización 
del espíritu y de la moral que es la que constituye en definitiva la 
grandeza de los pueblos. 

Desgraciadas las naciones que carecen de ideal. Y ese es hoy en 
día el peligro que nos amenaza más de cerca. 
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No bien vencido el problema del desierto, se plantea pavoroso 
este nuevo problema del desierto del espíritu j de la mente. 

La intelectualidad argentina no ha progresado proporcionalmen- 
te á su desarrollo material. Debemos, pues, apresurarnos en esta 
nueva tarea larga y costosa, porque es muy difícil improvisar lo 
que se adquiere por lenta selección y adaptación. 

Sólo la idea, el carácter y la cultura pueden modelar definitiva- 
mente el alma argentina, formar un pueblo laborioso, fuerte, no- 
ble, moral y capaz de llevar á cabo una obra duradera y gran- 
diosa. 

Este es el gran propósito que se ofrece á la Sociedad Cíentifíca 
Argentina y que ha perseguido siempre, dentro de limitados re- 
cursos, en sus conferencias, en su propaganda, en sus Anales, que 
llevan el nombre de la patria á todo el mundo civilizado. 

Sus Anales> si, que muchos no saben siquiera que existen y otros 
consideran como algo inútil é indigesto, cuya lectura, en verdad, 
no me atrevería á recomendará las damas que adornan esta velada, 
pero que asimismo forman ya hoy día una serie de más de iO vo- 
lúmenes, cifra pequeña al lado de las grandes publicaciones euro- 
peas, pero que es un monumento en nuestra incipiente bibliografía 
y en cuyas páginas se han acumulado importantes datos sobre 
nuestra naturaleza y nuestra ciencia por los hombres de mayor im- 
portancia científica nacidos ó venidos al país. 

Día llegará en que de ese cúmulo de materiales brotarán las 
grandes síntesis, saltarán como chispas eléctricas las leyes y con- 
secuencias deducidas de la aproximación y comparación de los da- 
tos y observaciones penosa y lentamente compilados, y entonces me- 
recerán bien de la ciencia y la humanidad, los modestos obreros 
déla primera hora, á quienes tocó la difícil y obscura tarea de tra- 
bajar en los cimientos del futuro y grandioso edificio, cuya belleza 
y elegancia reposarán sobre la oculta solidez de su base. 

La vitalidad de nuestra institución en medio del ambiente desfa- 
vorable que la ha rodeado, demuestra que ella respomde á una ne- 
cesidad . 

¿Podrían explicarse de otro modo la inmensa suma de labor, esa 
serie de esfuerzos desinteresados que han empleado sus socios para 
mantenerla? 

¿Habrían sido víctimas de una ilusión las másaltas autoridades 
científicas del país> los distinguidos profesores, los entusiastas es- 
tudiantes universitarios, todos sus colaboradores en una palabra. 
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cuando tralaban de fomentar el desarrollo de esta institución aun 
en las épocas más precarias? 

No, este constante anhelo responde á que ella ofrece ventajas po- 
sitivasy morales, estimula el estudio y la producción, premia los 
resultados y constituye un centro culto donde pueden conversar y 
complementar sus conocimientos los que se preocupan de las más 
diversas cuestiones, totalizando así la labor de los especialistas. 

No debemos, pues, abrigar dudas ni temores sobre la existencia 
futura de esta sociedad, un órgano inútil ya se hubiera atrofiado. 
. Antes por el contrario, en los 25 años transcurridos se ha fortale- 
cido, adaptándose al medio ambiente al cual ha modificado tam- 
bién favorablemente por su propia acción vitaL 

Pero no basta vegetar, es necesario progresar y perfeccionarse; 
no es suficiente que la institución preste alguna utilidad, debe 
prestar toda la utilidad que se tiene derecho á esperar de ella, y, 
aún está muy lejos de haber alcanzado la importancia que le co- 
rresponde. 

Para conseguirlo, debemos imitar el ejemplo de los Estados Uni- 
dos, donde las más notables instituciones científicas son fundadas 
y sostenidas por la generosidad de particulares que inmortalizan 
sus nombres con cuantiosas donaciones. 

¿Porqué no hemos de contar también nosotros con ese vivifican- 
te concurso privado? 

Declaremos iniciada esta misma noche una contribución en favor 
de nuestra institución argentina á fin de inculcarle poderosa savia 
y nueva fuerza para la realización de sus propósitos con la generosa 
y eficaz cooperación de todos los amantes del progreso. 

El momento es propicio porque se notan feliznr.ente buenos sínto- 
mas para el desarrollo científico en esta parle de América. 

La instrucción primaria se difunde, progresan nuestros institu- 
tos y facultades universitarias, las bibliotecas se enriquecen, au- 
mentan y se perfeccionan los laboratorios y por todas partes se no- 
ta un nuevo hálito, más fuerte impulso, mayor entusiasmo por estas 
elevadas cuestiones intelectuales. 

Coincidiendo con esta regeneración, con esta nueva aurora cien- 
tífica, se ha convocado á iniciativa de esta sociedad y para conme- 
morar precisamente su jubileo de plata, el primer Congreso Cientí- 
fico Latino Americano, que promete superar las esperanzas de los 
más optimistas, por el entusiasmo que demuestran las adhesiones 
recibidas; todo augura trascendental importancia y brillo á la fu- 
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tura solemnidad, á la que prestan su poderoso apoj'o el Gobierno 
Nacional y varias repúblicas hernnanas. 

Han podido ya apreciarse prácticamente las ventajas de este gé- 
nero de reuniones al estrechar los vínculos entre los hombres de 
ciencia uruguayos y argentinos, con motivo del importantísimo des- 
cubrimiento que acaba de realizar en Montevideo el sabio doctor 
Sanarelli, aquí presente, descubrimiento que, aparte de su inmen- 
sa significación científica y humanitaria, demuestra también que 
estas regiones no son impropias ni estériles para las más elevadas 
investigaciones. 

Todos estos augurios, estos triunfos, estos entusiasmos, el mayor 
interés del público, son los signos precursores de una nueva era más 
brillante, más fecunda, menos penosa que la de iniciación ; era en 
que veremos resplandecer, iluminando esta partedel mundo, la nue- 
va ciencia americana, la nueva ciencia argentina. 

Y no se crea con esto que debamos pretender que esa ciencia sea 
sólo creada por americanos ó' argentinos. Ella será una rama de la 
ciencia europea trasplantada á estas fecundas regiones. Debemos 
abandonar todo falso y estrecho espíritu regional y confesar noble- 
mente que necesitamos el concurso de los sabios europeos para que 
nos enseñen y nos estimulen, continuando la tarea de nuestros 
maestros más ilustres, que fueron ó son también extranjeros. 
. El campo es inmenso y hay sitio para todos, vengan de todo el 
mundo los hombres de buena voluntad y exijamos sólo la compe- 
tencia, la seriedad y la conciencia para darles el puesto de honor 
en la tarea, y la ciencia que así resulte será americana por los ma- 
teriales de su estudio, suministrados poresta grandiosa naturaleza, 
tan hermosa en sus manifestaciones actuales como sorprendente por 
sus formas extinguidas, será americana por el objeto de sus apli- 
caciones, por el medio en que se desarrolla, por el espíritu que la 
anima, por la simpatía y amor que despiertan estos pueblos nuevos, 
desprovistos de preocupaciones y de odios. 

Será americana y argentina como lo somos nosotros, aunque des- 
cendientes de europeos, sin que nadie pretenda disputarnos tal tí- 
tulo por no ser tipos puros de las razas autóctonas, como nadie pre- 
tendería que la única ciencia americana íuese la quecontinuara la 
obra indígena y obtuviera de América todos sus elementos, tanto 
materiales como personales é intelectuales. 
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Señores : 

El patriotismo se complace eo vislumbrar un glorioso porvenir 
en que brillen todas las cualidades nobles, todas las aptitudes bené- 
ficas fecundadas por el trabajo. 

Agregúese abara á los augurios enunciados el espectáculo mismo 
de esta asamblea, con su brillante público, en que 'predomina lá 
mujer argentina^ tan entusiasta de las causas nobles, inspiradora 
de propósitos elevados, consuelo en los desfallecimientos; asam- 
blea prestigiada por este grupo de respetados y competentes maes- 
tros, cuyos méritos premiamos hoy en dosdesus más dignos repre- 
sentantes; con la presencia de un joven sabio, cultivador de una 
joven ciencia que ya se ha cubierto de gloria por sus bellos triunfos 
sobre el dolor y la muerte; animada por la palabra elocuente de 
los distinguidos conferenciantes, de sólida preparación, que vamos 
á tener el placer de escuchar y permitidme que, en vista de todo 
ello, considere que ese luminoso porvenir no está lejano, que pron- 
to la República Argentina podrá presentará la faz del mundo las 
más bellas creaciones del arte^ las más sublimes concepciones del 
espíritu, la solución délos más elevados problemas como digno co- 
ronamiento de su civilización, como flor y fruto de su triunfal de- 
sarrollo. 



ENTREGA DE DIPLOMAS DE SOCIOS HONORARIOS AL DOCTOR KYLE 
í INGENIERO HUERGO 

Señores : 

La Sociedad Científica Argentina aumenta el número de sus socios 
honorarios con dos justísimas ^designaciones votadas unánime- 
mente por la Asamblea. 

fiasta pronunciar los nombres del doctor Kyle y del ingeniero 
Huergo para que se evoque una larga serie de servicios importan- 
tes prestados á la ciencia y al país. 

Quedan ellos así incorporados al glorioso núcleo de nuestros so- 
cios honorarios, del que forman ó han formado parte las personali- 
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dades cientiñeas más ilustres como Rawson, Burmeister, Gould, 
Berg y Philippi • 

Doctor Kyle: Toda una vida noblemente consaj^rada al estudio 
y cultivo de la ciencia, al profesorado, en que habéis formado nu- 
merosas generaciones de estudiantes, os hacen altamente acreedor 
al honroso diploma que os entrego en nombre de la Sociedad Cien- 
tífica, á laque dedicasteis tantos anhelos, en la que habéis emplea- 
do tanta labor, ya en su presidencia como en su tribuna ó escri- 
biendo en las páginas de sus Anales. 

Premiase también al abnegado filántropo que en las humanita- 
rias filas de la Cruz Roja ha expuesto su vida en los campos de 
batalla para llevar auxilio á las víctimas de nuestras contiendas 
civiles, á los gloriosos combatientes de la guerra del Paraguay. 

Dedicado al servicio de este país, sois nuestro compatriota como 
argentino de adopción. 

Nuestra sociedad se honra con este acto de estricta justicia. 

El doctor Kyle, visiblemente conmovido» contestó : 



Señor presidente ; Señores consocios: 

Agradezco sinceramente esta manifestación de vuestra simpatía 
y benevolencia, entregándome este diploma que me confiere el tí- 
tulo honroso de socio honorario; una distinción que no esperaba 
ni merecía. No voy á hablar de mi persona, pero me voy á permi- 
tir aprovechar esta ocasión para entregaros para depositarlo en 
el archivo de la sociedad el manuscrito del discurso que, siendo 
presidente, tuve el honor de pronunciar al inaugurar la primera 
fiesta del aniversario de nuestra Sociedad el día 28 de julio del año 
4875. Lo he hallado olvidado entre las hojas de un libro; sin mé- 
ritos intrínsecos, tal vez como pieza histórica tenga cierto valor. Si 
grande es mi satisfacción en este momento al ser honrado con el 
diploma que acabáis de entregarme es aún mayor, al ver realizadas 
mis aspiraciones expresadas hace 3S años en aquella fiesta memo- 
rable, cuando decía : 

«Tengo fe en la Sociedad y abrigo la confianza que vendrá un 
día en que su presidente podrá convidar á los socios y á sus ami- 
gos á la asamblea del 28 de julio en un salón de la misma Socie- 
dad. Reunamos en el seno de nuestra Sociedad á todos los aman- 
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tes de la ciencia; tengamos fe en nuestra causa; seamos superiores 
á toda dificultad, y la Sociedad Científica Argentina conquistará 
laureles para sí misma y conferirá beneficios sólidos y permanen- 
tes al país cuyo nombre lleva. » 
] La Sociedad ha seguido en el camino así trazado; tiene ya su 

] casa y salones propios, y hoy se halla rodeada de tanta simpatía y 

' de tantos amigos, que celebramos este su aniversario de «plata» 

en el teatro más espacioso de Buenos Aires. 
Señor presidente y señores : os felicito y os incito á perseverar. 
y Sirva la experiencia del pasado cuarto de siglo para alentaros; pues 

el éxito es seguro, siempre que los hombres bien intencionados 
proceden con fe y constancia en el camino del deber. 
He dicho. 

Luego el presidente se dirigió al ingeniero Huergo con estas 
palabras : 

Ingeniero Huergo: Hace 25 años declarabais instalada esta que- 
rida sociedad en vuestro carácter de primer presidente de la na- 
ciente institución. 
¿¿ Hoy la Sociedad Científica os confiere este honor, el más alto 

que puede discernir por sus estatutos, precisamente en la fecha en 
que cumple su primer cuarto de siglo; os es dado así contemplar el 
progreso de la obra á que distéis el primer impulso. 
jí^ Vuestro nombre es bien conocido como el decano de los inge- 

í^ ■ nieros argentinos y es innecesario recordar en esta tierra que, gra- 

f cias á vuestro empeño y labor se resolvió prácticamente el secular 

problema del puerto de Buenos Aires, permitiendo que atracaran 
r por vez primera los grandes transatlánticos á la costa de nuestro 

' f turbio y majestuoso estuario. 

; Al noble obrero del progreso, al ingeniero de ciencia y de con- 

ciencia, á su primer presidente y colaborador infatigable entrega 
la Sociedad Científica este diploma. 

El ingeniero Huergo agradeció la distinción de que era objeto y 
dijo que estaba y estaría siempre al servicio de la Sociedad que él 
instaló hace 25 años* 
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ENTREGA DE LA^HEDALLA DE ORO AL DOCTOR JOSÉ SANARBLU 



Doctor Sanarelli: Vuestro trascendental descubrimiento de! ba- 
cilü de la fiebre amarilla os hace acreedor á la gratitud y admira- 
ción de la humanidad. 

Pero son en particular los pueblos americanos los más directa- 
mente obligados á ello, por ser los más desolados por la terrible 
peste que habéis venido á combatir en esta misma América, de que 
es originaria. 

La Sociedad Científica Argentina no podía ni debía permanecer 
indiferente ante esos estudios y ese descubrimiento, que constitu- 
yen sin duda el más importante acontecimiento científico produ- 
cido en esta parte del mundo. 

En consecuencia ha volado unánimemente una medalla de oro 
para premiar así al joven y glorioso italiano, formado en la escue- 
la de Pa?teur, que liga eternamente su nombre á este continente, 
descubierto por otro italiano y que lleva también nombre de ita- 
liano. 

Este bello triunfo humanitario refleja gloria sobre esa noble 
ciencia que profesáis, sobre la Italia, vuestra patria, y sobre nues- 
tra hermana la República Oriental del Uruguay, que os ha propor- 
cionado los medios de llevar á buen fín los estudios tan brillante- 
mente coronados. 

La Sociedad Científica os oírece este modesto homenaje de la ad- 
miración argentina. 

Contestó el doctor Sanarelli en los siguientes términos: 



Señores : 

La primera palabra que pronunciaré en este acto, sea de sincero 
agradecimiento por el alto honor de que ha querido hacerme objeto 
esta vuestra ilustre sociedad. 

A los esfuerzosdel que trabaja en el campo sereno de la investi- 
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gación cien tinca, no es posible discernirle premio mayor ni [más 
digno que la aprobación de sus colegas . 

Pero cuando esta aprobación se manifiesta de manera tan so- 
lemne y asume tanto valor y trascendencia, — en quien la recibe, 
más bien que un sentimiento de orgullo, suscita un sentimiento de 
responsabilidad. 

T entonces, más bien que el camino recorrido, está en el deber 
de mirar con preocupación especial el que aún le resta recorrer, 
para hacerse más digno todavía de ese premio. 

Con esta distinción honrosa habéis querido celebrar, señores, la 
obra por mí cumplida; pero yo no puedo aceptarla, sino como un 
estímulo y un nuevo aliento para que continúe empeñosamente en 
la vía que me he trazado. 

Pero dejemos mi persona. 

Permitidme, en cambio, que lleve con mí agradecimiento, la ex- 
presión de mi admiración más entusiasta por esta vuestra sociedad 
que, joven aún, ha conquistado merecida fama, y cuya exuberan- 
cia de vida, que la hace próspera, mayores triunfos y mayores 
glorias reserva al porvenir de la ciencia argentina. 

Los antiguos pueblos pueden vivir disfrutando el patrimonio de 
la gloria heredada; á los pueblos jóvenes incumbe el deber inelu- 
dible de preparar la historia del porvenirl 

A esta noble tarea ha dedicado vuestra nación todas las faces 
de su maravillosa actividad, y hacía ella habéis dirigido vuestras 
miradas preferentes, en la obra serena y progresiva de la ciencia. 

Vasto campo tenéis abierto ante vosotros: en los estudios desti- 
nados á ilustrar las maravillas con que la naturaleza, en su triple 
reino, ha prodigada generosamente en vuestro suelo; en los que 
con las investigaciones de la física y de la química, deben descu- 
brir cada día nuevos horizontes á la prosperidad intelectual y ma- 
terial de los pueblos; en los problemas nuevos que la biología im- 
pone á la atención de sus cultores ; en los milagros con que la in- 
geniería y la mecánica moderna, saben triunfar de la fuerza bruta 
déla naturaleza sujetándola al servicio humano. 

En cualquiera de estos campos tan variados y fecundos, vosotros 
sabéis llevar el impulso y la impetuosidad de la juventud de vues- 
tro pueblo ; la audacia propia de vuestra tierra; el alto intelecto que 
heredasteis de las nobles razas que os engendraron y que habéis 
perfeccionado por selección y atemperado al calor de una civiliza- 
ción nueva 1 Nihilarduum volentibm, cantaba el antiguo poeta. 
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A vosotros que sabéis querer con excepcional energía, ninguna 
conquista de la mente ni de la investigación científica dejará de 
favoreceros con envidiable éxito ; ninguna gloria os estará vedada. 

En la ciencia, como en cualquier otro campo al que dediquéis 
vuestras actividades, siempre ceñiréis en vuestra frente el laurel de 
la victoria I 
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NATURALEZA DE LA REGIÓN MAGALLÁNIGA 

EXTRACTO DE UNA CONFERENCIA LEÍDA ANTE LA 
SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA EL 11 DE MARZO DE 1897 

POR EL DOCTOR OTTO NORDENSKJOLD 



Lassiguientes palabras no aspiran á dar una información comple- 
ta sobre los resultados obtenidos por la comisión científica Isueca en 
la Tierra del Fuego y Patagonia. No es posible hacer tal cosa todavía, 
pues se necesitará mucho tiempo para llevará cabo un estudio com- 
pleto de las colecciones que hemos traído á Europa de aquellos paí- 
ses, de las cuales no se ha realizado siquiera un estudio preliminar. 

El conjunto de esas informaciones será objeto de una obra espe- 
cial que principiará á publicarse dentro de algún tiempo. 

No me atrevo tampoco á dar una descripción general de ese país 
con sus inmensas llanuras, sus bosques casi impenetrables, pro- 
vistos de una abundante vegetación, tan lujuriosa como la que se 
ve sólo en las regiones de primavera eterna del hemisferio norte, 
sus curiosos valles y sus extensos lagos, rodeados por altas mon- 
tañas y rivales en belleza con los de Noruega y Suiza. Existen ya 
en idioma castellano varias excelentes descripciones de esa clase y 
el rico territorio de la Tierra del Fuego no es, hoy día, una región 
tan inaccesible y desconocida para que una descripción general sea 
de suficiente interés para una revista científica. He creído raejor 
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limitarme á una exposición general de los trabajos efectuados por 
la comisión y particularmente de los que he hecho yo mismo y que 
dependen menos del estudiodelas colecciones, es decir^ los trabajos 
geológicos y el estudio de la formación geológica del territorio. 

Pero antes de principiar he creído oportuno decir algunas pala- 
bras sobre el origen de la expedición y sobre el éxito de nuestro viaje. 

Grandes progresos se han realizado últimamente en la explora- 
ción de la región ártica, y es bien sabido que Suecia ocupa un lugar 
muy importante entre las naciones que han tenido mayor interés 
en esas exploraciones. 

Pero últimamente las miradas se han dirigido hacia el mar an- 
tartico como la zona que puede dar mejores resultados á una ex- 
pedición exploradora. Sin embargo, no ha sido fácil hasta ahora 
realizar los proyectos de una gran expedición antartica. Pero con 
ese interés dirigido hacia las regiones australes me fué fácil obtener 
los recursos necesarios para una expedición más modesta hasta 
la parte del mundo habitado más avanzada en dirección del Polo 
Sud, expedición que tenía por objeto principal el estudio de algu- 
nas cuestiones que se reñeren al problema antartico como ser la 
existencia en el sud de una antigua época glacial^ más fría que la 
actual, y sobre las causas por las cuales se encuentran allá muchas 
especies de animales y plantas que existen también en el Norte, 
sin que se conozcan en el inmenso territorio intermedio. 

Así se formó la comisión que á mediados del año 1895 se dirigió 
á Buenos Aires para seguir de allí su viaje á la Tierra del Fuego y 
en la cual formaban parte el que esto escribe, como jefe y como 
geólogo y geógrafo, el señor Dusén como botánico, el doctor Ohlin, 
zoólogo, y un ayudante técnico. El resto del personal de la expedi- 
ción, enlre los cuales actuaba como mayordomo el señor Backhau- 
sen, fué reunido en Buenos Aires y Punta Arenas. 

El viaje se efectuó según el programa siguiente. En octubre de 
1895 Dusén y Ohlin se embarcaron con permiso especial en un bu- 
que déla armada argentina, el cual los llevó á Punta Arenas. Tra- 
bajaron allí más de un mes, esperando mi llegada. Hice el viaje en 
la cañonera <( Uruguay » hasta San Sebastián ; allí arreglé la expe- 
dición con muías y caballos que fueron puestos á nuestra disposi- 
ción en parte por la comisión de límites y algunos otros por el es- 
tablecimiento del Páramo. 

Pasé después á Porvenir y á Punta Arenas, y de esa ciudad vol- 
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vimos juntos á Páramo en los primeros días del año 4896. Luego 
después el doctor Ohlin aprovechó una invitación para embarcarse 
en un vapor chileno é hizo á bordo de él estudios zoológicos en los 
canales fueguinos. Yo hice con el botánico una larga excursión hasta 
la Misión Salesiana en Río Grande, siguiendo de alli al sur por un 
territoriodesconocidohastaelIagoSolierenSi^ 30' latitud S.Vuel- 
tosáPáramo nos embarcamos porPuntaArenaséhicimos después va- 
rios viajes, principalmente en vapores chilenos, hasta la partein- 
terior de la Sonda Almirantazgo y al lago Fagnano, hasta el seno 
de la «Ultima Esperanza», y en fín, á Ushuaia, donde permane- 
cimos cerca de dos meses^ hasta fines de junio. Ya era invierno, 
teníamos hasta medio metro de nieve, bajó el termómetro hasta 9^ 
bajo cero y los días duraban sólo 8 horas; siendo imposible por tal 
razón al trabajo, disolvimos la expedición. El doctor Ohlin regre- 
só á Suecia;yo pasé el invierno en Chile, estudiando algunos dis- 
tritos mineros en la Cordillera Central ven el desierto de Atacama. 
Al principiar la primavera volvía Punta Arenas é hice dos expedi- 
ciones interesantísimas, una en la parte suroeste de la Patagonia, 
en el territorio de Payne y de la laguna Maravilla y el valle del Río 
Gallegos, la otra en la región de Bahía Inútil, en la Tierra del Fuego. 
Aproximóse de nuevo la época fría, y esta vez cuando abandoné el 
territorio lo hice para Suecia, trayendo resultados y colecciones 
que, como ya he dicho, necesitarán años para ser elaborados. Trae- 
mos de nuestro viaje varios dalos de interés geográfico, tanto sobre 
la región situada entre Río Grande y Lago Fagnano, en la que he- 
mos seguido un río bastante caudaloso, afluente de Río Grande, al 
cual propuse el nombre de Río Santa Candelaria, como del territo- 
rio situado entre la Sonda Almirantazgo y Lapataia-Ushuaia, y prin- 
cipalmente de la región laguníferadel Cerro Payne, Sur de la Cordi- 
llera de los fiagualesen la Patagonia. Aquí, en un territorio limi- 
tado, situado entre 50'' 15' y o\^ 15' latitud S. y perteneciente á 
la zona de transición entre la Cordillera y la Pampa patagónica se 
encuentran por lo menos 12 lagunas que tienen más de una legua 
de largo, siendo la más grande de ellas la que se llama laguna Ma- 
ravilla en el plano del Coronel Rhode, la cual tiene, según nuestras 
observaciones, una superficie de más de 400 kilómetros cuadrados. 
Considerando ahora la Isla Grande de la Tierra del Fuego, ella 
puede dividirse en tres zonas distintas con sus límites en la misma 
dirección déla Cordillera ó sea de oeste á este. Principiando por el 
Sud, la primera es la zona montañosa, completamente ocupada 
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por los altos cerros de la Cordillera, los que están cubiertos por 
monte espeso, casi impenetrable hasta la altura de 500 metros, 
quedando más arriba la roca desnuda ó cubierta por nieve y hielo. 
La Cordillera se forma por dos cadenas diferentes, separadas por 
el valle longitudinal que ocupa el Seno del Almirantazgo y el Lago 
Fagnano y cortadas en un sin número de cordones por los cajones 
fluviales. 

La segunda zona, que es la región intermedia, cubierta por bos- 
que, no ha sido jamás recorrida por una expedición científica antes 
de la nuestra. Se distingue déla anterior por su terreno bajo y de 
la zona pampeana por el monte, que no forma, como á veces se ha 
supuesto^ una capa continua, sino islas, separadas por vegas ex- 
tensas que tienen rico pasto, por lo menos en la parte norte. 

Esa región, que está ahora completamente despoblada, según 
nuestra opinión, debe ser una de las más importantes y de mayor 
valor de todo el territorio. 

Esas dos zonas tienen su acceso y puerto principal por la parte 
interior de la Sonda Almirantazgo. Se puede navegar por ella cerca 
de 100 kilómetros y por una parte del valle que une el lago Solier 
con el lago Fagnano, estudiada por nosotros, hay acceso hasta di- 
cho lago aún para animales cargados, desde Río Grande y demás 
partes de la isla, particularmente si se construye un camino de 
unos 14 kilómetros de largo hasta el lago Fagnano. 

La tercera zona formada por el terreno pampeano del norte está 
completamente desprovista de árboles y cubierta solamente por 
yerbas y matas bajas. Se compone de dos alturas formadas cada 
una deellas por colinas y altiplanicies con hondos valles, y sepa- 
radas una de otra por la ancha llanura que une las depresiones de 
Bahía Inútil y Bahía San Sebastián. En esa zona se encuentran á la 
fecha todas las estancias más importantes de la Tierra del Fuego. 
Las mismas zonas se encuentran en la Patagonia Austral, aun- 
que en ella los límites tienen una dirección de sud á norte. 

El detalle más interesante en la topografía general del territorio, 
tanto en la Cordillera como en la Pampa, es el gran desarrollo de 
los valles fluviales; muchas de esas profundas y marcadas depre- 
siones no traen ahora agua corriente ó sólo algún arroyíto casi in- 
visible. 

Pasemos á dar ahora una breve descripción geológica del territo- 
rio magallánico, limitándonos principalmente al estudio de sus 
partes bajas. 

AI». »OC. CIBT. ARG. — T. XLIY 13 
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La Cordillera está formada por rocas antiguas, en primer lugar 
micasquistos metamóríicosy á veces también por granitos y rocas 
básicas volcánicas formadas en el período mesozoico. Al contrario, 
en la Pampa fueguina nunca se ven rocas cristalinas; sólo una vez 
en el valle del Río del Oro he visto vestigios de un antiguo cráter 
volcánico, el primero conocido en aquella isla. El fondo firme de 
esas partes está formado por rocas terciarias, generalmente de ori- 
gen submarino, según lo demuestran los numerosos fósiles mari- 
nos. 

No he visto restos de mamíferos, aunque bien puede ser que una 
expedición que dirija á ellos una atención especial pueda encontrar- 
los en una ú otra parte de la isla. Las plantas fósiles, en cambio, 
son bastante comunes. 

Mucho interés ofrecen las tierras sueltas cuaternarias que compo- 
nen en muchas partes el suelo mismo. Uno de los principales ob- 
jetos de nuestra expedición era comprobar ó refutar la opinión ex- 
presada por varios viajeros á esa región de que no existían en ella 
vestigios de una época glacial. 

Si tal cosa hubiese sido exacta en un territorio tan austral como 
la Tierra del Fuego, sería tan extraña, tan curiosa, que sólo su com- 
probación hubiera justificado una expedición especial. Sin embar- 
go no es exacta : la región magallánica ha tenido su época glacial 
tan notable como en la misma latitud en el hemisferio Norte. Este 
hecho también es de gran importancia. Por el estudio de los de- 
pósitos glaciales, combinado con el de los restos fósiles en las capas 
terciarias, será tal vez posible fijar con exactitud la edad de esos te- 
rrenos en Sud-América, comparados con los de otros países, lo que 
probablemente no es posible conseguir con el estudio exclusivo de 
los fósiles. Y aunque no pueda efectuarse esto, siempre es de gran 
importancia saber por la comparación délos dos hemisferios que 
los terrenos cainozoicos patagónicos y probablemente por compa- 
ración todos los argentinos puedan dividirse en tres clases distin- 
tas : terrenos preglaciales, glaciales y postglaciales. 

La parte principal de los ievrenos glaciales está formada por una 
tierra arcillosa, con numerosas piedras angulares de un tamaño 
muy variable: en la misma barranca y la misma altura hay blo- 
ques de 10 metros de largo junto con pedacitos microscópicos. 
Muy á menudo las piedras están irregularmente estriadas, todas 
esas calidades, unidas por lo general con la ausencia de estratifica- 
ción, demuestran que esa tierra corresponde al «Geschiebethon^ó 
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«Bouldérclay t de Europa, cuyo origen glacial es ahora reconocido 
por lodo el mundo científico. Tiene, sin embargo, algunas calidades 
curiosas. Mientras que algunas veces (como, por ejemplo, en Cabo 
San Sebastián) se encuentran barrancas de 60 metros de altura siu 
vestigio alguno de estratificación, otras veces contiene dicha arcilla 
numerosas masas lenticulares ó hasta mantos de arena ó rodados. 
Lo más fácil para explicar esa estructura es suponer que se ha for- 
mado abajo de un hielo continental, pero no en un gran continente 
como en Europa y el Canadá, sino en un grupo de islas ó por lo me- 
nos cerca del mar. Su extensión demuestra también lo mismo. He 
encontrado en desarrollo típico la arcilla piedrífera en casi toda la 
costa de la parte pampácea de la Tierra del Fuego y en la orilla nor- 
te del Estrecho de Magallanes desde el Oeste hasta Punta Delgada 
(de donde debe continuar lejos hacia el Este). No está tan bien de- 
sarrollada en Patagonia, pero se conoce fácilmente en las partes oc- 
cidentales del valle del río Gallegos (por ejemplo en barrancas fren- 
te á la casa de Mr. Saunders) y en algunas partes en el distrito de 
las lagunas de Payne. Más a I este de los parajes mencionados se en- 
cuentra una extensa formación de arena (}' arcilla) estratificada pie- 
drífera; también en ella las piedras son angulares, de tamaño va- 
riable y á veces estriadas. Debe ser formada en un mar cubierto 
por hielo flotante y cerca de una muralla de hielo continental. 

En el valle del río Coile se encuentra hasta 7P 30' longitud O., 
pero solamente una capa poco gruesa entre rodados; más al Este 
(por ejemplo frente á la casa de Mr. Ness) no se ven más que los ro- 
dados tehuelches. Parece casi seguro que esos rodados equivalen 
en edad á la arcilla morainica, es decir que se han formado en la 
época glacial pero en el mar; así se explican todas sus calidades 
tanto la estratificación y la forma redonda de los rodados como la 
variedad y el número de aquellos, calidades que junto con otras 
han indicado á varios viajeros su origen glacial (i). 

En los depósitos glaciales nunca he encontrado fósiles, ni en la 
arcilla, ni en las capas estratificadas que á veces se ven. 

Los depósitos /)05í glaciales son de dos clases. En el país bajo, co- 
noio las llanuras de Magallanes y de San Sebastián, tiene gran exten- 
sión una arcilla estratificada muy pobre en fósiles. 

En la barranca de la costa de Gente Grande descansa en la arcilla 



(1) Claro es que con esto no quiero negarla existencia de rodados anteriores de 
la época glacial. 
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morainica una formación de unos 20 metros de espesor, formada 
por arena, rodados y arcilla, su extensión demuestra un levanta- 
miento de la tierra fueguina en tiempo post glacial por lo menos de 
unos 50 metros. 

Tenemos, por fin, lo que se llama loess, una arena colorada ó ne- 
gruzca, á veces con piedras más ó menos rodadas, de un espesor 
hasta de i 0-i 5 metros, lo que sin embargo es raro ; cubre irregular- 
mente los rodados tehuelches y contiene mamíferos fósiles de espe- 
cies que aún viven en el país. 

Según mi opinión, no hay analogía ninguna entre esas capas, del- 
gadas y relativamente modernas, y la gran formación pampeana del 
centro de la República Argentina, cosa que suponen algunos auto- 
res. 

La mineralogía de la isla es bastante pobre. 

El único mineral que tiene importancia práctica es el oro, que se 
encuentra en varias partes, en la playa del Atlántico y en algunos 
ríos. Parece tener su principal territorio de extensión junto con la 
gran formación de arcilla morainica, y es bastante probable que ha 
sido transportada de la Cordillera con los ventisqueros, aunque aho- 
ra se puede utilizar solamente en lugares á donde ha sido concen- 
trado por las olas ó los arroyos. Los hallazgos de oro en cuarzo po- 
nen fuera de duda que, por lo menos en parte, el metal proviene de 
las velas cuarzosas de la Cordillera. Tienen también un cierto in- 
terés los mantos de carbón de piedra lignítica, así como las vetas 
de pirita tal vez cupríferas, las que en la Cordillera se encuentran 
en una cierta clase de rocas dioríticas. 

Demos ahora una rápida ojeada al desarrollo geológico de las tie- 
rras magallánicas en tiempo postcretáceo. 

En la época terciaria han tenido lugar grandes variaciones, sien- 
do á veces el continente mucho más grande que ahora, mientras 
que generalmente formó sólo un archipiélago de islas más ó me- 
nos extensas. A fines de esa época el país estaba cubierto de bos- 
ques, formados principalmente por un árbol muy parecido al que 
es también ahora el más común, el «roble», Fagm antárctica, lo 
que hace creer que el clima no era muy diferente del actual (una 
Araucaria, encontrada en nuestras colecciones por el doctor Nat- 
horst parece indicar un clima algo más caliente). 

Llegó después una época fría, glacial. Esas regiones tenían en- 
tonces el mismo aspecto que ahora presenta la Tierra de Graham; 
un inmenso hielo, sobre el cual se elevaban solamente los más altos 
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cerros ; el mar estaba cubierto por hielo flotante y los ventisqueros, 
de lin tamaño sólo conocido ahora en las regiones polares, ocupa- 
ban el actual Estrecho de Magallanes, el valle de San Sebastián y 
otros. A fines de esa época el país estaba hundido por lo menos 50 
metros masque ahora, como lo demuestran las capas post glaciales 
de Gente Grande y una extensa línea de grandes bloques al sur de 
Bahía Inútil, señal de una antigua playa en tiempo que aún flotaban 
grandes trozos de hielo en los canales interiores fueguinos. Existía 
todavía el estrecho entre las bahías Inútil y San Sebastián que debe 
haber desaparecido poco después. El clima se fué suavizando hasta 
el actual, y el fenómeno post glacial más importante fué la forma- 
ción (probablemente por medio del viento) de las capas de loess 
que cubren grandes partes del país. 

Es difícil dar todavía algunos detalles sobre los resultados botá- 
nicos y zoológicos, antes de concluir el estudio de las colecciones. 
Es importante el hecho de que numerosas especies de animales te- 
rrestres y de plantas que se encuentran en Patagonia hasta la ori- 
lla misma del Estrecho de Magallanes, no existen en la Tierra del 
Fuego* Eso parece probar que el Estrecho es mucho más antiguo 
de lo que creyeron muchos autores, suponiendo que se hubiera 
formado en tiempos en que ya habitaba el hombre el archipiélago 
fueguino. 

Antes de terminar estas palabras me resta aún hacer pública mi 
profunda gratitud por el interés y la amabilidad que siempre en- 
contró nuestra expedición en la República Argentina. 

El Superior Gobierno y especialmente S. E. el Ministro de Rela- 
ciones Exteriores, la prensa, autoridades y particulares (nombraré 
sólo entre muchos al Gobernador de la Tierra del Fuego don Pedro 
Godoy, Capitán Juan Martín, Profesor doctor Carlos Berg, doctor 
Francisco P. Moreno y el Cónsul General de nuestro país, señor S. 
A. Christophersen) todos han contribuido á facilitar nuestro empe- 
ño, y si hemos obtenido algo de interés se debe en su mayor parte 
á la protección que se nos ha dispensado^ 
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Huan ó Huana. Una raíz muy inleresanle y que debe estudiar- 
se: i° como de la lengua general, y 2** como de la Cacana. 

En Quichua, al menos en la forma Huana, puede decirse que 
encierra la idea de enmienda ; mas en el tema huañu^ morir, si 
trasliteramos como corresponde deberíamos escribir huan-yu, 
que nos daría una raíz huan ó hua con significado de « muerte» 
ó algo parecido. Las combinaciones son poco satisfactorias, y del 
lema huañuchi, matar, lit. hacer morir á otro, sacamos que 
los del Cuzco habían perdido toda memoria de la raíz Hua ó 
Huan, Es cosa particular que el Quichua sea tan pobre en 
raíces puras; pero ellas se pueden deducir de los temas com- 
puestos, como por ejemplo de esta : que ella es Huan y no 
Huaño lo descubrimos del dialecto Catamarcano, ó mejor dicho 
Diaguita. En esta región al San Jorge, abispón negro, con alas 
coloradas, se llama Huna-guanchi, mata Indio, y aquí vemos que 
el temase ha formado del subfijo transitivo cA¿ y de la raíz Huan. 
Ahora cabe la pregunta, ¿el tema éste era Cacan, ó del dialecto 
local del « Cuzco» ? Posible es que sea las dos cosas; pero en la 
frase reproducida está claro que se hace pasar por Quichua. 

En Cacan, naturalmente ignoramos lo que esta raíz pueda ha- 
ber importado, pero ella ha servido para formar los temas de 
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nombres propios, v. gr., Guanchicáy (Choya), Guanchipcha (Pisa- 
panaco), Guanchii (Ingamana), Guañanga (Amangasta), Guanea 
(Tinogasla). Yer Huanchin. (juanch'icáy es nonobre quese repile 
tres ó cuatro veces, y aún hoy se conocen indios así llamados en 
Ingamana y otras partes. La partícula chi con efecto transitivo 
se encuentra también en las lenguas del Chaco tipo Mocoví, así 
que no sería un obstáculo para que Huanchi pudiese ser un tema 
Cacan. Hay razón para creer que el Cacan sea idioma afin á es- 
tos del Chaco, como se irá viendo en el curso de estos artículos. 

En Maya ó Yucateco la raíz Ba significa, persona, padre, señor, 
fondo, profundidad, cosa que está en bajo, y en los dialectos Al- 
gonkines, finados, pero es en Europa y en África que encontra- 
mos las más sorprendentes analogías. Allí tenemos esa larga se- 
rie que está representada por el bañe inglés, cuyo significado de 
origer) es, muerte, destrucción. Ver Skeat in Voc. En Egipcio es- 
tá ban, miseria, etc. 

Estas se citan como coincidencias casuales, pero que á la vez 
podrán tener un valor científico. La facilidad con que el sonido 
Ba ó Ua se convierte en Ma trae á la memoria la raíz Aryana Mar^ 
muerte, cuyo sonido radical Ua ó Ma dice, muerto. Ver Burnouf, 
Diccionario Sánscrito . 

En la raíz americana Hiian, es posible que la n sea simple par- 
tícula gramatical ó eufónica, lo que no quila que más tarde 
haya pasado á formar parte de un nuevo tema radical. 

Sea de todo esto lo que fuere, una cosa queda constatada que 
para el Diaguila de Catamarca y de Santiago el tema para expre- 
sar la idea de matar era Huanchi. Ya sea por corruptela de Hua- 
ñochiy ya sea por cuenta propia, importando en este caso el des- 
cubrimiento de que el Cacan conocía la raíz Hua óHuan y el valor 
transitivo del subfijo chi. 

Adviértase que el apellido Guanbicha (en Quilmes, Guanpi- 
chan) la m puede ser mudanza de n debida á las exigencias del 
fonetismo castellano que obliga la m ante las labiales p y 6. 
I Qué bien le vendría á un médico hereditario, como lo son estos 
Bambicha, el título de <iEscobade laSfuertey^, i. e., que la sacan 
afuera con escoba como quien barre I A veces aciertan estos cu- 
randeros, ¿y otras? Vamos, es á ellos que los saca la Muerte ba- 
rridos, y no son los únicos. 

Huan. Ver Huanpi. Frase : Huaci huanpi, más arriba de casa 
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ele. (Gómeí de Huaco). Ver Hahua ó Hua (Móssi, Dic. Quichua). 

Huan ó Huana. Raizque se encuentra en muchos nombres de 
indios y de lugar Cacanes ó Diaguitas. 

Huanacatina. Lugar entre Tala y Rodeo, Ambato. 

Etim. : ¿Será de Huanaco y Ccatina ó de Huana, etc.? Aquello 
sería corrida del guanaco ; esto, del que se enmienda. 

Huanaco t;e/ Guanaco. Animal de la familia de los camellos, co- 
mún en la región andina de la América del Sud : su lana de color vicu- 
ña sirve para telas. En Santiago y Rioja el Huanaco llamábase tam- 
bién Talca, nombreque en Andalgalá parece que se daba á la liebre. 
Etim. : Huana, el que se corripfe y el menesteroso; cu, partícu- 
la de pluralidad, si bien pudiera ser, ó ya vaso, ó ya la sílaba 
cu. En Sánscrito, van es radical de ofrecer, adorar, como lo es 
también de selva, bosque; pero aun es más curioso que la pala- 
bra vandkú exista también en Sánscrito, como nombre de un 
animal que se supone sea una liebre. La combinación van-dhu 
se resuelve así : áku, ratón; van, del bospue. Burnouf da la inter- 
pretación de /tVArc como dudosa, pero debe por lo mismo com- 
pararse con la palabra Quichua /manaco, que en su sinónimo tal- 
ca adolece déla misma duda, si es liebre ó huanaco. Véase: Talca. 
El valor cosmogónico del ratón en América es conocido; igual- 
mente lo es el uso mitológico del símbolo, huanaco: lo hallamos 

en las peñas «pintadas» en forma convencional jr? que en 
los tiestos se modifica así ^ . Acordémonos del famoso nom- 
bre Tia Huanaco, que á la vez que nombre de ciudad loes tam- 
bién de un misterio del culto antiguo . 

La piedra del Carrizal del Fuerte Quemado de Santa María, en- 
tre otros símbolos^ ostenta estos : 

HEl segundo de la derecha puede leerse 
>^ "\ Tia ó Cuati, mientras que el otro á la vez 
. ■ * i * i que un huanaco es también, Cuti, faltán- 
i-Li lLi dolé el ojo para ser, Cuati; tal vez un es- 
tudio más prolijo de la escultura nos descubriese que el ojo se 
ha perdido con el tiempo. Cualquier ángulo es una c, el gancho 
ó cayado es, u, y dos M, la i, la t se simboliza con la cabeza 
triangular del huanaco, que forma la delta, ¿,ó A (1). 



fl) Esta' es una hipótesis que se lauza para ser materia de posterior estudio. 
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No es posible pasar por alto la costumbre de tener un animal, 
que cargase con los pecados del mundo, misterio conocido en 
América. Este simbolismo resalta más cuando se tiene en cuenta 
que huanac, en Quichua, es, hombre arrepentido, corregido, y 
que van en Sánscrito es también agua , lo que parece tiene algo que 
ver con lustraciones y bautismo, cosa bien conocida en América. 

En Araucano el guanaco se llama Luán, siendo que Lu puede 
ser exclamación de dicha. Queda, pues, fa raíz Huan ó Uan común 
álos dos temas. E\co final puede ser de pluralidad. 

Huanaco es voz que se presta á muchas investigaciones, pues 
aunque no fuese más que ese depósito de agua que conserva en 
uno de los estómagos sería lo suficiente para autorizar una eti- 
mología que explicase la cosa así : Co, agua; huana, para algún 
moribundo; pues es sabido que más de uno que perecía de sed 
en estos desiertos se ha salvado abriendo uno de estos animales y 
sacándoles la bolsa de agua con que la naturaleza los ha proveí- 
do, á modo de camellos. 

La partidura del labio superior es otro punto que merece toda 
atención, pues los cortes representan esa figura que se parece á 
Tau, palas arriba, así: x» que junto con aquella es tan general 
en las pinturas de los vasos, cinceladuras de las peñas, etc. 

Por otra parte, está el famoso nombre Tía Huanaco, que poral- 
go se llamó así, y ese algo no es necesario que sea lo que vulgar- 
mente se cuenta, que allí hizo pie un guanaco. A estas etimolo- 
gías populares siempre hay que desconfiarles. Preferible sería 
comparar el co de este nombre con el co del Cuzco, y suponer que 
una y otra terminación diga lo que «aguada». En este caso ten- 
dríamos, el agua de Cuz ; en aquel, el agua del Huana ó Huan. 
No es sólo en Chile que encontramos una voz coque diga «agua», 
sino que también en Quichua y Aymará la podemos extraer de 
temas como Cocha y Cota, mar ó laguna, ó sea, aquello que hace 
agua. Ahí está también la sozyaco ó yacu, agua, que si se quie- 
re es el cocón otra raíz determinante que la califique. 

La raíz Co, agua, es tan general en toda nuestra América que 
me es lícito generalizar como se hace aquí. Véanse los Vocabula- 
rios deMartius passim. La misma y, agua del Guaraní, se ve por 
los dialectos que nace de hu, que puede ser una degeneración 
de co, que acaso reaparece también enunu (Quichua), urna (Ayma- 
rá), una (Mojo, etc.), y con mayores reservas también en todas esas 
lenguas cuya raíz que dice «agua » encierra una ^orgánica. 
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Mucho camino aún queda que andar, pero estas observaciones 
pueden servirles á los que estudian eslas cosas, ya sea para con- 
firmarlas, ya para desbaratar una ó más de las hipótesis. 

Parece que la palabra local más bien haya sido Talca, voz que 
tan curiosamente reaparece en el nombre de lugar chileno Tal- 
cahuano. En Araucano, Talca es, trueno, lo que no ayuda á 1a in- 
terpretación, no siendo que la n represente una n y se trate de 
uno que murió fulminado por un rayo. El tema en ese caso sería 
híbrido, lo que es menos probable ; por eso era de preferir que 
dijese, huano de Talca. 

Huanagasta. Matará, Santiago del Estero. 

Etim.: Pueblo de Ha«na. ¿Sería de indios de este nombre? 

Huancaloma. En la Cocha: la Loma Pelada. 

Etim.: Voz híbrida á lo que se ve. Ver Huancavelica. Podría ser 
Loma de la guanaca, y también, del que se corrige ó enmienda : 
siempre que hiuinca sea voz Quichua. 

Huanco. Apellido de indios en Santa María. 
Etim.: Quichua. Ver: Guaneo, 

Huanchi. Matar. 

Etim.: Chi, hacer á otro; huan^ pálido, muerto; de donde se de- 
duce que la radical es huan, y no, huañ, y que la ñ ésta vale por 
n + y. Ver Runaguanchi, con que se prueba que en la región Ca- 
ca na decían huanchi y no huañuchi, matar. 

Huanchincay. Apelativo de indio Quilme. 

Etim.: Hijo del matador. Ver: Huan, Huanchi, Ca é Y. 

Huanchin. Estancia en Chilecito. 
Etim.: Ver siguiente. 

Huanchin. Lugar y río, que cae á Fiambató, camino de esta aldea 
á Chaschuil. 

Etim.: Huanchi; in es terminación muy común en nombre de 
persona y de lugar. Ver Sunjin, etc. Si fuese in por ina, el tema 
diría, matadero. 

Huanchipcha. Apelativo de indio de Písapanaco. 

Etim.: Huanchip, genitivo de matador; cha, hacer. Pcha, po- 
dría también ser pacha, mundo ó ropa. Ver: Huanchi y Cha, Aun- 
que la voz suena á Quichua puede ser del Cacáu. 
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Huandacol vel Guandaeol. Región en la Rioja. 

Etim.: \er Guandaeol, Colcol, SimboL También Huan, Tacú y 
Hullu. 

Huanear. Descargarse el animal. 

Etim.: Voz híbrida del Quichua, huanu. 

Huango vel Guango. Lugar en el Valle Fértil, San Juan. 

Etim.: Huan-ango. Faldas ó altos (an^o) del Hua. Ver: Ampajan- 
go, Joyango, etc., y Ango, 

Huanpi. Por encima de, más arriba de. Ver González Holguin in 
Voc. 

Huanquero. Unos abejones negros que destruyen las paredes 
para hacer en ellas sus «casas y^. 

Etim.: El P. Cobo los llama Guancoyros. 

Huañaschi. Yerba comestible (Chenopodium ficifolium). 

Etim.: Huan, muerte; yac, que empieza á ser ; chí, que haceá 
otra. Comeguariaschi, apodo injurioso, echando en cara pobreza. 
La terminación en aschi puede compararse con la misma en Gua- 
chaschi. 

Huañavelis. Apelativo en Andalgalá. 

Etim.: Huan, muerte; ya, que comienza; ve/, por huil, termina- 
ción de nombre de lugar. Muchos nombres de persona acabañen 
is : Pipis, Valláis, Balanpis, Sacháis, etc. Ver Empadronamiento. 

Huañu vel Guañu. La muerte, morir. 

Etim.: Huan-yu. Fw, ir; Auan, muerte. Conf. Sánscrito van, ma- 
lar ; Anglosajón, 6ana, y Céltico, baña, la muerte. 

VerEtrusco Vanth,\a muerte, y ATla radical en¡Egipcio. Obsér- 
vese que en America hua = m. Aun cuando estas omofonías á 
nada conduzcan, no está demás hacerlas notar. Rastros língüis- 
ticos pueden ser herencia común de lenguas bien distintas. 

Huafiumll. Quebrada y cuestas en los pueblos deCatamarca, falda 
poniente del Ambato, al norte de Anchilco y Pipanaco. 

Etim.: Huañu, muerto; mil, por vilóhuil, terminación de nom- 
bre de lugar. Ver SiquimiL Etimología popular : Mil muertos, 
como la otra Villa Prima, porque allí primero poblaron los Es- 
pañoles (|| II). 

Huafiuna. Primer hueso de la cabeza ócoyuntura por donde seda 
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muerte al animal, ó como dicen vulgarmente, donde está la vida 
del animal. 

Etim.: Derivado verbal en na del verhohuañu^huanyu), morir. 
Voz Quichua. 

Huañuni. Me muero. Frase: Pencay manía guafíuni, me muero de 
vergüenza. Magdalena Gómez de Huaco. 
Etim.: Voz del Cuzco local. 

Huaqui ó Guaqui. Palabra de cariño en Tinogasta. 

Etim.: Hua, hijo; qui, partícula de dualidad ó dimidiación, des- 
de luego un diminutivo. Puede también ser voz Cacana. Ver Ti- 
taquín, 

Huara. Invención extraña, ardid, bragas. 

Etim.: Hua-ra, ó ra, Conf. Sánscrito Vara Vdraka, allure de 
chevaly que ataja. VerSanscrito, cubrir. Omofonía curiosa. La voz 
es Quichua. 

Huarango ó Guarango. Persona de baja esfera (Buenos Aires). 
No se usaba en el interior. 

Etim.: Guaranga, mil, algarrobo, árbol : tal vez como quien di- 
ce un alcornoque. 

Huaranhuáy. Garrocha, una bignoniá. 
Etim.: Desconocida. 

Huarapu. Sumode la caña dulce en fermentación. 

Etim.: Sin conocer la lengua á que corresponde esta voz, inútil 
tarea sería buscar su explicación; si fuese Quichua podría derivar- 
sede Huara, calzones, y Apu, señor, que no nos sirve de mucho. 
Huappuycuc es el que traga mucho, pero comiendo. 

Hjuarcu. Lana pesada que se da á las hilanderas. Frase: sé que 
está dando huarcu (lana para que se hile). 

Etim.: Huar-cu.en Cuzco. Huarcu es, peso; la partícula cu es 
de plural ó reflexiva, pero la radical huar no está determinada. 
En Sánscrito debería corresponder á vara ó vrk, la primera que 
dice escoger, esta, recibir, tomar ; y ciertamente huarcu es lo que 
reciben las mujeres escogido y pesado, t. e. separado del mon- 
tón. Huaraj en general, es cualquier cosa ingeniosa. 

Huarccu es, colgar, ahorcar. Para pesarse cuelga, y para en- 
tregar se entresacan las motas. Lá voz es del Cuzco local, pero se 
va perdiendo junto con la costumbre de hilar. 
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Huarmi. {Marmi en Aymará), raujer. 

Etim.: Semejante palabra, comuna las dos lenguas, parece 
que debería corresponder á una lengua ^anlerior, origen de am- 
bas. La raíz Auaes, propia de la ¡dea mujer, pero los sonidos rmi 
son curiosos. Desde que huarmaes mozo, nos queda un tema 
radical huarmy una i que hace femenino. 

Huarmisacha. Lugar cerca del Guacra, frontera de Tucumán. 
Etim.: Huarmi, déla mujer; sacha por hacha, árbol cualquie- 
ra, que no sea algarrobo, que es tacú. 

Huasa. Espalda, lo de atrás, atrás. 

Etim.: Huasó huxisa. Es curioso que siendo huae\ equivalente 
de va ó ¿a, back sea espalda en inglés. La c final de los dialectos 
Quichuas vuélvese/ ó 5 cuando no desaparece del todo. En Sáns- 
crito vaha es espaldas, y la radical vah, cargar sobre todo á cues- 
tas. En fin, que no valga nada todo ésto, ello servirá de texto pa- 
ra el sermón aquél, no porque las omofonías sean muchas en el 
Quichua, hermano del Sánscrito. 

Huasa Pampa ve/ Guasa Pampa. Lugar entre Simoca y San- 
la Rosa (Monteros). 

Etim. : Pampa, campo; huasa, de atrás, ó de la espalda, como 
que queda á tras-mano del camino real. Voces del Cuzco. 

Huasanve/Guasan. Famoso valle atrás del Fuerte de Andalga- 
lá, antiguo sitio de los indios Huasanes, hoy ocupado por las ha- 
ciendas del Colegio y Huasán. Se halla al norte de Uuachaschi y 
en parle al oeste de Tucumangasta. 

Etim. : Huasa-an. Alto(a/i) de atrás (Auo^a). Supónese que este 
sea el valle llamado de Gualan en la obra de Lozano. El nombre 
descríbela situación perfectamente. Voz Quichua. 

Huasayán ó Guasayán. Región de Santiago. 

Etim.: Himsa, de atrás; yan, camino. Aquí se ve cómo el yan de 
los dialectos es el ñan del Cuzco. Ver Capaydn. 

Huasca. Penis. Ver Pisco, etc. 

Etim.: Cosa larga y angosta. Quichua. 

Huáscar. Familia de pollos. 

Etim.: Ignorada. Son varios lospajarillos asi llamados. 

Huáscar Inca. El de la maroma ó cable. 
Etim.: Lo difícil está en la r. 
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Huascha. Cardón enano. 
Etim.: Ver Huascha. 

Huasl. Casa-nido: voz muy usada en combinación : Humi-huasi^ 
Loro-huasi, Cata-huasi, Condor-huasi. Frase: Huasipatanpi, cer- 
ca de casa (Gómez de Huaco). 

Etim. : Vasi es casa en Sánscrito, y viene de la radical vas, ha- 
bitar, etc. Esta palabra parece que al{?o tiene de Huati ó Watt y 
del símbolo egipcio j^ un ideograma cuyo valor fonético aca- 
so no esté aún bien determinado. Este símbolo se halla pintado 
en las urnas funerarias de toda la región Calchaquina, y algo 
significa. 

Huaspan. Troj como cono ¿rucado, en lo que se dístingtie^de ta 
pirhua, 

Etim.: Parece que se trata de una voz Araucana, puesto que 
hua es maíz. Falta que determinar la terminación span. Puede 
suceder que Aua diga « maíz)> también en Cacan. En Quichua se- 
ria Sara. La voz es muy común en todo el valle de Capayán de 
Catamarca. 

Huaspana. « Londres y Catamarca», pág. 179. Ver : Huaspan. 

Huata. Barriga. 

Huatana velGuatana. Lugar donde se amarra algo, cabestro. 
Conf. : Simiguatana, bocado, y Sachaguatana, una presa. 

Etim.: Esta palabra solar es interesante. Ella significa lo dicho 
y más: agujeta como la del meridiano, año, etc. El estudio prolijo 
del Lexicón de Santo Thomás y otros vocabularios, tiene que 
darnos resultados de suma importancia para la filología, como 
se verá si buscamos la radical de esta voz Huatana. En primer 
lugar se sabe que Inti-huatana es un reloj solar. En seguida te- 
nemos : huatay año de 18 meses; mata, año; mará, año de 12 me- 
ses; maray, maran, batán, piedra donde se muele algo. Estos ejem- 
plos nos dan una prueba más de que Ma= Hua. 

Parece que la idea que prevalece siempre es de algo que gira 
en torno de otra cosa como la voladora de una tahona. 

La idea de trampa ó lazada parece que siempre va anexa á la 
palabra huatana, y así debemos acordarnos de la expresión in- 
glesa: Trap to catch a sun beam, trampa para coger un rayo del 
sol, que tan perfectamente explica loque /n^-Aua^ana dice. Véa- 
se Simiguatana y Sachaguatana. Véase Sansc to Vata, soga, li- 
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gadura, círculo, esfera, y Vat, rodear» vestir, cubrir. Hay que 
confesar que las omofouías son curiosas, y ¿por qué no se han 
de hacer notar ? 

Hualeado. Cocido asi. Las cabezas, etc., que se tapan con rescol- 
do para asarlas, se dice que son huateadas. 
Etim.: Huatearó Guatear. 

Huatear. Asar con rescoldo en un hoyo; tambera guateada, man- 
jar de bodas. 

Etim.: Huatiya, asar así. Voz Quichua. Se cava una zanja, se 
llena con leña á que se prende fuego, con el recoldo se tapa una 
ternera, cuero y todo, después de limpia y sazonada. Afuera de 
todo se tapa con tierra hasta que queda cocida. En seguida se 
destapa y sirve á los convidados. 

Huati vel Uati* Una de lasHuacas del Perú pre-colombiano. 
El doctor López en su ^ Races Aryennes)) fué el primero que 
dio importancia al culto de Ati ó Vati ó Coati, en los Andes. Lás- 
tima es que no haya conocido él mucho de loque recién se ha 
publicado después; porque el punto estaba y está aún algo obs- 
curo. Hoy contamos con los curiosos himnos que reproduce el 
Yanki Pachacuti, publicados por Ximénez de la Espada en sus 
«Antigüedades Peruanas )>. 
Huáscar Inca derrotado reta á sus huacas en estos términos: 

Llollavatica Embustero Uati, 

Haocha aucasopay Cruel enemigo Diablo, 

Chiquiy manta De mi desgracia 

etc., etc., etc. etc., etc., etc. 

{Culto de Tonapa, Revista del Museo de La Plata, t. 3, pág. 
357). 

La frase del « Padre nuestro», Amatac cacharihuaycuchu hua- 
teccayman urman%ycupac (y no nos dejes caer en la tentación), 
traduce esta última palabra con otra, huateccay, tentación, ace- 
chanza, que se ha citado para explicar el Uatide arriba; pero 
preferible es buscar nuestro tema donde lo hallamos pelado de 
sus accesorios. 

En el Catecismo mayor Aymará hallamos huati y tapíala, con 
el sentido de « malos agüeros ». Tapia es voz que aún se usa con 
generalidad, por ejemplo, la lechuza es tapia; pero huati es más 
bien el hado, esa nécessitas ó fatalidad de los antiguos. 
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Para el Misionero, lodo agüero que no saliese de un origen cris- 
tiano, era malo; pero se cae de su peso que Huati y Tapia no 
pueden ser térniinos sinónimos. Tapia, aún hoy, es cosa de mal 
agüero, mas si huati lo hubiese sido también, no tenia Huáscar 
Inca por qué llamarlo Hulla, mentiroso, embustero. Una cosa es 
pecaminoso, otra malo^ tratándose á^agüeros. El Uati, por lo visto, 
se había declarado propicio, y la esperanza salió fallida, Atnc 
ill'B lacrymcB. Un agüero malo que salga embustero sería de co- 
diciar. 

Claro está, pues, que es de la «suerte » que habla Huáscar cuan- 
do la increpa de salirle despropicia, porque ella le había prome- 
tido el éxito en su expedición. 

La raízil^t significa poder, y para los fatalistas ¿qué hay de 
más fuerza que el Hado ? 

Etim.: La más verosímil es esta : el huadehuama, inventar, y 
un ti que puede ser el de Ticci. Este hua debe compararse con las 
voces Huahua y Huachani, parir. En Sánscrito, va dice fuerza, 
poder. 

Huati por Wat!. Exclamación de los Patagones. Ver el Voc. de 
Musters en su<^At home with the Patagoniam )> . 

Huatiano vel Guatiano. Nombre de lugar en Salta. 
Etim.: Ver: Huati. 

Huatungasta vel Guatungasta ó Batungasta. Hoy la Troya 
en Tinogasta. Las ruinas han sido descritas por el ingeniero Lan- 
geen los Anales del Museo de La Plata. En esa región se encuen- 
tran muchas antigüedades curiosas como ser objetos de alfarería, 
etc. Cuesta creer que pueblos como éste y otros hayan sido habi- 
tados cuando entraron los españoles. 

Etim.: Si se admite la derivación Jlua-a^un-^as^a, podría ser 
Quichua. Lo probable es que pertenezca al Cacan. Ver: Batungasta. 

Huay por Huái (en Mataco). Miedo. 

Huay. Exclamación de susto ó espanto ; muy común. 
Etim.: Ver: Hua. 

Huayaca. Bolsa ó talega, Guayaca. 

Etim.: Voz Quichua, pero muy usada aún por los peones 
criollos. 

Huayaco. Lugar en Cerrillos de Salta. 

Etim.: Yacu, agua; hua, del hijo. Ver: Huay y Hua. Otra étimo- 
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logia mejor es el nombre indio del sauce, huayaco. Es curioso 
que en este lema entre la raíz yacu, agua. Voz Quichua. 

Huayahuas t^e/ Guayaguas. Lugar en Cauceie, San Juan. 
Etim.: En Araucano Yag es un árbol. Ver Anllagua. Acaso sea 
voz Cacana ó de los dialectos de Cuyo. 

Huaycama vel Guaycama. Los lugares llamados asi : el uno 
3ercade la Puerta del río de Catamarca, el otro al entrar al valle 
de Paclin, porel lado del sud. 

Etim. : Huayco, quebrada ; ama, ó cama, en dirección á, ó has- 
ta la. Asi la voz parece del Cuzco. 

Muaycot;e/ Guayco. Zanja ócañadón, casi quebrada, tan gene- 
ral que El Huayco ya equivale á nombre de lugar. 
Etim.: Tal vez por Huallco. 

Huaycco. Parece que hay una radical huay que empezando 
por ser interjección de espanto entra á formar parte de muchas 
voces, como en, huaycá, robar ; huay cu, guisar la comida ; huay* 
Hay césped verde ; huayllu, amar con ternura. Véanse : Huayma^ 
antaño ; Euayna, mozo; üuayra, viento. 

En cuanto al co ú eco, la dificultad está en que no se sabe si se 
trata de una partícula dé pluralidad, ó de una raíz antigua que 
diga, vaso continente, ó su contenido, agua. 

Que huay pueda ser por huall, se explica, porque la // y la y 
se confunden, como se ve en huaycas por huallcas, cuentas, co- 
llar, etc. 

Huaymana vel Guaymana. Lugar en Piedra Blanca, valle de 
Catamarca (?). 

Etim.: Ruay-mana, voz en su terminación análoga áJngfamana, 
Hay una radical huay que se encuentra en huay, hua, extender 
la mano, y en huayca, robar, que pudiera tener que ver con esta 
voz. Más probable es que sea voz Cacana. Ver PaymaUy Tucuman, 
Bilisman, etc. 

Huayna ó Guayna. Mozo, mancebo, epíteto de un inca Huayna 
Capac. El potentado mozo. 

Etim.; Hua-ina. Hua, hijo, emanación ; ina, el verbo, hacer. 
El engendrador. Epíteto solar. Ver Ina. La voz es del Cuzco, aun- 
que la raíz ina es de los dialectos como ser Chicha, Catamarque- 
ño, Santiagueño, etc. 

áfi. SOC. CIRT. AUfi. — T. XLIV 14 
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Huayra. Viento. 

EiiM.: Voz del Cuzco que se halla combinada en nombres de 
lugar. Ver el que sigue. 

Huayrallocsina. Boquete en la mitad de la quebrada de Belén, 
donde nuQca falta el viento. 

EiiM.: Huayra, viento; llocsina, salidero ó batidero; de llocsi, 
salir. Derivado verbal, lengua del Cuzco. 

Huayramuyu. Remolino ; voz en los versos del canto del huanacu. 
No es el enemigo, mi hijita, Manchu huahuitay; los enemigos 
nos rodean, Enemigocuna rodeanchis; Huayramuyu canctt, son 
los torbellinos; y cuan muchos se ven á eso de mediodia cuando 
calientaelsolen los campos de Andalgalá. Anuncian zonda. 

Etim.: Muyu^ cosa giratoria ; Aaayra, de viento. Ver: Muyu. Voz 
Quichua. 

Huayrapuca. Viento colorado, el polvillo, voz de la cuenca de 
Londres, Los Sauces. 
Etim.: Huayra, viento ; puca, colorado. Conf. Puca. 

Canción del Chiqui 

Gaayrapuca corriti 
Ranaca cusiki, cusikí 
Purinki, 

Caballumpi armachis, 
Aarroachis purinki . 

\er Chiqui. 

Huayruru. Semillas encarnadas con manchas negras que venden 
los Collas, contra el aire. 

Etim.: ffwayra, viento, aire; rwrw, fruto, pepita. Semilla con- 
tra el aire. Voz Quichua. Cuenta el P. Cobo: «que traida una sar- 
ta deellas al cuello que caiga sobre el pecho, aprovechan contra 
las tristezas de corazón, y que confortan la vista y cerebro ». 

Hucucha. Ver Ucucha. 

Huerta ó Hüerta.Llámase así el terreno cercado, labrado y sem- 
brado con sandías, melones y zapallos. Cuando es maíz lo que se 
siembra, llámase entonces Chacra. 

Hueyo. Ver Ueyo vel Beyo. 

Huí. = Bij Fi, Mi (la e y la t se confunden). Ver Bicansa, Fiam- 
bala, Callavi, Callafi, Huañumil, etc. 
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Este sonido puede ser inicial ó final, y no se dice medial tam- 
bién, porque en un tema como Chamilca, apellido Quilme, pa- 
rece que se trata de una voz compuesta. Aán no se ha podido de- 
terminar hasta qué punto puede haber identidad entre Huí j 
HuiLSi el Cacan tuese un idioma afíndel Mataco, Toba, etc. diría- 
mos que podía ésta ser la torma pluralde aquella raíz cuando es 
inicial ; porque como partícula final puedeelétó ^, etc., ser una 
posposición, en cuyo caso no es tan racional suponer una forma 
plural. 

Dejando de lado la forma bil ó fily busquemos ejemplos de la 
raíz ¿i, /i etc. inicial. 

Bindm, Bicamsa, Billa, de los padrones; Bichigasta, Bilapa^ 
Sipos, Huipos (pez), Fiambalá, Filian, Fiqui, etc. 

Billa ó huilla sabemos lo que es, el nombre que en la región 
Cacana se da á las liebres; en tal sentido la voz tiene que ser Caca- 
na, porque no consta que los del Cuzco le hubiesen dado tal 
nombre. La voz tampoco se halla en el vocabulario Araucano, 
porque hutllin, nutria, puede no deberle nada á la raíz hui ó 
huil . 

Lo más probable es que la voz huilla sea una simple onoma- 
topeya, porque el grito de las liebres suena así : hui, hui, hui, 
y el lia, como diminutivo que es, sería muy de estos dialectos. 
El tema Biscacha podría tener el mismo origen, si se prueba que 
ellas también se expresan en «lengua de /íwi», como los Auí- 
Uas{i). 

Resulta, pues, que, ni en Quichua ni en Cacan podemos sacar 
en limpio una raíz hui. 

Comosubfijo, esta partícula es de mucho interés, y son ejem- 
plos : 

Apellidos: Aliue, Callan, Catalme, Huchaime, Callave,Callaxve 
ó Callaxne, Siquimi, Lacmi. 

Nombres de lugar: Tafí, tal vez, Chafiñan, Hualfiin. 

Havestadt en su «Chilidugu», hablando de las partículas va 
y ve, dice lo siguiente: « Sunt mere exornaliva: va reperitur post 
ca velcaba v. caba. Fecum quácunque oralionis parte, utrum- 
que semper in fine». 

Por ahora parece lo más prudente quedar en esto. La influen- 



(1) En Ayraará, ¡Huy^ Huy, HuyI es exclamación del que llora. 
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cia Araucana está tan de manifiesto en la nomenclatura local, que 
es procedente la cita. 

Huil. Ver: Vil ó BU. 

Huilca. En los Padrones Filca; en la actualidad Bilcüj apellido 
común de los indios en esta región, correspondiente á individuos 
de varios ti pos 

Etim.: //i/i//ca puede ser, nieto, ó bien, cosa sagrada, como ííua- 
ca. Ver Mossi in Voc. En Aymará, Villca era el nombre antiguo del 
sol, y de su templo. Por lo mismo que es vos anticuada puede 
corresponder también al Cacan. Después de escribir lo que pre- 
cede hallo esto en el P. Cobo : « Los dos nombres llamaban estos 
indios (los peruanos) á sus dioses, que, son, Vilca el uno y el 
otro Guaca», Uno y otro se usaba en todo Dios, ídolo, templo, 
sepultura, etc. (tomo 3, página 308). 

Hutli. Tribu de indios numerosa en Santiago que hablaban el idio- 
ma del Cuzco. Hecho comunicado por el señor donTelésforo Ruiz 
en Catamarca 15 de mayo de 1887. 

Etim. : Acaso tengamos aquí el secreto de la voz huil, vil ó bil^ 
pueblo, y la panícula i de cantidad ó número, en cuyo caso sería, 
los pueblistas, y pudieran tener algo que ver con la grande emi- 
gración del Tucumán á los Chacos, de que hace mención el Padre 
Lozano al principio de su historia. De ninguna manera deben 
confundirse las voces huilla, liebre, y huiliy un indio de esta na- 
ción. Esta noticia se da con todas las reservas del caso, mientras 
no se encuentra un empadronamiento de indios Huilis, que tan 
bien explicaría la procedencia del nombre de lugar, como Bilis- 
man, etc.; pero lo cierto es que en este año (1897) me la han 
confirmado otros vecinos de Santiago. 

Hutltsmán ó Bilismán. Pueblo en la sierra del Alto entre el 
Portezuelo y Albigasta. 

Etim.: Hutlis-man; hacia (man) huilis, el que diz que es huilli. 
Bilichus eran unos indios de la Puerta, oriundos de Simoca. Pa- 
rece que las tres voces, huilli-huilli, bilismán y bilicha contie- 
nen la misma radical huilli ó bili; y á estas debemos agregar 
el apelativo Bilipalacma, En Aymará y Araurcano huili ó huilli 
sería raíz fácil de explicar. Tampoco falta la raíz AuíWi en Qui- 
chua, algoque tiene que ver con sementera tierna ; pero la cues- 
tión previa siempre será la lengua á que pertenece, aparte de lo 
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cual está la otra: ¿es Bilismán ó Bilismana? Ver: Tucuman, Pay- 
man, Guayman, ele. 

Huilla. Liebre; talca también en Andalgalá. 

Etim.: Esta palabra no se halla con este sentido en la lengua 
del Cuzco, empero es común en toda la Argentina; huilla en Cuz- 
co y sus dialectos es, avisar, referir, y el doctor López leda tam- 
bién el sentido de algo que corre. Los de hoy pronuncian bien 
claramente, huilla, anglicé, milla, por liebre, y la Teresa Gual- 
cumay de Colpesdice, huillay ó willay, por avisar; pero tene- 
mos el nombre de lugar Huilla Calina, contra los nombres Villa- 
vil y Villa-pima, que por lo que se ve constan de la radical hui- 
lla, liebre, con otra temática. La explicación de la diferencia es 
sencilla : la pronunciación Viébi se ha transmitido por tradición 
española, como que son lugares muy conocidos, y en boca de to- 
dos estos mismos Villa-vil y Villa-pima; mientras que en Andal- 
galá sólo unos pocos indios de Choya é Ingamana saben que 
existe tal barrio de Huilla-catina, y así en boca de ellos se ha con- 
servado el sonido de la w inglesa^ que es sonido indio. 

En otra parte ya se ha dicho que lo más probable es que la voz 
huilla sea una onomatopeya; por cuanto la liebre ésta de los cam- 
pos precisamente grita hui, hui, huí, con repetición ; por otra 
parte la terminación diminutiva lia es tan común en toda la re- 
gión, queera lomas natural que se aplicase á esas liebrecillas que 
se captan la voluntad de todo el que las cría. Hasta aquí no se ha 
tenido la suerte de dar con el nombre en Araucano, Quichua ó 
Aymará, 

Según este argumento el nombre, aunque local, puede muy 
bien no ser sino Cacan á medias. Ver : Lia. 

Hay muchos nombres de lugar en que entra el tema huilla. 
Ver todos los que van en seguida. 

Huillanca. Lugar al sud de. Pomán entre Anhuill y Suriyacu. 
Etim.: Huill-an-ca, el alto déla liebre, ó águila, anca, y liebre, 
huilla. Puede también ser una voz híbrida, anca de liebre, como 
cabra corral, corral de cabras. 

HuiUapima, Vtllapima, por corrupción Villaprima. Pobla- 
ción á unas 8 leguas al sud de Gata marca. 

Etim.: Huillap-ima. Ima, ajuar, ó cosas; huillap, de la liebre, 
ó del individuo liebre: algún cacique que así se llamaría. No es- 
tá de más repetir que la forma Villaprima es una corrupción de 
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este siglo. Los papeles viejos y erapadronaraienlos no hablan sino 
de Billapíma. 

Huillasorcuna. Lugar en los Sauces de Huayco para arriba. 
EiiM.: A'a, lugar donde; íorcM, salen; Aui7/a, las liebres. Voz 
Quichua, derivado verbal regular. 

Huilli-huilli. Lugar en Tucumán. 

Etim. : Huilió Huilli^ nombre de una nación de indios. Conf. 
Bilichas, fíuili. 

Huülicha por Btlicha. Ver Belicha. Hoy Velicha, cerca de Simo- 
ca. Eran y son unos bañados. Estos indios servían en Pomancillo 
del valle de Calamarca en tiempo en que dependía de San Miguel 
del Tucumán, año 1642. 

Hutlltche. « Londres y Calamarca », pág. 240, 

Hutllpan ó Huilpan. En Araucano, S/irla y ensartar. Voz que 
acaso contenga la prueba de que el pan, en flwaípan, diga, acopio. 

Huillqui ó BilquL Tinajón partido en dos horizontal mente, ó 
hecho así; algunos con asiento plano, otros boleados de abajo. 
Etim. : En Quichua Huirqqui es, canjilón de boca grande. En 
las lenguas limítrofes Mataca, Toba, etc., qua es raíz de vaso con- 
tinente. 

Huinca. 

Huincha, Uincha ó Bincha. Faja de la cabeza ; listón que sir- 
ve para ello; cinta para medir ó para ribetes. 

Etim. Voz Quichua. Hay un verbo Huina, hacer carga, ensa- 
car, que acaso lenga raíz en común con el tema Huincha ; porque 
al fin cha es partícula causativa. 

Huinchuca, Binchuca. Insecto, vampiro de las chinches. 

Huirá huirá ó Vira- vira. Yerba (Senecio Vira- Vira). 
Etim. : Vira, sebo ó gordura. 

Huiracocha. «Londres y Catamarca», pág. 259. Nombre que los 
indios daban á los Cristianos. En general, caballero, hombre eu- 
ropeo ó blanco. 

Etim . : Es muy dudoso que deba etimologarse este vocablo así: 
gordura {huirá) del mar {cocha). Sabemos que era nombre del 
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Dios por excelencia entre los Peruanos. Como acertijo se propone 
la interpretación Falo de huiracocha, hacedor de agua). 

El doctor López (V. F.) ha tratado sobre este Dios de la mitolo- 
gía Peruana en su «Races Aryennes», y es este un estudio que de 
ninguna manera puede pasarse por alto. (Ver pág. 2í5, etc). 

Se recomienda también las notas en el ensayo sobre el Culto 
de Tonapa (Revista dd Museo déla Plata, tomo 3, pág. 341 , etc.). 

Está muy visto que tratándose de los nombres y epítetos que 
corresponden á la idea déla divinidad en los diferentes países y 
épocas, tenemos que dar con dificultades enteramente sui gene- 
riSy y nos será también lícito buscar los orígenes de ellos pasan- 
do por encima de cánones establecidos para la generalidad de las 
voces. Así, la idea del ser supremo que nosotros adoramos la he- 
mos heredado de los Hebreos, aunque siguiendo á nuestros 
maestros deberíamos nosotros también tratarlo de Jehovah ó Ja- 
veh; en su lugar los del norte le dicen God, Dios, etc., voces que 
corresponden á las mitologías de los Teutones, Griegos y Latinos. 
¿Qué sacaremos en limpio en cuanto á la idea Jehovah si elimo- 
logamos las vocesfíody üiosl Poco ó nada, por cierto. Es un caso 
como aquel de los Guaraníes, que llaman al Dios de los cristia- 
nos Tumpa. A los PP. Jesuítas les convino identificar las desig- 
naciones 7\impa y Dios, pero sólo Dios sabe la tamaña herejía 
que puede encerrarse en ambos vocablos. 

¿Quién nos puede asegurar que la voz huiracocha no sea de 
origen extranjero, y la idea que ella representa tan exótica como 
la aiísma palabra « Diosif^, si nos remontamos al Javeh hebraico? 

Montesinos, en sus Memorias antiguas del Perú, trae algunas 
noticias muy importantes á propósito de Huira-Cocha. Había 
muerto el Rey Manco AuquiTupac Pachacutí, el cuarto así lla- 
mado, que según lo era de los Pachacútis correspondería á los 
<000 A. Ch. ó sea más ó menos la época del rey Salomón. Suce- 
dióle su hijo Sinchi Apusqui. Este parece que entró á atender y 
distinguir entre un «dios único de sus antepasados y los demás 
modernos que habían traído diversas gentes». Hizo, pues, «gran- 
des juntas y después de ellas mandó que se invocase el gran 
dios Pirua por este nombre lllatici Huira-Cocha; y porque ya 
por este tiempo estaba corrupto el nombre de Pirua y decían 
Huirá Cocha, asi, de aquí adelante le llamaremos así, Illatici Hui- 
rá Cocha, que quiere decir el resplandor y abismo y fundamento en 
quien están todas las cosas ; porque illa significa el resplandor, y 
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¿ict fundamento; huirá, anliguamenle, antes de corromperse se 
llamaba pirua, que es depósito de todas las cosas, y cocha, abis- 
mo y profundidad. Fuera de lo cual, tienen estos nombres gran- 
des énfasis en sus significaciones» (pág. 67 y68> Ed. Gim.de 
laEsp.). 

¿Cuántas cosas más no le contarían los Amaulesá Montesinos? 

Si hemos de eslaral sentido natural de las palabras, Huirá es 
corrupción fonética de Pirua, de lo que se podría deducir estas 
ecuaciones : Pirua = Piraua= Huirá = Vira. El subfijo ua es 
probable que no pase de ser una partícula de adorno ó artículo. 

Es curioso que Vira en Sánscrito sea héroe, y también un apo- 
do de Agni y del fuego sagrado (Ver Burnouf). Por otra parle, 
Vr, dice cubrir, rodear, ocultar, que es precisamente lo que se 
hacía en las Piruas. ^ 

La idea de la fuerza reproductora de la naturaleza parece que 
se desprende de todos los ritos religiosos más antiguos, y los es- 
tudios practicados por nuestros hermanos del norte confirman 
esto mismo. 

Nadie puede asegurar que en época muy remota no hubiera 
contacto entre nuestro continente y el de la Oceanía y que por 
allí se hubiesen intercambiado las ideas religiosas. Para ello no 
es necesario presuponer un origen Aryano común á los de allen- 
dey aquende el Mar del Sud. 

La confusión de los sonidos Vi, Pi, Bi, Mi y Hui podría expli- 
car esa corrupción de Huirá por Pirua ; pero la verdad es que la 
voz Vira ó Huirá queda todavía por explicarse, lo mismo que la 
otro Pirámide, cuyo origen se supone sea egipcio. 

En Aymará Vilca era el antiguo nombre que se daba al sol, y 
dado el fonelismo de esta lengua, se ve que Vilca puede ser co- 
rruptela de Huirca= Huiraca. Es de notar también que Mira es 
tema verbal que dice multiplicar engendrando ; y como el culto 
solar es generalmente fálico, se concibe que todas estas voces en- 
cierren en sí la idea del miembro viril, palabra ésta que á su vez 
encierra otra omofonía muy singular. 

Huiracocha es el dios que correspondía á la civilización Perua- 
na, y desde que todas las tradiciones de esta nación,. apuntan en 
dirección á inmigraciones de afuera, se comprende que el tal mon- 
bre puede corresponder á una lengua que no sea la Quichua ó 
general de los Incas, y desde luego susceptible de analogías muy 
distintas de las que podrían esperarse a priori. Una vez más 
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debe establecerse aquí que la lengua del Cuzco de ninguna ma- 
nera puede llamarse lengua primitiva : su gramática podrá serlo 
pero no su vocabulario. Basta citar yaco y unu, voces que ambas 
dicen agua, y que contienen raícesde igual valor léxico en casi 
toda la América del Sud. 

La relación de Montesinos, tan verosímil en sí, se comprueba 
con casos raros que á cada paso nos salen al encuentro, y las 
mismas dificultades que presentan su cronología, etc., son más 
convincentes que las narraciones mejor coordinadas del Inca Gar- 
cilaso y otros, que al fin tampoco concuerdan entre sí. 

Hulscacha ó Viscacha. Animalito del cerro, de la familia de la 
chinchillas, su piel es muy suave, pero requiere precauciones pa- 
ra que no derrame el pelo. 

Etim.: HuiS'Ca-cha. Cha, hace; ca, el; huis, ruido ese; en cuyo 
caso sería nombre anomatopéico. 

Hutsco ó Visco. Árbol, el arca de Tucumán (Acacia Visco). 
Etim.: Desconocida. En Coco, llamado Cachucho enCatamarca, 
teníamos otro árbol que termina en co. Ver: Chamico. La forma 
Cochucho indica que Coco, es también voz indígena. 

Hulumaoó Julumao. Distrito en el Fuerte de Andalgalá,que in- 
cluye el Alto y los Fuertes de Chalemín y de San Pedro de Mercado. 
Etim. : Hullu, phallus ; urna, cabeza, y ao, lugar; refiriéndose 
á !a formación del terreno, porque allí acaba un cordón entre dos 
mayores. La voz etimologada así tendría un origen híbrido de 
Quichua y Cacan. 

Hullo, Julio. El pene. Conf. Sullu, Ullu. 

Etim. : El Quichua confunde la // con la y, se ve, pues, cómo esta 
palabra tiene correlación con las radicales fálicas y mitológicas 
• Jw, Jul, Cul, etc. En Aymará Ullu ó Hullu es A Un, que á la vez nos 
demuestra cómo la w Quichua puede ser la a del Aymará. Esta 
raíz entra en varias combinaciones de nombres de lugar, v. gr.: 
Andulucas. 

En Maori esta palabra es hurumut, donde se ve la radical huru 
= hullu. Esta raíz huru, hullu, horus, es muy general en el mun- 
do en sentido fálico-erótico. 

Hume ó Jume. Planta que crece en los lugares salitrosos y da la 
sosa ó vidriera con que se cocina jabón . 
Etim . : Tal vez voz Caca na . 
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Humial, Juiutal. Lugar donde crece el jume. 

Huiniíita. Ver Umita. 

Huyamampa. Lugar en Santiago. 

Etim. : Huy-ama-ampa. Ama, en dirección al ; huy por hullpha- 
llus, ó cerro como pan de azúcar; ampa es esa palabra tan usa- 
da en nombres de lugar, etc., y que debe ser Cacana. 



I. La i es una letra 6 sonido tan común en lengua de Cuzco 
como en la de Calamarca. Se confunde con la y vocal j muchas 
veces representa una //, v. gr. : paica ó payca por pallcüy etc. 

En los empadronamientos y nombres de lugar la encontramos 
como inicial, medial y final. Cuando es final aguda es probable 
que haya perdido una consonante final, como en Tafi, pues sedice 
Tafinisto y Tafileño, 

Como en el caso de todas las vocales iniciales, la fonología cas- 
tellana nos expone á confundir Hi con /y con JA, circunstancia 
que complica más el problema en todas las etimologías. Ver ff. 

1 ó Y. Partícula final que significa : 

S"" Mi, posesivo, como vida-y, mi vida; mamita-y, mi madre; 
en el idioma híbrido, ó en el Quichua local, Áchuma-sisa cancu 
huahuita-y, son las flores del Cardón, mi hijito (Canción de la 
Guanaca). 

2^ Partícula locativa y como tal corresponde al francés y en 
il y a, hay, ó español viejo : ca-y-non a, porque allí no hay. En 
Quichua tenemos ca-y, aquí; cha-y, allí; cha-ca-y, allí más lejos. 

3^ Partícula para genitivar equivalente ácíe. El señor Zegarrá, 
en su «Ollantay », algo dice al respecto. En Catamarca es muy 
usado en el idioma híbrido, pues dicen : puerta-y -calle, nos ha-y- 
perseguir, por ha de; cara-y-zorro. En Quichua, según el señor 
Zegarra, tenemos : Chinchaysuyo (provincia de Chincha). Ver 
Ollantay, páginas xxxiy xxxvi. 

El mejor ejemplo es el de los patronímicos que acaban en ay, 
tan abundantes en Calamarca, donde la y final corresponde al 
fiíz, son, ez, ena, rena, ina^ ac, etc., de otros idiomas, todos que 
se pueden expresar por un de. Esta y patronímica se parece aún 



Digitized by 



Goo^^ 



TESORO DE CATAMARQüEÍllSIfOS 219 

más á esa i que los latinos intercalaban para formar sus nom- 
bres genlílieos, como de Yul, Jul-i-us; de Tiber, Tiber-i-us; de 
Cornel, Cornel-i-us, ele; y por fin, de fil, fil-i-us. (Ver 5<*), 

4** Partícula de pluralidad que dice, lleno de, y equivale á la 
misma partícula en Hebreo. Tacu-y-man es palabra citada por 
los historiadores de la Conquista del Tucumán, que quiere decir 
hacia el Algarrobal. Así tucuy viene á querer decir^ todo; i. e. lle- 
no de acabar. Así, iáucaes, valiente, guerrero. .4u^w¿, volunta- 
rioso, absoluto, tirano. 

5** Terminación patronímica que corresponde al de europeo y 
como tal es genitivo, ablativo. En el Perú está el ejemplo Ollaniay, 
citado por el señor Zegarra como de de procendencia ; pero Cata- 
marca está lleno de estos patronímicos en ay, de los que se dan 
unos cuantos en seguida: 

Hualcuma-y, Camisa-y, Sinchica-y, Huanchica-y, Hualicha-y, 
Huaskincha-y, Calisa-y, Liquita-y, Aballa-y, etc., etc. Estos ejem- 
plos son tomados del Fuerte de Andalgalá y sus alrededores. Yo 
mismo represento acciones y derechos de Huaskinchay, en Huaco, 
y he tenido en mi servicio á indios con todos estos apellidos. 

En Maya la y es partícula locativa y posesiva. 

Después de haber escrito lo que antecede resulta que en Ata- 
cameño la terminación ay es de genitivo, y que en Mataco y otras 
lenguas el subfijo ya hace adjetivo. En el prólogo se volverá á 
tratar de este punto. 

Ibatfn. En San Miguel del Tucumán. Ver; Techo, v, ex, pág. 9. 
Etim. : Compárese con estos nombres : Bajastiné, Colasliné, etc. 
Falta que atribuir la vozá su lengua de origen. 

Icanchu ó Chuschin. Ave del mortero. ¿Quién se comió el tri- 
go? El Icanchu. 

Etim.: Es probable que sea voz Cacana. Éntrelos apellidos 
hallamos Icain, Iculcha. 

Icaño. Pueblo, antes del departamento de Ancasti, hoy de La Paz. 
Etim. : La combinación lea no es del Cuzco; ñ es recurso cas- 
tellano ; debería, pues, escribirse lean -yo. Lo probable es que sea 
voz Cacana. 

Ichu. Paja, heno. Ver: Cortar paja. 

Etim.: En cuehu, cortar, tenemos el mismo subfijo chu, que Ló- 
pez también interpreta, dividir (Ver: Raees Aryennes,). 
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Ichuna. Hoz; voz muy común. 

EiiM. : Derivado verbal de ichUj cortar paja. Quichua. 

Ichupuca. Lugar cerca de Achalco, en Sania Rosa, Sierra del Al- 
io, Calamarca. 

Etim. : Ichu, paja; puca, colorada; porque así es la que hay en 
aquel lugar. Aquí se ve el sentido de paja en la radical ichu; 
pero el chu es de corlar. Ver: Cuchu. 

Iguana. Lagartija así llamada. 

Etim. : Según el P. Cobo viene de la lengua de la isla española. 

Ihuanco. Avenida de río. Voz Chinchaysuyo de importancia pa- 
ra comparada con los nombres de lugar Cacanes que terminan en 
ango ó anco. 

Ikt. Corlar, rebanar. 

Etim.: Kiy partícula de separación ó dimidiacíón, la t podrá 
ser de hacer, 

Ikin. Nombre de un cacique. 

Etim. : iVa, cosa; iki, que corta ; esto si fuese Quichua. Puede, 
por otra parte, ser Cacan. Ver Iquimay, Iquicho, en los empadro- 
namientos. También, Iquisina, Iquitina. 

naquero. Pueblo pareado con Aencan (Lozano, IV, página <26). 
Sus caciques eran Asaicele y Andilo. 

Etim. : Si Ha es por t7/a, resplandor, como kerhUj es faja, el 
tema puede decir: faja brillante. Ver Empadronamiento, nom- 
bres por íL 

Ilttco. Nombre de lugar en Tucumán, cerca de la Concepción y so- 
bre el río de Jaya ó de Gastona. 

Etim.: Sin duda voz Cacana ó Lule, y debe sospecharse que 
la terminación co diga^ agua, en estos idiomas. 

Illa. Resplandor. 

mancas. Indios del valle de Calchaquí,quecon los Tafíes, Amay- 
chas, Anfamas, Tucumangaslas y Anchacpas se expatriaron á 
San Miguel (Loz., V, pág. 247). 

Etim.: Si es Quichua sería derivado verbal de Illa, brillar, con 
ca final demostrativo. Ver Illana, íllanqui, Illampi (Empadro- 
namientos). 

lUánima. Lugar hacia el sud de Santa Ana, estancia deun Monroy. 
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Etim.: Ver Illancas. El ma puede ser, cosa, ajuar. El acento 
colocado así es corruptela común en boca de criollos; esto no 
obstante, tal vez se trate de una palabra híbrida, \erllla. 

Ima. ¿Qué cosa? neutro depi ¿quién? 

Etim.: En este sentido tma es partícula inicial. Frase: Ima- 
tacinapun? ¿Qué le ha hecho? 

Ima. Ajuar, cosa. 

Etim.: En este sentido es final, e. q. Bülap-ima, San Thomas 
da lmay,\o que tengo, pero se traduce que la y final es posesiva, 
lo mxo. 

Imilla. Moza, joven; en Tarija. 

. {Continuará). 
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Beudoii (J.), Preparador agregado de la Escuela Normal Superior.— Sur le 
systéxne d*équatÍoxi8 aux dérivées partielles dont les oaraotéristi- 
ques dépendent d*uxi nombre flni de paramétres. [Tesis doctoral pre- 
sentada d la Facultad de Ciencias de París].— Gauthiers-Villars et fils, París, 
1897 (1 foll. in-4« ; 52 p.). 

Heseña crítica por Autozxne (Léon), « Maítre de conférences » de la Facultad 
de ciencias de Lyon, en Revue genérale des Sciences, mayo 17 de 1897 (año 8, 
n'9, p.389). 

Transcribiremos algunos párrafos de esta reseña critica, — relativa como se 
ve, á una materia harto árida y abstracta. 

El trabajo de M. Beadon se relaciona íntimamente con un conjunto ya considerable de 
teorías recientes (HM. Lie, Darboux, Ricquier, etc.), que han transfigurado el problema de 
las derivadas parciales. . . 

Sea H un sistema de ecuaciones á las derivadas paf cíales de orden p, con n variables 
independientes x^.., Xn. Es posible : i* hacer de modo que todas las ecuaciones de H 
sean de orden p; 2<* suponer, sin restringir la generalidad, qne no hay más que una so- 
la función desconocida z ; 3* asegurarse de si H es integrable, es decir, posee solucio- 
nes. Todo esto resulta de investigaciones debidas á M. Ricquier. Tal es el sistema H de 
que se trata. 

La memoria de M. Beudon está redactada con la terminología especial debida á H . 
Lie, que consiste en aplicar al espacio E de n-{-\ dimensiones las metáforas geométricas 
pertenecientes al espacio ordinario correspondiente al caso n = 2. 

M. Beudon estudia los sistemas H cuyas características dependen de un número finito 
de parámetros ; se dan las condiciones necesarias y suficientes para que así suceda. 

Los sistemas H, que poseen la propiedad en cuestión, no parecen, por otra parte, ser 
ra^s fáciles de integrar efectivamente que las demás. F. Biraben. 
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JPePftUX [£.)• — ReotifloatiozL des aros de oerole.— Nota enLaNature (1), 
junio 12 de 1897 (año 26, n*1254, p. 26-27; conl flg.). 

Explicando el objeto de su Nota, dice el autor : 

Puede necesitarse á menudo en las artes y en la industria una solución gráfica simple 
de la rectificación de los arcos de círculo^ ya para la división de los arcos, el desarrollo 
cónico, el desarrollo de una circunferencia sobre otra circunferencia, ya para la medida 
de Ips sectores y segmentos. Hemos publicado ya (2) una solución de ese problema ; 
hé aquí otra más exacta, más sencilla y más general, una sola construcción da resulta- 
dos recíprocos. 

Tomado el metro por unidad, las diferencias, para un metro de radio, son : 

10*» —0-000.001.367 75* —0-000.063.32 

15*» -0 000.010.7 77'45' 000.000.7 

20' —0 000.024.24 77*46' +0 000.000.2 

30* —0 000.075.66 86* +0 000.308 

45* —0000.189.32 90* +0 000.593 

60* —0 000.264 96*' -H) Ó00.914 



8l*01',424 +0 000.123 



arco = radio del arco auxiliar 



Bo cuanto á la explicación de la construcción, la falta de espacio nos obliga á 
remitir al lector á la lectura de la nota misma. F. Biraben. 



II. - CIENCIAS FÍSICAS 



Lande (Albert), Interno de la Salpétriére de París. — Les rayons Roentgen et 
les Momies.— Artículo en La Sature, julio 17 de 1897 (año 27, n* 1259, p. 
103-105; con 4 grabados). 

En este artículo, el autor se ha propuesto» principalmente, poner de manifiesto 
el partido que puede sacarse de la fotografía al través de los cuerpos opacos, en 
el recoQ<»cimiento de los cuerpos momificados . En el curioso caso citado, se tra- 
ta de una tentativa, bastante hábil, de mistificación, que el método fotográfico ha 
permitido conñrmar muy cómodamente.— Por otra parte, un análisis anatómico 
prolijo habría bastado para poner en claro la superchería; pero se trataba de ha- 
cerla palpable sin deteriorar la curiosa pieza anatómica. F. Biraben. 

Zeenman (P.)- L*Optique et laThéorle deslons. — Articulo en Revue ge- 
nérale des Sciences, abril 15 de 1897 (t. VIII, n'7, p. 298). 

(1) Snperfluo sería presentar al lector esta popular y tan simpática revista. Fundada 
hace más de 25 años, por el célebre vulgarízador científico Gastón Tissandier, su éxito 
se ba ido afirmando año tras año : hoy figura en todo salón de lectura, por modesto que 
sea. (Nuestra Sociedad la recibe). -~ Desde la muerte de Tissandier, la dirección de La 
Nature está á cargo de M. Henri de Parville, que es también un notable vulgarízador. 

(2) Véase el número 894, del 19 de julio de 1890, página 103. 
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El autor de este pequeño artículo se propuso establecer experlraentalmente que 
el campo magnético es susceptible de modificar la naturaleza misma, es decir, 
el período vibratorio, el rango espectral de una luz simple emitida por una lla- 
ma; y expone la forma en'que realizó el experimento que le conñrmó ese resultado. 
En cuanto á su explicación, es en la teoría de los fenómenos eléctricos propuesto 
por el profesor Lorentz que le parece lógico buscarla. 

Esa teoría ve, en todos los cuerpos, pequeños elementos moleculares cargados de elec- 
tricidad,— los ione — y refiere todos los procesos eléctricos al equilibrio ó al movimiento 
de esoe iones. Es natural pensar que, enel campo magnético, las fuerzas que obran direc- 
tamente S9bre los ¿one< bastan para producir el ensanchamiento de las rayas. 

Las experiencias del autor, hechas de acuerdo con las indicaciones de M . Lo- 
rentz, han confírmado enteramente esa suposición. F. Biraben. 

Cotton (A.j, « Maitre de Conférences » de la Facultad de Ciencias de Toulouse. 
— Reoherche sur rabBorptiozx et la dispersión de la luzniére par les 
milieux doaés du pouvoir rotatoire [Tesis doctoral presentada d la Fo- 
cuitad de Ciencias de París], — Gauthiers-Villars et fíls, París, 1897 (1 foll. 
in-8«; 92 p., 22 fig.). 

Reseña crítica por Poincaré fLucien), Encargado de curso de la Facultad 
de Ciencias de París, en Revue genérale des Sciences, mayo 15 de 1897 (año 8, 
n° 9, p. 389). 

Liappapent (A. db), miembro de la Academia de Ciencias de París. — La Clxa- 
leur interne du GHobe.— Artículo en La Nature, julio 3 de 1897 Taño 25, 
n» 1257, p. 66-67). 

Colson (R.), Repetidor en la Escuela Politécnica de París. — La Phosplio- 
rescenoe et la Fluoresoence en photogra^hie . — Artículo en Revue ge- 
nérale des Sciences, abril 15 de 1897 (t. VIH, n*» 7, p. 308-309). 



III. ~ CIENaAS NATURALES 

Lie Dantee (Félix], Doctor en Ciencias, « Mattre de conférences :» déla Facultad 
de Ciencias de Lyon.— Théorie nouvelle de la Vie.— F. Alean, París, 1896 
(Iv. in-8", 324 p.; déla Bibliothéque Scientifique interna tiona le ; precio, en- 
cuad. : 6 fr. j . — Le Déterzninlszne biologique et la personnalité conscien- 
te. [Continuación déla obra anterior].— F. Alean, París, 1897. 

Reseñas críticas por: Ouónot (L.), en Revue genérale des Sciences, octu- 
bre 15 de 1896 (t. VII, n* 19, p! 837-838), y Poirrier (D. Ph.¡, en Revue 
Encyclopédique, abril 10 de 1897 't. VIÍ, n* 1 ^, p. 295-301). . 

Vamos á tratar de resumir cú lo posible el largo y concienzudo análisis que de 
estas importantes obras presenta el doctor Poirrier, consignando de paso las ob- 
servaciones críticas que hace M. Cuénot en su análisis (que no se refiere sino á 
la primera obra). 
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Dice el doctor Poiirier en una ligera introducción que precede á su reseña : 

Aunque joven todavía, M. Le Dantec no es ya un desconocido para el público sabio. 
Ha publicado, en 1895, en la Biblioteca de los Aide-Mémoire de Léauté, un modesta vo- 
lumen titulado La materia viva, en el que está demostrado que lo que se Uama la vida 
de las plástidos sí^ explica enteramente por las leyes generales de la física y de la 
química (1) . Sobre esta demostración descansa la Nueva teoría de la vida. Todo no es 
nuevo en la teoría propuesta por M. Le Dantec; pero el autor ba sabido coordinar, exami- ¡ 

nándolas, con vistas originales, mucbas ideas interesantes que ha extraído de todas par- 
tes, algunas de las cuales están, por decir así. en el aire. Bazón por la cual creemos útil ! 
presentar esta teoría, no como una obra definitiva, sino como unfensayo tan instructivo I 
como curioso de síntesis científica. 

Principia diciendo el doctor Poirrier que para abordar una teoría de la vida, 
conviene, ante todo, librarse de toda idea preconcebida, — lo que no es fácil, 
puesto que 'la misma palabra vida « implica por sí sola una teoría, una hipó- 
tesis, la de un principio común existente en todos los seres vivos y cuya pérdi- 
da es la niíieríe de estos seres». Pero esta teoría sencilla, tan natural f cuando 
se trata del hombre y de los animales que se le acercan por su constitución» ha 
dejado ya de ser satisfactoria . 

Según el doctor Poirrier, M . Le Dantec llama vida elemental la de la célula ó 
mejor dicho, del «plásiido», ya constituya un ser monocelular ó « mono-plasli- 
dario» fprotozoario, protófíto); esa vida no es sino la resultante [de las activida- 
des sinérgicas de los'millares de átomos que constituyen el plástido. La palabra 
vida queda reservada para la expresión de la actividad de los seres poliplastida- 
ríos, la que no es otra cosa que la resultante de las actividades sinérgicas de los 
millares de plástidos que constituyen á dichos seres. 

VmA ELEMENTAL.— M. Lc Dantcc estudía primero largamente la vida elemental. 

Propiedades de los plástidos ,—Vnñ observación de corta duración no basta, 
según el autor, para definir la vida elemental. «La influencia del calor, de la luz 
y de la electricidad sobre los movimientos de los plástidos, la chimioíaxia atrac- 
tiva ó repulsiva que se ejerce entre los plástidos y las substancias colocadas k 

(1) Eq *a Revue genérale des Sciences de agosto 15 de 1896 {t. VIII, n» 15, p. 691), se 
encuentra una breve reseña crítica de esa obra importante, por M . Mesnil, doctor en 
ciencias, del instituto Pasteur de París. Según ella, partiendo de los notables esludios 
deBütschli (por los cuales éste ha conseguido constituir un medio artificial muy sencillo 
que reproduce todos los detalles físicos aparentes del protoplasma con su estructura al- 
veolar, y presenta cierto número de fenómenos que, observados en los seres unicelula- 
res, eran considerados como fenómenos vitales), M. Le Dantec se ocupa sobretodo de los 
plástidos nucleados más sencillos, los Rizópodos. Es una .obra de vulgarización. 

A esta obra han precedido varios estudios, entre otros los siguientes : 

Etüdbs biologiques compahatives sur les Rhizopodes lobés bt r^ticul^s d'eau 
DOUCE. — En BuUetin scientifique de la France et de la Belgique, 1895. 

Les phbnomenes él^mentáires de la viE.--En Revue Fhilosophique, agosto de 1895 
(t. XL, p. 113-152). 

Posteriormente á aquella obra, pero anteriormente á la última {Théorie nouvelle de la 
Yie], M. Le Dantec ha publicado, en la Revue Philosophique, dos importantes estudios : 
La vie etla mort, febrero y marzo de 1896 (t. XLI, p. 113-144 y 249-284) y L'évolo- 
TiON CHiHiQUE DE l'Esp^cb, mayo de 1896 (t. XLI, p. 499-515). 

Los interesados encontrará la Revue Philosophique (completan la colección) en la Bi- 
blioteca Nacional. F. B. 
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proximidad, la destruccíóo de los plástidos en ciertas condiciones de temperatu- 
ra, todo esto es del dominio de la física j de la química. Varías de estas propie 
dades son comunes á todos los plástidos, es cierto ; pero no hay ninguna que 
pertenezca propiamente á los plástidos, todas se vuelven á encontrar en los cuer- 
pos brutos » . 

Mas si se prolonga la observación, contrayéndola al fenómeno de adición ^ se 
llega á descubrir una propiedad especial que falta á todos los cuerpos brutos y que 
caracteriza al proíopla^ma, m atería constituyente del plástido; la asimilación. El 
protoplasma es pues «un compuesto definido que, durante el curso de reacciones 
químicas con cuerpos distintos de él, se acrecienta, sin dejar de ser compuesto 
deñnido». Pero la experíencia demuestra que, en la división artiñcial de un plás- 
tído nucleado en dos á más partes [merotomia], sólo la parte que contiene el nú- 
cleo coniinÚA presentando este carácter, regenerándose para recobrar poco á poco 
la forma normal del individuo completo, al parque las demás degeneran y desa- 
parecen. 

Ecuación de la vida elemental.— Transcríbiremos íntegra esta parte, que es fun- 
damental. 

Los plástidos, ya se ha dicho, no crecen más allá de ciertos límites : un plástido que 
ha alcanzado cierto volumen se subdivide en dos plástidos. Supongamos que el medio 
en que se encuentra el plástido sea sufícientemente vasto para que los intercambios entre 
el medio y el plástido no hagan cambiar de modo apreciable la composición del medio. 
Al cabo de cierto tiempo, substancias extraídas del medio han sido asimiladas ; existen 
vanos plástidos absolutamente idénticos á la que era el prímero y han quedado eiimi- 
minadas substancias residuales. Llamando Q al conjunto de las substancias asimiladas, 
R al conjunto de las substancias eliminadas, X el número de los nuevos plástidos, el au- 
tor plantea, entonces la ecuación de la vida elemental 

a + Q = Aa -h R. 

a será, si se quiere, un plástido de levadura de cerveza, Q líquido Pastenr, R alcohol 
ácido carbónico, etc. La vida del plástido, que constituye la fermentación, tiene por 
ecuación al cabo de un tiempo dado : 

Un grano de levadura -j- líquido Pasteur = 61 granos de levadura + alcohol -f- ácido 
carbónico, etc. 

Esta propiedad de asimilación, característica de la vida elemental, aleja toda idea de 
individualidad comparable á la délos animales superiores. El prímer plástido que, por 
analogía, uno se creería tentado de tomar por un individuoy no ha dejado de vivir ele- 
mental mente al dividirse ; ya no existe como unidad y, sin embargo, no puede decirse 
que haya muerto, puesto que los fenómenos de la vida elemental han continuado prosi- 
guiéndose sin interrupción. 

«La propiedad á que acabamos de llegar es nueva en química y puede extrañar por 
ser nueva . Pero es precisamente por eso que permite caracterizar rígurosamente los 
plástidos vivos, distinguiéndolos de todos los demás cuerpos ». Y sin embargo, con todo, 
existe algo groseramente análogo en ciertos fenómenos bien conocidos de cristalización. 

Ahora el plástido puede, sin destruirse, permanecer durante más ó menos tiempo en 
estado de indiferencia química, cual los poros de aspergillus niger. Ya no se encuentra el 
estado de vida elemental manifiesta; pero, como puede volver á ella, si vuelve ú ser colo- 
cado en condiciones convenientes, puede decirse que se halla en estado de vida elemen- 
tal latente. 

La muerte no existe correlativamente á la vida elemental. El adjetivo muerto no debe 
untarse al sustantivo plástido, puesto que esos dos términos representan dos ideas in- 
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conciliables. La palabra muerte ao se emplea en química : no se dice que el sodio baya 
muerto porque al contacto del cloro se haya vuelto sal. Estamos obligados, en la lengua 
corriente, á emplearlo en la química de los plástidos ; pero equivale exactamente á la 
expresión destrucción química. 

Existen, pues, para los plástidos tres condiciones posibles : 

V Aquella en que los fenómenos de vida elemental manifestada se producen indefi- 
nidamente : 

2* Aquella en que los fenómenos de vida elemental manifestada no tardan en cesar y 
en que hay destrucción química ; 

3* Aquella en que los fenómenes de vida elemental no se manifiestan, pero en que la 
destrucción y la imposibilidad de recuperar la vida elemental manifestada no sobrevie- 
nen sino al cabo de un tiempo muy largo. 

Los venenos y los anestésicos para los plástidos son substancias que los ponen en la 
condición número 2 (destrucción) ó la condición número 3 (vida elemental latente). 
Vuy á menudo los residuos de la vida elemental constituyen venenos ó anestésicos para 
las especies que los producen. Así, el alcohol, residuo de la fermentación (vida elemen- 
tal) de la levadura de cerveza, acumulada en cierta cantidad, pone á la levadura de cer- 
veza en una de las condiciones en que la vida elemental no se manifiesta. 

La forma misma de los plástidos es una consecuencia necesaria, en virtud de las leyes 
de la física y de la química, de la composición del plástido y de su medio. « Para un 
protaplasma de composición química determinada, existe una forma específica determi- 
nada que es la forma de equilibrio de ese protaplasma en estado de vida elemental ma- 
nifestada. Gomo para las substancias químicas cristalinas, existe una relación determi- 
nada entre la composición química de los protoplasmas y la forma de equilibrio de su 
vida elemental manifestada... Existe un vínculo inmutable entre la morfología y la fi- 
siología de los plástidos. 

Por lo demás, el núcleo, necesario á la nutrición del protoplasma, no es comparable 
á un órgano; obra como substancia química, puesto que una porción de núcleo en una 
porción de protoplasma correspondiente produce las mismas síntesis que un núcleo ente- 
ro en un plástido entero. Los estenores proporcionan un ejemplo notable de ello (1). 

Evolución de los plástidos , —Ueganáo áeste punto, dice el doctor Poirrier, 
según M . Le Dantec . 

...Hablando en lenguaje matemático, puede decirse que el estudio de la evolución de 
un plástido es la discusión de la ecuación de su vida elemental manifestada Ahora bien, 
basta examinar esa ecuación para darse cuenta de que, con el tiempo, disminuyendo las 
substancias Q y acumulándose las substancias R, las condiciones del fenómeno cambian 
si no interviene ninguna causa extraña. 

Existe sin embargo un caso en que las condiciones del fenómeno no cambian, es aquel 
en que se supone ilimitado el medio ;. .. 

Cuando el medio es limitado, las substancias que sirven de alimento al plástido dis- 
minuyen, las substancias residuales se acumulan. Resulta de ello que el medio deja de 
ser favorable á la vida elemental de las plástidos que la han modificado ; pero puede 
llegar á ser favorable á otra especie de plásti(tos... 

Hay más, la misma especie puede recorrer dos^ciclos evolutivos distintos en condicio- 
nes diferentes .* por bipartición ó por esporulación ;... 

De todo ello resulta que las palabras individualidad y muerte no podrían aplicarse á 
los plástidos en el sentido en que se las emplea para las metazoarios ó seres poliplasti- 
varios superiores. 

Rtifiriéodose luego al caso de una observacióo de larga duración relativamente, 
(1) Ver Revue Eneyclopédique, 1894, p. 418. 
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pues el tiemp-» sólo interesa en razón de la modificación traída al medio, y con 
ciertas especies t?sa modificación podría ser enorme (1)— dice el doctor Poirrier, que 
según M. Le Dantec, que considerado durante un período geológico, por ejemplo, el 
medio oceánico es un medio limitado, enteramente comparable á un bocal que con- 
tuviera una infusión de pasto, observada durante varios dias. En esas condi- 
ciones, los plástidos ó bien se transforman poco á poco, realizando en cierto 
modo un estado de equilibrio móvil con el medio, ó bien dejan de manifestar 
la vida elemental y desaparecen con mayor rapidez. En el primer caso, se dice 
que «el plástido se ha adaptado al medio >> (expresión vitalista que no tiene 
sin embargo nada que ver con esta hipótesis); y el nuevo plástido puede admi- 
tir en su composición substancias que, necesarias k su equilibrio» no formaban 
parte del antiguo. Por último, agrega M. Le Dantec: 

EatoQces, remontando hasta el estado fxtade) más inicial, llegamos á concebir la mo- 
ñera, do ya como una mezcla de esas substancias miscibles entre si, sino como una 
substancia única de la cual han podido provenir por desdoblamientos químicos sucesi- 
vos, bajo la influencia de las variaciones del medio, todas las substancias plásticas que 
constituyen los plástidos derivados de ella. Una monera sería, pues, una substancia única 
dotada de vida elemental, es decir, susceptible de asimilación en un medio determinado. 

Y aquí surge la gran cuestión del 

Origen de la vida elemental. — Pero en este punto deja de estar 
de acuerdo el doctor Poirrier con M. Le Dantec, á quien reprocha el 
haberse atacado á ese problema, cuando debió haberse contentado con de- 
mostrar, como lo ha hecho « claro como el día *, que la vida de los plás- 
tidos es un fenómeno físico-químico y que ella es susceptible de evolución. Para 
M. Le Dantec, por lo menos una vez, una molécula, moneriana ó no, dota- 
da de vida elemental, ha sido sintetizada por medio de elementos brutos (2'; y 
en el origen, la evolución ha debido ser más rápida que más adelante, tanto 
más rápida cuanto que por la aparición de la vida elemental las condiciones del 
medio se han modificado extraordinariamente en poco tiempo. 

Vida propiamente dicha.— En la imposibilidad de poder seguir todavía paso 
á paso al doctor Poirrier en su concienzudo análisis, nos limitaremos á algunas 
breves indicaciones. 

Estudia primero el autor la constitución del metazoario ó sea del ser formado 



(1) Asi, el pequeño infusorio de agua dulce llamado ichthyophterius muUililiis c podría, 
según M. Le Dantec, en un medio que contuviera todo lo necesario, proporcionar en un 
mes una masa de substancia plástica de un volumen igual al del sol !». 

(2) M. Le Dantec, de paso, trae á colación la famosa discusión entre Pasteur y Pou- 
chet sobre la generación espontánea, contestando la legitimidad de la conclusión sacada 
por el primero, de sus experimentos,— que parecía, sin embargo, un hecho definitivamen- 
te arraigado en la ciencia. — En un artículo de que damos una reseña en este mismo 
número (¿ Existen seres inmortales ?) el eminente biólogo M. Henneguy, hablando de la na- 
turaleza del protoplasma, recuerda que sólo sabemos, desdé la brillante refutación 
que han hecho Pasteur y Tyndall de la generación espontánea, que, actualmente, en los 
medios terrestres accesibles á nuestras investigaciones, todo protoplasma no puede pro- 
venir sino de un protoplasma preexistente ». Como se ve, no parecen armonizarse en este 
punto las opiniones de ambos biólogos. 
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por varios plástidos y que deriva de un plástido llamado huero, en el cual ya 
está determinado el adulto. 

Luego se ocupa déla asimilación funcional. Un elemento que funciona, se 
nutre y acrecienta ; de ahí la atrofia y la degeneración grasosa de los múscu- 
los, condenados al reposo absoluto. Tal es la ley de la asimilación funcional 
enunciada en estos términos por M. Le Dantec : El funcionamiento de un ele- 
mento histológico no es otra cosa que una manifestación, propia á ese' ele- 
mento, de las reacciones que determinan precisamente la síntesis de su substan- 
cia,— En cuanto al cansancio, es un envenenamiento ; y el sueño parece resul- 
tar de la acumulación de .residuos entre las células nerviosas, á consecuencia 
de la cual éstas no reaccionan ya sino imperfectamente unas sobre otras ¡l;. 

Por otra parte, « la notable coordinación de dos actos de la vida es una consecuencia 
iamediata de la asimilación funcional », según M. Le Dantec, quien refuta la teoría 
de la excitación funcional, generalmente en curso. 

Noción de individualidad. —Esta se reduce ala de continuidad nerviosa. La 
memoria, que no es sino la repercusión de los estados anteriores sobre el esta- 
do actual, no supone de ningún modo la conciencia : existe una memoria bio- 
lógica^ independientemente de la noción del yo. 

El estado adulto.— ¿Vor qué no existe un estado adulto, un estado no sus 
ceptible de desenvolvimiento á pesar del funcionamiento? Ello depende del can- 
sancio general que sucede al funcionamiento del conjunto. El estado adulto dura 
mientras existe una coordinación de las actividades elementales tal, que el me- 
dio interior permanece sensiblemente constante. La vejez resulta de la acumu- 
lación lenta de las materias residuales. 

La muerte, — La muerte natural sobrevendría cuando, por la acumulación de 
las substancias residuales, un órgano esencial dejara de poder funcionar ; pero 
esa muerte debe ser muy rara, á causa ^de la fragilidad creciente de los órga- 
nos. Una vez el metazoario muerto, es decir, desde que la coordinación entre los 
órganos ha quedado rota por una causa cualquiera, sus diversos elementos ana- 
tómicos se destruyen y ponen en libertad, en el medio terrestre, productos que 
son las substancias alimenticias de otras especies. 

La reproducción.— Xqui el autor examina los diversos modos de reproducción : 
partenogénesis y fecundación. Consignemos aquí unos párrafos relativos á 
este importante punto. 

Lo raás á menudo, la reproducción resulta, en los metazoarios, de la fecundacién 6 for- 
mación de un plástido completo por la fusión de dos plástidos incompletos, dos c gamé- 
<«>, que provienen generalmente de dos individuos diferentes y que, si no se combinan, 
son condenados á la destrucción. 

Estos elementos se hallan fuera de la individualidad nerviosa del padre. Son verdade- 
ros parásitos, y « sería absurdo buscar en la individualidad de los hijos una continua- 
ción de la de los padres», según M. Le Dantec ; la vida individual principia en el huevo 
fecundado y termina en la muerte. 



< 1) El doctor Poirrier hace constar que todas las teorias actuales del sueño (resumidas 
por el doctor Azoulay en L'Année psychologique de 1896) se basan en el mismo princi-^ 
pío : la variación de las relaciones que existen entre las diversas partes del sistema ner- 
vioso á consecuencia délas retractaciones ó de los alargamientos de ciertos elementos ana- 
tómicos. 
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La cuestión de la herencia es más compleja. El adulto está determinado por su huero 
y por todo lo que ha hecho desde su huevo, c Con todo, el huevo determina la especie, 
el funcionamiento individual determina las divergencias individuales». En los animales 
superiores, una parte de los caracteres llamados « hereditarios » es debida á la educación . 
el individuo es guiado por los padres, lo que modifíca sus actos y, por consiguiente, co- 
mo se ha visto, su forma y su estructura. Es lo que expresa el antiguo dicho : El há~ 
hito es una segunda naturaleza. 

Nada prueba la verdad de la ley de Serres, según la cual « la embriología es la repetición 
de la anatomía comparada », es decir, que. desde el huevo hasta el adulto, el individuo 
atraviesa estados análogos á los que ha atravesado su especie desde el origen hasta el 
estado actual. 

Aquí termina la obra de M. Le Dantec (Ij; pero, según lo explica el doctor 
Poirrier, el autor correspondiendo á diversos pedidos, acaba de publicar una 
continuación de su importante obra [Le Déierminisme biologique et la Personan- 
te consciente] relativa á los epifenómenos psíquicos y que también analiza el doc- 
tor Poirrier '2¡. 

Epipe[«ómbmos psíquicos. ~ Dice el doctor Poirrier que esta última parte de la 
teoría del doctor Le Dantec no se halla lejos de satisfacerlo, porque la parte de 
la hipótesis le parece menor en ella que en las otras teorías de la personalidad. 
A pesar de las proporciones exageradas de esta reseña, y siquiera sea en obsequio 
á aquellos de nuestros lectores que en ella se interesen, trataremos aquí también de 
seguir en su análisis al doctor Poirrier, aunque muy someramente. 

La voluntad considerada como una ilusión,— üico M. Le Dantec: 

« Hay que considerar la voluntad humana, admitiendo que exista, como la resultante 
de dos facultades .* los hombres saben lo que hacen ; los hombres hacen lo que quieren. 
La segunda facultad no puede existir sin la primera, pero la primera podría muy bien 
t;xistir sin la segunda; ahora bien, en muchos casos, esas dos facultades han sido más 
ó menos confundidas en la inteligencia». Todos los hechos conocidos, sigue diciendo el 

Q) Conviene mencionar aquí la crítica fundamental que le hace M. Guénot. Según éste, 
las graves cuestiones de la ontogénesis, la diferenciación histológica, la senescencia y la 
herencia, están tratadas con demasiada brevedad ; y la ley de la asimilación funcional — 
clave de edificio de la nueva teoría — no puede ser admitida como una e^licación defini- 
tiva del fenómeno, por masque ella explique ciertos hechos indiscutibles. En cuanto al con- 
cepto del trabajo fisiológico de una célula, la opinión de M. Le Dantec no diferiría de la 
corriente hasta hoy en la ciencia, sino en su afirmación de que el gasto de las reservas 
coincide con un aumento forzado y proporcional de la cantidad de protoplasma y de nú- 
cleo en la célula ; y esto no es exacto, según M. Cuénot. 

(2) Terminada ya la presente reseña, hemos encontrado en VAnnée biologique de 1895 
(p. 422-427), reciente é importante publicación del sabio biólogo, M. Yves Delage, de que 
hemos de dar próximamente un análisis — otra reseña de una obra de M. Le Dantec, 
La Matiére vivante, en que se consignan ciertas reservas acerca de las conclusiones de 
sus teorías. Se acusa también al autor, de haberse limitado « al estudio meticuloso de 
un pequeño número de manifestaciones vitales », y se promete mostrar, en la bibliografía 
de 1896, « lo que hay en el fondo de estas teorías » (p. 337), — aludiéndose á la obra 
actual de H. Le Dantec. — Llamamos la atención del lector sobre estos juicios más auto- 
rizados, probablemente, que el del doctor Poirrier. 

De pasada señalaremos, en la misma publicación, un análisis de la importante obra del 
biólogo alemán Werworn (M.) : Fisiologia general (p. 413-422), anterior á la de M. Le 
Dantec, y sobre la misma cuestión. 
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doctor Poirríer, tienden á demostrar que en los plástidos la segunda no existe, pues los 
actos de los plástidos aparecen siempre determinados por las leyes físico-químicas. En cuanto 
ala primera, se puede admitirla ó no admitirla. Esa conciencia quenada revela, pero que 
tampoco nada desmiente, sería un epifenómeno comparable al registro, por un cinema- 
tógrafo, de una escena que se pasa delante de su objetivo, registro que no tiene ninguna 
influencia sobre el desarrollo déla escena. 

Remontando la serie animal, á partir de los protozoaríos, nos encontramos en presencia 
de agrupamíentos de plástidos de más en más complicados, del hombre mismo, pero cu- 
yos actos todos son determinados por la vida elemental de los plástidos. En el grado 
supremo nos encontramos, en estado de certidumbre, puesto que es un hecho que cada cual 
observa en sí mismo, la noción de la conciencia; no vemos aparecer la voluntad libre. 

No obstante este raciocinio, como M. Le Dantec lo reconoce, puede pecar de dos mane- 
ras : 1* sí no se admite el determinismo de los protozoaríos, lo que parece difícil ; 2<> si 
se encuentra una separación pronunciada al pasar del protozoario al hombre. 

Inteligencia é ¿Tisítnío.— Para el autor, segiin el doctor Poirrier: 

Un acto es llamado « instintivo» cuando es una contestación invariable del organismo 
á una excitación exterior dada ; se dice que el acto es« inteligente » cuando nadie pue- 
de preverío con certidumbre, si no es el organismo obrando él mismo, porque ei conjun- 
to de las condiciones que determinan la contestación del organismo á una excitación es 
tan compleja que todo observador extraño es impotente á desentrañarlo. De ahí la ilusión 
de los actos voluntarios. El autor desarrolla aquí su pensamiento pidiendo á la física una 
comparación muy característica... 

El autor termioa dando la siguiente definiciÓD, según el doctor Poirrier : «El 
instinto es el conjunto de las facultades de un organismo que depende del fun- 
cionamiento de las partes adultas del sistema nervioso ; la inteligencia, el con- 
junto de las facultades de un organismo que dependen del funcionamiento de 
partes modificables de este sistema ». 

Conciencia.— Dice el doctor Poirrier que es natural pensar que los epifenóme- 
nos de conciencia tienen su razón de ser en epifenómenos plastidarios, que se 
pueden llamar conciencia plastidaria^ j, bajando hasta los átomos, admitir con 
HsBckeluna propiedad atómica, la conciencia atómica, 

...La conciencia de una molécula debe entonces ser considerada como la suma de las 
conciencias atómicas de los átomos de que está constituida. En un cuerpo bruto, las mo- 
léculas no son solidarías unas con otras, no hay, sin duda, conciencia integral; en el 
plástido, al contrario, hay solidarídad entre las moléculas constituyentes, y de ello resulta 
una suma de las conciencias moleculares, una conciencia integral, que constituye una 
sensación. El átomo, supuesto inmutable, no tiene sensación. La molécula en reacción 
tiene una sensación; pero eomo los cambios moleculares en los cuerpos brutos conducen 
á la destrucción de la molécula en tanto se la considera como compuesto definido, esta 
sensación queda aislada. No sucede lo mismo en el plástido, que se modifica sin morir, 
se nutre y desarrolla : habrá sensación molecular sin que haya destracción de la molécu- 
la, y la suma de las sensaciones moleculares del plástido constituye la sensación de la 
vida elemental manifestada. . . 

En los vegetales, hay contigüidad, pero no continuidad protoplásmica, entre dos plás- 
tidos vecinos. No tenemos, pues, por qué suponer que hay en ellos una suma de observa- 
ciones. No hay vida psíquica de conjunto. Debe acontecer más ó menos lo mismo en los 
animales inferiores. 

Al contrarío, en los que están provistos de un sistema nervioso bien desarrollado, hay 
una parte de los plástidos, los plástidos incompletos solidaríos y los neurones, cuya 
contigüidad es tal, que equivale á la continuidad para la transmisión de ciertas ínfluen- 
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cías químicas; hay lugar de admitirlo páralos fenómenos de sensación, y la unidad del 
yo observada por cada uno de nosotros confirma lo bien fundada que es esta^ hipótesis. Sí 
se pudiera realizar en un momento cualquiera el reposo químico del organismo, no ha- 
bría sensación. 

Razón. — Dice el doctor Poirrier : 

¿ Qué es la razón ? Es la consecuencia del hecho que todos los organismos están cons- 
truídos más ó menos sobre el mismo modelo; una excitación mecánica, una alteracióa 
química, como la del alcoholismo, modifica las sensaciones y también los actos : el 
hombre ebrio no es razonable. El loco no es sin duda sino un hombre cuyas conexiones 
nerviosas están alteradas ó invertidas. La razón no es, pues, sino un resultado de la asi- 
milación füncíonaL.. 

La condición segunda ó desdoblamiento de la personalidad, viene de que se establece 
en ciertas circunstancias en los neurones, conexiones distintas de las conexiones habi- 
tuales. 

La memoria consciente corresponde, del panto de vista objetivo, á dos cosas : la posi- 
bilidad de recordar, que es de orden histológico, y la operación que consiste en recor- 
dar, lo que es de orden fisiológico; la primera es una consolidación de un camino nervio- 
so, la segunda la sensación de la actividad química de ese camino, solicitada por una ex- 
citación cualquiera. 

La conciencia total debe desaparecer con la muerte general, y la muerte psicológica 
es la consecuencia fatal de la muerte fisiológica. 

Conclusión,— Dice el áociov Poirrier que, en resumen, los epifenómenos psí 
quicos han sido explicados admitiendo : 1" que existe una roncicDcia fija en los 
átomos; 2* que las conciencias atómicas se suman en una molécula, las con- 
ciencias moleculares en el plástido, las conciencias plastidarias en el conjunto 
del sistema nervioso de un ser superior. «Se podría quizás, dice M. Le 
Danlec, llegar á explicar estos fenómenos partiendo de^otra hipótesis; lo impor- 
tante es mostrar que no puede explicárselos sin admitir nada que sea contrario 
al determinismo químico». 

Tales la obra de M. Le Dantec. Rl doctor Poirrier termina diciendo que, des- 
pués de haber leído atentamente y sin prevención las obras de M. Le Dantec, 
uno se siente fuertemente inclinado á compartir, cuando menos provisoriamente, 
su opinión. — Hemos visto que tal no es precisamente la opinión de M. Cuénot. 

Por lo demás, no estamos habilitados para emitir juicio alguno en la materia, 
que no es de nuestra especialidad (I . F. Biraben. 

neniieg^y (L. F.).— Existe- t-il des étres iminortels ? — Artículo en Re- 
vue des Revues, abril 15 de 1897 ¡año VIII, vol. xxi, n* 8, p. 109-114). 

Es un brevísimo, pero substancial artículo, de vulgarización, en que el céle- 
bre biólogo se propone establecer que « no existe ningún ser inmortal». 

Después de hacer notar que no hay términos más difíciles de definir que los de 
vidayáe muerte (motivo por el cual, y ya que sólo se propone tratar la cuestión 
que actualmente tiene divididos á los biologistas, de la muerte de los seres uni'- 
celulares, se contenta con considerar sencillamente la muerte como la cesacióa 
de la viday, M. Henneguy plantea la cuestión que va á estudiar: ¿ Está necesaria- 

(1) Aprovecharemos la oportunidad para manifestar al lector que si, como ya lo habrá 
notado, invadimos campos ajenos en nuestra labor bibliográfica, eé sólo en obsequio de 
él, y á título de mero relator. Procuramos ser fiel, y nada más. 
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mente acompañada la muerte de una descomposición de la materia organizada ? 
Principia el autor recordando algunas nociones sobre el proloplasma, la célula, 
los seres tmicelulares (Protófitos y Protozoariosj y pluricelulares, y hace cons- 
tar, refiriéndose á ia naturaleza del desgaste del protoplasma, que no sabemos si 
es debido á una transformación química déla materia organizada ó de un agrupa- 
míento de sus moléculas : no nos son más conocidas las causas de la muerte que 
el origen de la vida. Dice entonces M. Henneguy : 

La célula y el ser unicelular son, pues, perecedores, y cuando mueren son reemplaza- 
dos por un cadáver, tal como pasa con un anímalo vegetal pluricelular. Sobre este pun- 
to todos los fisiólogos están de acuerdo ; dejan de estarlo cuando consideran la reproduc- 
ción de ia célula ó del ser unicelular. 

Refiriéndose á la reproducción de la célula por división, sigue diciendo el au- 
tor: 

... Ah{ donde había primitivamente una célula ó im infusorio único, hay ahora dos, en 
apariencia idénticos (salvo las dimensiones que son mitad menores), al ser de que deri- 
yan. ¿Qué se ha hecho la célula-madre que ha producido dos células-bijas, ha muerto ó 
continúa viviendo? Ya no existe, dicen Goette y sus partidarios; la muerte es para la 
célula una consecuencia de la reproducción . No ha muerto, responden Weismann y sus 
adeptos, porque no ha dejado cadáver; la reproducción por división transmite la vida y 
la organización sin interrupción : los seres unicelulares, aunque perecederos como el ger- 
men délos seres pluricelulares, son inmortales. 

Estas dos opiniones, en apariencia absolutamente contradictorias, no son sin embargo 
ambas sino la expresión de la realidad y se completan una á otra ; piden, solamente, 
ser explicadas. 

Es evidente que. si consideramos la célula ó el ser unicelular como una individualidad, 
constituyendo un yo, para emplear el lenguaje de los metafísicos, esta individualidad 
cesa, cuando la célula se divide en dos. La célula madre deja de existir, es reemplazada 
por dos individualidades nuevas á las cuales ha transmitido toda su substancia y todas 
sus propiedades, absolutamente como un cristal de sal marina que se hiciera disolver en 
el agua y cuya substancia diera, mediante una nueva cristalización, dos cristales nuevos. 
Si al contrario sólo consideramos, en la célula y el ser unicelular, la materia viva y sus 
propiedades, la división de esa célula no hace más que perpetuar esa materia con sus 
propiedades vitales. 

Después de extenderse en algunas consideraciones sobre el punto, M. Henne- 
guy sintetiza sus conclusiones diciendo : 

Los términos de vida y de muerte pueden> pues, ser tomados en acepciones bien distin- 
tas, según el punto de vista en que uno se coloca. Si sólo se considera la materia orga- 
nizada, dotada de las propiedades características que manifiesta en los seres vivientes, 
se puede decir que esa materia, aunque imperecedera, es inmortal, puesto que se trans- 
mite indefinidamente de generaciones en generaciones en una misma especie, y verosí- 
milmente de una especie á otra, modificándose. Esto es cierto tanto para los seres pluri- 
celulares como para los unicelulares. Si, al contrario, se considera á los sere# vivientes 
como mdtviduos. es decir, tales como los observamos en la realidad, constituidos cada 
uno por cierta cantidad de materia organizada, reaccionando respecto del medio ambien- 
te de un modo propio, estamos en el derecho de decir que todos esos seres son mortales, 
puesto que desaparecen en un momento dado paraSser reemplazados, en ese mismo me- 
dio ambiente, por otros seres semejantes pero no idénticos. Desde este punto de vista, 
los seres unicelulares y las células se comportan como los seres superiores; sólo difie- 
ren de ellos porque pueden morir, es decir, desaparecer, sin pasar por el estado de ca- 
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dáver. El cadáver es, puee , contingente, pero oo necesario para caracterizarla muerte. Es 
por no haber tenido en cuenta ese dato que ciertos biólogos han llegado á declarar que 
los seres unicelulares son inmortales, lo que no me parece ser sino un verdadero sofis- 
ma. No existe ningún ser inmortal. 

Tal es la codcIusíód del estudio del emÍDente biólogo. Interesante nos parece 
relacionarlo con otros, que consignaraos en este mismo número, referentes tam- 
bién al gran problema de la vida. F. Bihabbn. 

Duval 'Mathías;.— Prócl8d*Hl8tologie.— G. Masson eiC\ París, 1897 (1 v. 
inf-8'; 95€ p. con 408 fig.; 18 fr.). 

Reseña crítica por Beauregard (D' H.j, en Revue genérale des Sciences ^ 
abril 15 de 1897 (t. VIII, n» 7, p. 312-313;. 

Areto^vski (H.). — Observations sur rintérét que présente Texplora- 
tion góologique des terres australes.— En Bull. de la Soc. géol. de France, 
1895ít.XXIII,p. 589-591). 

El autor llama la atención sobre el grande interés científico que presentan las 
expediciones al Polo sud, actualmente preparadas por Alemania, Bélgica é Ingla- 
terra, y emite la hipótesis do que la Cordillera de la Tierra del Fuego se prolonga 
bajo el océano hasta las islas de Graham. 

En apoyo de esta aseveración cita algunos datos batimétricos de la región de las 
islas Malvinas y Georgia y un razonamiento teórico de Lowthian Green sobre la 
distribución geográfica de las masas continentales en el globo según los cantos y 
aristas de un tetraedro imaginario. J . Valentín. 

"^ Zeillep (R.). — Note sur la flore fossile des gisements bouillers de 
Rio Grande do Sul (Brésil Meridional). — En Bull. de la Soc. géol, de 
France, 1897 (p. 601-629; con 3 lám. i9 fig. en el texto). 

En este estudio paleofitológico el autor resume sus resultados en las siguien- 
tes palabras : 

1. Los yacimientos (I) pertenecen á una sola época, que corresponde al principio de la 
época pérmica, ó cuando más, al fmalde la época carbonífera. 

2 Presentan una notable asociación, no observada en otras partes, entre las especies 
de nuestra flora hullera ó pérmica del hemisferio boreal con las especies de la flora de 
Glossopterü, á lasque pertenece principalmente el Gangamopteris cyclopteroides, y se les 
debe considerar como indicando la extremidad común de dos grandes provincias botáni- 
cas, correspondientes á estas dos floras . 

3. Esta asociación permite al mismo tiempo establecer un paralelo, con nuestros depó- 
sitos del final del carbonífero ó del principio del pérmico, — y con preferencia con los úl- 
timos, — de todos ó parte de los yacimientos á Gangamopteris de la Australia, de la Tasma- 
nia, de las Indias, del África Austral y de la República Argentina, á saber*, en Australia 
la totalidad ó la parte inferior de los estratos de Newcastle de la Nueva Gales del Sud, y 

* El asterisco significa que la obra ha sido ya señalada en los Anales. 

(1) En un pequeño mapa, insertado en la página 603, se distingen en el estado de Río 
Grande las cuencas del Arroyo Dos Ratas, de Jacuhy, de Herval y de Candiota. En el 
límite con el estado Santa Catharina queda el yacimiento del Porto das Torres y en Santa 
Gatharlna mismo, la cuenca de Tubarao. 
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las areniscas de Bacchus-Marsh de Victoria ; en Tasmania, los estratos de la cuenca de 
la Mersey; en las Indias, los estratos de Karharbarí ; al Sud de África, los de Kimberley; 
y los del Bajo de Velis, en la República Argentina. Las conclusiones á que se ha llegado, 
poruña parte, se confirman asi mutuamente. 

4. Finalmente, el hecho de que existen en las formaciones carboníferas del Brasil me- 
ridional, maderas silificadas de las cuales una, la del Dadoxylon Pedroi, viene á constituir 
un tipo específico nuevo, suministra una aproximaci(}n nueva é interesante entre estas 
formaciones y nuestros depósitos stefánicos y pérmicos del hemisferio boreal. 

J. Valentín. 

* Zeillep (R.). — Remarques sur la flore fossile de TAltai, Á PROPOS des 

DKRNIÉRBS DBC0UVBRTE9 P.iLéOBOTANlQUES BE MM. LES D" BODENBENOER ET KURTZ 

DANs LA RÉPüBLiQUE Argentine.— En Bull. dc la Soc. géol. de France, 1895, 
(t. XXV, p. 466-487,. 

Al principio de este importante estudio sobre la flora fósil del Altai, se hallan 
varias anotaciones referentes á los descubrimientos paleobotánicos de los docto- 
re» Bodenbendery Kurtz en la República Argentina. Entre los resultados de com- 
paración de ambas floras, se presta cierta importancia al hecho de que el género 
Lepidodendron se ha hallado en el lugar llamado el Trapiche (cerca de Guanda- 
col en la Rioja), pero que no se conoce del Pamatina y de la Sierra de los Lla- 
nos, donde también afloran capa.** pérmicas, y se deduce de esto que probable- 
mente pasa por aquellas regiones el límite de dos grandes provincias botánicas 
de esa época. Sin embargo, es de recordar que la situación geográfica de los tres 
yacimientos citados no concuerda muy bien con esta aseveración, estando el Tra- 
piche situado en el medio entre el Famatina y los Llanos, y no al Norte de los dos 
puntos, como lo supone Zeiller. 

De conformidad con Kurtz, Zeiller opina que los yacimientos argentinos con 
Neoropteridium validumt Gangamopteris cyclopteroides ó Glossopteris y con 
Noeggeralhiopsis « son contemporáneos los unos de los otros, y que corresponden 
como los del Brasil al principio del Pérmico. El descubrimiento de Glossopteris 
constituye un hecho de gran interés, puesto que no había sido señalado en la 
América; ala falta del género Gan^amopíerts (encontrado en el Bajo de Velis 
de San Luis) en los yacimientos de la Rioja no se debe dar mucha importancia del 
punto de vista de la determinación de la edad, siendo así que el conjunto de es- 
tos yacimientos no difiere esencialmente de los del Bajo de Velis ». 

El Rhipidopsis ginkgoides (encontrado en el Bajo de Velis) es el tipo más in- 
teresante por sus relaciones con la flora de laPetschora. J. Valentín. 

* Bodeiibenclep ¡G.). — Bl suelo y las vertientes de la ciudad de Men- 

dozay sus alrededores.— En Coni (E. R.), Saneamiento de la provincia de 
Mendoza. Buenos Aires, 1897 (p. 555-608). 

En la entrega de estos Anales correspondiente al mes de abril, se publicó un 
sumario general de la importante obra arriba citada, del doctor E. R. Coni. 
Aquí me referiré exclusivamente á la contribución del doctor Bodenbender, que 
se divide en una primera parte, titulada « El suelo » y una segunda sobre « Las 
vertientes ». 

Caben en la primera parte muchos detalles del mayor interés general, sobre la 
actividad glaciar, el origen y la naturaleza de los depósitos de loes, el reconoci- 
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miento de la formación pampeana, la edad moderna de ciertas dislocaciones y 
el levantamiento de la Cordillera, cayos resultados, resumidos brevemente, son 
los siguientes : 

Ciertos estratos, cuya edad geológica fué desconocida anteriormente, resultan 
terciarios y deben haberse formado, aunque en partes por la cooperación del agua, 
principalmente por la actividad del hielo de los glaciares, lo que quiere decir que 
la época glaciar empieza en el período terciario. Mas, de la composición litológica 
de este acarreo glaciar se deduce que, cuando se formó, no existía la precordille- 
ra, ó que ésta se ha levantado solamente en el tiempo diluvial. 

Otros depósitos, distintos de los mencionados, se reconocen como morenas bá- 
sales del tiempo diluvial, de modo que las observaciones llevan á suponer que la 
época glaciar principió en el tiempo terciario y acabó en el diluvial (ó aluvional 
viejo), á lo menos en la región limítrofe á las cordilleras del Neuquen, de Mendo- 
za, de San Juan y del Famatina. Queda indeciso si hubo una interrupción ó un 
tiempo interglaciar, « consistiendo en un retiro de los glaciares al fin de la época 
terciaria y en su ulterior avance en la época diluvial ». 

Preceden á los datos referidos otros sobre la situación topográfica de Mendoza, 
la composición del subsuelo, las napas subterráneas y la observación de gases en 
el suelo. La existencia délos últimos se explica por la presenciade los estratos ré- 
ticos que son bituminosos, y podría fácilmente tener relaciones con el terremoto 
del año 1861, que fué de extensión local y que se explicó equivocadamente por la 
disolución de grandes masas de yeso hipotéticas. 

Concluye la primera parte con varias investigaciones sobre los estratos réticos, 
triásicos, pérmicos, carboníferos y siliiricos. J. Valentín. 

AndpeiV8(Ch.). — Rexnarks on the Sterernitlies, a group of extinot birds 
from Patagonia.— En The Ibis, 18^6. 

Ag^ippe (G.).— I. La gruta de aguas doradas. II Notas geológicas sobre 
la sierra de la Tinta. — En Anal. Mus. Nac. de B. Aires, 1897 (t. V, p. 
303-307 y 343-347). 

Amegrlii]lo(F.). — La Argentina al través de las últimas épocas geo- 
lógicas. Disertación pronunciada en el acto de la inauguración de la Univer- 
sidad DE La Plata (18 de abril de 1897). —Buenos Aires, 1897 (con ¿4 figu- 
ras en el texto). 

Bodenbendep (W.). — I. Beobacbtungen überDevon und ' Gond^T^ana- 
Schichten in der Argentinischen Republik.— En Zeitschr. d.Deutsch. 
geolog. Gesellschaft, Jahrg, 1896. (p. 743-772 ; con 1 perfil en el texto). 

Alessandpi (Giulio de). — Richerohe sui pesci fossili di Paraná.— En AUi 

- della R, Accademia delle Scienze di Torino, 1896 (XXXr. 
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IV. - CIENCIAS MÉDICAS 



Dmnoiit (Georges). — La fabrication des alluznettes et la nécrose phos- 
phorée. — En Revue encyclopédique. Marzo 13 de 1897 (año 7, n* 184; p. 
216-218). 

En un interesante artículo, M. Dumont expone la cuestión de la fabricación de 
los fósforos desde un punto de vista higiénico. 

Después de plantear la cuestión, y de arrojar una rápida ojeada retrospectiva 
sobre la falsificación de los fósforos, se ocupa de caracterizar la terrible enfer- 
medad que trae desgraciadamente aparejada la manipulación más que la fabri- 
cación misma de los fósforos con base de fósforo blanco : la necrosis. 

En cuauto á la anomalía que se acaba de indicar [de ser menos peligrosa la 
fabricación que la manipulación], ella se explica « por las condiciones higiénicas 
nnejores en que se encuentran los obreros en las fábricas de fósforos, y también 
porque el fósforo no entra en ellas en combustión ». 

Lo más peligroso, en efecto, es la oxidación del fósforo y su paso al estado de ácido 
fosfórico, Lo que constituye las operaciones más peligrosas es la inmersión de las ce- 
rillas en el másti quimico, y el secado. Existe siempre, antes de la manifestación de 
los accidentes, un período de incubación bastante largo, que ha podido ser de cinco, y aun 
de siete á ocho años. Puede aún suceder que el enfermo haya abandonado el taller des- 
de un buen tiempo cuando se resiente de los primeros ataques del mal. 

Se admitía en otros tiempos que los vapores fosforados no obraban sino en el mo- 
mento de su eliminación por la saliva. Está reconocido hoy que obran directamente 
sobre la mucosa bucal y las mandíbulas. 

Después de exponer brevemente el proceso de la enfermedad, y de hacer cons- 
tar que la proporción de 1 á 33 de mortalidad ha bajado hasta 1 á 200 según las 
últimas estadísticas, el autor del artículo pasa á ocuparse de los procedimientos 
empleados tendentes á evitar la terrible enfermedad. 

Luego de recordar las tres fases de la fabricación, M. Dumont hace notar que 
los ensayos tentados últimamente para suprimir el empleo del fósforo blanco, 
sustituyéndolo por el fósforo rojo ó amorfo, no han dado resultados satisfacto- 
rios, principalmente porque el público no quiere resignarse al empleo del frotador 
especial qae exigen las cerillas de fósforo amorfo. 

Llegando entonces al objetivo principal de su artículo, M. Dumont agrega que 
Mr. Barber, un simple obrero americano, ha inaugurado una máquina de las más 
ingeniosas, que fabrica por sí sola los fósforos y pone al personal enteramente al 
abrigo de las emaaciones tóxicas. Desde dos años atrás esa máquina funciona en 
América, produciendo anualmente 125.000 millones de fósforos. 

Después de manifestar que el principio de la máquina es de los más sencillos la 
descubre, probando que permite suprimir radicalmente la necrosis, con una eco- 
nomía de 40 */• 6n los gastos actuales. 

M. Dumont termina recordando que la Academia de medicina de Francia, en su 
sesión del 2 de marzo pasado, ha emitido, á pesar de todo, el voto de que sea su- 
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primido el fósforo blanco eo la fabricación de las cerillas, y, en otro orden de 
ideas, consignando un inconveniente correlativo al empleo del nuevo procedi- 
miento : la reducción considerable de la mano de obra, que dejaría sin trabajo 
1500 de los 2200 obreros empleados en las seis manufacturas del estado. 

F. BlRABBN. 



V. — VARIEDADES 



Sanapelli (Doctor José), Director del Instituto de Higiene Experimental de 
Montevideo. — Instituto de Higiene Experimental, inaugurado el 16 de 
de marzo de 1896. En Anales de la Universidad (1), Montevideo, 1896 (t. VIL 
entr. VI, p. 1079-1105; con 9 figuras, vistas y planos). 

Es una reseña muy completa histórica y descriptiva, hecha por el ya célebre sa- 
bio del Instituto de Higiene Experimental de Montevideo, cuya creación honra 
por igual á la Universidad de Montevideo, que la inició, y al doctor Sanarelli que 
la realizó. 

En tres partes divide el doctor Sanarelli su interesante reseña. Aunque lamen- 
tando no poderlo hacer con mayor detenimiento, seguiremos á nuestra vez el 
mismo orden del autor en este brevísimo bosquejo de su obra. 

I. Sus ORÍGENES.— Expone primero el doctor Sanarelli los orígenes de la ins- 
titución que debía abrirle el sendero de la gloria. 

A iniciativa de la facultad de medicina de Montevideo, el honorable Consejo de 
Instrucción Secundaria y Superior formula y dirige al poder ejecutivo, en diciem- 
bre 13 de 1894, un proyecto de fundación de un Instituto de Higiene sobre la 
base del laboratorio de bacteriología entonces existente. En ese proyecto se esta- 
blecen ya las bases principales de ese nuevo anexo de la Facultad de medicina, 
— entre otras la de contratar al doctor José Sanarelli, profesor del real instituto de 
higiene de Roma, para dirigirlo.— En diciembre 21, el poder ejecutivo aprueba el 
proyecto (2) y lo eleva ala honorable Cámara de representantes con un mensaje fun- 
dado porel ministro de fomento, señor don Juan José Castro. En enero 4 de 1897 la 

(1) Los Anales de la Universidad de Montevideo, son recibidos en canje por los Anale 
de nuestra sociedad, en cuya sala de lectura puede consaltarlo el lector. Aunque de pu- 
blicacióa reciente (6 años' . los Anales constituyea una compilación interesante. Apare- 
cen bimensual mente, y contienen los documentos y trabajos oficiales de la Universidad 
uruguaya, especialmente los cursos más importantes dictados en sus aulas. 

(2) Según el artículo primero, los fines del instituto son los siguientes : 

a) Ofrecer los medios para hacer un curso práctico de hif^iene y bacteriología ; 
6) Reunir los elementos necesarios para efectuar cualquiera clase de investigaciones hi- 
giénicas ; c) Informar en las cuestiones técnicas que le fueren sometidas por las auto- 
ridades universitarias ó por intermedio de las mismas ; d) Estudiar experímentalmente 
cuestiones higiénicas de interés publico; e) Preparar y conservar las diferentes vacu- 
nas y virus empleados como medios preventivos ó curativos en la rabia, carbunclo, dif- 
teria, etc., según los procedimientos bacteriológicos; /) Formar y conservar un museo 
de higiene. 
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comisión de legislación dictaminaba favorablemente y la honorable Cámara apro- 
baba ^el proyecto. Al poco y sin discusión, el honorable senado aprobaba en 
eoero 21 el dictamen igualmente favorable de su comisión de legislación. 
Tal es el origen del Instituto Experimental de Montevideo, 
n. La INSTALACIÓN.— En 5 de agosto de 1897, el doctor Sanarelli, que á princi- 
pios del ano escolar había sido nombrado profesor de higiene experimental de la 
Real Universidad de Siena, llegaba á Montevideo y al punto asumía la dirección 
de los trabajos, con arreglo á un plan formulado por él mismo. 

« Gracias al celo verdaderamente admirable, desplegado tanto por las autorida- 
des universitarias, como por el superior gobierno, que no omitieron sacrificio 
pecuniario alguno á fin de terminar dignamente y con la premura posible el 
nuevo instituto ^ I este pudo considerarse defínitivamente ultimado el 16 de marzo 
de 1896, y este mismo día se veriñcaba su solemne inauguración en la gran sala 
de la Facultad de medicina, en presencia de S. E. el presidente de la república, 
ministros de estado, representantes de las cámaras, autoridades universitarias, 
profesores y estudiantes de las diversas facultades, delegados de la prensa médica^ 
como también una asistencia numerosa y elegida. 

Pronunciaron discursos alusivos al acto : el señor Presidente de la república, 
don Juan Idiarte Borda, declarando inaugurado el instituto; el rector de la Uni- 
versidad, doctor don Alfredo Vásquez Acevedo; el decano de la Facultad de medi- 
cina, doctor don Elias Regules; el director del Instituto, doctor Sanarelli — que 
dio su conferencia inaugural, tratando sobre higiene pública y cuestión social 
(cuya reseña publicará en su número próximo, los Anales); y en fin, el ministro de 
fomento don Juan J. Castro. 

III. Disposición y organización interna.— El instituto se halla instalado en la 
calle Sarandí, cerca del mar; ocupa una extensión de 45""20, haciendo esquina 
con la calle Maciel, sobre la cual se prolonga en una extensión de 27"35. 
El edificio, sencillo en su arquitectura exterior, tiene dos pisos. 
El piso bajo contiene, entre otros departamentos : una sala para ejercicios 
prácticos de los alumnos; dos laboratorios de química, destinados preferentemente 
á las investigaciones especiales; pequeño laboratorio destinado á la preparación 
de las lecciones demostrativas; sala de lecciones ; una caballeriza de observa- 
ción para los animales en experiencia (las jaulas para los animales, en número 
de 60, son de dos dimensiones: 66 X 41 y 43 X 30, y construidas en hierro zinga- 
do, según el modelo del instituto Pasteur de París); laboratorio de servicio sero- 
terdpico; etc. 

El piso alto contiene, entre otras dependencias *. departamento y oficina del 
director ; laboratorio del director; cdmara-estufa: oficinas de trabajo para los 
ayudantes; depósitos para los instrumentos y aparatos: laboratorio fotográfico : 
cámara obscura y heladera; terraza para las experiencias y observaciones me- 
teorológicas; gran jaula; crematorium, con dos hornos crematorios portátiles á 
gas de Wiesnegg, para los caballos y conejos. 

Los aparatos y productos químicos provienen de las casas europeas más reputa- 
das; los mejores muebles están construidos exactamente según los modelos que 
se hallan eu el instituto Pateur de París. 

Programa de c/iícñauza.— La enseñanza experimental y demostrativa del ins- 
tituto está destinada exclusivamente á los estudiantes inscriptos en el curso ofícial de 
la Facultad de medicina. Los gabinetes de trabajo están reservados á los médicos, 
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químicos ó farmacéa ticos, los cuales no podrán emprender trabajos originales sino 
bajo la vigilancia inmediata del director. 

£1 programa de enseñanza se divide en tres partes, « que representan casi el de- 
senvolvimiento completo, práctico y experimental, de la higiene moderna:». — He 
aquí un extracto, hecho por nosotros de sus partes principales : 

Primera partb. Quimica higiénica. —kgua; análisis cualitativo y cuantitativo. Aire 
atmosférico. Leche. Manteca. Vino, Alcoholes. Vinagres. Harinas. 

Segunda parte. Microbiología.— Permenios y microbios; culturas. Análisis bacterio- 
lógicos del aire, del agua. Fiebre tifoidea y cólera. Microbios del suelo, inoculación. 
Supuración y microbios píógenos. Carbunclo bacteridiano. Cólera de las gallinas. Enfer- 
medad de los cerdos. Pneumonía. Fiebre recurrente. Fiebre tifoidea. Cólera humano. 
Tuberculosis. Muermo ó lamparones. Lepra. Streptotrícosis. Difteria. Microbios anaero- 
bios. Edema maligno. Carbunclo bacteriano. Rabia. Tétanos. Infección á gonococos. Ma- 
laria. Esporozoarios. La teorfa de los fagocitos. Inmunidad y sus teorías. Desinfección 
y desinfectantes. 

Tercera parte. Finca técnica, — Extracción de muestras del suelo; volumen de los 
pesos, permeabilidad de los terrenos, poder absorbente ó emisor del calor, etc. Meteo- 
rología. Materiales de construcción. Ventilación y calefacción. Fotometría. 

Agreguemos que el trabajo que nos ocupa contiene también datos sobre el ré- 
gimen de la enseñanza (exámenes, etc.), y terminemos esta ya larga, jaunque in- 
completa reseña del importante y ya célebre instituto— al que la gratitud 
universal dará sin duda algún día el nombre ilustre que le ha dado gloria, — con 
la expresión sincera de nuestro voto vehemente por su prosperidad y porque se 
realicen las grandes esperanzas quesu primer éxito autoriza, para el bien déla hu- 
manidad, votos que no son mios sino los de todos aquellos á quienes no dejan 
indiferentes las grandes conquistas de la ciencia, que encarnan los nombres de 
Pasteur, Koch, Roux, Behring,... Sanarelli,— para no citar sino los más brillantes. 

Una fina atención del doctor Sanarelli nos proporciona la satisfacción de adornar 
el presente número de los Anales con una vista del Laboratorio del ilustrado bac- 
teriólogo. 

. F. BlRABEN. 
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LA 

ÓOGHINILLA DE LAS VIÑAS DE CHILE ''' 

(Margarodes vitius GIARD) 
Por VALERY MAYET 



Los curiosos quistes descubiertos hace una docena de años, so- 
bre lasraices de la vid en Chile y que, después de debates contra- 
dictorios, han sido atribuidos á una Cochinilla, el Margarodes m- 
tium Giard, han sido objeto de muchos artículos en su país de 
origen (¿) y en Francia (3). A pesar de ello la biología del insecto 
no se halla aún enteramente elucidada. 

Habiendo tenido ocasión, mucho antes que el profesor de laSor- 
bona, es decir, desde 1889, de estudiar estas extrañas produccio- 
nes animales, que no sabíamos al principio en cuál grupo colocar, 
habiendo conseguido conservar vivas un cierto número de ellas 
desde aquella época, y habiendo hecho sobre ellas muchas observa- 



¡Ij Traducido para los Anales de la Sociedad Científica Argentina de los Anna- 
lesde la Société entomologique de France^ tomo LXV, 1896, p. 419-435, París, 
mayo de 1897. 

Í2) P. Philippi, BulL Soc nat. d'agr. du Chili, 1894. — F. Latastb, Soc. se. 
¿u Chili, 1893 y 1894. 

(3) A. Giard, Soc. de Biologie, 10 de febrero, 19 de mayo, 16 de junio y 10 
de noviembre de 1894. — Valert Matbt, Bull, Soc. Ent. Fr,, 27 de febrero de 
1895 y Revue deviticuUure, 1895. 

AN. soc. CIBT. AR6. — T. XLIV 16 
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dones nuevasé interesantes, estaraos en condiciones de rehacer la 
historia de este insecto «que, como dice Giard, comienza á apa- 
sionar algo el mundo entomológico y vitícola». 



El género Margarodes es, sin duda, por su forma aberrante y su 
extraordinaria evolución, el más extraño representante del grupo 
tan curioso ya de las Cochinillas. 

Ha sido creado hace largo tiempo por Guilding (1), para una es- 
pecie de las islas Bahamas encontrada, según este autor, bajo tie- 
rra, en medio de las hormigas, de las cuales la creía parásita y lla- 
mada por él M. formicarum . El insecto ha sido encontrado después 
en las Antillas, no lejos déla Guadalupe, en las islas Antigua, San 
Cristóbal y Montserrat (Giard), no ya con hormigas, sino simple- 
mente en el suelo. 

La habitación en los hormigueros es, pues, sin duda, sólo excep- 
cional y he aquí lo que escribía en 1881 uno de los entomólogos 
más distinguidos de los Estados Unidos, nuestro colega H. Com- 
stock (2). 

«Los Margarodes han sido descubiertos en las islas Bahamas en 
los surcos déla tierra recientemente removida. Por su semejanza 
con perlas han sido llamados Perlas de tierra (Ground pearls) y 
son frecuentemente enviados á Europa bajo este nombre á los co- 
leccionistas de conchas. Esto ha sido establecido por Guilding, que 
fué el primero en describí reste insecto. Los usan en el país para 
confeccionar collares enfilándolos y para adornarlos bolsillos de 
las damas. Guilding creía que estas perlas de tierra eran parásitos 
de las hormigas, en cuyos nidos ó cerca de los cuales han sido en- 
contradas. 

Creo, sin embargo, que es más probable que los insectos así lla- 
mados, saquen su alimento de la raíz de las plañías y que, en vez 
de destruir las hormigas, les suministren un alimento bajo forma 

(1) Guilding, Trans. Linn. Soc. Lond., 1829, t. XVI. p. 115, pl. 12, ñg, 1 á 12. 

(2) R. ConsTOCK., Report ofthe commisioner o f AgricuUure^ 1881, Report of 
the Entomolngist^ IntroductioD, p. 277. 
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de excreción^ como se reputa que lo hacen muchas otras especies 
(le Cochinillas» (1). 

«La cascara del Margarodes formicarurriy dice Giard, no es re- 
gularmente ovoide como la del H. vitium ; tiene una forma comple- 
ja, bien definida y muy exactamente dibujada por Guilding. Está 
compuesta de escamas estrechamente imbricadas las unas sobre 
las otras como las lelas de un bulbo de cebolla (2). Estas escamas 
con brillo de perlas no son absolutamente calcáreas como lo han re- 
pelido todos los autores después de Guilding; están constituidas 
por diversos cuerpos grasos próximos á las ceras (cerolalo de ce- 
rilo, etc.)» 

En el Margarodes vitium, las escamas son menos distintas, á ve- 
ces soldadas de tal manera entre ellas que los quistes de cierta 
edad parecen ser de formación homogénea. 

Estas Perlas de tierra, como naturaleza y homología de estados 
en la serie de la metamorfosis de los insectos, han confundidoá los 
naturalistas. 

En sus dos primeras notas, las considera Giard coma ninfas 
enquistadas. En la del 10 de noviembre de 1894 se adhiere á la idea 
de una segunda forma larvar que llama larva-pupa. 

Dado el estado de regresión anatómica (histolisis) que se consta- 
la en el insecto al abrir uno de estos quistes, sólo podemos compa- 
rarlas con ninfas en las cuales, como se sabe, se opera esta desor- 
ganización masó menos acentuada según los casos (metamorfosis 
completas ó incompletas), período durante el cual aparecen losdts- 
cos imaginaos como puntos de partida de una nueva evolución 
(hislogénesis). Estos fenómenos de histolisis y de hislogénesis no 
se observan en las larvas. 

¿Cómo se alimentan estos insectos bajo esta forma enigmática ? 



(1) La última ocia publicada por Lataste (Actes Soc. Se. du Chili, 1896, p. 84) 
da como muy dudosas las relaciones de las hormigas con los Margarodes. Una 
especie de hormiga chilena, observada en la vecindad de estas cochinillas el Gra- 
chymyrmex Giardi Emery, pasa indiferente sobre los quistes de Margarodes, 
mientras busca ávidamente las deyecciones azucaradas de otra cochinilla de la vid, 
el /)ac¿v/o/)twsv líís Niedelsky. de origen europeo, recientemente observada en 
Chile. 

(2) Habiendo recibido de Giard un cierto número de estas Perlas dé tierra de 
las Antillas, podemos decir que la comparación con un bulbo de Liliácea es exac- 
ta. El lustre de nácar es notable y se concibe que hayan sido empleados en jo- 
yería. 
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Lalaste que los observa hace varios años, en estado natural, no 
lo sabe aún á ciencia cierta. «Es verosímil, dice(1), que no ayu- 
nen durante todo el período del enquistamiento, pues parecen per- 
manecer en este estado casi toda su existencia, la cual parece bas- 
tante larga, por otra parte. No chupan la savia de la vid ni de nin^ 
gunaotra planta, por lo menos cuando han alcanzado un cierto ta- 
maño, pues se les encuentra á menudo aislados de toda raíz. Se- 
ría cosa de creer, entonces, que se alimentan por endósmosis» (2). 

Según Giard (3), sería igualmente bajo esta forma enquistada 
que crece la cochinilla fijada á las raíces de losvegelales por sus fi- 
lamentos rostrales. Los filamentos chupadores son completamente 
retráctiles tanto en la primera larva móvil, como en la larva-pupa. 
Por consiguiente la boca muy pequeña, pasa fácilmente desaperci- 
bida, sobre todo en el Margarodes vüium, cuyas piezas bucales son 
completamente rudimentarias, y cuya forma general no revela de 
ninguna manera la posición de la abertura. 

Los chupadores son exsuviados en cada muda, pero el animal 
no liega á ser verdaderamente astomo sino en su última transfor- 
mación. 

Hay, pues, en estas cochinillas, una especie de larva-pupa que 
presenta todos los fenómenos de histolísis y de blastogénesis que 
se observan en las ninfas de las insectos Metabolos. 

Para nosotros, después de los observaciones hechas en Chile por 

(1) P. Laxaste, Soc. se. du Chili, sesión del 6 de agosto de 1894. 

(2) Habiendo traoscurrido un tiempo considerable entre el envío de esta memo- 
ria y su impresión, debemos mencionar una nota de Lataste á la Soc. se. du 
Chili sesión del 17 de diciembre de 1894). Leemos en ella que : colocados en tie- 
rra húmeda auna temperatura de 19 á 39* cent., muchos quistes han engrosado 
sensiblemente en algunos días. El profesor de Santiago deduce de ello que el 
Margarodes enquistado «tiene la facultad de absorber del suelo que lo rodea, así 
como también de la superficie de las partes subterráneas de los vegetales, los lí- 
quidos natrítivos que allí se encuentran». Daremos más adelante nuestras ideas al 
respecto. 

Mencionemos además un envío de Margarodes vitivmy recibido por nosotros 
en diciembre de 1895, del señor Marval (Entre Rios, República Argentina), sobre 
raíces muertas de vid que estaban cubiertas de ellos y en tierra arenosa, la arena 
negra de Entre Rios. Se añaden así dos hechos nuevos á la historia del insecto, 
considerado hasta ahora como exclusivamente chileno y que no vivía más que 
en tierras arcillosas : 1* su presencia en la vertiente oriental de los Andes ; 2* sa 
gran multiplicación posible en terreno arenoso. 

(3) A. GiARn, Soc. de Biologie^ 10 de noviembre de 1894. 
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Lataste, sef^n los numerosos quistes observados en Montpellier 
desde hace siete años, y muchos de los cuales, recibidos en 1889, 
están aún llenos de vida en 1897, después del envío de una cepa 
entera fuertemente infestada que nos llegó el 5 de junio de 1894 y 
que hemos presentado al Congreso entomológico de 1895, pensa- 
mos que las cosas pasan del modo siguiente : 

De los huevos, depositados en el suelo por la hembra provista 
de patas anteriores cavadoras, salen larvas alargadas, munidas de 
largos pies y de un pico desmesurado, observadas por Lataste y de 
las cuales ha tenido Giard la amabilidad de enviarnos dos ejem- 
plares. Estas larvas se ííjanen las raíces porsus largos filamentos 
rostrales y toman allí un desarrollo proporcionado : 1** al sexo del 
insecto; 2<* al vigor de la raíz atac^ida. Las larvas hembras, fijadas 
sobre una planta vigorosa, alcanzan la talla máxima, aquellas que, 
mal dotadas bajo este punto de vista, son aún pequeñas cuando la 
raíz muere, sufren á pesar de todo su metamorfosis en ninfa. Es 
el casode ciertas orugas de lepidópteros que, privadas de alimen- 
to poco antes de su última muda, sufren á pesar de ello su nin- 
fosis, pero producen pequeñas mariposas. 

Esto es lo que explica la existencia en el Margarodes vilium de 
quistes que encierran insectos en hislolisis, que no tienen más que 
dosá tres milímetros de largo y se transforman en hembras pro- 
porcionadas á esa talla, mientras que los gruesos quistes bien ali- 
mentados producen individuos de seisá siete milímetros de largo. 

Mientras crecen estas larvas segregan la envoltura del quiste que, 
formada por laminillas justapueslas, puede desarrollarse por el res- 
balamiento de estas laminillas unas sobre otras. Giard ha tenido 
razón al compararlos Margarodes <(con Diaspis cuyo escudo dorsa, 
hubiese llegado á ser bastante grande para envolver todo el cuerpo, 
no dejando libre masque una estrecha abertura para el pasaje de 
los filamentos rostrales». 

Estamos personalmente convencidos que el quiste, enteramente 
cerrado por abajo, no lo es al principio y que, durante largo tiem- 
po, en el estado larvar, la abertura que deja paso al pico es tan an- 
cha como en ciertos Dí'aspw. Llamamos la atención de Lataste so- 
bre este punto. 

Algún tien:po después déla última muda que, en la mayor par- 
le de loshemípteros, representa sólo el pasaje del estado de larva 
al de ninfa, los filamentos rostrales continúan funcionando cierta- 
mente. 



Digitized by 



Goo^^ 



1 



246 ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 

El quisle se ha cerrado enleramenle, salvo un pequeño ósculo 
imperceptible; pero al principio, nueslraninfa ha conservado cier- 
tos caracteres de larva (1), se ha convertido en ápoda, pero sólo más 
larde llegará á ser ««¿orna. No habiendo aún sufrido histolisis su 
tubo digestivo, se alimenta ^V crece Sus filamentos rostrales salen 
por la pequeña abertura que se ve sin dificultad á la lente en el pun- 
to de contactocon la raíz, allí donde la envoltura formada por las 
laminillas concéntricas constituye lo que Philippi ha llamado el dis- 
co adhesivo . 

Cuando comienza la histolisis del tubo digestivo, los filamentos 
rostrales ya inútiles se retiran al interior del quiste y se aplican 
contra el vientre del animal. Se les ve siempre muy distintamente 
al microscopio, muchas veces replegados sobre sí mismos, pero 
ya no funcionan. El insecto, convertido en m*n/a en toda la acep- 
ción de la palabra, no crecerá ya mucho. 

El animal queda entonces fijado solamente por la secreción sero- 
sa, que se hace muy abundante, encierra entre sus laminillas los 
despojos de las mudas y constituye la envoltura del quiste. 

¿Puede éste adquirir aun mayor crecimiento? No hesitamos á res- 
ponder por la afirmativa. La ninfa que encierra, puede, en efecto, 
crecer absorbiendo agua por endósmosisá través de la cascara que 
está perforada además por pequeñísimas aberturas correspon- 
dientes á los estigmas. Además, como es rica en reservas, lo que le 
permite vivir muchos años sin comer, crece un poco hacia el fin 
gracias á \a hislogénesis, que constituye bajo su cutícula el cuerpo 
de la imagen. 



(1) En los insectos Ametabolos (metamorfosis incompletas), la forma de la nin- 
fa es poco sensible, pues los órganos de la larva tienen poco que modificarse pa- 
ra convertirse en los de la imagen. 

En los lf6¿a6o¿o5 Tmetamorfosis completas), la transformación radical de los 
órganos necesita la histolisis completa, general desde el comienzo de la ninfosis. 
Entre estas metamorfosis wcía6(í/ica« y ametabólicas existen como transición 
otras que se llaman metamorfosis /iemtme¿a6d/tca«. Los Hemípteíos que son en 
gran parte 4me¿a6o¿o9, presentan sin embargo, numerosos casos de metamorfosis 
completas (machos de cochinillas, cigarras, etc. ). Entre ellos (sub-orden de los 
Homópteros) se hallan la mayor parte de los ejemplos de metamorfosis interme- 
diarias. 

No debe, pues, sorprendernos hallar casos de ninfas que no sufren histolisis des- 
de elcomienzo, que continúan comiendo y engrosando, hasta que principia esta 
histolisis. Así se explican esos quistes que parecen engrosar lentamente, ofrecien- 
do entre ellos sóbrela misma raíz las tallas más diferentes. 
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Por la presión continua de su cuerpo así hinchado, la ninfa lle- 
ga á dar forma redondeada á la envoltura del quiste, si éste es más 
ó menos irregular ó abollado. Estas abolladuras son producidas 
sea por la sequía prolongada, que reduce la provisiónde agua de la 
ninfa ( anhidrobiosis de Giard) (1) , sea por la presión de los quis- 
tes entre sí, presión que los aplasta á veces en forma de granos de 
maíz, deformados por sus» vecinos. Estas deformaciones se notan, 
por otra parte, en elcuerpo mismo de otras Cochinillas hemisféricas 
{Lecanium)y esféricas(írerme5). 

Los quistes engruesan finalmente al espesarse su envoltura cu- 
yas capas exteriores obscurecidas se resquebrajan, se exfolian y son 
reemplazadas por las capas internas de un amarillo claro segrega- 
das por la ninfa. Estas nuevas capas líquidnsaun salen á luz, sea 
por las pequeñas aberturas citados más arriba, sea por las resque- 
brajaduras, pues dos quistes primitivamente aislados por nosotros 
en un tubo se hallaron, al cabo de algunos meses, soldados por la 
secreción. 

Lataste tiene, pues, razón al hablar de crecimiento y al decir que 
después de las lluvias «estos quistes parecen crecer rápidamente 
bajo la influencia de la humedad y hacen reventar las capas anti- 
guas de su envoltura, cambiando así de piel (2). 

¿Cómo explicar los quistes no fijados sobre raíces señalados 
por Lataste y que hemos observado nosotros mismos en la masa de 
tierra arcillosa adherente á la cepa venida de Chile? Puede creerse 
que estaban fijos sobre radicelas desaparecidas después de la muer- 
te de la cepa ó sobre raíces de plantas anuales igualmente desapa- 
recidas. No debe en efecto considerarse al Margarodes como daño- 
so á la vid únicamente. Las últimas observaciones lo señalan en 
muchos otros terrenos que en los de viñedos. Es una cochinilla po- 
lífaga como tantas otras, lo que hemos llamado un ampelófago de 
ocasión (3). 

(1) A. GiÁRD. Soc. de Biologie, 16 de junio y 10 de noviembre de 1894. 

(2¡ Lataste, eo su nota del 17 de diciembre de 1894, hablando de eslos quistes 
sometidos al calor y á la humedad, es aún más explícito : «Muchos, dice, han he- 
cho estallar su vieja envoltura quística y el líquido interior amarillo claro ha he- 
cho salida al exterior». ¿ No se diría que estas líneas han sido escritas sobre 
nuestras mismas observaciones ? 

(3j He aquí lo que nos escribe sobre el punto el señor deMarval, de Santa Ana 
(República Argentina), con fecha 10 de noviembre de 1895 : «El insecto no es es- 
pecial de la vid, se le encuentra en todas partes, sobre raíces de árboles tal$s co- 
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Todo lo que acabamos de decir puede ser considerado como da- 
tos genéricos, es decir, concernientes á las dos especies de que se 
compone ha?ta hoy el género Margarodes {\)\ nos falla dar detailee 
sobre el M. vitium. 

La forma insólita de estos insectos enquistados ha dado libre 
curso á la imaginación de los observadores chilenos. 

Uno de el los (2) tomándolos por pequeños gusanos, por Aitguílu- 
las enquistadas análogas á las de la remolacha (Heíerodera Schach- 
/tV, las ha llamado ffeícrodera m/is. Han sido tomados en segui- 
da por capullos de Lombriz. Confesamos que, á primera vista, si no 
nos hubieran sido sometidos, desde 1889, como organismos fijados 
á las raíces déla vid j capaces de causar su muerte, hubiéramos 
eslado tentados de compararlos á los huevos de ciertos Coleópteros 
exóticos, tales como losde losgrandes Bupréstidos del géneroS^er- 
nocera, de los cuales poseemos una serie y que es verosímil que 
sean depositados bajo tierra. 

El primer lote de M. vitium, una cincuentena de quistes próxi- 
mamente, nos fué remitido el 27 de junio de 1889 por el señor Le- 
feuvre, director de la Quinta Normal de Santiago, venido á Fran- 
cia con motivo déla Exposición. Esos cuerpos elipsoides, largos de 
dos á siete milímetros, que encerraban un líquido blanco, lleno de 
gotitas grasosas, sin vestigios visibles de organización y que es- 
parcían, al aplastarlos, un olor infecto, desconcertaban todos nues- 
tros conocimientos. Nuestro colega el doctor Laboulbéne, á cuya 
profunda ciencia apelamos en seguida, estaba tan intrigado como 
nosotros, pero fué el primero en pensar en un Homóptero (ciga- 

mo las Casuarinas y las Acacias, sobre diversos arbustos, en yuyos, en fin, en 
tierra aún virgeo que se remueve con el arado. Todas esas plantas parecen vivir 
muy bien con este enemigo ,* la vid sola es muerta por él. 

(I; Según el señor Trimen, de Capetown, el género no sería exclusivamente 
americano. Una nota de este naturalista [Trans, Ent. Soc, London, 1886, p. 463}» 
habla de Perlas de tierra provenientes del Cabo y Australia. ¿Son verdaderos 
quistes de Margarodes ? 

(2) F. Philippí, BuH de la Soe. nat.d' Agrie, du Chili, 1884. 
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rra). Sin la sagacidad bibliográfica de Giard es posible que aun du- 
raran nuestras investigaciones. La carta escrita por él á Lataste(l) 
el 6 de febrero de 1894 es el primer documento científico que cla- 
sifica al insecto entre los Margarodes. Dos hembras salidas en via- 
je, en el tubo que encerraba los quistes y llegadas vivas á París, ha- 
bían permitido establecer el estado civil del animal. 

De nuestro lote de 1889, hemos conseguido conservar hasta hoy 
seis ejemplares vivos. Durante más de siete años, hemos consegui- 
do, pues, suministrarles condiciones soportables de existencia y es- 
peramos obtener de estos viejos quistes metamorfosis en insectos 
perfectos (2). El segundo envío (1894) consiste en la cepa entera que 
hemos presentado al Congreso de 1895. 

Estamos pues en condiciones de dar datos sobre la longevidad de 
los Margarodes enquistados, los medios de mantenerlos vivos y el 
olor especial que esparcen; en las líneas siguientes respondemos á 
las preguntas de Lataste (3j. 

Para nosotros, los Margarodes de Chile, á causa de la sequedad 
absoluta del país, durante ocho meses del año, sequedad que en 
cienos distritos, puede prolongarse hasta el período seco del año 
siguiente^ están dotados de una vitalidad excepcional. 

En ciertos Artrópodos se han observado casos notables de ayunos 
prolongados. 

Se conoce la historia del Ixodes ricinus la vulgar garrapata de 
los perros, que invade de nuevo los habitantes de una perrera eva- 
cuada hace dos ó tres años. 

Laboulbéne y Méguin (Journal de VAnat. et de la Phys.j 1882) ci- 
tan un animal de un género vecino, el Argas reflexus de la palo- 

(1) Comptes rendus de la Soc. Se. du Chili^ 1894, p. 5. 

(2) Ninguna eclosión se ha producido eu 1896. Continuando manifiesta la vita- 
lidad de nuestros seis quistes de 1889, podemos esperar su eclosión para el octa- 
vo año. 

[De acuerdo con esta previsión, el 1" de junio de este año, 1897. salió una enor- 
me hembra de uno de los quistes de 1889 y empezó á poner sus huevos á una 
profundidad de un centímetro ¡V. Matet, fíullde la Soc. Ent. de FrancCy 1897, 
n* 11> sesión del 9 de junio, p. 169]. (Nota del Traductor]. 

(3) «Sería útil saber, dice Lataste [Soc. se. du Chili, 6 de agosto de 1894) en 
qué circunstancias había colocado el señor Valéry Mayet los quistes que viven aún 
después de más de cinco años de recibidos. El mismo dato nos dará tal vez algu- 
na idea de las condiciones más favorables al desarrollo del olor de los Marga-- 
rodee. » 
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ma, que habría vivido algo más de cualro años en un tubo, sin ali- 
mento posible. Si de los Arácnidos pasamos á los insectos, diremos 
que ciertos Bombyx pueden pasar dos años en estado de crisálida. 
En los coleópteros vesicantes el estado de pseudoninfa puede tam- 
bién durar dos años{Riley) y aun tres años(l) (Kunckel d'Hercu- 
lais). Por el mismo autor han sido observados casos de sueño de 
tres años en el estado de pupa de un díptero parásito de los hue- 
vos de langosta, el Anlhrax fenestrata Fallen (2). 

«Ashmead, dice Giard, ha demostrado que el desarrollo de cier- 
tos Cynípidos puede ser retardado durante dos años por la 'sequía, 
luego ser provocado de nuevo sumergiendo en agua las agallas que 
encierran á estos Himenópteros». Hemos citado personalmente (3) 
una larva de Trichodes ammios Fab., parásilode las langostas, que 
ha vivido dos años y medio sin alimento. 

Estos ayunos absolutos de dos á cuatro años son sorprendentes, 
sin duda, bajo el punto de vista fisiológico, pero ¿qué se dirá délos 
siete á ocho años observados en nuestros Margarodesl Nos encon- 
tramos en presencia de un verdadero caso de vida latente. Este lar- 
go sueño no puede ser explicado más que por las tres acciones com- 
binadas del enquistamienío que aisla, la de deshidratación que ha- 
ce más lenta la vida, y por fin de la histolisis que retarda la evolu- 
ción y aun la hace retrogradar. 

En lo que concierne á los Artrópodos, si se estudia hasta en el 
huevo la suspensión de la vida por deshidratación, se encuentra 
entre los Crustáceos, los Apus, los Branchipus, etc., cuyos huevos pa 
san normalmente muchos años sin abrirse y cuya evolución al 
contrario no se hace bien, además, sino cuando la desecación previa 
ha sido casi completa. 

Si extendemos nuestras investigaciones al estado de vida latente 
en los gusanos y los moluscos, encontraremos observaciones que 
hacen remontará siete ú ocho años la resurrección de algunos de 
estos animales puestos en contacto con el agua. 

Pasando, por fin, de un reino á otro, ¿hablaremos de la semilla de 
la planta que puede aguardar durante medio siglo la gota de agua 

(1) KüPíCKKL d'Hercülais Comptes rendusAc. des se. j 12 de febrero de 1894, y 
Bull. Soc. Ent. Fr,, 1894, p. 136. 

(2) Kunckel d'Hercülais, Comptes rendus, 23 de abril de 1894. 

(3) Valéri Mayet, Comptes rendus du Congrh ent. de 1894 [Ann. Soc. Ent. 
Fr., 1894). 
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que la hará germinar? ¿Y por qué no? ¿Las leyes biológicas no son 
acasocomunesá todos los seres organizados? 

Para conservar vivos los quistes durante muchos años, todo nues- 
tro secreto ha consistido en tenerlos en una caja de lata esterilizada 
y colocados sobre una capa de uno á dos centímetros de tierra hú- 
meda igualmente esterilizada. El gran obstáculo de la cría de in- 
sectos en medio húmedo es las vegetaciones criptogám ¡cas. Los 
hongos invaden en breve la tierra. 

Se puede esterilizar por medio de un autoclave ó de un horno, 
así lo hacfamosal principio, pero para los hongos basta el alcohol 
á 90^. Después de la completa evaporación, las cajas de cría son 
rehumedecidas con agua destilada. Los mohos rara vez reaparecen 
si el reripiente es de lata. No sucede lo mismo con el vidrio ó la lo- 
za. ¿Debe atribuirse el hecho á la acción anticriptogámica de las sa- 
les de hierro? Esta acción antes afirmada es discutida hoy día. 

La cepa venida de Chile en 1891 nos llegó llena de mohos. Los 
quistes que se hallaban desprendidos, cuidadosamente limpiados, 
fueron sumergidos en alcohol durante medio minuto, el liquidóse 
evaporó y los insectos están todos bien vivos. La cepa misma fué 
sumergida en agua durante varias horas y desecada luego, los 
mohos no han reaparecido más, dado que la tenemos en sitio seco 
y la inmergimos sólo de tiempo en tiempo. 

Las eclosiones de hembras adultas son obtenidas en el momen- 
to de los más fuertes calores de julio y agosto, por medio de rie- 
gos operados durante el invierno y la primavera. 

Por no conocer este importante papel del agua en la evolución del 
insecto, no habíamos obtenido ninguna eclosión en 1889 y 1890. 
En 1891, al abrir ciertos quistes en primavera, encontramos algu- 
nos secos y los otros llenos de vida, loque nos dio la idea de sumer- 
girlos algunos instantes en el agua y de humedecer su lecho de tie- 
rra. En agosto, fuimos los primeros en obtener el extraño insecto 
que describimos más adelante. En 1892, después de una inmer- 
sión prolongada durante varias horas en junio, constatamos una 
eclosión en julio y otra en agosto, seguida esta última de puesta. 
Los huevos no fecundados y que pronto se secaban eran depositados 
en una masa coposa de materia serosa blanca. En 1893 nada de 
eclosión I desesperando un poco de resolver el enigma de nues- 
tro insecto, habíamos dejado de lado la caja que encerraba los 
quistes. 

El 10 de febrero de 1894 apareció la primera nota de Giard, la 
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luz se hacía, se trataba del género descrito en 1829 por Guil- 
ding. 

Prosiguiendo entonces nuestro procedimiento de hidratación, 
fueron sumergidos en agua los quistes restantes de 1889. Dos so- 
bre veinte, más densos que el agua, se fueron al fondo, otros dos 
flotantes entre dos aguas, se inmergieron completamente al cabo 
de una hora y muchos de los que flotaban algo, abiertos en segui- 
da, fueron encontrados vivos aún. 

La densidad superior á la del agua no es un criterio absoluto de 
vida, prueba sólo que el insecto está aún dotado d^ mucha vitali- 
dad. Hoy, sobre los ocho quistes de 1889 que nos quedan, ninguno 
es más denso que el agua ; pero seis están aun vivos (1) según se 
ve por la emisión frecuente de bastoncillos cerosos en su superfi- 
cie. Estos quistes que encierran ninfas vivas, suben lentamente á 
la superficie del agua, cuando seles ha hecho tocar el fondo del 
recipiente, los otros dos muertos, suben rápidamente y exhalan 
fuertemente el olor desagradable señalado más arriba. 

¿De donde viene este mal olor que no es general y que hemos si- 
do los primeros en Francia en notarlo con gran sorpresa ? En Chile, 
Philippi lo había constatado, pero Lataste lo negaba primera- 
mente. 

Cuando se abre ó aplasta los quistes vivos, no tienen casi olor al 
principio, un ligero olor de yerba ó raíz quebrada es todo lo que 
desprenden; pero al cabo de media hora próximamente, emiten 
poco á poco, un olor fuerte, desagradable, un poco almizclado y 
que no podemos comparar mejor que al del cabrón. Esta emana- 
ción va crescendo hasta la desecación completa del insecto y persis- 
te aún largo tiempo después. Los quistes no abiertos y muertos por 
desecación lo emiten igualmente. Hay aquí sin duda un fenómeno 
de oxidación, una producción de ácidos grasos consecutiva á la 
muerte del animal. 



(1) Uno de estos quistes, abierto en an punto al fin de enero de 1895, nos ha 
mostrado una ninfa bien viva que ha venido á aplicarse contra el agujero practi- 
cado á su envoltura, como para impedir el acceso del aire. No tardó en producir- 
se una capa de secreción amarillo pálido y la abertura se cerró. 
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III 



La biología del insecto, á excepción de la del macho aún no ob- 
servado (O, es pues conocida en su mayor parle. 

Giard compara la imagen hembra á la larva de un Lamelícornio. 
A primera vista el insecto se asemeja más bien á la segunda larva 
de los Vesperus^ Longicorriiós lerrícolos en sus primeros estados, y 
cuyas metamorfosis hemos estudiado (2). 

Es, en efecto, como se ve en la figura, un insecto de cuerpo car- 





Margarodes oitium Giard 5 • *» visto de arriba ; &, visto de abajo. 
Cuatro veces el tamaño natural lineal 

noso, corto, rechondo, enanchado en su parte posterior que es 
algo cúbica, recordando entre las Cochinillas el aspecto de un Dro- 
sicha ó de un Porphyrophora (3). 

El cuerpo de un blanco amarillento, largo de 3 á 7 milímetros, 
en media de 5, tiene i á 4,5 milímetros de ancho, cubierto de 
pelos cortos, de un gris dorado, la cabeza pequeña, visible sólo por 
debajo, recubierta arriba por el segmento protorácico, lleva dos 
antenas bastante desarrolladas, de Vade milímetro próximamente, 

(1) El macho no aparece tal vez todos los años. La parteDOgénesis de la hembra 
ha sido demostrada por las ultimas observaciones de Lataste {Actes de la Soc, 
Se. du Chüi, 1896, p. 103). [Véase también la última nota]. 

(2) Ann. Soc. Fr., 1873 y 1891. 

(3) SiGNORET, Ann. Soc. Enl. Fr„ 1869, pl. 4, fig. 11 y 13. La fig. 12 de la 
misma lámina representa el Margarodes formicarum. 
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de 8 artículos rodeados de un verticilo de pelos, los dos primeros 
anchos, cortos y carnudos, los cinco siguientes en forma de rón- 
delas, progresivamente más estrechos y más alargados, el último 
oblongo. No hay vestigios de boca. El lórax lleva seis pies desarro- 
llados, los anteriores sobre todo, que son los apéndices más nota- 
bles del insecto. Estas robustas palas compuestas de un mtislo hin- 
chado en forma de vesícula, de una tibia muy pequeña y de un 
tarso constituido par una gran uña ó gancho encorvado, fuerte y 
agudo á la vez, son notables instrumentos de excavación, que deben 
también servir para abrir la envoltura del quiste. Estas patas an- 
teriores no están perforadas por un canal destinado á la succión 
como lo creía Guilding. ünguiculis foraminatis, dice en su des- 
cripción del Margarodes formicarum. 

Estas gruesas hembras segregan una gran cantidad de hilos ce- 
rosos, muy blancos, muy finos, ya sea fuera del quiste, en el mo- 
mento de la puesta, sea dentro del mismo cuando el insecto no ha 
conseguido abrirlo. 

Es necesario no confimdir esta secreción cerosa producida por el 
iosecto perfecto con la materia que compone la envoltura de los 
quistes que es segregada por la ninfa. 

Las glándulas cutáneas que producen estos filamentos blancos 
son difíciles de apercibir, (i Diseminadas entre los pelos, dice Giard, 
sobre el tegumento de los anillos posteriores, desembocan al ex- 
terior por una pieza quitinosa hemisférica que presenta dos cír- 
culos concéntricos de aberturas circulares. El círculo apical ofrece 
de 5 á 7 aberturas, el círculo periférico cuenta 10 á 12 de ellas. » 

Los huevos depositados en medio de los filamentos cerosos son 
amarillentos, ovoides, ligeramente arqueados, largosde 0,8 milí- 
metros y anchos de 3 milímetros. Los hemos obtenido muchas veces 
de hembras no fecundadas y se han secado, pero la observación si- 
guiente, hecha por Lataste(l) en condiciones mucho más normales, 
parece indicar dos cosas : la puesta por partenogénesis y el depó- 
sito de los huevos en el suelo : « Una hembra, dice, colocada en una 
vasija llena de tierra húmeda, se enterró y encontré algún tiempo 
después, en el sitio en que se había enterrado el insecto, una masa 
blanca compuesta de un gran número de pequeñas larvas (2) ». 

(1) Laxaste, Comples-rendus Soc. Se. du Chili, Abril de 1894. 

(2) Una nota de Lalaste (Soc. Se. du Chili, 17 de dicierabre de 1894) esaÚD más 
explícita. Ha visto varias hembras excavar la tierra con sus uñas y poner á una 



Digitized by 



Google 



LA COCHINILLA DE LAS VIÑAS DE CHILE 255 

Estas larvas nacientes tienen próximamente un milímetro de 
largo. El cuerpo muy alargado es un poco enanchado en la parle 
posterior. La cabeza lleva dos antenas de seis artículos notables por 
su forma maciza, hinchados en forma de maza á partir del tercio 
de su longitud. El pico (rostro) inmenso (de dos veces la longitud 
del cuerpo próximamente), está replegado tres veces sobre sí mis- 
mo; parece implantado en el tórax atrás del primer par de patas, 
pero esto es sólo una ilusión. Es necesario no olvidar (}ue en la 
major parte de las cochinillas la cabeza se prolonga así por abajo 
del protórax y que la coja faríngea que lleva el rostro está en rea- 
lidad implantada sobre esta' prolongación cefálica. No podemos, 
pues, decir con Giard, que el primer par de palas « ha llegado á ser 
prostomíúl al mismo título que las antenas ». 

La ninfa, es decir el insecto blanco, de piel delicada, luciente, 
que se encuentra en el interior de los quistes enteramente cerra- 
dos, es ápoda, ciega y ofrece un estado de completa histolisis. 
Visto al microscopio el cuerpo vacío de su contenido, presenta un 
entrelace de Iráqueas respiratorias claramente espiraladas que 
parlen de ciertas aberturas laterales en número de ocho pares, que 
no pueden ser otra cosa que los estigmas. Estas aberturas circu- 
lares están seguidas de un vestíbulo cilindrico, más largo que 
ancho, en cuyo fondo se apercibe una especie de hemisferio perfo- 
rado de agujeros como una flor de regadera (I), más allá de la cual 
se ven dos gruesas tráqueas que en seguida se bifurcan. Sobre los 
dos tercios posteriores del cuerpo se ven otras aberturas circulares 
más pequeñas que son evidentemente hileras. Hemos contado de 
diez á doce pares de ellas, el número nos ha parecido irregular. El 
rostro es bien visible, aplicado contra el cuerpo : pero, como hemos 
dicho más arriba, se reduce necesariamente, en un momento 
dado, al estado de órgano inútil á consecuencia de la histolisis del 



cierta profuodidad en la secreción serosa blanca. Un trabajo muy reciente del D' 
Pérez Canto, de Santiago, sobre la embriología del Margarodes [Soc. Se, du Chili, 
1* entrega, 1896, p. 14), estima el número medio de huevos en 600 á 700. Son á 
menudo puestos bajo la forma de pequeños rosarios de una docena de granos, es 
decir ligados uno ó otro por una mucosidad. La puesta muy lenta dura 8 á 10 dias 
á razón de 70 á 80 huevos cada veinticuatro horas. 

(1) Giard considera como hileras á estos orificios críbosos de los que parten trá- 
queas en Y. En la parte posterior del cuerpo, ciertas hileras desembocan al lado 
de nuestros estigmas y deben haber producido una confusión. 
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tubo digestivo. El ósculo microscópico por el cual atravesaba la 
envoltura del quiste cuando el insecto se alimentaba, se cierra más 
ó menos completamente. 



IV 



¿Deque naturaleza es la materia amarilla lamelar que consti- 
tuyela envoltura del quiste? Guilding la llamd calcárea. Signo- 
ret (1) no discute la cosa y hablando de un género vecino de los 
Margarodes el de los Orthezia^ dice que los hilos y las laminillas 
blancas de que están cubiertos estos insectos son también de natu- 
raleza calcárea. 

¿Hay necesidad de decir que no se produce ninguna eferves- 
cencia al contacto de un ácido, aun cuando sea concentrado? Más 
aún, si se expone al calor esta secreción de los Orthezia, funde 
como cera. Es de preguntarse cómo se ha podido cometer tal error I 

Signoret habla además de materia cerosa que forma conglomera- 
dos, filamentos, copos algodonosos, pulverulencia harinosa, así 
como también escudosycaparazas sólidas. Bouché, Fargioni, Com- 
stock y todos aquellos que se han ocupado especialmente de las co- 
chinillas incluyen igualmente entre las materias cerosas todas las 
secreciones protectrices de estos insectos. Giard considera la cas- 
cara de los Margarodes como formada «de una materia grasa, cero- 
tato de cerilo, sin duda». 

Un autor, sin embargo, en la reciente descripción de un Días- 
pis (2), que vive en el Japón sobre la morera {D. palelhformis Sa- 
saki), esquiva prudentemente el tratar sobre la naturaleza de la se- 
creción. «El insecto, dice el sabiojaponés^ se recubre de un abri- 
go protector. Este abrigo está formado unas veces (larva hembra) 
por un polvo blanco que proviene de largos hilos sedosos (silky), 
viscosos, continuos, que segregados por dos orificios colocados so- 
bre la cabeza, entre los dos ojos, se esparcen sobre el cuerpo y de- 
secándose al contacto del aire, se quiebran en pequeños fragmen- 
tos; otras veces (larva macho) de una caparaza continua hecha de 

(1) Signoret, Essais sur les Cochenilles [Ann, Soc, Ent, Fr., 1875, p. 387). 

(2) Sasaki, Prof. of Ent. Agricultural College Imp. Uoiversity Tokio, Japan. 
Bull., vol. II, n'» 3, 1894. 
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filamentos blancos muy finos, ligados entre sí por una especie de 
mucosidad (sort ofmucous) solidificada al aire libre.» 

Para nosotros, la materia segregada por las Cochinillas merece 
un examen más profundo. Parece haber, en efecto, en cierlas es- 
pecies, dos productos diferentes, sea que estos dos productos pro- 
vengan de dos secreciones distintas, sea que haya transformación 
ulterior de una parte de una misma secreción. 

Las observaciones siguientes ponen este hecho en evidencia. 

Si examinamos por una parte la secreción blanca de los Orthe- 
zia vemos que los disolventes no efectúan una separación en dos 
materias. El éter, el sulfuro de carbono, el alcohol frío, el ácido 
nítrico frío dejan intacta toda la masa; pero el alcohol hirviente y 
el ácido nítrico hirviente la disuelven por completo. La secreción 
es íntegramente fusible á menos de 100°. 

Se la puede comparar, pues, á la cera de China ó cerotalo de ce- 
rilo producido por el Ceroplastes Pe-la, con la cual se fabrican 
bujías. 

Examinemos, por otra parte, la secreción blanca filamentosa, 
pegajosa de las Pulvinaria y Dacíylopius (1). Si los hilos son su- 
mergidos en éter se obtiene la separación inmediata de dos mate- 
rias. La parte exterior del hilo se disuelve y el eje permanece in- 
soluMe. La materia soluble es análoga á todos los productos cali- 
ficados por los químicos bajo el nombre de materias grasas. En 
cuanto á la parte insoluble en el éter, es también una materia no 
azoada, puesto que el reactivo de Millón (solución de mercurio en 
ácido nítrico concentrado) no da la reacción castaño roja carac- 
terística. Noes soluble en alcohol hirviente, pero el ácido nítrico 
la disuelve en caliente, sin ponerla amarilla. 

En cuanto concierne á los Margarodes, hay que distinguir, ante 
lodo, entre !as secreciones de la hembra v las de la ninfa. 

(1) Bs probable que un gran número de secreciones blancas, en forma de hilos 
más ó menos frisados, de pulverulencias, etc., producidas por las Cochinillas, 
tengan esta misma composición doble. Las de algunas Fulgoras y Cigarras, que he- 
mos examinado bajo este punto de vista, son por el contrario homogéneas y se 
funden enteramente al calor como las de Orthezia. Un carácter morfológico que 
no ha sido señalado, según creemos, en los filamentos de Pulvinaria es el de la 
constitución de estos hilos, que parecen huecos al centro, es decir en forma de 
tubos. Desembarazados de su materia grasa al contacto del éter, estos hilos tien- 
den á quebrarse muchas veces en pequeñísimos fragm ntos cuya masa enturbia 
el líquido. Vistos de frente con un fuerte aumento, los más pequeños de estos 
fragmentos aparecen como anillos. 

AN. SOC. CIKT. ARG. — T. XLIV 17 
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En la primera, en el momento de la puesta, observamos en la 
parte posterior del cuerpo una abundante producción de filamentos 
blancos cuya composición se asemeja mucho á la de los filamen- 
tos de Pulvinaria j Dactylopius. 

La cascara del quiste que enciérrala ninfa parece ofrecer igual- 
mente dos materias distintas: 1"" una delgada capa exterior de 
materia grasa soluble en el éter; 2"" la materia amarilla lamelar 
que constituye la masa. Creemos que esta última secreción será 
difícilmente asimilada al cerotato decerílo. El calor en lugar de 
fundirla la descompone lentamente y deja un residuo carbonoso. 
El éter, el sulfuro de carbono, el alcohol frío ó hirviente no tienen 
ninguna acción; el ácido nítrico caliente lo ataca un poco, pero dé- 
bilmenie. Además, el reactivo de Millón no da coloración, algu- 
nas líneas rojas indican sólo la presencia de las mudas en la ma- 
sa. Luego la materia no es azoada. 

Como complemento de análisis, se han sometido cascaras ente- 
ras de las cuales se había extraído con cuidado la ninfa, á las 
acciones sucesivas del ácido ósmico y de la safranina anilinada y 
luego incluidos en paraQna. Los cortes microscópicos transversales 
obtenidos porelmicrótomo, noshan mostrado unaseriedeea pasama- 
rillas superpuestas. La masa estaba bordeada exteriormente por una 
estrecha línea negra y muchas capas se hallaban separadas por del- 
gados filetes rojos que indican una materia análoga á la nucleína. 
Dejando de lado los filetes rojos como que representan los despo- 
jos de cada muda, quedan la bordura exterÍDr negra que indica 
una materia grasa poco abundante y la secreción amarilla que 
constituye la masa. Nos hallamos, pues, en presencia de dos ma- 
terias segregadas distintas, como sucede en Pulvinaria^ etc. 

¿Qué relación de parentesco químico tiene con el cerotato de ce- 
rilo la materia amarilla tan rebelde á los reactivos? Esto nos lo di- 
rá un análisis delicado emprendido por un hábil especialista. El 
buen éxito de estas investigaciones colmará una laguna en la his- 
toria de las Cochinillas (1). 

(1) Después del envío de este trabajo que debía aparecer en el tercer fascículo 
de 1895, los señores Giard y Buísiae han publicado un primer ensayo de análisis 
{Soc. de Biologie, 18 de mayo de 1895). 

El análisis de las cascaras de Margarodes vUium, «algunas de las cuales en- 
cerraban aún el insecto y materia terrosa», no puede ilustrarnos. El análisis de 
las cascaras de Margarodes fnrmicarum bien secas y bien despojadas de todo 
cuerpo extraño, ha dado : 
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Grasa 1,89 

Materia mineral 16,80 

Agua y materias orgánicas diferentes de la grasa 81,31 

100,00 

Estamos lejos de la materia cerosa única segregada, según decían, por las Co- 
chinillas. 



Nota. — En el momento de entrar en máqalna nos llega en la Feuille des 
Jeunes Naturalistes (n* 317, 1* de marzo de 1897, p. 100), una nota de Lataste 
titulada: Le mále du Margarodes vitium. 

Gracias á muchas observaciones hechas en el mes de noviembre último por el 
señor de Marval, de Santa Ana (República Argentina), ya nombrado en nuestro 
trabajo, gracias á un envío de machos, recibidos de él, ha podido pronunciarse el 
profesor de Santiago. A pesar de la mutilación de estos insectos ocasionada por 
la ruptura del frasco durante el trayecto, Lataste ha reconocido sin trabajo ma- 
chos de cochinilla en esos pequeños insectos color castaño, de dos milímetros de 
largo, con dos alas azul ceniciento claro, privados de rostro y cuyo abdomen pro- 
visto de un espolón (pene), está terminado por dos largos filamentos cerosos de 
extrema finura encorvados en cola de gallo. 

Nos referimos al artículo para una descripción más detallada. Digamos sólo que 
no hay duda sobre la identidad específica del Margarodes hembra y de este macho 
de Cochinilla encontrado muchas veces sobre el cuerpo de las hembras que se 
arrastraban en la superficie del suelo: «Separado del Margarodes con una pa- 
Jita, dice de Marval, la mosquita no se vuela, volvía con encarnizamiento sobre 
él, se prendía y parecía picarlo con su espolón ». 



y 
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CATAMARQUENISMOS 



CON ETIMOLOGÍA DE NOMBRES DE LUGAR Y DE PERSONA EN LA ANTIGUA 
PROVINCIA DEL TÜCLMÁN 

Por SAMUEL A. LAFONE QUEVEDO M. A Cantab. 

Miembro correiponsal del Instituto Geográfico Argentino y miembro 
correspondiente de la Sociedad Científica Argentina 

{Continuación) 



Ina. Hacer; famosa radical verbal equivalente á rúa y rura^ muy 
usada en calamarcano y en sanliaf^ueño. Frase: Imatac inapunf 
¿Qué le ha hecho (al tal)? por ¿Qué tiene? cuando se pregunta 
por algún enfermo. El criollo traduciendo del quichua siempre 
pregunta así ¿Qué le ha hecho? porque sueña con el hechizo ó 
maleficio. Indistintamente se dice: Imatac ruapun? ó Imatac 
inapunf Conf. rúa y pu, pronombre. A Magdalena Gómez de 
Huaco se debe el conocimiento de la existencia de este verbo ira- 
portante, y el señor don Telésforo Ruiz, vecino del Fuerte, pero 
hijo de Santiago, me asegura que allí también es muy usado. 

Etim.: Ina. Es imposible tratar de esta palabra sin lanzarse 
en un abismo etimológico; pero tampoco conviene pasar por al- 
to una radical de tanta trascendencia. No se puede ocultar la 
corríílación que parece existir entre la radical in de inti^ el sol, 
y la misma en nuestra voz in-a, hacer, desde que en las mitolo- 
gías el sol figura como el archihacedor. 

En La Paz y Chichas es voz bien conocida y usada ; pero algu- 
nos aseguran que hay diferencia entre las dos raíces rura é ina. 
Como ésta no figura en los vocabularios corrientes de la lengua 
del Cuzco, queda la cuestión abierta . 
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Ina en su morfología parece un derivado verbal de una raíz í 
ó Vi. \er Inchapa, Inquina, Isama.lmpaooil, en los Empadrona- 
mientos. 

Esta es otra de las voces que, como nigrí, oreja, tenemos en 
común con los Chichas. 

Corresponde también aquí examinar la famosa piedra labrada 
que figura en la página 702 de la obra del señor Wiener, sobre el 
Perú y Bolivia : en ella se alcanza á entrever un HNAHNH, inia- 
ni, óinaini bastante griego en sus formas. 

Una pregunta cabe aquí. ¿Cómo es que esta voz tVja, hacer, falla 
en los vocabularios quichuas? La omisión no puede menos que 
encerrar algún misterio, aún no descifrado. El maya conserva 
una voz ind que significa, aquí está. Aquella lengua también con- 
serva la partícula verbal ina[h], en que la h es participial ; esta 
partícula aplicada á verbos neutros los hace activos con el senti- 
do de, hacer por si mismo lo que el verbo significa, 

Catamarca está llena de Alpataucas, Montones de Tierra ó 
<íi Mounds 1» , que responden de la inmensa anliícüedad de algunas 
de las naciones que poblaban sus términos. En Méjico y en la re- 
gión quichuista alli esla radical de bueno y no allí, de malo, ¿es, 
pues, aventurado sugerir la ideado parentesco entre el tnade Ca- 
tamarca y el inah de Yucatán ? 

En resumidas cuentas, queda el hecho constatado de que los 
dialectos argentinos de la lengua del Cuzco poseen un verbo ina^ 
hacer, cuya radical se parece á la de la palabra inti, sol. 

Véase: Inca, hijo del sol. El de EL 

Inca. Distintivo de la familia real del Perú, equivalente en cierto 
sentido á nuestra voz, príncipe. Sabemos que los incas se de- 
cían Hijos del sol ; y en realidad eso parece que significa la pa- 
labra inca. 

En Catamarca conocemos las combinaciones Ingamana, Inga- 
huasi, Rio del Inca, al naciente de Tinogasta, y Huaman Tito Inga^ 
un individuo del Ayllu, de la familia, real. 

Etim.: In-ca, El de in. Desde que ca es, él, también le corres- 
ponde ser, del, i. e., hijo de ; y como la raíz in es solaren su sig- 
nificado, queda perfectamente explicada la interpretación, hijo 
del sol. 

Inca. Nombre que dan al que hace cabeza en la función de San 
Nicolás, en la Rioja. 
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Inchi. « Londres y Catamarca », página 120. Nombre que dan al 
costal de algarroba, formado de una frazada ó poncho con «pren- 
dínas» (espinas largas que sirven de alfiler). 
Etim.: Sin duda del verbo henchir. 

Inga. Rango que tenia Huaman Tito, compañero que fué de los 
primeros conquistadores de Tucumán, según consta de ios pape- 
les de esa familia, hoy representada por la de Rosales. 
Etim.: Yerlnca. 

Ingas. Lugar en Tucumán cercadel río de Gastona antesde Guay- 
combo. 
Etim.: Llamado así por una familia que se dice Inga. 

Ingagasta. Nombre de lugar en el auto de jurisdicción de la ciu- 
dad de Londres, refundada en Pomán en 1633. Supónese que 
sea cerca de Ingahuasi, porque se nombra en el grupo de Anlo- 
fagasta. 
Etim. : Gasta, pueblo; inga, de] Inca. 

Ingahuasi. Nombre de varios puntos en la región de Antofagas- 
ta, el uno al pie del cerro que divide con Atacama, según el doc- 
tor Brackebusch á los 23°, y el otro más ó menos cerca de Moli- 
nos, en 25 grados. Sospéchase que uno de estos pueda ser el 
Ingagasta que figura en el auto de jurisdicción de la ciudad de 
Londres. 

Etim.: Huasiy casa; ingaj del inca; g^ nasalización de c por 
contacto con la n. 

Ingamana. Barrio de abajo del distrito de Choya en Andalgalá, 
llamado también Encamana, g. v. Este pueblo de indios fué ex- 
patriado de la Punta de Balasto á Choya cuando se pacificó el va- 
lle de Calchaquí por don Alonso de Mercado y Villacorta. 

Estos indios pretendían ser los que auxiliaron á los prófugos 
padres de la compañía cuando abandonaron el valle escapando 
de la saña de Bohorquez. Todo esto consta del expediente sobre 
cacicazgo que obra en el archivo general de Catamarca. Los ca- 
ciques en un tiempo eran los Camisay, familia aún numerosa én 
el lugar, y que ahora como en aquel entonces tiene llutnpas, 
blancos, é indios netos entre sus miembros. Las facciones de 
«sta familia son las típicas, pómulos sobresalientes y nariz fína, 
afilada, pero encorvada. 

Etim.: Inga-mana^ en dirección alinea. También cabe otrade- 
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rivaciÓD In-ca-ma-na, donde cama es radical de crear y de re- 
partir tarea. 

Ingenio. Nombre que se da á los establecimientos de azúcar en 
Tucumán y A los de tundición de cobre en Calaraarca. 

Inima. Lugar de Burruyacu, en Tucumán. 

Etim.: Como Villap-ima, así In-ima, Ima, ajuar; ina del que 
hace; siempre que se admita que sea voz del Cuzco. En los Em- 
padronamientos muchos apellidos empiezan por tn y puede ser 
raíz cacana. 

Inmundicia. Modismo local para ponderar número ó cantidad 
excesiva de algo, tina inmundicia de gente, de huahuas, etc. 

Insierto. Muy usado por desierto. 

Inquichi. A babucha, como se decía en el Litoral. Frase: «Llevar- 
lo á Vinquichi», En el cucuti. 
Etim.: Dudosa. 

Inti. El sol. Antú en el dialecto chileno, y probablemente en Kaká, 
porque conocemos las combinaciones Con-antu^ sol del poniente; 
AnlU'fa-gasta en Catamarca; An-tu-faya, etc., en otras parles. 
Etim.: Jn-^t. /n, raíz solar, ver lnca\ ti, punta, y también par- 
tícula de dualidad. 

Bertonius, en su vocabulario Aymará, al citar esta palabra expli- 
ca que es moderna y que sustituyó á vilca, antiguo nombre que 
sedaba al sol. Ver: Vilca y Yuti, 

Intihuasi. Lugar en Córdoba. 

Etim.: Huasi, casa; inti, del sol. 

Intipuncu. Lugar en Santiago. 

Etim.: Combinaciones muy comunes son estas de puncu, puer- 
ta, con cualquiera otra palabra como, porejemplo aquí, con Inti, 
del sol. 

Invernada. Ganado vacuno ó cabalgar que se echa á las alfas ó 
en buenos potreros de campo para venderlos gordos en el invier- 
no, ó cuando se presentan compradores para arrearlas á Chile ó 
á Bolivia, etc. 

Ipisca. Lugar cerca de Ancasti. 

Etim.: No puede tratarse de pisca (cinco). En Cuzco no se co- 
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noce UD verbo Ipi, debe ser, pues, voz cacana. El tema así parece 
forma participial. Ver: Iscalasto. 

Iquin. Cacique deQuilmes cuando se rindieron (Loz., V, pág. 
236). 
' Etim.: Hay un verbo quichua iqqui, rebanar; pero la forma del 

tema parece cacan. Ver Mutqiiin, Cozquin^ y apellidos con Iqui 
inicial en los Empadronamientos. 

Irke. Llorón, desmedrado. Yev: erki (M. Gómez de Huaco). En 
Mossi: irqque, 
Etim.: Esta voz es del Cuzco. Mossi da ayu como sinónimo. 

Iru. Paja brava de los cerros. Ver: Ichuy Aibe. Vozaimará. 

Iruya. Lugar en Oran, de Salta. 

Etim.: Uya es. cara. En algunas ediciones de Herrera se escri- 
be Aruya, como también Chacuana por Chtcuana. Puede no ser 
quichua. Ver : Iru. 

Isanga. Nombre que se aplica á unas árganasde acarrear verdura, 
fruta, lana, etc. Constan de unos arcos de rama tejidos con tiento 
ó corteza de árbol. Cada dos de estos con su ramazón correspon- 
diente hacen un tercio. Véase: Chigua. 
Etim.: Isanca, es espuerta. Quichua. 

' Iscalasto. Lugar en la Ríoja. 

Etim.: Paroceque se forma df'j Iscalla y asta. Ver latermina- 
-> ción oslo en Balasto. 

i Iscallar. Hacer dos de una laya. Ver : Iscayar é Iscay. 

£\ Iscay. Dos. 

Iscayar. Trastornar la urdimbre ú otra cosa alternada, de suerte 
que queden dos cosas juntas en el mismo sentido, e. g. si va la 
I cosa, uno n* y otro nOy que se trueque en, dosn y un no. 

Kvv Etim.: Jscay, dos. 

Ischilin. Lugar en Córdoba. 
Etim: Desconocida. 

Isica. Uno de los tres rios que forman el de los Sauces: los otros 
dos son Arkillo y Vinijiao. 

Isla. Agrupación de árboles en una selva rodeada de un trecho des- 
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pejado. Frase completa: «Isla de Monte». En el interior siempre 
se usa así. 

Isi-puca. Lugar en Santiago. 

Etim.: Isi, y pwca, colorado. Aquí se ve cómo en Santiago tam- 
bién se coloca el adjetivo en segundo lugar. 

Isma ó Izma. Excremento; en Andalgalá, una avecilla que se re- 
gala con este manjar. 

Etim.: Is, secreción inmunda, radical según parece de ispa, ori- 
nar; izmu, podrir. Los subfijos ma, pu y mu son curiosos y deter- 
minan la clase de Is ó Iz. 

Ismiango. Lugar de la Rioja cerca de Amilganchu. 

Etim. : La dificultad está en que ismi é isma no deben confun- 
dirse en quichua. En cacan acaso sea otra cosa. Ver: Anyo. 

Ispa i. g. hispa. Mear, meón. 

Etim.: La partícula final paes causativa. Ver: Isma. Es curio- 
soque la voz europea piss contenga también el sonido tss. 

Isparrar. Urdir con dos ovillos para tejer dedos haces. 

Etim.: Como Santo Thomas dice que en quichua se confunde 
la c con la p, se deduce que ispirrar es por iscarrar, en cuyo 
caso queda de manifiesto la derivación de iscay, dos. 

Istail. Lugar de indios de Salado (Loz., IV, pág. i52). 
Etim.: Desconocida. 

Isul. Liebre, en Bolivia. 

Etim.: Voz sin duda aymará. 

Ita. Piojo délas gallinas; voz muy común para toda clase de pa- 
rásitos de aves. 

Etim.: <í Hitas, que son ciertos animalejos como chinches, muy 
enfadosos y molestos » (Cobo, Hist. del Nuevo Mundo, t. I, pág. 
272). Parece que el P. Cobo confunde la hita con la vinchuca^ 

Ixanca. Río de la Ciénega que naciendo en la sierra del poniente 
descarga sus arenas en el de Belén. 
Etim.: Verlo que sigue. 

Ixanca {x^n^sh). Campo de Pichao, cerca de Qtiilmes de Cal- 
chaqui. 
Etim.: /sanca es, espuerta, en quichua, y la forma local de la 
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palabra estsanga, pero no se puede asegurar que sean la misma 
palabra; porque Jaranea admite varias derivaciones: /s-an-ca, /«- 
anca, Ich-an-ca, Ich-anca, respectivamente: 

El alto dei^: El alto de la paja. 

El águila de h : El águila de la paja. 

Mas como/cAa es, paja, y ancas, azul, mientras que en esta tierra 
la 5 final desaparece, muy bien podría suceder que la palabra 
significase, paja azul. 

Ixpacu. Meón. 

EiiM. : Ispa, mear; cu, partícula reflexiva se. Voz del Cuzco 
local. 

Izacate. Pueblo lindero entre Córdoba y Santiago del Estero (Loz., 
t. IV, pág. 282). 
Etim. : Voz sanavirona. 



J. Letra que représenla un sonido especialísimo de la lengua cas- 
tellana, y que pocos extranjeros pueden reproducir. En las len- 
guas de América ella representa una guturación más ó menos 
fuerte como trasliteración de esta serie: kk, A, AA, h. 

En el dialecto catamarcano se confunde con la s, así dicen suc 
pov huc ijuc) uno; sacha por hacha (jacha), árbol cualquiera. 

Los criollos confunden la j con la f. Ver : Juego, Jugar. 

Ja. Raíz que se supone diga lo que roca ó peña. En toba sería 
kká, y como es probable que el cacan tenga algodeguaycurú, y 
la guturación fuerte kk es más ó menos una j\ parece que se tra- 
ta de una verdadera voz cacana. 

El hecho de que esta raíz la hallamos en las voces /así, tosca, 
y enjamüajo, cabeza mala, algo quiere decir. En cuanto 6 la se- 
gunda palabra, muy sabido es que un morro ó peñón puede lla- 
marse cabeza, como sucede en muchos idiomas, y aun nuestro 
cabo ¿qué viene á ser sino cabeza? 

Una de las cosas que más llaman la atención es esta voz kká^ 
(guturación muy fuerte oída por mí en boca del indio López). 
En los Chacos no hay sierras, ni debe haber muchas peñas y no 
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obstante la voz esta existe, que es idéntica á otra quichua kacca, 
peña. 

En abipón, Yajarélgue es, cerro; que encierra este sonido /a. 

En el nombre .4 ncon^mya. también encontramos el mismo so- 
nido, y es racional suponer que ese /a se refieraal morro ó pico 
de ese elevadísimo cerro, que se halla en el mismo riñon de la 
región caca na. 

Jaboncillo. Un pasto que se cria en los médanos ó arenales^ lla- 
mado también Tupe, La hacienda vacuna locóme con provecho 
y es un gran recurso en el mal tiempo. 

Jagüel ó Jagüey. Una balsa ó depósito de agua cualquiera. 
Etim. : Voz cuyo origen parece que se ignora. Caribe no es, por- 
que en este idioma se diria Taonaba; tampoco puede asignarse 
al mexicano, quichua, araucano, etc.; sin duda pertenece|á alguna 
de las lenguas menos conocidas de los desiertos andinos. En 
araucano, hueyco es, ciénago ó charco de agua, lo que nos deja- 
ría una raíz huey^ bañado, etc. El prefijo ja suena á cacan. 

Jagüel. Lugar en la Rioja, al noroeste de vinchina y sobre el mis- 
mo río. 
Etim. : Ver anterior. 

Jaila-laila. Corruptela de la expresión (nHigh Ufe ». En todo caso 
es más sonora que la olra: Jigüe Ufe. 

Jarana. Desorden, farra, gangolina, chacota, etc. Voz muy usada 
en todo el interior, y aplicada también á las personas amigas de 
estas cosas ó jaranero. También dicen de una persona informal 
en su modo de proceder, que todo se le vuelve ó hace /arana. 

Etim. : Monlaucita esta voz sin darle salida. Por su forma po- 
dría ser quichua y derivado verbal de hará, aporcar. En Aruaco, 
harán es, el todo, como si se tratase de una reunión de todo el 
mundo. (V^r t. VIII, de la Rib. Ling. Amér. de Maisonneuve). 
Aruaco es idioma de la familia Mojo Maypure. 

Jarllla. Arbusto resinoso que abunda en los secadales de toda la 
región andina. Arde con facilidad aun estando verde, y como le- 
ña se prefiere para calentar el horno de pan. Se cuenta que la 
hoja busca el sol y que el viajero perdido de noche ó en día nu- 
blado puede orientarse con esta brújula natural: su nombre bo- 
tánico es larrea cunetfoliayes una Zygophillea. 
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Etim. : Si es quichua ver Harüla. 

Jarrilla(PwA/)í¿a). Uo arbusto leguminoso de los desiertos {Zúa- 
cagnia púnela ta). 

Jarilla. Otra clase que se halla en los ríos de los cerros {Larrea 
divaricatá), 

Jarillal. Campo que produce jarilla . 

Jasi. Tosca. Voz local 

Etim.: Ja, peña ; y tal vez si, diz-que es ; porque la tosca es 
una piedra á medio formarse. Si no^ es vocablo cacan; por lo 
menos es local. 

Jasipozo. Pozo á medio camino entre La Cuesta y Belén. Cuando 
llueve se llena de agua y es muy frecuentado por los viajeros. 
Etim. : Pozo y jasi, de la tosca; porque así es la peña. 

Jasiyacu. Lugar y aguada en el valle de Bis-Bis. 
Etim. : iacu, aguada ; y jasi, de la tosca. 

«fején. Mosquita casi invisible de los médanos, cuando no corre 
viento. 
Etim.: Ver: Pije. 

Jibe-jibe. Jujuy (Ver Loz., IV, pág. 175). 

Etim.: Debe compararse con el otro nombre Sipe-sipe, que mu- 
cho se le parece. Sin determinar el idioma á que pertenece noes 
fácil etimologar. Si es lícito atenerse á raíces generales, puede 
significar: algo sobre {be 6 pe) lo quebrado (ji ó si). 

Jico. Apellido de indio belicha. 
Etim.: Desconocida. 

Juan de Calchaquf. El famoso cacique del tiempo de la con- 
quista del Tucumán (Véase Loz., IV, et passim). Este debió ser 
uno de los Titaquin de esas Behetrías. Ver : Titaquin. 

Juego por Fuego. Confusión recíproca y que sin duda responde 
á las mismas tendenciasque hicieron de /i/o, hijo ; de fembra, hem- 
bra ; etc. 

Jugar por Fugar. Confusión recíproca. Así se oye decir: « Fulano 
se jugó » y «Sutano, fuegay>. 

JuJuy. Ciudad fundada por Ramírez en 1593 (Loz., IV, pág. 400). 
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Etim.: Desconocida. Siendo voz quichua podría muy bien ser 
algún derivado de hullu, pene. 

Jume. Planta délas salinas de que se saca la sosa para hacer ja- 
bón. Una chenopodiacea {suredia divaricata). 

Junjunigasta. Encomienda de Ramírez de Velazco, en Famalina- 
guayo (Loz-, IV, pág. 396). 

Etim.: Dada la confusión de; con s debería este nombre com- 
pararsecon el otro Sunjin, Sin duda ambos son nombres cacanes. 

Jurfes. Nombre que con el de los Diaguitas daban el título á los 
gobernadores del Tucumán, Juries y Diaguitas. Véase: Diaguitas^ 

Etim. : Xuri vel suri es avestruz. Así como suc es huc y huc se 
pronuncia como juc, resulta que suri es forma Aejuri. 

Tratándose de estos indios la cita clásica siempre será lo que 
al respecto dice el historiador Fernández de Oviedo y Valdés en 
su libro 47, capítulo 3. 

« Como al adelantado don Diego de Almagro e su exérgito en- 
traron en la provingia de Xibixuy, e dase noticia de jierta gente 
que los españoles llaman alárabes, porque en alguna manera 
imitan á los alárabes de África ; pero los indios que con ellos co- 
marcan los llaman y^W^s, e de sus costumbres; e también se 
tracta del subgesso de camino de otras provincias de Pocayapo, 
e otras cosas notables. 

« Passado el adelantado y su gente de la manera que está dicho 
en el capítulo precedente, llegó á la provincia de Xibixuy, ques 
frontera de una gente como alárabes, que confinan con otras bár- 
baras provincias : la qual estaba algada ó despoblada é los basti- 
mentos escondidos, á causa que sobre seguro mataron seys es- 
pañoles que yban delante en busca de comida, poniendo fuego 
a una casa donde los españoles estaban, e quema ron les los caba- 
llos e flecharon á todos ellos. Bien quisiera el adelantado castigar 
los malhechores; pero no pudo, á causa de las ásperas sierras 
donde se acogieron. 

«La gente de aquella frontera tienen muy buenas fuergas para 
entre indios e aun para con chripstianos sin artillería. La tierra 
es fragosa, y en ella se hage un valle de buena dispusigion para 
simenteras. Hasta allí es todo despoblado, e de allí adelante lo es 
assimismo hasta otra provmgia quesedige Chicoana, que solía te- 
ner mucha poblagion, porque la tierra es fértil paradlo; pero 
despoblóse á causa de la gente alárabeque tienen vegina, de quien 
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resQÍben gran daño. E porque quadra aquí, decirse há la notigia 
que se pudo haber de aquellos bárbaros, e de la tierra que poseen 
e qué forma tienen en sus guerras, e su dispusigion e personas, 
e de qué se mantienen, ques cosa para no olvidarse. Y es de sa- 
ber que desde los confines del Collaoe Paria e Aulaga, Tupissa e 
Xibixuj hasta el Estrecho de Magallanes haj (ó á lo menos allá ra 
encaminada) una cordillera de sierra muy áspera, que no saben 
donde nasge, inhabitable, y en algunas partes de la qual (espe- 
cialmente cabe las dichas provincias) se comentaron á recoger 
algunos ladrones e salteadores, cuyos hijos allí crecieron ese 
criaron e aumentaron. Y como los que mal viven, son amigos de 
libertad exenta e sin superior, aprendieron de tal forma esta 
regla sin regla, que saltábanlos lugares mas flacos de aquellas 
provincias, e captivando los naturales dellas, dábanles muertes 
crueles, robábanles sus hagiendas, mugeres y hijos (e servianse 
dellos por esclavos), e hagian otros muchos insultos. Ni dexabaii 
camino apartado seguro, ni avía noche alguna que los dexassen 
dormir en sosiego, en tanto grado que los miserables afligidos 
que quedaron en los pueblos, tuvieron nesgessidad de desampa- 
rar 3u patria e naturalega de sus casas e despoblar la tierra. 

<a Estos indios malhechores son muy altos "de cuerpo e gengeños, 
quequassi muestran no tener gintura ni intensión del vientre, e 
segund la sequedad desús miembros al natural paresgen la muer- 
te figurada. Son tan ligeros, que los indios comarcanos los lla- 
man por propio nombre /unes, que quiere degir avestruges, e 
tan osados e denodados en el pelear, que uno de ellos acomete á 
diez de caballo. Comen carne humana e algunas aves que matan 
con sus flechas e arcos, en que son diestros. Andan de diez en 
diez e de veynte en veynle,sin ropa alguna: no tienen simenteras 
ni quieren esse cuidado: comen garrobas e rayges e otras cosas 
de poco e flaco mantenimiento : es gente torpe de ingenio y ene- 
migos de trabaxo. 

«De allí passó el adelantado á la provingia de Chicoana, ques 
de septenta leguas ó mas de señorío, e hasta llegar á ella es todo 
despoblado de valles muy hermosos, en que se muestran edifi- 
cios antiguos de poblagiones ruynadas e deshechas por los juríes 
ya dichos de la cordillera de las sierras, que los saltearon e aso- 
laron todos. Hay tan grandes rios, que á passarse en otro tiempo 
antes ó después del que nuestra gente los passó, peresgiera el 
ganado y el servigio, e aun assí les faltó mucha parte, con poner 
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grandissimo recdbdo e diligencia. En aquellos valles se crian 
aveslruges; son de cuerpo de un potro de cuatro meses, tan lige- 
ros, que no los alcanza un caballo, e los perros con trabaxo los 
toman : ponen en sus nidadas veynle, treynta, jinqüenta e ochen- 
la huevos, que con cada uno podrían comer cuatro hombres e 
passarochoá nesjessidad. En algunas partes deste namino pasa- 
ron estos españoles un día e á vegesdos sin agua, para los qua- 
les se proveían en unas calabazas campestres y en otras vassijas 
que para semejantes nesgessidades llevaban. » 

Un poco más adelante, cuenta el historiador, que de Chicoana 
á Copíapó(Pocaypo, dice la edición nueva) había 50 jornadas (de 
las que andaba Almagro), todas despobladas «excepto tres ó cua- 
tro pobleguelos de Caribes (de la calidad de los juries)». La re- 
lación entera está llena de interesantes y exactísimos detalles, 
pero sería nunca acabar reproducirlos aquí. 

Más adelante, en lo que sin duda es hoy Molinas y Angastaco, 
en el propio valle de Calchaquí hallaron dos pueblos de gente de 
guerra, y de ella hace la siguiente descripción: 

«Esta gente tienen algún mahiz, e cómenlo verde la mitad del 
año, y el tiempo restante se mantienen con garrobas e otras fruc- 
tas de árboles secas e de poca suslan^ia. Es gente cresf ida: no 
conocen señor ni le quieren, ni comen carne sino la que cagan : 
sus armas son arcos e flechas. Son hombres ligeros e gengeños, 
de faergas dobladas, á manera de juries. » 

En el Apéndice número 3 de las Relaciones Geogr áticas, tomo II, 
figura una carta del Padre Alonso de Barzana que dice así: « na- 
ción que llaman Lules, esparcida por diversas regiones como 
alárabes, sin casa ni heredades, pero tantosy tan guerreros, que 
si los españoles al principio de la conquista de la provincia de 
Tueuman no vinieran, esta nación sola iba conquistando y comien- 
do unos y rindiendo otros, y así hubiera acabadora los tonocotes. 
Saben muchos de ellos la lengua tonocotéj por ella han sido ca- 
tequizados todos. La suya sola no so ha reducido á preceptos, 
porque, con ser una mesma gente toda, tiene diversas lenguas, 
porque no todos residen en una mesma tierra ». 

El Padre Techo, al finalizar su año 1601 (1), hablando de los P. 
P. Fernando Monroy y Juan Viana, cuenta que anduvieron por 
lodos los pagos de los Luics, evangelizando sus gentes, y que es- 

(1) No 1607, como en Hervas: estoes sin duda error de imprenta. 
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lo lo hicieron valiéndose de las lenguas Quichua y Tonocolana ; 
pero agrega que para los que hablaban lengua Cacana se pro- 
curaron intérpretes. 

De esta noticia resultan dos deducciones importantes: la pri- 
mera, que las tres lenguas eran distintas entre si; y segunda, 
que la Cacana era la que hablaban algunas tribus de los Luies. 
Gomo sabemos, la lengua Cacana era la propia de los Diaguitas 
de los vallesde Calchaquí y Catamarca y de las jurisdicciones de 
Santiago y de la Rioja, desde luego se deja ver que los Diaguitas 
y los Lules en muchos casos hablaban la misma lengua; pero de 
ninguna manera pueden confundirse en cuanto al origen étnico, 
porque, á estar á los trozos citados, los Lules eran juríes, es de- 
cir, nómades (alárabes), y los Diaguitas «habitadores de pueblos i^. 
Un punto debe tenerse siempre presente, que en cuanto á lenguas 
los Españoles dojaron mucho más Quichua que loque encontra- 
ron cuando entraron á la Conquista. Los Misioneros hallaron que 
la lengua general era la más cómoda y que los indios la apren- 
dían con facilidad, por lo tanto trataban de generalizarla más y 
más y se valían de ella siempre que podían. 

Esta lengua Cacana, al decir del P. Lozano en su Historia déla 
Compañía (t. I, pág. 323), era un idioma «extrañamente difícil», 
por ser muy gutural, que apenas 1^ percibe quien no le mamó con 
la leche, aunque los Diaguitas, y Yacampís le usaban más corrup- 
to, pero igualmente imperceptible. 

Si nos fijamos en la colocación délas diferentes razas, adver- 
timos que la Guaycuru (Toba, Mocoví,etc.) se extiende de nordes- 
te á sudoeste desde el rio de la Plata y sus afluentes hasta dar con 
las sierras andinas y de Córdoba; de suerte que estas «naciones^ 
ó tribus merodeaban en zonas verticales á los cauces de los nos 
Pilcomayo, Bermejo, Salado, etc., y habían penetrado hasta la re- 
gión Calchaquina. 

Al norte de todas estas tribus hallamos á las naciones de origen 
Mataco ó Mataguayo, conocidas también bajo el nombre de To- 
nocotés óToconotés. 

Todas estas naciones, inclusive los Lules de Techo, eran Jarles^ 
i. e. nómades, y hablaban idiomas más ó menos del tipo Guaycu- 
ru, en los que se incluye el Cacan, en razón de su ponderada 
dificultad y guturación, y por otras causas que se examinarán 
en un estudio aparte. 
El timbre de los gobernadores del Tucumán, que se decían tara- 
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bien de Juríes y Diaguitas, excluye toda posibilidad de confusión 
enlreeslas dos agrupaciones étnico-polílicas: era como decir que 
en Tucumán conslaba de indios reducidos á ia vida de pueblo, co- 
mo lo estaban los Diaguitas, que habían reconocido la autoridad 
del Inca, y de otros alzados, aldrabeSj que como suris ó avestru- 
ces merodeaban por las fronteras de los dominios Diaguitas des- 
truyendo poblaciones enteras y haciendo necesarias esas fortifi- 
caciones, que según parece no siempre alcanzaron á poner á raya 
sus desmanes. Estos Juríes fueron el terror de los Peruanos, como 
más tarde délas armas españolas y argentinas. 

Etim. : Se desprende de la relación de Fernández de Oviedo 
que el nombre de «Juríes» se deriva de juri ó suri, avestruz, 
escrito también xuri en Santo Thomas etc. Esta misma etimo- 
logía se dio ya antes en « Londres y Catamarca )^, página 249, car- 
tas que se escribieron antes de conocer lo que al respecto consig- 
naba Oviedo. 



L. Es letra muy importante del alfabeto Catamarcano y tan común 
como la //, aun cuando en quichua pueda decirse que casi no 
existe. Puede ser inicial como en Lindon, medial como en in- 
dalgala, y final como en SaujiL Se combina con b como en Am- 
blayó y Guayamble. 

Como inicial aquí también representa la r suave del Cuzco, v. 
gr. Lima por/í¿mac, luna por Runa, locro por Hocro. En el Cuz- 
co Diaguita ó Cacan se dice LacUy Larca, etc. por Raca, Rarca, etc. 
á la moda del Aymará. 

Esta / muchas veces representa una /¿quichua, v. gr. Lacht- 
huana por Llachihuana^ Hual por Huall en combinación, etc. 

Laca. Las parles de la mujer; variante santiagueña por vaca. 
Etim.: Ver: vaca, y el sánscrito rdkd, luna llena; jeune filie 
regiée. Otra curiosa omofonía. 

Lachihuana. La avispita que trabaja la miel conocida con este 
nooibre. La colmena de papel que trabaja la misma. 
Etim.: En quichua Llachihuana , 

Lacre ó Nácar. Modo de decir rojo bermejo encarnado, punzó en 
el interior. El verdadero lacre es el color de esta substancia. 

AK. SOC. CIRT. ARG. — T. XLIV 18 
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Ladino. Dicho de un indio que sabe expresarse bien en nuestro 
romance. No siempre favorece al que se lo aplican. 
Etim.: Latino. 

Lampase. Planta de las cañadas en los cerros, (Cenecio huallata). 
Etim.: Ignorada. 

Lapacho. Árbol de la familia de las bignoneas, abundante en to- 
da la falda naciente de las cordillecas de Anconquija y sus espo- 
lones (Tecoma Avellanedae). 

Larca. Acequia. 

Etim.: En quichua esta voz suena Ranea. En Santiago también 
se dice larca. Es una délos ejemplos imporlantes para deter- 
minar el intercambio de la I y r,y ubicar el uso de cada una de 
esas letras. En su forma la voz es un pretérito perfecto de un 
verbo ra. Ver sancrito ora, de movimiento. Ver occocuni. Esta voz 
esdel Cuzcode Huaco, usada por una de las Garay de aquel lugar. 

Lasco. Lugar de indios en el Salado (Loz., IV, pag. 52). 

Etim.: Desconocida. Compárese el nombre de lugar Jf a /casco, 
cerca del Saujil de Pomán. 

Layampo. Apellido indio en las Capillitas,etc. 

Etim.: Ver: Cayampa. Es probable que sea cacan, y que se 
divida así : Laya{nypa ó Laya-ampa. Ver Ampa. 

Leicion por Lección. 

Leviinan. Cacique mendocino. Ver: Neculman. 

Etim.: Voz araucano Lev, veloz; interesante voz por terminar 
en ese manque hallamos también en Tucumán. 

Libes. « Londres y Gatamarca», pagináis. \evLibi. En araucano 
se llaman Laque; las nuestras muchas veces son de plomo, y es- 
te metal so llama laquir en aquel idioma. Es admirable lo que 
hacen con ellas en los «Chacos» de Vicuñas. 

Libi. Boleadoras; hoy tres, antes dos pequeñas bolas acollaradas 
para voltear aves y enredar otra caza. Los sanlamarianos son 
dieslrísimos en su uso, y las cuelgan de los dedos de la mano. 
Etim.: Li, por r?", andar; bi, á dos, partícula dual. En arau- 
cano. Lev es, ligero, veloz, y el verbo, correr ó volar así. Parece 
que esta sería una etimología más propia. La voz es probable 
que sea del cacan. 



Digitized by 



Google 



TESORO DE CATAM4RQUEÑIS1I0S 275 

Liga. Planta parasítica que persigue los algarrobos, es de la fami- 
lia ile los loranlhi, corresponde almislleloe inglés. 
Etim.: Lhca, red, enredar. 

LindOQ. Cacique de los Diaguitas, que vivía á 14 leguas de Socon- 
clio, cuando entró Heredia (Loz.JV, pág. 72). El nombre se ha- 
lla también en los Empadronamientos. 

Etim.: La morfología de la palabra no es quichua, y es más 
que probable que sea cacana. 

Lipes. Piedra lipes, sulfíUo de cobre, por otro nombre: cardenillo. 
Término muy usado entre los mineros y entre los curanderos 
quo la usan conjo cauterio. 

Etim.: Llámase así porque se halló en la provincia de los Lipes, 
arzobispado de Charcas (Véase: P. Cobo, t. I, pág. 270). 

Liquides doxitos. Sólo dos (de más que fueron). La ce gruesa 
corno la catalana ó portuguesa. 

Liquitay. Nombre de indios en Andalgalá (Huaco). 
Etim.: Ver: Lliquüay. 

Lis. Lis de oro. Término usado por los mineros de oro en Chile. 
Después que lavan las tierras, y en la arenilla que queda en la 
pf;rM/ía(vaso en que se efectúa la operación) queda su cierto viso 
dorado, á éste se da el nombre de lis de oro, se nececita tener 
ojo e.xperto para poderlo distinguir. 

Lo Equivalente del pu quichua, como en la frase: «Tráigamelo 
una guitarra». A primera vista parece un error gramatical, pero 
la verdad es que se trata do un quichuismo. 

Loconte. Cabellode ángel, una enredadera con propiedades cáus- 
ticas ps de la familia ranunculacea {Clematis Hilarii), 

Etim.: Lo por ro, quemar; Soconto, otra yerba se parece en su 
terminación, aun cuando la o no sea e. 

Locro. Potaje de maíz y carne, á veces con porotos, se le a lava 
la <!ara» con grasa frita de ají. El de chuchoca ó de choclos es 
muy dolicado. ríaav6*/ia-/ocro es el que lleva algo en lugar de 
carne. El maíz se pela en morteros de palo ó de piedra, y sale 
mucho más tierno y sabroso el locro si se pone la ^i chaunca» en 
remojo la víspera, haciéndola hervir después en la misma agua. 
Etim.: Véase: Rocro, Chamcay Chuchoca. 
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Loncothegua. Indio araucano vencido por don Alonso de Ribe- 
ra (Loz., vol. IV, pág. 419). 

Etim.: Lonco, cabeza; thegua, de perro. Se invierte el orden 
quicliua. 

Londres. Ciudad fundada por Juan Pérez de Zurita en el valle de 
Quimivil (1558). Castañeda, por odio á Zurita, la llair.ó Villagra y 
más tarde la trasladó al valle de Conando, se supone, cercada 
San Fernando (1562), y el mismo año la despobló. (Ver: Loz., 
pág. 163, 183, 198 y 218). 

Londres. San Juan de la Ribera, fundada enFamayafílel año 1607 
(Loz., IV, pág. 415). Su verdadero nombre era San Juan Bautista 
de la Paz, según consta de escrituras de 161 6 y 1626. Fué abando- 
nada por Jerónimo Luis de Cabrera más ó menos en 1632 y res- 
taurada en Pomán el año 1633. 

Lonja. Tira larga de cuero bien pelada y sobada. En otro sentido 
poco se usa. 

Lonjear. Lastimarel apero á la bestia con herida larga y angosta; 
herir así cualquier cosa. 

(Conlinuará). 
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I. — CIENCIAS EXACTAS 



Eberhard (D' V.), Profesor de la Universidad de Koenigsberg.— Die Grund- 
gebilde der ebenen Geometrie. Erster Band. — B . G. Teuboer, Leipzig, 
1897 íl voL gr. in-S*, XLVIII-302 p, 5 lára. fuera texto; 17 fr. 50). 

Reseña crítica por Pehr (H.), Privat Docent de la Universidad de Ginebra, 
en Revue genérale des Sciences, mayo 80 de 1897 (año 8, n* 10, p. 436). 

Transcribiremos íntegra la breve reseña crítica del ilustrado profesor suizo. 

He aquí una obra de gran mérito, que interesa á la vez al matemático y al filósofo. 
M. Eberhard se propone presentar la geometría sobre una nueva base, partiendo de 
cierto número de principios fundamentales establecidos por la observación. En el Prefacio 
(48 p., en venta por separado), da primero una exposición critica del desarrollo de la 
ciencia geométrica; luego establece las condiciones necesarias y suGcientes que deben 
llenar las formas fundamentales de la geometría, considerada como ciencia de observa- 
ción. 

El primer volumen, el único hasta hoy aparecido, está enteramente consagrado al es- 
tudio del sistema puntual plano. Los métodos que en él se encuentran son, en su ma- 
yor parte» enteramente nuevos; el autor ha sabido exponerlos de un modo muy claro, 
sin temor de penetrar en los detalles, cada vez que la naturaleza del problema lo exigía. 

Como se ve, la obra del matemático alemán constituye una contribución im- 
portante al secular— y quizá eterno — debate del empirismo y del racionalismo, 
que divide en dos campos á ios matemáticos filósofos que se preocupan de la 
dilucidación de la parte transcendente ó metafísica de las ciencias matemáticas. 
Ahora es un matemático empirista el que viene á incorporarse al debate; mañana 
le saldrá al encuentro uno racionalista. . . 

No se crea, por lo demás, que tales debates sean estériles, aun del punto de 
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vista estrictamente matemático y científico — en contraposición al filosófico. Ellas 
arrojan singular luz en muchísimas cuestiones, de método principalmente. 
Por eso hay que llamar sobre estas cuestiones la atención de los hombres de 

estudio. F. BlRABEN. 



II. - CIENCIAS FÍSICAS 



Costa (D' Jaime R.), Profesor titular de Ja Facultad de Medicina de Buenos Ai- 
res. — Apuntes de Física aplioada á la Medicina. PniMEHA parte. — Agus- 
tín Etchepareborda, Buenos Aires, 1897 (2' edic; 1 vol. in-8* de XXV y 472 p.). 

A los dos años y medio, publica el doctor Costa la segunda edición de los 
Apuntes del curso de Física médica, creado por él, que dicta en la Facultad de 
Medicina. 

No nos corresponda apreciar esta obra en lo que, precisamente, la caracteriza, 
es decir, en lo conciernente á las aplicaciones á la medicina : las breves obser- 
vaciones críticas que el examen que se nos ha encomendado nos sugiera, son 
más bien de carácter general. 

Comparada esta edición con la primera, se nota on ella algunas aumentos y 
alteraciones, insignificantes estas últimas, al parecer, y consistentes las primeras 
(40 páginas en todo), principalmente, en el capítulo relativo á los Rayos de Roent- 
gen, y en la óllima. Calor, que se publican por primera vez. Sólo queda 
por aparecer la parte del programa concerniente á la óptica, que constituirá, 
sin duda, la segunda parte, que la portada de la obra hace presentir, pero cuya 
aparición no se anuncia aún. 

Demás está decir que esta nueva producción universitaria se ciñe estrictamente, 
según la regia consagrada, al programa de la materia, obra también del autor, 
por lo demás. Dice el doctor Costa en la advertencia de la primera edición, que 
sólo ha querido escribir un «resumen» de sus conferencias «con el único propó- 
sito de aliviar le tarea del estudiante »; y que no siendo ni experimentador, ni ma- 
temático, sólo reivindica para su trabajóla « originalidad en cuanto al orden» 
en que ha expuesto « los fenómenos físicos y sus aplicaciones A la medicina, y 
quizás en cuanto á la forma » en que las presenta « para hacer más fácil su asi- 
milación ». Del contenido de la obra podrá darse cuenta el lector con un extracto 
ordenado del índice, que damos á continuación. 

Contiene esta «Primera Parte » del resumen de las conferencias del doctor Costa, las 
siguientes partes : Generalidades, Método gráfico. Lecciones deArústicay Electricidad y Ca- 
lor^ con sus principales aplicaciones. 

Las GENERALIDADES abarcan una muy ligera Ojeada histórica y algunas consideracio- 
nes sobre la importancia del estudio de la Física en sus relaciones con iñ medicina, lo 
cual constituye el tema de la conferencia inaugural, y, además, el estudio de las rela- 
ciones de la física con las demás ciencias naturales. 

Forma también parte de la introducción al curso una breve exposición sobre el m¿todo 
grApico, en que se señalan los aparatos inscriptores más importantes. 

£n la Acústica, se estudia la naturaleza y origen de los sonidos, la propagación de las 
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TÍbraciones sonoras, la alUtrade los sonidos, la irUensidcui del sonido, las vibraciones de 
las cuerdas, el timbre de los sonidos, la fonación, los ruidos del organismo y el oído. La 
parte más digna de señalarse, nos parece ser la que trata de los ruidos del organismo^ 
tomada principalmente de la excelente obra de Imbert (1). 

En varias partes divide el autorel estudio de la electricidad : P Generalidades sobre 
electricidad (título bastante impropio que abarca el estudíu de ios primeros fenómenos 
eléctricos y de la distribución de la electricidad, las fuentes de electricidad y los elec- 
tróscopos y electrómetros, es decir, buena parte de la electricidad estática); 2° Electrici- 
dad estática {máquinas eléctricas y condensadores, chispa eléctrica y electricidad atmos- 
férica); 3* Uso y aplicaciones de la electricidad estática (á la medicina); 4* Electricidad 
dinímica (pilas, termo-electricidad, constantes y medidas, aplicaciones á la medicina); 
5* Inducción (generalidades, lecciones de las corrientes, aplicaciones del electro-magne- 
tismo, corrientes inducidas, aplicaciones á la medicina, efectos luminosos); 6' Rayos de 
Rtrntgen (producción y aplicaciones). Debemos llamar la atención sobre la extensión con 
que están tratadas aquf los puntos relativos á las aplicaciones á la medicina. 

Finalmente, la última parte, calor, abarca la termomelría, la dilatación, la conductibili- 
dady iradiacionei del calor y calorimetría, la termodinámica y el calor animal. 

Como se ve, la materia está tratada, en el libro del doctor Costa, de una mane- 
ra bastante completa, y eso á pesar de hallarse en cierto modo mutilada por 
el programa mismo, que ha eliminado toda la primera parte de la física, relativa á 
las propiedades generales de los cuerpos sólidos, liquides y gaseosos (Gravedad, 
Hidrostálica y Pneumática), que sin embargo forman parte integrante de la física 
médica. Pero el autor justifica esa sensible omisión, invocando una razón de 
fuerza mayor : la escasez del tiempo destinado áesa enseñanza (un año solamen- 
te!. 

Ha podido verse también que, de acuerdo con el fin especial a^^ignado al curso, el 
autor ha dado particular importancia á las aplicaciones á la medicina. 

Refiriéndonos ahora al modo de tratar la materia — ú método, en la acepción 
amplia de la palabra — nos es grato, desde luegj, consignar una particularidad 
interesante, digna de encomio. El doctor Costa ha creído, y con razón, que no debía 
ceñirse, en su curso, estrictamente al desarrollo seco, árido, de la materia del pro- 
grama : abundan, al contrario, los pasajes en que el autor, encarando la cuestiones 
de un punto de vista histórico, y aun filosófico, ha sabido extenderse en conside- 
raciones de carácter general, que siempre proyectan alguna nueva luz sobre el 
asunto, completando de manera feliz la enseñanza, al par que amenizándola. Esas 
oportunas digresiones, en las cuales, precisamente, se aquilata el buen profesor, 
son de gran valor pedagógico, en nuestra opinión. Así, nos parecen muy conve- 
nientes las exposiciones sintéticas, bastantes completas, que constituyen la con- 
fidencia inaugural y el capítulo segundo (relaciones de la física dm las otras 
r.imas de las ciencias naturales). Digno de mencionarse también, es el breve ca- 
pítulo consagrado á los Rayos de Roentgen, de palpitante interés: nos ha parecido 
tratado con acierto, tanto en la parle teórica, como en la de las aplicaciones á la 
medicina. 

Rn cuanto al método, el autor, — empirisla convencido, según transpira á cada 
rato en sus digresiones filosóficas, — hadado naturalmente preferencia al método 



(l) Imbert (Armand), Profesor de la Facultad de Medicina de Montpelier. Traite élémentav- 
re de Physique biologique, J. B. Bailly-Baillére et fils, París, 1895 (1 vol. in-6\ X y 
1084 p.; 399 fig.). 
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empírico sobre el racional. Refiriéndose evidentemente á ello, dice el doctor Cos- 
ta (páj?. 25) : 

En general, una ley física simple puede ser materia de uoa representación algebraica, 
ordinariamente de una ecuación. Esa manera de establecer Jas relaciones que constituyen 
las leyes es un procedimiento que facilita su concepción más rápida, porque no sólo 
demuestra á primera vista la ley en toda su simplicidad, sino que permite hacer con fa- 
cilidad y por medio del cálculo todas las deducciones á que se presta. A veces, es hasta 
un modo indispensable de enunciarlas. Tal sucede en óptica, donde tratándose de lentes 
y queriendo expresar relaciones de focos conjugados, de distancias focales, etc., no es 
posible apelar, sin caer en lo difuso, á representar esas relaciones por medio del lengua- 
je ordinario, siendo necesario hacerlo por medio de ecuaciones. 

No creemos, sin embargo, práctico apelar con generalidad en el estudio de la física 
aplicada á la medicina, á las demostraciones hechas por medio de cálculo. En una cien- 
cia experimental como la medicina, en que los procedimientos de demostración se hacen 
siempre por esa vía y en la cual son los hechos acumulados por la observación y la 
experimentación los que impulsan su desarrollo, debe elegirse siempre la demostración 
experimental de los fenómenos, por claro que ella pueda hacerse por medio del cálculo. 
Así, por ejemplo, en la demostración de las leyes fundamentales de Coulomb sobre la 
atracción eléctrica, ellas son susceptibles de probarse por medio de la balanza de ese 
físico, ó por medio del cálculo. Cuando se enuncian ante alumnos cuyo género de estu- 
dios les va á hacer utilizar siempre la vía experimental, es mucho más práctico hacer su 
demostración por medio de la balanza. 

Por otra parte, la representación algebraica simple de una ley de física biológica, no 
es posible ni aun de una manera aproximada. Son tan complejos los elementos que in- 
tervienen en la producción de un fenómeno, que sería tarea vana representar por una 
ecuación el crecimiento del peso ó de la talla de un niño en relación á su edad, ó enun- 
ciar en esa forma cualquier otro fenómeno biológico. 

Sin pretender abarcaren toda su amplitud la importante cuestión herida ape- 
nas por el ilustrado profcoor— la intervención del cálculo en la biología— no, 
podemos menos de consignar algunas reHeiíones que surgen naturalmente ante 
las afirmaciones de los párrafos transcriptos. 

Es de lamentar, desde luego, la evidente vaguedad, ó, si se quiere, la falta de 
precisión con que el doctor Costa trata el asunto, lo que acusa evidentemente 
cierta falta de seguridad y quizá el desconocimiento de las condiciones mismas 
del problema. Asi, cuando el doctor Costa nos dice que « una ley física simple 
PUEDE SER materia de una representación algebraica, ordinariamente de una 
ecuación ^f ocurre naturalmente preguntarse ¿ cómo tantas leyes físicas —la ma- 
yor parte quizá — podrían dejar de ser susceptibles (no simplemente, materia, ú 
ocasión; de una expresión matemática, cuando esas leyes implican, son ellas 
mismas relaciones matemáticas? 

Pero la intervención del cálculo en la física no se discute ya : el carácter em- 
pírico racional de esa ciencia (fundada, al parecer definitivamente, sobre el meca- 
nismo) es evidente. Considérese, pues, la física, como general 6 como médica— y 
aun como estrictamente biológica— la intervención del cálculo se ha de imponer, 
y es imposible proscribir en absoluto las fórmalas, como lo desearía el doctor 
Costa, sin rebajar la materia al grado de la enseñanza primaria. Basta abrir los 
tratados clásicos para constatarlo : por ejemplo, las excelentes obras de Gariel 
(Física médica), delmbeit ;Písica biológica) ya citados, que tenemos á la vista. 
Este último profesor lo dice muy claro en el prefacio de su obra, destinada á 



Digitized by 



Google 



BIBLIOGRAFÍA 281 

suceder á la trsduccíóo de la obra magistral de Wundt, en el cual, si] nuestra 
memoria do nos es infiel, se ha adoptado también el método racional para la ex- 
posición de las doctrinas físico-biológicas (I y. 

Pero el doctor Costa parece más bien colocarse en un punto de vista parti- 
cular y «práctico», refiriéndose á las «demostracianes». Perfectamente; com- 
prendemos que, tratándose de demostración propiamente dicha, el profesor de 
una facultad de medicina, se decida, colocado en la alternativa de que habla, en 
el sentido que él adopta,— por la demostración experimental (2). Mas ¿por qué 
proscribir h oulrance, las fórmulas (que aquí brillan por su casi total ausencia) 
y, por consiguiente, toda exposición racional por las matemáticas, cuando en tan • 
tos casos ello se impone ? 

En cuanto á la justificación del doctor Costa, fuera de que no creemos que 
sea cuestión de práctica sino de conveniencia pedagógica, nos permitimos di- 
sentir de su opinión, ¡fundándonos precisamente en la razón que arguye 1 Sí; 
e» porque, en adelante, los alumnos médicos van á utilizar con preferencia la vía 
empírica, — por el peligro materialistay — que creemos sería altamente con- 
veniente y prudente atenuar, atemperar un poco siquiera tan exclusiva tendencia, 
con la saludable disciplina lógica de las ciencias racionales (3). 

No es que no comprendamos perfectamente el prudente horror que puedan ins- 
pirar las fórmulas al apreciable catedrático— que, sin duda, no ¡está familiariza- 
do lo suficiente con ellas. .. Pero ¿ qué se le ha de hacer? En tratándose de fí- 
sica, y por lo visto de ciertas cuestiones de biolof^ía— fuerza es pasar por ellas ; 
y así han hecho Wundt, du Bois Reymond, Gariel, Monoyod, Imbert, Gavarret, 
etc., etc. 

(i) Recordemos, de pasada, el partido tan feliz que, en sus notables estudios sobre 
Cariocinesis, publicados en estos Anales, ha sacado de las teorías de la mecánica nuestro 
ilustrado cousocio, ingeniero Gallardo. Hasta en la psicología va penetrando, impo- 
niéndose, la intervención del cálcalo, en la interpretación de los resultados de las nuevas 
adquisiciones experimentales. Véase VAnnée Psychologique de Binet, que contiene el in- 
ventario de los progresos psicológicos de los últimos años. 

(2) Reparemos, de paso, en el inconveniente de esta denominación. Lógicamente consi- 
derada, la «c demostación » no puede ser «experimental», es esencialmente racional — el 
silogimw de lo necesario, de Aristóteles. Por eso algunos autores, para evitar confusiones 
dicen «prueba» ó «comprobación» experimental. La distinción puede tener su impor- 
tancia si se piensa en el diverso valor lógico que ambas pruebas tienen, en sí : la demos- 
tración, apriorí, es necesaria; la prueba, aposieriori, es contingente. El doctor Costa 
parece olvidar esto. 

(3) T que tal peligro no sería imaginario, parece demostrarlo la tendencia materialista 
que el doctor Costa deja asomar en algunos puntos de su obra, — por ejemplo, cuando 
acoge con tanta facilidad (p. 21) la abusiva calificación de « mistecismo », aplicada por el 
célebre fisiólogo Angelo Masso, en su discurso inaugural de la Universidad de Turin, en 
noviembre de 1895 (fieime Scienlifique, enero 4 de 1896 ; ser. 4', t. V, n» I, p. 1-3), á 
los sabios que no comporten sus doctrinas materialistas. Levantando el singular apodo, 
dice M. Defrance en una nota puesta en una reseña de la importante obra del fisiólogo 
« monista » Max Verwom (Fisiología general) publicada por VAnnée Biologique de 
Yves Delage (1895) : « Es cierto que en otro lugar las atribuye (las ideas de Verworn) á 
una tendencia « hipercrítica », lo que no es por cierto conciliable con la calificación 
precedente. Esa tendencia es sencillamente la necesidad de darse cuenta con precisión 
de la naturaleza de las cuestiones de que uno se ocupa >. 
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Por Otra parle, el método racional no deja tampoco de ofrecer sus ventajas al 
profesor. Le impediría, por ejemplo, estampar esta aíinnadón del doctor Costa 
(pág. 162): «La depimoióx de potencial es casi imposible». No; en la ciencia 
no hay más conceptos imposibles de defíjiir que aquellos que, por su extre- 
ma simplicidad y generalidad, escapan á su reducción lógica en elementos más 
simples; y este no es el caso aquí. Pero el potencial es esencialmente una no- 
ción mecánica, y por consecuencia, matemálicn. Lo difícil, es su explicación 
empírica; pero la racional es muy sencilla 

Este simple ejemplo, bnsla para evidenciar la imposibilidad de prescindir de 
la exposición racional en muchas doclrmas físicas, y aun biológicas. 

Conceptuamos, pues, muy sensible que, por esta razón fundamental, primero, 
y por la de conveniencia que apuntamos más arriba, el doctor Costa no haya, al 
contrario, aprovechado la ocasión que se le brindabí, de dar, en una mediJa pru- 
dente, un carácter más racional á los estudios físico -biológicos, armando á 
sus alumnos para poder a^rouíar el estudio de los tratadistas modernos, que han 
entrado, y han de ir penetrando cada día más, en una vía que las tendencias 
actuales de la filosofía natural imponen necesariamente. 

Dentro de poco, la simple lectura de obras fundamentales se hará completamen- 
te imposible para aquellos que no estén preparados, siquiera superficialmente, 
en útil— y saludable — disciplina matemática. 

Terminaremos aquí esta extensa reseña de la obra del ilustrado profesor de 
nuestra Facultad de medicina, no sin njanifestar nuestro sentiniiento por haber 
tenido que dejar de lado una parte tan importante del asunto, como es la de las apli- 
caciones á la raedirina. En ello debe residir, sin duda, el mérito principal del 
curso del doctor Costa; pero á otros toca apreciarlo. 

La falta de espacio nos impide examinar este nuevo libro de texto de otro pun- 
de vista, más secimdario para muchos, pero no sin importancia para nosotros. 
Nos referimos á la obra en sí, como libro, y libro de texto, es decir, en su mate- 
rialidad, si se quiere. 

Al respecto, es de lamentarse que la obra del doctor Costa— hecha sobre el 
corte de los tradicionales « Apuntes», — no se distinga lo bastante de un género 
que ha sido una de nuestras plagas universitarias, la consagración i hartas veces 
en letras de molde! de nuestra ingénita su perfícinlidad... 

Ha s(mado ya la hora de la producción seria, sólida, de la obra de aliento, la- 
boriosamente trabajada en el conjunto y en el detalle, en el fondo y en la forma 
¡la desdeñada y fastidiosa forma ! Tiempo es que desaparezcan esos clásicos «Apun- 
tes», obra por definición superficial y descuidada, concebida con el falacios, pre- 
texto de facilitar temporariamente la labor del estudiante, — mediante <r notas» 
que no lo son sino en el nombre, y en realidad son una redacción íntegra, tex- 
tual, de todo el saber exigido, — ¡ pero que al pronto se torna en definitiva, gra- 
cias á la reediciones, ne varietur en cuanto al molde, siendo, á veces, una 
excelente especulación de librería ! Sin más beneficio que la mayor gloria de una 
« producción nacional .> que no debería halagarnos, pues es de mala ley, el resul- 
tado es, fuera del mal arriba apuntado, la proscripción de las buenas obras clási- 
cas, profundamente maduradas en el fondo, prolija y aun artísticamente estudiadas 
en la forma. Nuestro defectuoso régimen de estudio, por lo demás, lleva natural- 
mente al estudiante á esa suplantación, — haciéndole preferir los simples y breves 
♦ Apuntes » al extenso y completo « Tratado ». 
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Pero apresurémonos de poner el punto final á estas consideraciones, que nos 
llBTarían muy lejos... (IJ F. Biraben. 



111. - CIENCIAS NATURALES 



Hanarelli íD' José), Direclordel Instituto de Higiene Kxperimental de Mon- 
tevideo.— Hi^riene pública y Cuestiones sooiales. Conferencia dada el 2 db 

MARZO DE 1896. EN LA UNIVERSIDAD DE MONTEVIDO, AL INAUGURARSE EL INSTITUTO 

DE HIGIENE EXPERIMENTAL.— En i4nfl/cs rfe /rt Universidad. Montevideo, 1896 (l. 
Vil, entr. VI, p. 963-988). 

Después de una breve introducción alusiva al acto solemne que se celebraba y á 
los móriles de la fundación del Instituto experimental, el doctor San arel I i princi- 
pia haciendo resaltar ♦la estrecha relación que existe entre la higiene social y la 
ciencia de los microbios, que constituye su principal fundamento», sosteniendo 
que «ningún olro descubrimiento en el mundo, ninguna propaganda de filántro- 
po, ninguna reforma de legislador, habría podido conducir el culto de la higiene 
pública á esta mentada consideración en la que se encuentra al presente, como el 
descubrimiento y el estudio hecho sobre los agentes de las enfermedades hama- 
naso. 

Luego de constatar que en la evolución histórica de la humanidad, «la higiene 
individual se transformó poco á poco en higiene colectiva, en higiene social, y la 
grande preocupación de la hora presente es de ofrecer á todos habitaciones salu- 
dables, buena agua para beber, alimentos suficientes y aire puro y respirable», y 
de traerá colación muy oportunamente el caso típico de la influenza— cuya bre' 
vísima historia narra,— el doctor Sanarelli hace ver que «^todos los problemas hi- 
giénicos se han convertido en problemas económicos, como los problemas eco- 
nómicos son otios tantos problemas demográficos». 

Siguiendo siempre en el mismo orden de ideas, el doctor Sanarelli consigna al- 
gunos datos demográficos interesantes relativos á las condiciones higiénicas de 
algunos países europeos, de los cuales que resulta que: 

Si 86 obtuviese solamente la diminución en un décimo de la mortalidad que se deplo- 
ra actualmente en estos límites de edad, se obtendría una economía anual de 63 millo- 
nes. 

Sólo en Italia, el año 1884, se han calculado 170 millones de días de curación los que 
multiplicados por 2 francos 50, representan una pérdida de 422 millones de francos. 

Encarando entonces la cuestión bajo otro* aspecto (la posibilidad de poder in- 
tervenir titilmente por medio de la ciencia en las grandes cuestiones de los pro- 
blemas sociales), dice el doctor Sanarelli : 

Ea cierto que no se debe pedir á la higiene la inmortalidad del hombre, pero sí puede 
exigfrseie y se debe obtener, ya que está demostrado que se puede, que la mortalidad 

(1) Hemos tenido ya la ocasión, por lo demás, de ocuparnos del asunto (Entrega de 
julio pasado). 
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sea reducida á aquella cifra que en algunos países se podría fácilmente alcanzar y que 
hoy se puede establecer en un 14 y cuando más un 16 por Ve*». 

En apoyo de ello, consigna interesantes datos relativos á numerosas ciudades 
europeas; y agrega: 

Como lo veis, nuestro fln está fijado, nuestro camino está trazado, y nuestras premi- 
sas tienen la ventaja de reposar sobre fundamentos de una seriedad científica indiscuti- 
ble. 

Se ha calculado que las muertes prematuras, no naturales, aquellas que abrevian la 
edad media de los vivientes, son producidas por un número diez veces mayor de enfer- 
medades contra las cuales está demostrado que es posible la prevención, contra las 
cuales nunca es infructuosa la lucha. 

Aparecen en primera línea las enfermedades infecciosas y, sobre todo, aquellas que se 
manifiestan con carácter epidémico; gran número de ellas propias de la infancia, otras 
ocasionadas por la profesión y muchas de ellas debida á las vida varia de consorcio. 

Ahora no solamente el estado actual de nuestros conocimientos nos autoriza á retener 
como proficua una activa profilaxia contra estas enfermedades, sino que poseemos, ade- 
más, pruebas evidentes é indiscutibles que consagran solemnemente la intervención ac- 
tiva de la higiene pública en el mejoramiento económico y moral de las poblaciones. 

Y aquí, nuevos datos estadísticos, relativos á las enfermedades infecciosas: á la 
fiebre tifoidea, á la viruela, al carbunclo, á la rabia, á la difteria, á la tuberculo- 
sis.— Entre ellas, anotemos esta constatación aterradora: «Será quizás la tuber- 
culosis la que concluirá por destruir toda la población de la tierra»!... 

Dignos también de meditación son los siguientes párrafos (con motivo de la 
impotencia actual de la ciencia cootra la tuberculosis) : 

Yo sé bien que en presencia de ésta como de cualquiera otra situación desesperada, 
el hombre se hace excéptico y fatalista, concluyendo por consolarse con la idea de que, 
al fin y al cabo, todos debemos morir en este mundo. 

Pero el siguiente dilema me hace pensar, á mí sobre todo, que, ó la vida es un mal, 
< y entonces debe prevenirse, ó la vida es un bien, y entonces debe tutelarse. 

Si las enfermedades cumplieran en nuestra sociedad una depuración de los débiles y 
de los imperfectos físicamente, si se realizara una selección natural, como ciertamente se 
realizó en nuestros lejanos antepasados, y como en gran parle se realiza hoy en las po- 
blaciones salvajes y en el reino de los animales inferiores, entonces diría yo también : 
dejemos á la enfermedad el triste cometido de atemperar nuestra vigorosa y excesiva fe- 
cundidad, dejemos á la enfermedad que se encargue de pugnar porque nuestra raza se 
haga más fuerte. 

Pero desgraciadamente, las cosas no pasan de esa manera; la guadaña de la muerte ha- 
ce sus cortes á lo ciego, y parecería también que ciertas enfermedades vinieran ¿ tron- 
char la vida de los más jóvenes y de los más robustos, llamados á desaparecer de la ao- 
ciedad antes de haber satisfecho con ella la deuda contraída por la existencia. 

Se verifica una verdadera selección en sentido opuesto. 

Y después de referirse á la institución de los Sanatorios (hospitales de tuber- 
culosos), cuyos resultados benéficos las estadísticas confirman día á día, el doctor 
Sanarelli termina estas consideraciones diciendo 

Pero nos encontramos todavía muy lejos de la hora en que podamos consideramos^ 
emancipados del lúgubre tributo. Solamente las generaciones futuras podrán justificar el 
valor de este concepto del gran Pasteur : «el hombre puede hacer desaparecer de la su- 
perficie de la tierra \o8 enfermedades parasitarias, si es cierto, como firmemente lo cree- 
mos, que la doctrina de la generación espontánea sea una quimera!» 
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Final mente, pasa luego á ocuparse el doctor Sauarelli de las enfermedades in- 
dustriales, constatando que «lo que se ha obtenido hasta el preseule, represen- 
ta ya algo y hace concebir esperanzas para el porvenir*. 

Después de algunas breves consideraciones sóbrenla moral derivadas del positi- 
vismo estricto que á cada paso estalla en la notable conferencia del doctor Sana- 
relli, termina éste con un emocionado recuerdo á sus maestros (Cario? San- 
quirico, Camilo Golgi, Elias Metchnikoff(l), á su AlmaMater Studiorum la Uni- 
versidad de Siena, y con una inspirada invocación á los jóvenes estudiantes de 
la Universidad Uruguaya,— sus futuros alumnos. F. Biraben. 

Stonding^ep (0.¡ — Neue südamerikanisclie Tagfalter. — En Deutsche 
Entorno logische Zeitschrift, Dresde 1897 (t. X, parte 1*), Primera parte le- 
piDOPTEROLÓGiCA, editada por la «Entomologíschen Gesellschaft Iris», Julio 27 
de 1897 (p. 123-151). 

El doctor Standinger describe en este artículo unas veinticinco nuevas especies 
de mariposas diurnas halladas en Venezuela, Colombia, Solivia, Perú y Brasil. 
Establece dos nuevos géneros : Manerebia y Sabatoga. 

Una hermosa lámina con ocho figuras coloreadas ilustra esta importante con- 
tribución. ; Ángel Gallardo. 

Henning^s (P.).— Beitrage zur PilBflora Südaxnerikas, II.— En Hedwigia^ 
1897 (t. XXXVI, parte 3*; p. 190-193). 

MüUer (Carolus).— Prodromus Bryologia Argentinicae atque regio- 
num vicinarum. (Continuación). — En Hedwigia^ 1897 (t. XXXVi ; parte 3% 
p. 129-144). 

Bonleng^er (G.A.). — Ona oollection of Fishesfrom the Rio Paraguay. 
—En Trans. Zool. Soc. London, 189G(vol. 14, P. 2; p. 25-38-39). 

(1) Este último, del Instituto Pasteur de París. Bajo la dirección de ese eminente sa- 
bio completó su preparación bacteriológica el doctor Sanarelii. Ahí fué donde se reveló 
primero el ilustrado sabio, con un notable estudio bacteriológico sobre las aguas del 
Sena (1893), en las cuales descubrió un bacilo semejante al del cólera,— que resultó lue- 
go ser el verdadero vibrión déla terrible peste. 

Tomamos este dato de un interesante artículo aparecido en un periódico de París, con 
motivo de un reportaje hecho á los ilustrados profesores áe\ Instituto Pasteur, con moti- 
vo del descubrimiento del doctor Sanarelii, recibido ahí con la satisfacción aue es de 
presumirse, pero también con la calma que la misma autoridad del famoso establecimien- 
to impone. 

Señal inequívoca del elevado concepio que ahí se tiene del joven sabio italiano, son los 
siguientes pdrrafos muy expresivos del mencionado artículo, que nos es gratísimo poder 
transcribir aquí : 

« Como se ve, el período de estudio y de preparación pasados por M. Sanarelii cerca 
de los maestros de la calle Dutot ha debido servirle felizmente en la valiente misión que 
se ha impuesto. 

«Preparado á las dificultades de las investigaciones é ilustrado por una enseñanza en- 
teramente especial, estaba llamado, más que cualquier otro, á hacer la luz sobre h etio- 
logía de esa enfermedad, enteramente obscura y complicada.» 
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Ijankestep (E. Ray.).— On the Lepidosiren of Paraguay and on th.e eiL.^ 
temsíl oliaraoteTB oí Lepidüsiren and Protopterus.— En Trans. Zool. Soc. 
London, 1896 (vol. 14, P. 1; p. 11-24). 

Dogpnin (Paul.) — Hétérocéres nouveaux de TAmérique du Sud.~En An- 
uales de la Sociélé Eníomologique de Belgique, Bruselas, agosto 14 de 1897 
(vol. 41, t. Vil; p. 243-250). 

Spegpazzini (Ca ro I us).— Plantee Patagoniae Australis.— En Revista de la 
Facultad de Agronomía y Veterinaria. La Plata, junio y julio de 1897 (año 
III, n* XXX y XXXI; p. 4a5-589). 

Este importante trabajo del distinguido botánico doctor Spegazzini enumera 
441 especies halladas en las cuencas de los ríos San Jorge, Deseado, Santa Cruz, 
Gallegos y de la costa norte del estrecho de Magallanes. 

Da así la idea más completa, en el estado actual de nuestros conocimientos, de 
la flora de la primera de las tres regiones en que el autor divide la Patagonia, á 
saber: magalldnica, patagónica propiamente dicha y andina. 

Se describen las siguientes nuevas especies : Myosurus palagonicus^ Cardami- 
ne patagónica, Draha Amcghmoi, Sisymbrium patagonicum .S. glabrescens, S. 
glanduliferum. Acanlhocladus tehuelchum, Frankenia patagónica, Larrea Ame- 
ghinoi, Oxalis patagónica, Discaria integrifolia^ Trevoa patagónica, Astraga- 
lusSanctod Crucis^ Adesmia Ameghinoi, A. patagónica, Prosopis patagónica, 
Margyricarpus patagonicus, M, Ameghinoi, M. acanthocarpus, Acaena platya- 
cantha, Pleurophora patagónica. Loasa ? patagónica, Astericium? fimhriatum, 
Oreopoius patagonicus, Gutierrezia Ameghinoi, Haplopappus patagonicus, H. 
struthionum, Erigeron ? erianthus, Culcitiumsessile, Leuceria patagónica, Ame- 
ghinoa patagónica, Perezia megalantha, P. patagónica, P. sessili/lora, Nassau- 
via Ameghinoi, N. patagónica, Achyroghorus leucanthus, Pernettyapatagonica, 
Statice patagónica, Collomia patagónica, Lycium acanthocíadium, L. Ameghinoi, 
L. repens, Benlhamiella longifolia, B. acutifolia, B.pycnophylloides, Fahianapa- 
tagonica, Nierembergia patagónica, Monopyrena ser pylli folia. Verbena Ameghi- 
noi, V. azorelloides, V. aíiranliaca, Plantago oxyphylla, P, tehuelcha, PhiUp- 
piella patagónica, A triplex sagitti folia. A, vulgatissima, Sua>da patagónica, Co- 
Iliguaya patagónica, Sy mphy os temon patagonicum, Brodioea Ameghinoi, B. pa- 
tagónica, Luzula patagónica, Spartina patagónica^ Stipa patagónica, Poa 
argentina. 

Forma el autor tres nuevos géneros : Ameghinoa, Monopyrena y Philippiella; 
describe además muchas nuevas variedades. Ángel Gallardo. 



IV. — CIENCIAS VARIAS 



Sehnabel (C). — Traite theórique et pratique de Métallurgie. Cüivre, 
Plomb, Argent, Or. [Traduitde Tallemand por Gautier (L.)]. — Editado por 
Baudry C^ París, 1896 (1 vol. in-8% a32p. con 586 fig. ; pr. 20 fr.]. 
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Reseáa crítica por Guilleinin(G.) en Revue genérale des ScienceSy marzo 
de 18í)7 (t. VIII, n« 6, p. 275-276). 

Arth G ), Profesor de Química ÍDdustrial de la Facultad de Ciencias de Nancy. 
— Reoueil de procedes de dosag'e pour l*analyse des combustibles» 
des minoráis de fer, des fontes, des aciers et des fers.— G. Garre et C. 
Nand, París, 18i'7 (1 vol. in-8*; 312 p. 61. fig. y 1 lám. ; 8 fr.¡. 

Reseña ciítica por Haller (A..), Corresponsal del Instituto de Francia, en Re- 
vue genérale des Sciences^ mayo 15 de 1897 ;año8, n* O, p. 390;. 

IVadaillac ÍM. de]. — Déco u verte d* une ancienne viile au Mexique. — 
Artículo en La Nature, junio 19 de 1897 (año á.5, n* 1255, p. 39-42;. 

Se traía, probablemente, de la antigua ciudad de Ouechmitoplican (ciudad mí- 
tica, cuya tradición apenas si se conserva por algunos arqueólogos), descubierta 
el año pasado por un minerólogo del Museo «le Historia Natural de Nueva- York, 
Mr. W. Niven, con motivo de unas exploraciones que hacía en México en busca 
de yacimientos do granates rosados á que los ludios alril>uyen gran valor. 

El ilustrado arqueólogoautor del artículo refiere las peripecias diversas de la em- 
presa (le Mr. Niven, y los resultados de la expedición que organizó en New-York, 
gracias al generoso apoyo de un rico financiero que consintió en costear los gas- 
tos, y, hecho digno por cierto de mencionarse i «con la única condición de que 
su nombre no seria jamás pronunciado» ! ('¿Cuáudo podremos señalar hechos co- 
mo éste entre nosotros?...) 

En nianto á la antigua ciudad, setnin sus ruinas, que son imponentes, ella de- 
bía l^ner una extensión como la de Nueva-York ; y su descubridor cree habí»r des- 
cubierto los rastros de una raza primitiva á que debieron pertenecer los primeros 
habitantes de la isla. Los templos— parecidos á los de los feroces Aztecas— abun- 
dan más Je2-2), yson los monumentos principales de la ciudad; algunos ocupan 
una área del 00 pies cuadrados. Tanjbiéu se han encontrado pirámides, subte- 
rráneos, etc. 

El marqués de Nadaillac atribuye á la raza fecunda náhuatl (á que pertenecie- 
ron los pueblos que vinieron del norte á establecerse en la América Central) la 
nueva ciudad revelada por Mr. Neven. Agrega que la civilización de esos pueblos de- 
bía ser avanzada, como lo prueban, sin réplica, los monumentos que les sobreviven. 

F. BiaABEN. 

Xeuville(DW. de].— Le Paradoxe sur la Beauté de la Femine.— Artí- 
culo en Revue des Hecues, julio 1' de 1897 (año VIII, vol. XXII, nM3, p. 13- 
21 , con 6 grabados). 

Rn este interesante artículo, el doctor Neuville desarróllala tesis sostenida por 
el crítico alemán !M R. von Larisch en un curioso e-?tudio de antropometría es- 
tética que acá í>a de publicar en Munich J. Albert, edit.) 

Según Larisch. la ninjer es estéticamente v<menos bien hecha que el hombre», 
y, en el sentid > rigiroso de la palabra, el término «belleza femenina» es senci- 
llamente una parodaja : ¡no hay mujeres bellas^ no puede haberlas!... 

Recomendamos la lectura del curioso paradojal estudio. F. Biraben. 
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V. - VARIEDADES 



JPesce (G.-L.j, — L' expódition polaire du dooteur Fridl^of Nansen. — 
Ariicuio en Revue genérale des Sciences^ marzo 30 de 1897(1. VIII, n* 6, p. 
259-265; con figuras). 

Luego de hacer resaltar en una breve introducción la importancia y sobre todo 
el mérito singular del ilustre explorador en su extraordinaria cuanto audaz y pe- 
ligrosa empresa, el autor del articulo entra en la exposición, completa aunque 
relativamente breve de la expedición del doctor Nansen, exposición que com- 
prende las siguientes partes : 

I. El estudio de los precedentes. 

II. El buque y el material de la expedición. 
in. El personal. 

IV. El viaje. 

Y. Los primeros resultados. 

No tenemos necesidad de agregar cuan interesante son, no sólo la descrip- 
ción de los preparativos de la grande expedición, sino aun la narración de sus in- 
cidentes y peripecias, y la referencia de los resultados, muchos de ellos impor- 
tantes para la geografía, alcanzados por los intrépidos exploradores. 

P. BlRABEN 

Badé (L.). — Bmbarquement mécanique des charbons.— Artículo en La 
Nature, junio 5 de 1897 (año 25, n* 1253, p. 3-6). 
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POR EL VALLE CALCHAQÜÍ 

CONFERENCIA CON PROYECCIONES LUMINOSAS LEÍDA EL S8 DE JULIO DE 1897 
CON MOTIVO DEL XXV^ ANIVERSARIO DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 

Por Juan B. AMBROSETTl 



Señoras , 
Caballeros : 

Gratísimo es para mí, prestar el modesto coDliogente de viajero^ 
á esta fiesta de la inteligencia que la meritoria Sociedad Científica 
Argentina ha organizado para celebrar sus bodas de plata, )" á la 
que be sido invitado para desempeñar esta parte del programa. 

Lo hagocon tanto mayor placer por cuanto en esta noble fiesta 
sehace justicia al trabajo intelectual y se premian los altos servi- 
cios prestados á la ciencia y á la humanidad. 

Fiesta que nos honra como argentinos ante la faz del mundo ci- 
vilizado, y que nos despoja de las clásicas plumas de avestruz para 
presentarnos como á un pueblo culto, que estudia y que piensa. 

Esta noche viajaremos por la región Calchaquí siguiendo una 
parte del itinerario recorrido en la larga expedición de cinco meses 
que tuve el honor de dirigir y que me fué encomendada por el Ins- 
tituto Geográfico Argentino, esa otra asociación hermana que pres- 
ta grandísimos servicios al país con la labor perseverante y conti- 
nua exploración del vasto territorio de la patria. 

La expedición partió de esta Capital en noviembre pasado y re- 
gresó en abril de este año, recorriendo unas mil quinientas leguas 
á muía en el oeste de las provincias de Tucumán, Catamarca y 
Salta. 

Como en las expediciones anteriores, me ha cabido la satisfac- 
ción de ser secundado por excelentes compañeros, los señores San- 

AN. 80G. CI8T. AR6. — T. XLIY 19 
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liago París, Federico Vollmery Emilio Biidin, quienes por su desin- 
terés, amistad y buena voluntad se han hecho acreedores á mi más 
profunda gratitud, así como también el señor Enrique Mariani, de 
Molinos, quien nos acompañó en nuestra escursión áPucarilla ayu- 
dándonos en todo con un desinterés que lo honra altamente . 

El trayecto desde^aquí á Tucumán, on ferrocarril, es bastan- 
te conocido para que me detenga en sus delalles, de modo que la 
relación de viaje que es tema principal de esta disertación arran- 
cará desde nuestra llegada á aquella ciudad. 

En el desarrollo de esta conferencia, os podréis transportar men- 
talmente, lejos, muy lejos de esta gran capital, y recorrer junto 
conmigo aquella imponente región encerrada entre el macizo del 
Aconquija y los contrafuertes de los Andes, otrora habitada por una 
vasta nación de indios belicosos y valientes, últimos en someterse 
á la conquista española, y cuyos huesos, en sus tumbas de piedra, 
la ciencia día á día profana para arrancarles el secreto de su origen 
y llenar esa gran página en blanco que nuestra historia tiene reser- 
vada á los Calchaquíes. 

Muy lejos viajaremos, allá al pie de los nevados, en los valles pe- 
dregosos, donde no llega el eco de la vida rumorosa de las ciuda- 
des, pero donde, allá como aquí, no se ve ondear sino una sola ban- 
dera, la azuly Wanca, y no se siente palpitar sino un solo senti- 
miento, el gran sentimiento de nuestra nacionalidad I 

Las fotografías que desfilarán en esta conferencia pertenecen á la 
colección de vistas de la República, del Instituto Geográfico, y han 
sido reveladas y preparadas para la proyección por el meritorio 
doctor Pedro A. Simeone,á quien, durante el viaje, remitimos nues- 
tros negativos. 

La segunda, la debo á la gentileza de la Sociedad fotográfica y la 
última al hábil pincel de nuestro joven artista nacional Eduardo 
Holmberg hijo. 

Hemos sido transportados á Tucumán (figura 1). 

La hora temprana de nuestra llegada, ha impedido á los que no 
madrugan el gozar délos preciosos paisajes que desfilan á ambos 
lados del ferrocarril y han despertado entre la confusión de la llega- 
da, éntrelos gritos de los cocheros y la cargosidad de los peones 
que asedian al viajero. 

El carruaje deja de rodar en la puerta del hotel. Se salta á tierra 
y minutos después, la perspectiva de una siesta ardiente, estimula 
á recorrer sin demora la ciudad mediterránea, para visitar la pla- 
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FiflT- 1- - Plaza principal Tucuman- 




Fiff. 2. - Una calle en Tucuman. 
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za con su Cabildo y Catedral, la iglesia de la Merced, donde se guar- 
da como reliquia el bastón de Belgrano, la vieja casa de la Inde- 
pendencia que el mal gusto ba remodernado. Se penetra al vetusto 
satón que la decidia y el tiempo, concluirán por desmoronar y se 
siente una verdadera decepción al contemplarlo vacío, húmedo y 
triste con sus paredes lisas y adornadas tan sólo con medía docena 
de placas de bronce, algunas coronas de flores secas, los exiguos 
retratos de pocos proceres y con algunos colgajos descoloridos y aja- 
dos que se hallan en un rincón, pobres restos seguramente de al- 
guna pasada fiesta. 

Nadase ha hecho para que esa sala veneranda donde vibraron 
cálidas y ardientes las palabras de Laprida, Fray Justo de Oro y 
tantos otros grandes, se conserve con la dignidad y el poder de evo- 
cación necesarios para retemplar el alma de iodos los argentinos, 
que de otras provincias llegan allá con el recogimiento del peregri- 
noque visita un lu;;ar santo. 

Salgamos á la calle (figura 2) y su aspecto animado y pintoresco 
nos resarcirá el mal rato que acabamos de pasar. 

La falta de agua abundante es lo primero que se nota en esas ca- 
lles ; la tierra, aún en las empedradas, abunda, prodigando nubes 
de polvo calcinado por el ardiente sol al pasar cualesquiera de las 
innumerables carretillas, burritos, caballos ó carretas que con su 
continuo moverse atraen la atención del curioso, lo entretienen, y 
le hacen más corto el camino, si anles no se distrae varias veces al 
tropezar con un par de ojos negros, grandes, bien corlados, que lo 
envuelven con su mirada profunda, fascinadora y llena de miste- 
riosas languideces. 

Nuestra obligación nos impone una marcha rápida. Esa misma 
larde hay que partir, y á las dos, en el ferrocarril del nordeste, da- 
mos un adiós al paraiso de los jazmines y de los azahares. 

La maza ciclópea del Aconquija se diseña allá á lo lejos en el 
cielo como valia protectora circundada de las altas chimeneas de 
los ingenios de azúcar, que se destacan sobre su fondo verde, con 
sus siluetas alargadas y sus penachos de humo, como grandes in- 
censarios deese culto nuevoque entre el rechinar de los trapiches, 
entre el zumbar de los volantes, entre la trepidación de los moto- 
res y entre el gemir de los cilindros, eleva el himno triunfante del 
trabajo, de ese trabajo honrado que nos redime, que nos engrande- 
ce, que nos sublima. 

iQué pronto se viaja en ferrocarril I Las estaciones se suceden 
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con SU aspecto igual, y los cañaverales sin finy los ingenios siem- 
pre humeantes, van quedando atrás. 

Llegamos á Monteros, las muías nos esperan; detenernos en el 
pueblo no tiene objeto, y para aprovechar la madrugada, empren- 
damos viaje, ganemos pocas leguas y en la falda del Aconquija, ba- 
j^ el dosel délos bosques tucumanos, hagamos campamento(fig. 3). 

La noche se acerca tibia y plácida, la selva nos envuelve en eflu- 
vios perfumados, entre la copa de los árboles, sobre trozos de cielo 
de profundo azul, titilan las estrellas con fulgor vivísimo, mien- 
tras dentro de la masa obscura de las plantas, las luciérnagas y 
los tucos razgan las sombras con otros chisporroteos de luz. 

El cuerpo fatigado se abandona al reposo, los ojos se entornan 
con dulzura, el ensueño roza la frente con sus doradas alas, mien- 
tras el oído se atíaricia, con el canto de amor de la Urpilla ó con el 
eco lejano del silbido del Coyuyo. 

Con las primeras luces, la marcha se continúa, el río que des- 
ciende la quebrada que debemos subir, se opone cada instante á 
nuestro paso, presentándonos sus bellísimos paisajes. 

Felizmente, aún no ha crecido, el agua es poca y pasa lamiendo 
la base de las grandes piedras, de esas mismas piedras que en las 
copiosas avenidas, arrastra y lleva por delante con ímpetu fu- 
rioso. 

La ascención no es violenta todavía, el bosque se ralea cada vez 
más, los árboles son menos corpulentos, la capa vegetal es más es- 
casa y las piedras aparecen á trechos en la tierra. 

Estamos en la región de los alisos, los enhiestos alisos que susti- 
tuyen en las montañas del norte, á los pintorescos pinos del viejo 
mundo. 

A su pie ya no arraiga el matorral y sólo elegantes heléchos de 
frondas recortadas tapizan el suelo con su manto de verde fili- 
grana. 

Por última vez, el río nos obliga á atravesarlo. Treinta y tres ve- 
ces hemos tenido quehacer lo mismo : la estrecha quebrada, así lo 
exige, y las muías, las sufridas muías con su resignación forzada, 
hunden su pequeño casco éntrela corriente que pasa murmurando 
entre las rocas, su canción eterna (fig, 4). 

Subimos, subimos siempre. Alejados ya del río trepamos una 
cuesta empinada, la vegetación arbórea desaparece, y á nuestros 
pies, un enorme manto verde desciende hasta perderse allá á lo 
lejos. Son las copas de los árboles, de esos gigantes vegetales que 
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Plff. 8. — Campamento en la falda del Aconqu^a. 




Flff. 4. - Rio en el AoonqulJa. 
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se entrechocan, se enlazan y se besan enanfioroso abrazo, radiantes 
entre un baño de sol que incendia los colores, haciéndolos vibrar 
con magnifícencia inñnita. 

La ascención no se interrumpe. Vamos ganando las mesetas es- 
calonadas de los Morteritos de la Casita y por fin de la Ventana. El 
barómetro nos indica pimiatina mente las alturas. Estamos arriba y 
la aguja señala 210o metros. 

Giramos á la derecha y dejando atrás los peñascos que nos ro- 
dean, aparece allá en el bajo el pintoresco valle deTaff (fig. o). 

El descenso es rápido, unos trescientos metros cuesta abajo se 
hacen pronto, y no tardamos en continuarla marcha por el llano,, 
una agradable pampilluela pedregosa, flanqueada por cerros, don- 
de las haciendas se regalan con sus pastos que perfuman la leche^. 
con la que se hace el exquisito producto que todos conocemos. 

Nos hallamos á 1800 metros de altura sobre él nivel del mar y 
un aire puro, sin puna, ensancha nuestros pulmones, estimulando 
nue.stras energías y .sobre todo nuestro apetito. 

De distancia en dista fícia grandes fajas obscuras de vegetación 
rompen la monotonía del valla. Son los diversos establecimientos 
rodeados de frondosos sauzales donde las familias tucumanas pa- 
san agradables los veranos, entre fiestas, pic-nics y paseos á caba- 
llo que les hacen olvidar la canícula del jardín de la República. 

Nuestro viaje por Tafí nos proporcionó un descubrimiento cientí- 
fico de la más alta importancia; me refiero á los menhires, esas 
grandes piedras paradas, de tres metros, más ó menos, de altura, que 
los hombres do otras edades han erigido allí por las exigencias de 
un culto extraño (flg. 6). 

Respetados por el tiempo y desapercibidos por los ignorantes, 
esos monumentos megalíticos han podido llegar á nosotros, perpe- 
tuando su memoria. Solos ó agrupados, hiérguense de la tierra en- 
tre líneas de piedras de todo tamaño que describen figuras geomé- 
tricas en el suelo, amplios cuadrados, grandes círculos y rectán- 
gulo.^ alargados. 

Todo el valle de Tafí, hállase lleno de estos trabajos ciclópeos, 
trabajos que requieren un largo, prolijoy meditado estudio, que 
algún día tendrá que hacerse, y cuyo resultado nos dirá quiénes 
fueron esos hombres que con tanto ahinco y perseverancia lograron, 
después de ruda labor, legarnos su obra imperecedera (fig. 7). 

Los grabados del magnífico menhir que hoy yace derribado, pero 
que no ha mucho aún, miraba de pie con su faz esculpida lasober- 
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bia cumbre del cerro Ñuñorco, nos dicen bien claro que esos honon 
bres no fueron salvajes^ que tenían cierto gusto para la ornamen- 
tación, que debieron conocer los metales y usar gruesos cinceles 
de bronce para perpetuar en la dura piedra los símbolos sagrados, 
de su ritual fetiquista. 

£stos pocos datos, ya nos demuestran que estamos en presencia 
de los restos de una civilización perdida y antiquísima, la que, por 
lo pronto, he supuesto contemporánea á la de Tíahuanaco (fig. 8). 

Abandonemos áTafí y una marcha penosa ascendente, sin des- 
canso desde temprano, nos permitirá cruzar á mediodía la altipla- 
nicie del Infiernillo, á 3000 metros de elevación. 

Hace frío en esas alturas, y lo peor es que se debe cruzar con el 
Jesús en la boca, porque la tembladera, la cruel enfermedad que 
ataca á las muías y las mata, es frecuente en esa meseta desolada, y, 
como si esto no fuera bastante, casi conslanlemente se desencade- 
nan nevadas ó granizadas tempestuosas, ó un viento helado y persis- 
tente barre con furia, ese paso obligado de la cordillera de las Ani- 
mas, donde las nuestras, sin destacarse del cuerpo, han de haber 
quedado purificadas al pasar por él (fig. 9). 

La bajada es también larga yquizá más aburrida que la subida. 
Nos falta aún un cerrito que descender, el Cerro Pintado, pero aquí 
hay ruinas de viejas poblaciones indias, que la fe de los creyentes 
ha cristianizado poniéndolas bajo el amparo de la cruz (fig. 10). 

Detengámonos un momento, y entre las paredes derruidas y en- 
tre los gigantescos cactus, paseemos nuestra vista por el ex- 
tenso panorama que allá á lo lejos nos brinda el valle Calchaquí. 

Amplio y anchuroso, protegido á nuestro frente por la cadena de 
los cerros de Quilmes, el histórico valle se desarrolla, entre un 
inmenso bosque, de algarrobos que interceptan los sembrados de 
Santa María, y el ondulado serpentear del río que perezosamente 
surca su lecho do ardiente arena (fig. 11). 

A medida que descendemos, el calor aumenta. Para estudiar me- 
jor las fortificaciones antiguas que los indios construyeron sobre este 
cerro para defender, el oasis de verdor que se encuentra en su base, 
hay que recorrer esas obras á pie, pues la inclinación de sus faldas 
no permite el andar de las bestias. Tres líneas de gruesas pircas 
superpuestas, rodeaban el cerro y un sin número de reductos avan- 
zados interceptan todos los caminos. 

Como estrategia militar de su época, las fortificaciones del Cerro 
Pintado son obra perfecta. 
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Fiar. 7. — MenUiree gemelos en Tafi. 




Flff. 8. - Vista del ^an menhir esculpido; 
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FlfiT- 9- - Altiplanicie del InflerDÜlo. 




Fi0. 10. — Buinas del Cerro Pintado. Valle Oalohaqul 
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Flfir. 11. — Fortificaciones del Cerro Pintado. 






FifiT. 12. - Vista del Cerro Pintado: 
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El descenso cuesta abajo, nos obliga á correr ; no hay fuerza hu- 
mana que pueda detenernos en el rápido plano inclinado de su fren- 
te; un torrente de lajas y piedras, baja con nosotros y antes que la 
reacción nos domine el pie se hunde en el mullido colchón de arena 
de su base (fig. 12). 

I Oh! la arena del valle Calchaqui, la conocen bien nuestros 
cuerpos rendidos más de una vez cuando las circunstancias nos han 
obligado á caminar largos trechos sobre ella ! 

La conocen bien nuestros ojos, nuestras narices y nuestra boca, 
cuando penetraba por ellos á puñados, desapiadadamente lanza- 
da por los furiosos vientos de frente. 

La conocen bien nuestras pobres bestias en largas y desespe- 
rantes marchas, durante meses, bajo un sol de fuego, hundien- 
do todo el día entre su masa movible, su pequeño casco herrado. 

Y por fm, bien la conocen los pobres labradores al ver disminuir 
año poraño, la extensión de sus exiguos sembrados que invade con 
su ardiente manto* 

Ta es tiempo de que lleguemos á Santa María, pueblo peque* 
ño, triste, tristísimo, de gran movimiento en otro tiempo, cuando el 
activo comercio con Bolivia, exigía grandes invernadas de muías, en 
todos los alfalíaresdel valle Calchaquí. 

Hoy Santa María se sostiene como villorrio, gracias álos viñedos 
que proporcionan algún trabajo en la elaboración del vino, prin- 
cipal artículo importante de exportación que se lleva á Tucumán. 
Pero su clima es sano y esto basta para recomendarlo como uno de 
los pueblos más aptos para instalar un sanatorio. 

Atravesemos la larga calle, única puede decirse que tiene, y bas- 
tante mal tenida, por cierto, continuando nuestro viaje al Norte. 

Siete leguas de marcha, siempre por terrenos desolados, entre 
arenales sin fm y siguiendo el curso ya seco del río Santa Ma- 
ría. 

¿ Por qué tanta arena ? ¿ Por qué esta sequedad ? 

Los restos aún de pie de los enormes bosques de algarrobos que 
otrora cubrieron la parte céntrica del valle Calchaquí, nos lo dicen 
elocuentemente. 

La imprevisión del blanco, la non curanza del mañana, han 
puesto en juego el hacha destructora y el fuego devorador, y esos 
bosques, colocados allí providencialmente por la naturaleza para 
regularizar la precipitación de la lluvia, han sido objeto de una 
desvastación constante y sin tregua, desde los tiempos de la Colo- 
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nia hasta nuestros días, en que aún continúa el sistema de antaño, 
mientras los vientos, libres ya de la valla vegetal, impelen con furia 
la arena que avanza poco á poco su desolante conquista. 

Llegamos al famoso bañado de Quilines, interesante punto donde 
nos detendremos á estudiar las ruinas de la vieja ciudad (fig, ^3). 

Por más de un kilómetro cuadrado, las pircas de paredes de pie- 
dra amontonada que pertenecieron á curiosos edificios cuadrados 
y circulares, se suceden en un atropellamienlo confuso entre un 
tupido matorral espinoso que desgarra las ropas, hincando sus 
aguijones en la carne del curioso. 

En medio de ese pueblo en ruinas levantamos nuestra carpa, den- 
tro dé lo que fué un gran edificio cuadrangular, y durante quince 
días, estudiamos esos interesantes restos, que por muchos siglos 
aún lucharán con la acción destructora del tiempo, que, inexorable 
y tenaz, derriba poco á poco cada una de sus piedras (fig. i 4). 

Los detalles de construcción, la distribución de los edificios, la 
topografía del suelo y los resultados de nuestras pesquisas han sido 
ya publicados in extenso y su enumeración en esta conferencia 
sería monótona y aburrida. 

Terminados nuestros estudios, montamos á caballo y emprendi- 
mos el regreso, seguidos por una larga fila de peones á pie, que 
marchaban junto á nosotros con las herramientas al hombro. 

Aún no habíamos descendido la ladera de un cerro cuando la 
tormenta se desencadenó. 

El viento furioso atropello por todo, levantando una nube de are- 
na y los relámpagos empezaron á cruzar con sus zigs zags lumi- 
nosos aquel cielo obscuro de tonos acerados. 

Entre la cortinado polvo levantado y entre el bramar del viento, 
las ruinas de la vieja ciudad parecían animarse (fig. 15). 

Losinnumerables cardones se transformaban enindiosqueblan- 
díansus brazos en una lucha desesperada. —La ciudad ardía ácada 
nuevo relámpago, mientras una tropa de cabras que descendía 
asustada por los flancos de la montaña, aumentaba con su confuso 
tropel ese cuadro de grandiosidad imponente. 

Y entonces, sobre las rocas salientes, sóbrelos picos erguidos, 
nos parecía ver á los curacas blandiendo sus cetros de mando, de 
pie sobre la fortaleza pircada, entre el chocar de los discos de bron- 
ce, entre el silbar de las flechas, ó los golpes secos de sus pesadas 
hachas líticas, animando á los suyos que derribaban enormes mon- 
tones de piedra, que se despeñaban sobre los asaltantes en lluvia 
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FlfiT. 13- - Vista de las ruinas de Qullmes, 
















FifiT. 14 - Detalles de una pared de QuUmes. 
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Plgr. If5. — Ruina de una casa de Qullmes 




FifiT. 16. - Estrechura de las flechas. 
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colosal, arrastrando hacia abajo los cuerpos triturados, en medio de 
un estrépito terrible que despertaban los ecos de los cerros, retum- 
bando con horrible fragor de valle en valle. 

Un trueno espantoso abrió las cataratas del cielo, el polvo se apa- 
gó yel cuadro de aquella lucha desesperada se estumó, volviendo 
á aparecerías ruinas con su vaga tristeza. 

Sin querer, miré á los peones, que con sus caras rudas y sin ex- 
presión, embrutecidos por el abuso de la coca, marchaban junto á 
nosotros bajo el chaparrón inclemente. Yentonces á través de la llu- 
via y de la fantasía, aquellos 20 peones se transformaron en la 
recua humana de los 2000 quil menos que flacos, macilentos y muer- 
tos de hambre, volvían la vista con desesperación hacia su ciudad 
en llamas, hacia sus cerros queridos, hacia el suelo agreste que los 
vio nacer, amar y sufrir, entregando en eláltimogritode despedida 
lo mejor de sus al mas, para seguir después, como autómatas agui- 
joneados por la pica brutal del conquistador, la larga y desesperan- 
te marcha á pie de 300 leguas hasta las riberas del grandioso Plata, 
cuyas libias auras debía de asfixiarlos en medio de una nostal- 
gia infinita. 

Trece leguas al norte y llegaremos á Calayate, el centro vinícola 
más importante de la provincia de Salta y su segunda ciudad, cuyo 
templo, al terminar ya, será el mejor de todo el valle y de muchos 
centros de población. 

Catayate, para el viajero, es una Capua, y se necesita mucha fuer- 
za de voluntad para pasar de largo sin detenerse por lo menos unos 
días; pero esta noche es menester viajar rápidamente y seguiremos 
valle arriba para llenar nuestro programa. 

Después de pasar por San Carlos y A quince leguas de Cafayate. 
el valle presenta una anomalía : es la garganta de las Flechas 
(fig. i 6), por la cual pasa el río Calchaquí flanqueado por enormes 
bloques de arenisca que se levantan á ambos lados como ciclópeos 
paredones. 

El paisaje es triste, pero de una tristeza imponente y simpática, 
y para que nada le falte, la leyenda ha colocado allí el depósito de 
un tesoro misterioso que hizo la fortuna de su descubridor. 

En los tiempos de lav conquista ese punto fué el asiento de una 
numerosa población india, como lo atestiguan las numerosas pircas 
que por allí se encuentran, los variados dibujos esculpidos en las 
rocas inmediatas y las ruinas de una vieja misión jesuítica, cuyas 
derruidas paredes se consevan aún de pie sobre un suelo árido, pe- 
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dregoso, ingrato como la conciencia de los indios, que los heroicos 
misioneros se proponían catequizar, desafiando los peligros, son- 
riendo á las privaciones, estimulados por las fatigas, con los ojos 
fijos en la cruz, en esa cruz símbolo de los principios más graudes 
que la humanidad ha conquistado y que como ellosse elevará siem- 
pre triunfante amparándolos con sus brazos abiertos á través de los 
siglos y las ruinas. 

No todo el valle es lo mismo; hay á trechos oasis de verdor en don- 
de algunas familias salteñas tienen sus fincas, en las que residen 
lodo ó gran parte del año. 

He dicho oasis y esta es la palabra justa para expresar el senti- 
miento que experimenta el viajero cuando después de un largo vía- 
je, allí reposa un día, entre los alhagos de una franca hospitalidad. 
De esa hospitalidad tradicional de nuestros padres y de nuestra 
tierra; la que, en las regiones donde se viaja con medios primitivos, 
se convierte en un culto, porque cada uno retribuye al viajero los 
servicios recibidos en iguales condiciones, ya por él mismo ó por 
algún miembro de lafamilia. 

La sencillez más encantadora preside á esa hospitalidad; se es re- 
recibido como viejo amigo ; uno se encuentra como en su casa ; las 
horas pasan risueñas en el seno de esos telices hogares y al despe- 
dirse, quizá para no volver á verse jamás, se siente la crueldad de 
Ja separación, y se marcha cabizbajo, triste, con el corazón opri- 
mido y el alma henchida de gratitud. 

Otras diez leguas de arena y sol ; nos hallamos á la vista de la 
pintoresca aldea de Seclantás, situada en la margen izquierda del 
río Calchaqui. Dos manchas blancas se destacan de la masa obscu- 
ra de la sierra : la iglesia de factura colonial y el cementerio 
<rig.<8). 

El paisaje no puede ser más risueño: al pie de los cerros recorta- 
dos, los sembrados y alfalfares esmaltan con sus cuadrados verdes 
el tono frío del conjunto, interrumpiendo su monotonía las hileras 
de sauces y álamos que crecen al borde de las acequias. 

Lleguemos al pueblo y penetremos por sus calles arenosas, cor- 
tas, pues bien pronto terminan en la falda del cerro. Las 3asas es- 
tán en su mayor parte blanqueadas, es un progreso, como también 
lo es el alumbrado público que funciona en las noches que no hay, 
luna, y que traiciona el farolito que se destaca solitario en el frente 
de una casa. 

Allá en el fondo de la calle, y sobre la falda del cerro se eleva 
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FifiT. 17. — Ruinas de una vieja misión en las flechas. 
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FifiT. 18. — Panorama de Sedante. 
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la fachada grotesca del cementerio como dominando al pueblo. 

Fenómenos inexplicables de herencia I Los viejos calchaquíes tam- 
bién enterraban á sus muertos dominando á sus ciudades, en la 
creencia de que así recibirían su protección de ultratumba. Los 
nuevos, inconscientemente, hacen lo mismo. 

Pronto el lujo desaparece y el adobe primitivo se ostenta con 
orgullo en las tapias y fachadas. 

Desde este punto, penetraremos por la quebrada de Molinos, la 
cual no nos es dado visitar, y abandonando el valle Calchaqul, é in- 
ternándonos al oeste, seguiremos nuestra excursión por la desola- 
da región del despoblado. 

La quebrada está crecida, las fuertes lluvias del verano precipi- 
tándose de golpe sobre los cerros, hacen que éstos derramen por 
sus laderas el agua recogida, que baja con velocidad vertiginosa, 
agolpándose en los encajonados cauces de los ríos y produciendo 
esas terribles avenidas, que en las primeras horas, con enorme pu- 
janza, arrastran peñascos, ruedan piedras entrechocándolas con 
espantosa fuerza y haciéndolas estallar en mil fragmentos. 

Pasar en esos momentos, sería locura, y ni las beátias mismas 
se animarían á hundir su casco entre esas aguas revueltas, turbu- 
lentas, que avanzan rugiendo entre el cañoneo incesante de las ro- 
cas destrozadas. 

Las aguas han descendido del todo ; ya nos es dado continuar el 
viaje. 

La quebrada se estrecha en algunos puntos y el paisaje cambia ; 
alas pocas leguas de marcha, una curiosa formación geológica 
aparece. 

Todos los cerros que nos rodean están formados por una masa 
de antiguas piedras rodadas, conglomeradas entre sí por medio de 
un cemento duro ; pero que la acción mecánica del agua, ataca y 
deshace poco á poco, disgregando paulatinamente los viejos roda- 
dos que de nuevo arrastra en cada avenida. 

Grandes bloques de este curioso conglomerado, se han despeñado 
desde las crestas ó laderas de los cerros, y han caído en la quebrada. 

Las causas de estos desprendimientos son múltiples, ya son el 
resultado de los meteoros, como también el délos temblores. 

Como el tiempo está en lluvia, no es prudente demorarnos en es- 
tas estrechas quebradas que pueden crecer de un momento á otro, 
sin darnos tiempo muchas veces á poner en salvo nuestra carga y 
nuestras bestias. 
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Salgamos de la quebrada, y también tratemos de pasar pronto 
ese alto campo desolado que media entre Amaicha jGualfin. 

El camino es largo y pesado ; fuera de la poca vegetación arbórea 
que crece á orillas del río, sólo arraigan algunas jarillas, breas y 
olra& plantas espinosas entre ese suelo arenoso y lleno de piedras 
de una blancura plomiza, triste y fría. 

En las quebradas, el viajero se entretiene á cada momento : los 
cortes de los cerros que aparecen sucesivamente, presentan lemas 
de estudio variados que permiten darse cuenta de los diversos fenó- 
menos geológicos que se han producido. 

Pero, en las mesetas, en esos campos áridos, iguales siempre, 
el viaje se hace aburrido y cansado en medio de esa monotonía de- 
sesperante. 

Felizmente ya hemos salido de ella (fig. 19). Ahora nos toca su- 
bir ; el paisaje cambia de aspecto. 

Es una quebrada alta que baja de otra meseta y que nosotros de- 
bemos subir, faldeando los cerros que la encajonan. 

En esta ascención debemos preferir siempre la parte más alta y 
más corta para ganar camino, sin preocuparnos de si á nuestro lado 
se abren precipicios profundos, verdaderos antros en cuyo fondo 
negra se alcanza á destacar como un hilo de plata, la corriente ru- 
morosa que corre con velocidad . 

El vértigo que en los primeros días de viaje parecía querernos 
dominar, es ya para nosotros un viejo conocido ; hechos á la cos- 
tumbre, continuamos trepando entre el vaivén violento de las mu- 
las, contemplando el abismo y subiendo siempre. 

Las pobres bestias tienen que ejecutar un rudo trabajo en esta 
ascención, su exiguo vaso debe de buscar un pequeño puesto en- 
tre las innumerables piedras que materialmente cubren ese suelo, 
sin camino trazado. 

Es una avalancha de rodados y cascajos que se ha desprendido 
deesos cerros, formados en su mayor parte de esos materiales, que, 
ano dudarlo se fueron depositando durante siglos en el fondo de al- 
gún lago colosal ó mar interior, antes de los bruscos levantamientos 
que iniciaron la topografía actual de esas vetustas montañas. 

La ascención por hoy ha terminado. 

A lo lejos humea una pobre habitación, estamos cansados y es 
menester refugiarse en ella para pasar la noche entre sus paredes 
de pirca (íig. 20). 

Nuestro palacio no es cómodo; todas las habitaciones están ocu- 
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Figr. 19. — En marcha al despoblado- 
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FifiT. 20. — Ud rancho de pirca. 
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padas, pero esa buena gente, agradecida por unos tragos de aguar- 
diente, un puñado de coca y con la perspectiva de un poco de azú- 
cary las naigajasde nuestro banquete, no tendrán inconveniente en 
amontonarse en un sólo cuarto, dejándonos el otro libre para po- 
der aruiar nuestros catres sobre los cuales el cuerpo fatigado, ten- 
drá satisfacciones irremplazables. 

Las habitaciones en toda esta región alta de las sierras son de 
piedra, y con poca diferencia su factura es la misma que la de las 
casas de los viejos calchaquíes Poca ó casi ninguna madera entra 
en estas curiosas viviendas y sus lechos, las más de las veces, se 
sostienen por medio de delgadas pero resistentes tablas de cactus ó 
cardón, sobre las cuales un colchón de ramas espinosas de poco pe- 
so, es suficiente para el resguardo de la intemperie. 

Nuestro palacio es uno de los más altos que hemos encontrado 
enlodo el viaje, pues por lo general las viviendas de la sierra son 
tan bajas, que es menester encorvarse para estar en ellas. 

De cualquier modo, cómo se agradece esos pequeños ranchos 
con su cerco de pirca y su caliente fogón 1 

Es menester continuar nuestra marcha; descenderemos primero, 
para volverá subir pronto (fig. 21). 

El paisaje ha cambiado algo, el matorral espinoso es más denso, 
lo que no deja de fastidiarnos bastante con sus caricias felinas. 

Las piedras que cubren el suelo, también son más grandes, dán- 
donos por consiguiente mayor trabajo ; pero en cambio los cactus 
adquieren dimensiones considerables, presentándonos formas más 
raras, envuelto su vello blanquecino de aguijones punzantes y con 
su superficie cubierta de estrías simétricas. 

Estos cardones, como allí les llaman, son una providencia para 
el pobre morador de las alturas; ya conocemos el empleo de su 
madera liviana y resistente en los techos de sus ranchos, siendo la 
única que en muchos puntos puede encontrarse. 

Además, todos los pocos muebles y hasta las puertas son tam- 
bién fabricadas con sus tablas. 

La pulpa aguachenta del cardón es comida por las haciendas en 
los años deescacez, y el hombre mismo, torturado por la sed, pue- 
de verse libre de este cruel tormento mascando grandes trozos. 

Su fruta ó pasacana es muy apetecida, sus espinas sirven de 
agujas y alfileres y por fin su delicada y blanca flor de perfume 
exquisito, es dulce intermediaria en los agrestes idilios de la 
montaña. 
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Estamos en Pucarilla^ en el corazón de los cerros, región otrora 
densamente poblada de indios, hoy casi desierta. 

Las ruinas en este punto son innumerablea, las píreas están in- 
vadidas por una vegetación de matorral y de árboles achaparrados 
y retorcidos, como todos los que crecen en los terrenos secos. 

Estos restos de una gran población, que por leguas se extienden 
en la falda de los cerros, sobre su cumbre y en todas partes, pre- 
sentan la particularidad de no estar construidos de lajas, sino de 
trozos de piedra de todo tamaño y forma, en su mayor parle ro- 
dados. 

Según los datos que he podido recoger, las grandes y extensas 
ruinas del Pucarilla han pertenecido á la valiente é indómita par- 
cialidad de los Gualfínes, que los conquistadores destruyeron con 
gran trabajo en las mil batallas de la guerra Calchaquí. 

Una granizada nos obliga á refugiarnos en un miserable rancha 
situado en una estrecha garganta (fig. 22). 

Una buena fogata nos resarcirá del frío intenso que nos tiene 
entumecidos después de la larga permanencia á caballo de todo el 
día. 

Todo es triste en este punto, donde los colores obscuros predo- 
minan. 

Por doquier no se ve más que piedras pequeñas en el suelo, y 
grandes en la falda que nos protejo. 

Los dueños de nuestro albergue, indios puros 'y poco acostum- 
brados á ver gente civilizada, nos miran con desconfianza, y me pa- 
rece adivinar en sus caras inexpresivas, la extrañeza que les cau- 
sa esta invasión que sin grandes cumplimientos se ha posesionado 
de su hogar. 

Los regalos ie costumbre y unos tragos de aguardiente que no- 
sotros también necesitábamos, les devuelven la calma y la con- 
fianza. Una distribución de galleta alas criaturas, que las devo- 
ran con fruición, tiritando de Irío, y otros tragos, les deciden á ven- 
dernos un cabrito que esa noche, en nuestro banquete, será el gran 
plat dujour. 

Nuestros peones que marchan á pie, no tardan en llegar, el 
campamento se ensancha, esa noche dormirán al raso junto á la 
pirca. 

Las fogatas se multiplican, y más tarde, aprovechando del tambor 
del dueño de casa, tendremos cantos salvajes, que con su remedo 
arcaico nos harán evocar los viejos Calchaquies. 
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Flff- 21. - Vejetación de Cácteas. 





Flff. 22. - Rancho en Pucarilla. 
J. B. Ambrosetti. — Por el Valle Calchaqui, 
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Las exploraciones en Pucarilla, fin principal de nuestro largo 
viaje, nos ocuparon varias semanas. 

Todos losdías, á primera hora, nos encaminábamos á pie por las 
faldas de los cerros, recorriéndolas con minuciosidad y observando 
una por una las innumerables pircas que se escalonan á toda al- 
tura, desde lo que fuéantiguamenle el nivel del río, hoy mucho más 
bajo, con una diferencia de unos diez metros, hasta la cumbre del 
corro. 

Pudimos constatar la existencia de una larga acequia que desde 
lo alto debía derramar las aguas del riego, en una serie de plata- 
formas sostenidas por grandes pircas que impedían el desmorona- 
miento de la tierra, donde los viejos Calchaquíes debieron tener sus 
plantaciones de maíz, papas y quinoa. 

Estas plataformas se hallan cruzadas por otras pircas bajas que 
tuvieron por objeto detener el agua, impidiendo así su rápido 
descenso, á fin de utilizarla mejor. 

Dignas de notar también, son esas grandes masas de piedra, de 
forma alargada y que descienden perpendiculares al río, sobre las 
que se hallan parados los peones. 

Representan en su totalidad miles de metros cúbicos de piedras 
que los indios han amontonado allí, con el objeto de limpiar sus te- 
rrenos de cultivo . 

En varias excavaciones que practicamos dentro de ellas, halla- 
mos una pequeña tumba, en cuyo interior descubrimos el cadáver 
de una mujer. 

Pero nosotros buscábamos las grandes necrópolis, los cemente- 
rios llenos de cadáveres que nos proporcionaran numerosos ele- 
mentos de estudio. 

Los buscamos mucho, y por fin los encontramos. 

Sobre el borde de una alta barranca y delante de un paisaje 
grandioso é imponente, de altos cerros, cuyos flancos el tiempo y 
los meteoros han carcomido, dormían su sueño eterno, dentro de 
sus tumbas de piedra, los viejos Calchaquíes (fig. 23). 

El agua de las lluvias había lavado la tierra depositada piado- 
samente sobre ellas, y un círculo de piedras apareciendo apenas en 
la superficie del suelo, traicionaba la presencia de estos pan- 
teones. 

Hubo un momento solemne, en medio de ese paisaje desolado y 
triste, á 3000 metros de altura. Nuestra alegría científica que nos 
lanzaba á una profanación, contrastaba con la angustia visible en 
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las caras de nuestros peones, á quienes les repugnaba el tener que 
revolverlos huesos de sus antepasados. 

En sus movinnientos y en sus rostros bronceados, había como un 
grito de la sangre Calchaquí que protestaba. 

Ordené una distribución de coca, y las primeras piedras de la 
bóveda se arrancaron, ron un ruido de desgarramiento. 

Estimulados por la voz de mgindo, los picos perezosos golpearon 
más fuerte, repercutiendo en las tumbas su chocar con lúgubre so- 
nido . 

La primera sepultura quedó abierta, y entonces presenciamos 
una escena tocante. 

Uno á uno nuestros peones desfilaron ante ella arrojando cada 
cual su puñado de coca y pronunciando en Quichua estas palabras 
ingenuas y sentidas que jamás olvidaré : 

Tata antiguo, toma y coquea, no te enojes, á nosotros nos or- 
denan. 

Esta disculpa sencilla, esta confesión sincera y esta declaración 
de sumisión resignada, les dio ánimo. 

Las paladas seguidas y los golpes de pico redoblaron, la tierra y 
Jas piedras, derribadas sobre el borde de la loma cafan en lluvia 
continua, rebotando por los flancos hasta el fondo del preci- 
picio. 

Frenéticos por el hallazgo y temerosos de la poca prolijidad de 
los peones, saltamos dentro de la fosa y comenzamos la extracción 
de los fríos restos. Nueve cadáveres fueron apareciendo pocoá poco 
debajo deuna delgada capa de tierra, cuyas posiciones íbamos di- 
bujando con prolijidad y con ellos algunos objetos de uso, y otros 
colocados allí por la piedad de los que fueron (fig. 24). 

Aquellos huesos y aquellos cráneos que volvían á ver la luz del 
sol, después de tantos siglos, parecían mirarnos con sus órbitas 
vacías, sus bocas mudas, y relatarnos su pasado; y en su conjunto 
tétrico, había un pedido macábrico para que, como nación y como 
raza, los arrancáramos de la desesperante mansión del olvido. 

Esos cráneos parecían decirnos: «Fuimos los dueños de este suelo^ 
fuimos un pueblo grande y numeroso, guerrero y artista, laborio- 
so y viril, sufrido y tenaz; allí están nuestras pircas, nuestras forta- 
lezas, nuestras piedras esculpidas, nuestros artefactos de bronce, 
nuestros trabajos de cerámica, nuestras pinturas en las grutas y 
nuestra sangre en las venas de los que aquí viven. 

«Fuimos libres, como el cóndor que aún describe en el cielo sos 
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Fiff. 23. — Eeca^anao una Tumba. 




Fisr- 24. — Tumba Calchaqul. 



J. B. Ambrosetti. — Por el Valle Calchaqui, 
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majestuosos círculos, y como el huanaco que vaga como fantasma 
«n las altas mesetas desoladas. 

« Luchamos contra la naturaleza inclemente de estas regiones do- 
mando los elementos y haciéndolos servir para nuestras nece- 
sidades. 

« Defendimos nuestro suelo con valor y heroismo contra el avasa- 
llante pendón del conquisladory fuimos vencidos por él, gracias al 
■caballo y al arma de fuego que destrozó nuestra entraña y le per- 
mitió lanzar un gran suspiro de satisfacción después de cien años 
de guerra sin cuartel ! 

«Lo demás, tú como todos los nacidos en esta tierra, lo saben 
bien, mucho antes nuestros ojos se cerraron para siempre. » 

La hora de la revancha vino lentamente, doscientos añospasaron, 
los restos de ese pueblo, como leones enjaulados no gemían, ru- 
giendo de impotente coraje bajo el oprobioso látigo del usur- 
pador. 

Llegó el momento. Las dianas de Mayo volaron en alas del viento 
-á través del virreinato. 

Los cañonazos victoriosos de Tucumán y Salta, estremecieron al 
Calchaquí, despertando su coraje legendario. 

Déla tierra brotó el hombre : Güemes, alrededor de él los Cal- 
chaquíes luchando con bravura, dueños ya de ese caballo y de esas 
mismas armas que ahora los vencieron, tornáronse en vencedores, 
escribiendo en las páginas de la historia, con la punta de sus chu- 
zas, entre el humo del combate y al son del lúgubre repiqueteo de 
sus guardamontes, la gloriosa epopeya de los Gauchos de Salta 1 

Juan B. Ambrosetti. 
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POSICIÓN DE m PUNTO DETERMINADO POR VISUALES 



El problema de que nos vamos á ocupar ^s : Conociendo 3 ó n 
punios de un plano, cuyas posiciones relativas son conocidas con 
una exactitud determinada ¿cuál será la zona en que pueda estar 
comprendido el punto desde el^cual se han tomado los ángulos que 
forman entre sí las visuales á los 3 ó n puntes conocidos? 

Supondremos definida la exactitud de la posición de cada uno de 
Jos 3 ó n puntos por el límite superior de la distancia de suposición 
señalada en el plano á su posición verdadera, que no figura ; ó por 
un círculo de indeterminación cuyo radio depende del método y de 
la exactitud con que se han determinado los puntos del plano del 
que forman parte los 3 ó n puntos considerados. Luego, si de cada 
uno de los n puntos como centro, con el correspondiente radio, se 
trazan los círculos de indeterminación, las posiciones verdaderas 
estarán comprendidas en el interior de esos círculos. 

Examinaremos primero el caso de 3 puntos A, B, C. 

El error en la posición del punlu M que se trata de fijar proviene 
dedos causas: 

1** Del error en los ángulos medidos en M ; 

2** Del error en la posición de los puntos de referencia. 

La investigación del efecto del error en los ángulos en M, supo- 
niendo exactas las posiciones de A, Uy C, es sumamente fácil: la zo- 
na de indeterminación resultante de esta primera causa estará li- 
mitada por seis arcos de círculos cuyos centros y radios son por 
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ejemploY'y y''» Ay' y Ay*" para el ángulo AMB. Esos punios son 
la intersección de la perpendicular bajada de y sobre AB con 
Ay' y^l"' qu6 forman con Ay ángulos iguales al error po3Í ble 
en la medida de cada uno de los ángulos en M. 

La investigación del efeclo debido á la segunda causa hace más 
especialmente el objeto del presente artículo. 

En la figura se ven los puntos A, B, C con los correspondientes 
círculos de indeterminación. M el punto fijado por medio de las 
visuales MA, MB y MC. 




a es el centro del círculo que pasa po»* M, B, C ; g, del que pasa 
por M, A, C ; Y del que pasa por M, A, B. 

Supongamos. móvil la parle de la figura formada por las tres 
visuales. El punto M podrá ocupar todas las posiciones tales que las 
tres vis^uales corten los tres círculos respectivos. El conjunto de esos 
puntos constituirá la zona de indeterminación. 

La línea de separación de esta zona con el resto deijplano será el 
lugar descrito por M, quedando dos visuales tangentes á dos circuios 
y la tercera cortando al tercer círculo. 
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Estas líneas de separación son arcos de círculos^ como ]o vamos á 
ver por el siguiente teorema . 

Teorema. — Si dos rectas formando entre si un ángulo constante se 
desplazan de modo que queden tangentes respectivamente á dos 
circuios, el lugar del vértice es un arco de circulo. 

Sean PQ y PR, dos tangentes á B y C que forman un ángulo 
igual á BMC. Por B y C bajemos BQ y CR normales respectivamente 
á PQ PR, esas dos normales se cortan en N. Para un desplazamiento 
infinitamente pequeño del sistema PQ, PR, de su posición actual, el 
punto N es el centro instantáneo de rotación. Luego PN es la normal 
ftn P al lugar de P. El lugar de N es un círculo, ya que siendo cons- 
tante el ángulo PQR, loes también BNC, que es el suplemento; y PN 
es la normal en N á este círculo. Como pasa por el punto fijo a, re- 
sulta que la normal en P al lugar de P pasa también por este punto 
íijo, es decir que el lugar es un circulo de centro a. Q. E. D. 

La zona buscada 1^ 3, 3, i, 5, 6, estará limitada por arcos de 
círculos y cada uno de los vértices es tal que por él se pueden trazar 
tres tangentes á los tres círculos dados, formando entre si los ángulos 
dados ó medidos. 

Es fácil ver que una línea de separación correspondeádos tangen- 
tesáun lado y otro decada par decírculos y quelosvérticescorrespon- 
den á tangentes que no están todas á un mismo lado de los círculos. 

Para mayor claridad, representamos el vértice 1 por díd, indi- 
cando así que en este punto las visuales son tangentes : en A á la 
derecha, en B á la izquierda y en C á la derecha. 

Cada uno de los vértices se podrá representar por : 



1 


did 


2 


vid 


3 


idd 


4 


idi 


5 


ddi 


6 


dii 



además de estos seis vértices hay dos puntos designados con 7 y 8 
que corresponden á las visuales tangentes á los tres círculos á un 



mismo lado 

7 iii 

8 ddd 
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Estos dos puntos están siempre situados en el interior de 
4, 2, 3, 4, 5, 6. 

En resumen : La línea de separación se compone de seis arcos de 
circuios^ teniendo mismo centro los lados opuestos : los tres centros son 
los de los círculos descritos sobre M y cada par de puntos. 

Los vértices ó lados opuestos se pueden deñnir del mismo modo 
que en el exágono de Pascal . 



Observaciones 

Si en vez de tres se tienen n visuales á n puntos.^cada combinación 
de tres puntos dará una zona correspondiente y \azona total se com- 
pondrá de la parte común d todas ellas. 

. En el caso en que se quisiera adoptar como zona de indetermina- 
ción polígonos rectilíneos ó compuestos de segmentos de circunfe- 
rencias como la que estamos determinando, en vez de círculos se 
tendrían puntos fijos que serían ciertos vértices de esos polígonos; lo 
que no cambia nada á lo dicho. 

4** Si uno de los puntos es conocido exactamente ó se admite co- 
mo exacto, el lugar se reduce á un cuadrilátero. 

2* Si dos son conocidos exactamente ó se admiten como exactos, 
el lugar se reduce á dos arcos de círculos superpuestos. 

3** Si los tres se conocieran exactamente, el exágono se reduciría 
á^un punto. Loque corresponde al caso de la teoría elemental. 

Para hacer más clara la figura, hemos tenido que exagerar los ra- 
dios de los círculos de indeterminación, pero si se suponen por un 
momento proporcionales á los radios reales^ la zona determinada 
será sensiblemente proporcional á la zona real y basta esto para 
poner de manifiesto una cosa que no es evidente á primera vista : 
que^ con radios de indeterminación relativamente pequeños para los 
puntos fijoSy y suponiendo rigurosamente exactos los ángulos de ava* 
Ixzamiento se puede llegará tener una zona de indeterminación con- 
siderable para el punto buscado ; aunque su forma, extensión y ma- 
yor dimensión varían naturalmente con la posición del punto móvil 
respecto á los puntos fijos. 

Edmundo Soulages. 
Ingeniero. 
Buenos Aires, septiembre de 1897. 
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CATAMARQUENISMOS 



CON btimologU de nombres de lugar t de persona en la antigua 

PROVINCIA del TOCCMÁN 

Por SAMUEL A. LAFONE QUEVEDO M. A Cantab. 
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{Continuación) 



Lontoya. Apellido indio de Encalilla ó Amaicha, cerca de Santa 
María. 

Loro. Papagayo. Este casi no se usa. 

Loro barranquero. Loro que vive en las barrancas de los rios: 
es de un verde obscuro. 

Loro Calancata. Loro algo menor que el último en tamaño, 
color verde algo más claro, con plumas encarnadas en cola y alas. 

Etim.: Ver: Calancata. 

En el Perú el loro grande llámase Urüu, y el chico, Chtquí. 
Véase el P. Cobo tn Voc. 

Lorohuasl. Nombre de muchos lugares en la región Tucumaho- 
Andina. En Cafayate es uno de los dos rios que riegan la villa. 
En Santa María es un distrito al sud de la villa y norte de San 
José. 
Etim. : Huasi, casa; loro, de los loros. 

Lulés. Indios de San Miguel, visitados por Heredia (Loz., IV, pág. 
72). 

Esta noticia es de importancia histórica, porque esta tierra era 
la que hoy llamamos Tucumán. 
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Etim.: Lé, sin duda es la desinencia de nacionalidad que dice 
morador en lenguas de las familias malaco-guaycurúes. El lu es 
la radical que determina el lé. Ver : Lurnaya, - 

Lulminir. Indios rebeldes de Córdoba (Loz., IV, pág. 404). 

Etim.: Puede contener ellema Lulé. Las lenguas de Córdoba son 
desconocidas. 

Lumayu. Indios rebeldes de Córdoba (Loz., pág. 404). 

Etim.: Por lo visto es voz del Cuzco y dice rio (mayu) del lú. 
Acaso aquí tengamos la raíz que se combina en el tema Lulé, 

Lunanca. Con anca defectuosa. 

Etim.: Parece voz castellana, pero usada como si fuese Cuzco» 
anca como de luna, que le falta {menguante)-, asf se usa también la 
combinación Cal-homo, 

Lunanco. Animal renco del anca ó desigual. 
Etim,: Ver: lunana. 

Luxi. Cuando en los juegos de los muchachos alguno intenta ha- 
cer algo y no logra sacarla bien dicen : no le luxi. 

Etim.: Hay una raíz llusí, untar; pero lo probable, es que se 
derive de lucir y que diga algo parecido á aprovechar. 



LL 



Ll. La // es letra muy usada en quichua y en catamarcano. Puede 
ser inicial, como en Llastay, numen; Liada, pueblo; medial, co- 
mo en Huallpa, Huallcumay, Llocllani, avenir el río. Como final, 
sólo que la I sea por // puede decirse que exisla en catamarcano. 
Estose hace verosímil por cuanto es notorio aquí esta degenera- 
ción, como en Urpila por Urpilla; palomita por palomilla; An- 
dalgalá por Andalgalla. 

La // se confunde con la y, y así lo que en Cuzco sería huallca, 
cuenta ; pallca, horqueta; en esta tierra suena payca y huayca. 
La verdad es que el arribeño muchas veces confunde los sonidos 
ll y y\ pcí'o esto no faculta á decir que confundiría Hampa, to- 

. dos, con yapa ó ñapa, añadir ó aumentar. En Buenos Aires 
hay quien diga lio (yo) y calle Cullo, y esto explica cómo es que los 
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diccionarios castellanos escriban llapa y lo expliquen como si 
fuese lo nnism.o que yapa. 

El estudio que falta que hacer es el de probar que la //, en llac- 
ta, pueda equivaler á la gf eñ gasta. 

En esta tierra jamás se oye esa horrible corruptela que de <c calle 
Cuyo» hace « Cage Cugio» (geygio italianos); más bien pecan por 
uniformar lodo con lay suavísima. Por suerte aquel vicio va de- 
jándose á los muchachos, á los descuidados y á la gente de cam- 
po. Sonidos tan dulces como la II y la y merecen que se conser- 
ven en toda su pureza . 

Lia. Partícula final de respeto ó cariño ; v. gr. Urpila por Urpi" 
Ha, palomita. Ver Chaylla en los Padrones. 

Lia. Sonido inicial de muchos apellidos caca nes. López dice que 
equivale á la idea de dividir, raspar, adelgazar, experimentar, 
entristecer. Las voces quichuas que empiezan así confirman esta 
hipótesis, pero falta el cotejo con ya. Ver; Ya^ Llac^ Llam, Llap, 
Llag. 

Llac. Ver : Llak. 

Llacta. Pueblo, en lengua de Cuzco, mientras que en la región 
Cacana encontramos la oraofonía i/as/ay «el dueño», el amigo, 
etc., numm loci, genio del pueblo ó lugar. Quiere decir, pues, que 
en la región Cacana decían Llastay y también gasta. Es probable 
que en el Cuzco local conozcan también la voz Llacta, pero eso 
falta que averiguarlo. 

La forma Llastay (literal, el del lugar ó pueblo), nos da á co- 
nocer lo fácil que es el cambio de c ás en esta combinación. Así 
pues, sólo falta que explicar la diferencia éntrela llyh g engas^ 
ta. Ahora esta palabra sólo la conocemos en combinación y no 
consta tema alguno en que ella sirva de comienzo, de suerte que 
no podemos saber con seguridad hasta qué punto la tal g sea so- 
nido orgánico; sin embargo, si temas como Aymogasta^ Machi- 
gasta, etc. podían dejar lugar á duda de que se tratase de un 
infijo c de posesivo, ¿qué se dirá de otro como este Batungasta? 

Si conociésemos las orígenes de los dos temas llacta y gasta 
sería más fácil encontrarla razón de esa diferencia de la // y la g; 
pero ahí está ella, y lo único que se puede asegurar es que gasta 
no es voz del idioma que se tiene por Tonocoté, pues los pueblos 
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cuyos nombres tienen la desinencia en gasta abundan en tierra 
de Diaguitas ó Cacanesy no en la de Tonocotés. 

Etim. : La voz Llacta es uno de esos temas que á primera vista 
parecen un caso acusativo; pero más bien corresponden á esa 
serie en la que figura la voz sajía ó sasta, un guiso de charqui, 
en que el subfljo ¿a debe ser un demostrativo ó acaso alguna 
otra raíz. 

Llacta, según la morfología quichua, muy bien puede ser una 
sincopación de Ilacata. La sibilación en Llastay procede de una 
guturación fuerte en Llacta. 

En Araucano cara es, pueblo, y esta voz debe compararse con la 
otra Pucará, fortaleza común al quichua, aymará y catamarcano. 

Hay un verbo ccata, lechar, que muy bien puede entraren es- 
la combinación. 

Lo más acertado es suponer que en la lengua primitiva haya 
habido algún tema ceta ó sta que venía á ser calificado con los 
prefijos lia y ga, para expresarlo que en nuestro romance sería 
pueblo; que por cierto no serla la misma cosa para el Peruano qué 
para el Calchaqui ó Diaguita. 

Los estudios hechos hasta ahora de la lengua del Cuzco no nos 
dejan en limpio muchas raíces primitivas y la falta, digamos así, 
letal de literatura antigua no nos permite restablecerlas con cer- 
tidumbre : esa sospecha de que este idioma, como tantos otros, 
haya formado temas acumulando raíces de distinta procedencia 
lingüistica dificulta más el problema. 

¿Cómo se explica que el quichua diga yacu y unu para signifi- 
car, agua? Y no es esto todo : ambas voces contienen más de un 
sonido, cada uno de los cuales podría asignarse á pueblos vecinos 
y con igual valor léxico. 

Posible es que alguna vez se pretenda que el lule Astús, es- 
quina de pared, pueda contenerla raíz de Llastay. La a se refie- 
re á la tierra de que se forma la esquina, ystúesla verdadera raíz; 
pero falta que probar la ecuación u= a, lo que en quichua sería 
diíícil. ¥ ya que estamos en ello, conviene hacer notar aquí que 
el P. Lozano cuenta en su «Historia de la Conquista», que gasta 
dice «pueblo» en tonocolé, y mientras tanto en el Lule-Tonocoté 
del P. Machoni no se encuentra tal vocablo, antes, al contrario, la 
voz que reza allí es Yahupé, la que ya en sí es un argumento muy 
fuerte en contra de la hipótesis que el tal Lule haya podido ser el 
Tonocoté del P. Techo. 
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Por Otra parle, se ha dicho que el tal Toconoté era un idioma 
del grupo Mataco-Malaguayo, y nada se encuentra en estos dia- 
lectos que confirme el simple dicho de Lozano. 

En mocoví tenemos atad, plural alaaté, estancia, y en abipón 
oetá, pueblo, que más bien podrían compararse con el ahaho 
cacan y gasta dicho tonocoté. Las vocales en estos idiomas son 
falsas y toda / es suceptible de hacerse ct, st, ch. Son lenguas és- 
tas que abundan en Tortísimas sincopaciones y sus guturaciones 
iniciales pueden desaparecer. La g como inicial puede decirse 
que casi no existe en el mocoví. 

Una pregunta más parece que se impone. ¿Cómo es que en tie- 
rra en que aún se habla de Llaslay no se dijo Hasta y uo Gastat 
Aparte de aquello de que cada uno es dueño de hacer de su capa 
un sayo, está lo otro, en diferentes épocas se admiten vocablos 
con diferentes fonologías, sin perjuicio de admitirlos por 2* y 3" 
vez en formas ya populares, ya eruditas. 

Por último, cerca de los Sauces está un lugar llamado Castacuti 
que muy bien puede contener esta raíz gasta. Véase: Llau. 

Llaica. Nombre de uno de los Quilmes deportado á Buenos Aires. 
Sin duda el Layca, hechicero de los aymaraes. 

Etim.: Voces de esta naluraleza pueden responderá importa- 
ciones de épocas muy remolas, como nuestra voz « Dios» que más 
se debe á Júpiter que á Yahveh . 

Llak ó Llac. Sonido que se encuentra en quichua y en cacan co- 
mo inicial . Como en todos estos casos falta que saber si la raíz 
es lia ó llac, aun cuando resulte que el tema Llac venga á ser ra- 
dical después. He aquí los ejemplos : 

Llacca. Hojas de maíz. 

Llacta. Cobarde. 

Llacssa. Metal fundido, 

Llacta. Pueblo. 

LlakhuanL Probar, gustar. 

Llakllani» Labrar, con azuela. Desde Llaclla la raíz debe ser 
Llac ó Llak, Ver : Llam. 

Llam. Otra raiz, común en quichua, pero que no se halla en cacan 
según los Empadronamientos. Los temas que contienen son como 
sigue en quichua : 
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Llama. Carnero de la tierra. 

Llamcca. Tocar, palpar. 

Llamkca. Trabajar. 

Llampa. Azada de indio. 

Llampu. Blando al tacto. 

Llamtta. Leña. 

Llamka. Greda. Muchos de estos vocablos son aymaraes también. 

La idea es de trabajar, como lo explica López, Races Aryennes, 

en el sentido de roturar, deshacer, violar. Hay algo de fálico en 

esa raíz lia, y los sonidos subfijados simplemente determinan la 

modificación. 

Llama. El camello americano, común en el noroeste de la pro- 
vincia. 

Etim.: Ver: Llampa, Llamcay Llam. Esta otimolo^ajía es tenta- 
dora, por cuanto el llama es el único animal de carga que tenían 
en nuestra América. 

Llampa. Apellido de indios en Santa María y sus estancias. 

Etim. : Llampac, el que trabaja con azada. La confusión que 
hace el idioma del Cuzco entre la cy lap coloca esta palabra á la 
par de la otra llamea, trabajar. Ver: Llam. 

Llampu. Metal desmenuzado, término minera en uso general. 
Etim.: Voz del Cuzco que significa blando, suave, etc. Ver: Llam- 
pa, Llamea y Llam, etc. Esta es una de esa serie de temas con llam 
inicial y que, según parece, es raíz que significa roturar, trabajar 
y otras acciones análogas. 

Llamta. Leña, voz común aún entre los viejos en Tinogasta, An- 
dalgalá y otros lugares de Cuzqueros. 

Etim.: Siempre la radical llam, de trabajo. En aymará es Lahua. 
Aquí el subfijo liua representa la m del quichua, y la ¿a reapare- 
ce en Lahualla-siíha, ir por leña, cortarla. 

Llanarca. Piedra para moler. 

Etim.: Yananlin dice Santo Thomas que es « par de dos cosas 
iguales» como ser dos piedras de un molino; pero es muy du- 
dosa esta derivación. 

Llantén. Una plantago, yerba medicinal. 
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Llapa. Todos; voz confundida en el litoral con yapa, aumentar, 
la verdadera yapa ó ñapa, aumento. El quichuista podrá admi- 
tir ñapa ó yapa, y viceversa, pero jamás diría llapa, que, como 
se ve, significa otra cosa. 

Llasta. «Londres y Catamarca», página 238. Pueblo, lugar. Modo 
de decir llacta en la región catamarqueña. 
Eim,: Liada. Véase: Líate. 

Llastay también Yastay. Genio, numen de un lugar. Llámanse 
también Amigo y Dueño 6 Dueña de las aves. Ver: Aves. El hom- 
bre decampo que sale á correr «aves» tiene buen cuidado de 
propiciar al Llastay con anticipación, colocando yerba, azúcar, 
tabaco, coca, harina de maíz ó de chaclion (l)ó algún otro vicio 
sobre alguna piedra de las que nunca faltan, porque en ellas se 
supone que habita con preferencia el amigro; congraciado así el 
fiúmen loci, sale el hombre de campo á correr aves, y éstas vienen 
«saltando saltando » como á entregársele. La suerte lo acompaña 
y vuelve con toda clase de aves á su casa. 

Mas si ha faltado la propina al Llastay, bien puede yermajadas 
de huanacos y una « inmundicia » de suris y Am/Zas (liebres), ni 
una ha de poder «pillar», pues en el momento supremo el mismo 
Llastay se hará cargo de espantarle la caza y se quedará con las 
esperanzas burladas. 

El peón Pedro Calderón, hombre de mucha suerte en sus corre- 
rías, cada vez que lo sorprendía alguna liebre ó huanaco de ta- 
maño algo más que lo común, involuntariamente solía largar la 
exclamación : «jViditay, el Llastay!» 

De este se hacen amigos después de un encuentro personal, 
pero se guardarán muy bien de contárselo á otro; pues ello im- 
portaría perder la suerte. 

El viejo Peralta solía decir que el Llastay metía un ruido coma 
de puerta que se cierra. El hombre vive aún (1894) y es uno de 
los últimos indios del pueblo perdido del Pantano; insigne corre- 
dor de aves y sin duda compadre del <Kdueño>y de ellas. 

El estanciero de Huasan salió una vez con los perros á la cum- 
bre del Candado, mientras iban caminandoadvirtió que los perros 
huian con las colas entre las piernas; y al echar la mirada por 
el campo vio al Llastay con una jauría de perros que corríalas 

(Ij Maíz de escoba. 
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<ives de sus dominios. Los perros de Esparza, que así se llamaba 
el estanciero, jamás le volvieron á servir. 

En la fiesta del Chiqui, el Umaniyoc cuidaba de propiciarse la 
voluntad del Llaslay con una alojita de chañar, de mistol, de al- 
garroba, ú otra fruta que pudiera estar en sazón. 

En las estancias de Santa María más se oye nombrar ala PooAa- 
Mama y sus ritos; pero de ésta suelen hablar también como de 
la Pacha- Mama y Llastay. 

Estas supersticiones se van perdiendo, porque toda la población 
indígena se va expatriando á Tucumán, en busca de mayores co- 
modidades; mas el que le gane el lado de las casas á uno de estos 
corredores del campo, puede aún recoger de su boca muchas anéc- 
dotas de esta clase de Folk-Lore. 

Etim. : La voz Llastay debe clasificarse con los varios patroní- 
micos^ que terminan en ay, como Camisay, Huasquinchay^ etc. 
Estay final es el subíijo de posesivo ó genitivo, y debería tradu- 
cirse : del pueblo; ó en absoluto: el pueblo. Pacheco Zegarra, en 
su etimología del nombre Ollantay, le asigna este valor á la par- 
tícula final y, citando como ejemplo Chinchay-Suyu, por Chincha- 
Suyu ; y su explicación está de acuerdo con todo lo que se nota 
en muchos de los idiomas americanos : que la y y la w finales 
hacen las veces de nuestra preposición de. Esta partícula equi- 
vale á la nuestra ez en los apellidos, y en muchos casos dice 
hijo de, ó lo que es lo mismo, procedente de. 

Llaquinchay. Apellido Caliano. Ver en Empadronamientos y 
Hacas. 
Etim. : Acaso aquí se contenga el tema radical Aquin. 

Lilau. Una radical que se halla en el apellido Llauchipa, Llabra y 
acaso en estos otros, Llauaico, Llabincay, Laguachi. Ver : Empa- 
dronamientos. El chi entra en el tema de verbos de hacer en las 
lenguas del Chaco tipo Guaycurú. Ver Arte Mocovi, página ccxx, 
Oicti. 

Etim. : En Aymará Llau ó Kau es una orla ó repulgo en la ropa. 
Es significativo que Llau iiga lo que Kau, y ello tal vez explique 
por qué Llasta pueda ser Gasta en cacan. Es probable que este 
sonido forme la raíz del tema LlautUy borla ó fílete delinca y 
su familia. 

LlauUacasu vel Gcuchicaña. Voces aymaraes con que se desig- 
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nan unas piedrecitas como carneros, muy estimadas de los he- 
chiceros Bert. in Voc. Las tales piedrecitas abundan en Cata- 
marca; las hay también como camellos, etc. En quichua Illds, 
Etim.: Desconocida. 

Llaucana. Barreta pequeña con que se desbarata lo que el tiro 
ha aflojado, es término minero, muy usado. 

Etim. : En quichua se usa la forma llamkanay como amchi por 
aunchi, etc. El verbo es llamka, trabajar, y parece como si éste 
y llama procediesen de una radical llam, trabajar. 

En realidad es un hurgón para hurgar la labor. El tema es un 
derivado verbal, regular, en na. 

Llautu. Dice Garcilazo : « lo que el Inca traía en la cabera, era 
una trenca llamada Llautu, ancho como el dedo menique, y 
muy gruesa, que venía á ser casi quadrada, davaquatro ó cinco 
vueltas á la cabera; y la borla colorada, que le tomava de una 
sien á otra » (Com. Real^ lib. IV, cap. II). 

Lli. YevTMpi. 

Llictaó Yicta. La masa de ceniza ó cal con que se masca la 
coca. 

Etim. : En el idioma del Cuzco se dice Llicta, por confusión 
de c con p. El verbo Ilipi es, pelar, y lli es radical de calor ó bri- 
llo, así que parece se trata de las cualidades cáusticas de la 
masa llamada Ilicta ó Ilipta, 

Llipe. Ver Llipi, 

Llipi-Uipi. Piedrecillas con brillo que se hallan en los médanos. 
Etim. : Forma plural de llipi, Lli, radical de brillo; pi, par- 
tícula locativa ó de dualidad ó de reiteración. 

Llippl. Un tema verbal que significa trasquilar, despojar, etc. 
Etim. : López da á la raíz Lli el valor de hender, pero falla sa- 
ber si esto se debe á la pi ó ki determinante. La confusión en 
quichua de la p con la A, c ó r/ y el tema Lliqui, romper, ras- 
gar, confirman la sospecha de que en el pi ó qui (= ki) debemos 
buscar la idea de separación ó división en dos. Para mayor abun- 
damiento está el verbo Ppiti, quebrar ó cortar, en que figura esta 
vaizppi, no ya como subfijo, sino como principio de dicción. 

Lliquítay porLiquitay. Apellido indio en Huaco de Andalgalá. 
Muchos son los apellidos que así concluyen, como se puede ver 
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en los Empadronamientos y en la lista que para cotejóse repro- 
duce aquí : 

4. Gualquiláy. 5. Siquitáy. 

2. Quilinlay. 6. Palinláy. 

3. Aniláy. 7. Asintay. 

4. Maquitáy. 8. Quilotay. 

Es de observar : que en estos apellidos el acento se pone so- 
bre la a que precede & la y; que los más (salvo 3 y 7), son de 
procedencia calchaquí; que acaso la forma chay corresponda al 
tay en tierra de Diaguilas, v. gr. : Carpan-chay, Abanchay ; que 
así como ocurre la desinencia tay, hallamos también la otra ta, 
V. gr., Casilla^ Samiltay etc, y finalmente, que con ch, como con 
t, hallamos las dos formas, v. gr. : Abancha, Abanchay, etc. 

Etim. : De que voces quichuas pueden formar temas patroní- 
micos con tay lo vemos en Maquitáy y Siquitay, y esto nos 
autoriza á derivar Liquitayáe Lliqqui, romper, rasgar, por con- 
fusión de / con //. Por otra parte, puede asegurarse que Gual- 
qui y Ani no son vocablos de Cuzco, mientras que ésta forma 
parte de los nombres de lugar Aniyaco, Animaná, Anichian, 
Anisacate, etc., sin que se haya podido averiguar aún su valor 
léxico. 

En los números 3, 6 y 7, tenemos la dificultad de la n, epen- 
tética en lengua de Cuzco, pero que por las analogías de loque 
precede, más bien debería ser sonido orgánico, como que po- 
drían compararse con los nombres de lugar Quilino y Pallinao, 
éste de la misma región de los apellidos. 

Estos nombres deben también compararse con el del famoso 
Ollantay, que puede proceder de una raza hermana de la de los 
Cacanes Calchaquíes. 

Como mera hipótesis se sugiere la idea de que el ta pueda ser 
una partícula calificativa de tamaño, como el /so; mataco. No 
se puede negar que en dos de los casos vendría muy bien, porque 
siendo Maqui, mano, y Siqui, trasero, se comprende el origen de 
estos dos apodos. Igual cosa sucedería con el tal Liquitay^ cuyo 
progenitor pudo ser uno de los de rompe y mja de su época. 

De que el Cacan haya sido subfijador de adjetivos, tenemos 
esta prueba, puesto que aun cuando en el Cuzco se anticipan los 
calificativos, en tierra de Diaguitas los hallamos postergados^ y no 
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tanto en el habla, que pudo haber sufrido corruptela, sino en 
los nombres de lugar, que muchos veces conservan usos arcai- 
cos; v. gr. : Allpa-Sinchi, Allpa-chiri, Rumi-yana, etc., en que 
los adjetivos, fuerte, frío y negro, están á la cola. Ver Lliqui. 

Lliqqui. Tema vprbal que significa : romper, rasgar. Se intro- 
duce para explicar el patronímico Lt^m/ay. 

Etim- : Véase Llipi, Los temas verbales que acaban en qui 
parece que encierran algo de lo que en romance se expresaría 
mediante las partículas re, des, etc., es decir, de reiteración ó de 
separación, algo que hace de uno dos; v. gr. : Raqui, repartir. 

Lio vel LIoc. Sonidos radicales, cuyo valor léxico se deduce de 
sus temas en Quichua, y que dice más ó menos subir arriba ó á 
la superficie. La serie completa es ésta : 

1. Llocca, trepar, escalar. 

2. Lloclla, avenida de agua. 

3. Llocllo, nata de chicha. 

4. Llosi, salir. 

De aquí se ve que el sonido radical indica algo que sale^ sube 
ó nada. Los números 2 y 3 reaparecen en aymará, no así el i 
y el 4. 

En los Empadronamientos no hallamos este sonido, pero sí 
ocurre en los nombres de lugar, y en palabras de origen quichua. 

(Continuará). 
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I. - CIENCIAS EXACTAS 

Meyep (N.-Fr.), Profesor déla Escuela real de minas de Clausthal (HanoTre). 
—Sur les progrés de la Théorie des In-variants projeotifs [Traduit 
et annotépar M. H. Fehr, Privat Doceni á TUniversité de Genéve, avec unepré- 
face de M. Maurice d'Ocagnb, profeseur k I'Ecole des Ponts et ChausséesJ. — 
Gaulhier-Villars et fils, París, 1897 (1 v. in-8*; 160 p.; 5 fr.). 

Reseña crítica por Autonne (León ¡, « Mattre de Conférences» de la Uaiver- 
sidad de Lyoo, en Revue genérale des Sciences^ junio 15 de 1897 (año VIII, 
ü" 11» p. 475). 

Transcribiremos íntegra la breve pero interesante reseña que M . Autonne dedi- 
ca á la nueva obra del profesor alemán. 

Pueden compararse los matemáticos á un país, que. como la Rusia ó los Estados Uni- 
dos, ya enorme, se agrandara y poblara con extremada rapidez. Los viajeros que no 
quieren lanzarse al acaso en tal ó cual provincia, necesitan un libro guía, como el Joan- 
ne á Boedecker. Podrá que examinen por sí, en detalle, las curiosidades que les inte- 
resen, pero desean que se les diga, en conjunto, cuáles son las cosas que conviene ver. 

Es un librogufa análogo elque ha compuesto H. Heyer para la provincia Teoría de 
las formas algebraicos, cuyos monumentos más notables son los Invariantes. Hay que de- 
sear la multiplicación de tales obras, cuya utilidad es tan grande. 

No se hace un resumen de un resumen. He limitaré á decir que el libro es claro, 
preciso, bien ordenado, bastante completo. La bibliografía es rica, está sistemáticamen- 
te clasificada, con una tabla alfabética de nombres de autores. Puede aconsejarse á los 
algebristas la adquisición déla obra; les ahorrará harto tiempo é investigaciones en colec- 
ciones voluminosas. 

M. d'Ocagne ha agregado algunas palabras de prefacio para presentar al público de 
Francia la traducción de M. Fehr. F. Bibabkn. 



II. — CIENCIAS FÍSICAS 

Dahem (P.), Profesor de física teórica de la Facultad de Ciencias de Burdeos. 
—Traite élémentaire de méoanlque ohlxnique fondee sur la Ther- 
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modynamique. Tome I. — A. HermanD, París, 1897 (1 v. in-8*, 300 p. coi> 
fig.ilSfr.). 

Reseña crítica por Llouvillo (R.), Ingénieur des Poudres et Salpélres, 
en Revue genérale des Sciences, abril 16 de 1897 (t. VIII, n* 7, p. 310-311;. 

Creemos interesante tcanscribir los párrafos principales del análisis crítico de 
M. Liouville, que abunda en consideraciones interesantes. 

M. Duhem acaba de agregar una nu^va obra á la serie de estudios que tiene emprea - 
didos sobre el conjunto de las cuestiones concernientes á la mecánica, á la física, á la 
química y, de un modo general, á todas las transformaciones de los cuerpos naturales. 
El punto de vista adoptado por M. Duhem en todas sus obras es Canto más interesante, 
cuanto se aleja más del adoptado por lo general. 

A pesar de la complicación de los fenómenos qu« observamos, es en los principios de 
la mecánica racional donde la mayor parte de los sabios han buscado una explicación 
aceptable para los mismos, y, aun cuando ella hubiera parecido demasiado difícil, por 
lo menos conservaban la esperanza de su existencia. Así también, los geómetras del 
siglo pasado tentaban resolver con radicales algebraicos todas las ecuaciones algebraicas, 
reducir á las funciones simples ya conocidas lasque de ellas se deducían por cuadratu- 
ras, ó á las cuadraturas las ecuaciones diferenciales : cuando la realidad de los hechos 
se mostró contraría á esas concepciones primitivas, para imponer otras, más elevadas 
y más bellas, no era sin sentimiento que renunciaban á su ideal y rompían con una tra- 
dición de largo tiempo atrás establecida. En los estudios relativos á la explicación de los 
fenómenos naturales, parece crearse una situación análoga: la concepción mecánica pre- 
senta ya tales diñcuUades, que la necesidad de abandonarla parece cercana á muchos 
espíritus. Para M. Duhem, el rompimiento ya está hecho; la mecánica ya no es sino 
una rama, la más simple y la más abstracta, de una ciencia más general, que compren- 
de también las teorías físicas y químicas, y las reúne todas en una suerte de vasta sín- 
tesis. 

La introducción de principios extraños á la mecánica actual se presentaba casi inevita- 
ble á consecuencia de los resultados alcanzados en Termodinámica y de las contradic- 
ciones encontradas (1) al tratar de establecer en todos los casos, la significación mecá- 
nica de la entropía, ó de las funciones de Massieu que á ella se refieren. M. Duhem em- 
plea á cada paso, en su Tratado de mecánica química, las propiedades de una función de 
esa especie, el potencial termodinúmico. 

Después de consignar las nuevas contribuciones traíifas á la teoría de la me- 
cánica química por M. Duhem, con la introducción délas nociones de los equili- 
brios falsos, de los frotamientos y de la viscosidad, el crítico agrega: 

Todas estas nuevas vistas permiten al autor estudiar, con una gran precisión, las 
cuestiones relativas á la estabilidad y al desplazamiento del equilibrio químico, sea ba - 
jo presión constante, sea á temperatura ó volumen constante. Los resultados alcanzados 
por las experiencias más delicadas y más recientes son pasados en revista, encontrándo- 
selos en perfecta concordancia con las previsiones establecidas por la teoría. 

Pero los principios expuestos por M. Duhem no se aplican solamente al estudio de las 
condiciones del equilibrio químico. Permiten también examinar otro género de cuestio- 
nes, y presentar una teoría de ellas conforme con todas las observaciones hechas ; se 
trata de la velocidad de las reacciones. La influencia de la temperatura sobre esa velo- 
cidad es un hecho puesto en claro por los experimentos de M. Berthelot, desde mucho 

(1) PoiNCARií: Comptes rendus de VAcadémie des Sciences, «Sur les tentatives d'expli- 
cation mécanique des principes de laThermodynamique», 18 mars 1889. 
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tiempo atrás, y las condiciones qne de ella resultan, para una de las expresiones intro- 
ducidas por M. Duhem, proporcionan á éste el medio de deducir de este hecho conse- 
cuencias interesantes, propias para hacer comprender mejor, ya el método del enfriamien- 
to brusco, utilizado porM. Lemoine en sus investigacionis sobre la disociación del ácido 
yodhídrico, ya el papel déla chispa eléctrica para producir ciertas combinaciones ó des- 
composiciones, principalmente en los gases. 

Fioalmenle, después de hacer constar que el último capítulo de la obra — con- 
sagrado á los explosivos y á la velocidad de la ooda explosiva — constituye la 
primera tentativa «para analizar las condiciones teóricas en las cuales se produ- 
cen las explosiones y para calcular, por lo menos en ciertos casos, la velocidad de 
propagación de la onda explosiva», M. Liouville aj^rega : 

Es imposible terminar este resumen sin constatarla particular claridad y precisión con 
que H. Duhem ha conseguido tratarel sujeto que se había propuesto. El autor da á su obra el 
título de Tratado elemental de mecánica qulmicay y lo juzga accesible á todo autor que 
haya seguido los cursos de matemáticas especiales. No me atrevo á afirmar que un lec- 
tor tomado al acaso en esta categoría habría de seguir siempre sin gran esfuerzo el ca- 
mino trazado por M. Duhem. Con todo, estaría seguro de no hallar en él ninguna dificul- 
tad qne no sea inherente á la naturaleza misma del sujeto, á la variedad y á la extensión 
délas cuestiones estudiadas. F. Biraben. 



líí. - CIENCIAS NATURALES 

Xliomas (O.),— OzL Csenolestes, astill existing' survivorof the Bpanor- 
thidae of Ameghiiio, andtlie representative of a ne^- famlly of reoent 
Marsupials.— En Proc. ZooL Soc. (Londres), 1895 (p. 870-878; 1 lára.). 

JPilsbpy (Henry A.).-— Ne^w apéeles of Mollusks from trrugruay. — En Pro- 
ceedings of the Academy of Natural Sciences of Philadelphia, Mayo de 1807 
(p. 290-298; 2 lára.j. 

Kcehlep ¡R.¡, Profesor de Zoología déla Universidad de Lyon.— Revue annue- 
lle deZoologie. — Artículo eo Revue genérale des Sciences, Marzo 30 de 1897 
(t. VIH, n-6, p. 266-73j. 

La revista de M. Koehler abárcalos siguientes puntos • 

[. Zoología general. —El autor señala entre otras producciones : una memoria del zoó- 
logo inglés Mr. E. Mac Bride, sobre la importancia de la morfología en zoología, el últi- 
mo volumen de la Systematische Phylogenie de Hoeckel ("Invertebrados). 

IL Zoología sistemálica; Morfología y Ewfrrio/ogría.— Descubrimiento de A. Willey so- 
bre la Cietioplana (en las cartas de Nueva-Guinea.) Observaciones sobre los Anélidos^ por 
Caullery y Mesnil y sobre los Monslrillides^ por Giard ; investigaciones sobre los Crustá- 
ceos, porL. Roule y Chun; sobre las conchillas délos Gasterópodos marinos, por Mme. 
M. ven Linden : estudios sobre la embriogenia de los vertebrados por Beard y Houssay. 

III. Faunas, Geogro/ío zoo/ógfica.— Resultados alcanzados por la ciencia, por G. Mu- 
rray (fíeports de «Challenger»;. Tratado sobre Ictiología por Collett con los resultados de 
los estudios de peces recogidos por la «Hirondelle» (Fase. X de la publicación editada por 
S. A. el príncipe de Monaco). Trabajos deMilne-Edwards ; etc. F. Biraben. 
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IV. — CIENCIAS VARIAS 

Petit {D' L.-HeDri).~La lutte aotuelle oontre la tuberoulose . —Artículo 
en Revue genérale des Sciences, marzo 17 de 1897 (t. VIII, n*-5, p. 190-202 ; 
con 7 grabados). 

En un largo j may documentado artículo, el doctor Petit expone la cuestión de 
la tuberculosis, tratando sucesivamente los siguientes puntos : MIortalidad por 
tuberculosis (cuadro estadístico) ; Curabilidad natural ; Tratamiento preventi- 
vo ; Tratamiento curativo por el aislamiento de los tuberculosos en «Sánalo- 
riums». 

El artículo, de todo punto interesante, Tiene acompañado de varios grabados 
con vistas de los más afamados Sanatoriums (Faikestein, Davos (Suiza) y Adiron- 
dack-Cottage Sanatorium.) F. Birábbn. 

TVitz (Aimé), Decano de la Facultad de Ciencias de Lille. — L*état aotuel 
et les besoins de rindustrie des Moteurs a Gas et á pétrole en Fran- 
ce. — Artíimlo en Revue genérale des Sciences^ junio 15 de 1897 (año VIII, 
n* 11, p. 449-460; con 5 grabados. 

¥^Poy (M.). — Huznidifloation de Tair des salles de travail. ~ Artículo 
en La Nature, junio 26 de 1897 [año 25, n* 1266, p. 49-50 ; con 3 grabados). 

]>e Liamiay (L.). — Les no a veaux procedes d*extraotion des Diaxnants 
au Cap. — Artículo en La Nature, julio 3 de 1897 (año 25, n* 1357, p. 70-74 ; 
con 1 grabado). 

Bellet (Daniel). — Le nouveau tannel sous la Tamise. — Artículo en 
La Nature, junio 19 de 1897 (año 25, n* 1256, p. 35-38). 

Es una descripción, bastante amena, del nuevo proyecto de túnel debajo del Tá- 
mesis, en construcción desde 18f)2. El artículo contiene numerosos datos sobre 
ia importante obra, que por las condiciones especiales en que ha sabido reali- 
zarse, es digna de la atención de los ingenieros. También da el autor datos in- 
teresantes sobre los procedimientos adoptados en la construcción (en el fosaje 
de los pozos principalmente). F. Birabbn. 

Farman (D.), Ingeniero mecánico. — Les ▲utomobiles. — J. Fritsch, Pa- 
rís, 1897 (1 v. in-8», 319 p., con 102 fig. en texto; á la rdst. 6 fr., encuad. 
6 fr.). 

Reseña crítica por LaTergue (Gérard), Ingeniero civil de Minas, en Revue ge- 
nérale des Sciences, junio 15 de 1897 ¡año VIII, n* 11, p. 475). 

Borchers (Dr. W.)* — Bleotro-Metallurgle. Dib gewinnuno ber metalls 

UlfTER VERIIITTLUN6 DBS ELBGTRISCHEN STROMES. (1 VOl. Ín-8*, 400 p., 188 fíg. ; 

Harald Bruhn, édit. Braunschweig , 1897 ; Pr. 20 fr.). — Análisis por Le 
Terrier (ü.) en Revue genérale des Sciences, marzo 15 de 1897 ; (t. VJII, n* 
5, p. 212). 
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Hffarc^and (E.)- — NouTelle théorie des pompes oentrlfages. Etude 
THSORiQUB ET PRATiQUB. — Editada por E. Bernard et C, París, 1897. (1 vol. 
in-S*, 192 p. con 44 fig.). 

Robín (D' Louis). — Les mystéres du Bouddbisme. — Artículo eo Revue 
des Revuea, junio 15 y julio 1* de 1897 (año VIII, vol. xxi y xxu, n* 12, p. 525- 
531, y n* 13, p. 4¿-48; con 13 grabados). 

Ambposettl (Juan B.). — La antigua oiudad de los Quilines ( Valle Cal- 
CHAQüí;. — Artículo cn Boletín del Instituto Geográfico Argentino, enero á 
marzo de 1«97 (t. XVIII, n* 1-2-3, p. 33-70 ; con 53 ñg.), 

A-inbposetti (Juan B.). — Los monumentos megalltioos del Valle de 
Tafi (Tctcümán). — Artículo en Boletín del Instituto Geográfico Argentino, 
enero á marzo de 1897 (t. XVIII, n- 1-3, p. 105-114; con 10 íig.). 

I>oiiunep(F.), Profesor de Química industríal de la Escuela de Física y de 
Química do la ciudad de París. — L*état aotuel de la produotion indus- 
trielle et de rutilisation pratique de TAcétyléne. — Artículo en Revue 
genérale des Sciences, mayo 15 de 1897 (año 8. n* 9, p. 367-378 ; con 14 
grabados). 

]>amoiir (Emilio;, chef des Travaux pratiques de Chimie h TEcole Nationale 
Supérieure des Mines. — Le role de la Science et des Laboratoires indus- 
triéis dans les usines céramiques. — Nota en Revue genérale des Sciences, 
mayo 15 de 1897 (año 8, n** 9, p. 362-363 ; con 1 grabado). 

LiacopdaireíE.;. — Lapiété des Anthropophages. — Artículo en Revue 
des Revues, julio V de 1897 (año VIII, vol. xxii, n* 13, p. 48-54). 



V. - VARIEDADES 

IVivolt (E.), Ingeniero jefe de Minas.— Notice sur la vieet les travaux de 
M Massieu, Inspecteur general des Mines.— Artículo en Annales des Mines ¡1), 
marzo de 1897 (9* ser. t. XI, 3- entr., p. 350-374). 

Con las siguientes palabras que resumen su pensamiento, principia M. Nivoit el 
largo é interesante articulo necrológico que dedica al notable ingeniero y hombre 
de ciencia M. Massieu, fallecido el 5 de febrero de 1896: 

El hombre eminente coya carrera voy á recordar era apenas conocido de la multitud, 
y sus trabajos han apenas traspasado el círculo restringido de un número reducido de 
iniciados. Desprovisto de ambición, jamás aspiró á los honores : sn vida transcurrió 



(1) Los Annales des Mines, órgano oflcial del Cuerpo de Minas de Francia, son dema- 
siado conocidos, de nombre y reputoción, para qne sea necesaria mayor presentación. En 
ellos se han pnbiicado gran número de estudios notables. 
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sencilla y modesta, consagrada por entero al trabajo, sin más soslayo que los goces de 
la familia y los placeres puros de la inteligencia. 

Una existencia como esa, de una unidad moral tan bella, no debe ser relegada al olvi- 
do. Merece ser consignada en los Anales de nuestro cuerpo, para ser ofrecida como ejem- 
plo á los jóvenes ingenieros, cual un modelo acabado de honor y de deber. 

Entrando entonces en materia, M. Nivoit nos hace asistir á los comienzos de la 
ejemplar existencia de Massieu ^Francisco Santiago Domingo). Nacido en V'altevi- 
lle (Seine Inférieure) ol 4 de agosto de 183'2, inteligentemente dirigido en sus pri- 
meros años poruña digna madre (era huérfano de padre al nacer), terminados sus 
brillantes estudios del colegio, ingresa en 1851 en la Escuela Politécnica y á los dos 
años k la Escuela de Minas. Refiriéndose á sus estudios en ésta, díceM. Nivoit: 

Durante los tres años reglamentarios pasados por él en esa última escuela, siguió con 
igual éxito lodos los cursos. Su espíritu abierto y bien equilibrado era apto paia abor- 
dar todas las materias, por áridas que fueran. Por eso, como lo recordaba su compañero 
de promoción, M. Noblemaire, en el sentido' discurso pronunciado por él en su sepelio, 
sus compañeros se preguntaban « cuál de sus maestros sería aquel cuyos trabajos él pro- 
seguiría más dignamente». 

Ya antes de terminar sus estudios, principia á distinguirse en importantes tra- 
bajos que le confía la administración. En 1857, es nombrado profesor de minera- 
logía en la Escuela de Mineros de Saint Etienne, y á los dos años viene á fijar su 
residencia en Caen, como ingeniero de 3' clase, consagrando, desde entonces, to- 
dos los ocios que le deja el servicio á la ciencia pura. 

Después de preparar en la calma de esa pequeña ciudad las licencias en cien- 
cias matemáticas y físicas, se viene á la Sorbonne para sostener brillantemente, el 
19 de agosto 1861, una tesis de mecánica analítica y otra de física matemática 
ante una mesa constituida por Lame, Delaunay y Puiseux. 

En esas dos notables te.^^is se revelaba ya M . Massieu como un sabio nota- 
ble. En la primera, estudia las integrales algebraicas que se encuentran frecuen- 
temente en los problemas de mecánica para las cuales existe una función de las 
fuerzas, encarando desde un punto de vista más general un estudio ya emprendi- 
do por M. Bertranden 1857. Entre los resultados de ese estudio, dos han adqui- 
rido derecho de ciudadanía en la ciencia, habiendo quedado vinculado á ellos el 
nombre de M. Massieu (1). En la sogunda tesis, M. Massieu daba una nueva teoría 
de la doble refracción, de la que, á pesar délos trabajos de Fresnel, Cauchy y La- 
me, sólo se poseían teorías incompletas ó imperfectas que reposaban todas sobre 
cierto número de hipótesis (2). 

AI poco tiempo, M. Massieu es nombrado simultáneamente jefe del distrito roí- 

(1) Son los siguientes : Para que haya una integral de primero 6 de segundo grado en 
el movimiento de un punto sobre una superficie^ es necesario y suficiente que esa superficie 
sea desarrollable sobre una superficie de revolución (en el primer caso), 6 que dicha superfi- 
cie tenga su elemento lineal reducible á la forma de Liouville (en el segundo caso) . Esos 
teoremas son de importancia capital en la teoría de las líneas geodésicas y han servido 
de punto de partida á diversos trabajos. 

(2) Massieu reduce todas las hipótesis á una sola : la extensión d los medios birefíring entes 
del hecho, demostrado experimentalmente para los monorefringeníes, de la no interferencia 
de las rayas polarizadas en ángulo recto. 
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neralógico de ReDoes y profesor de geología y mÍDeralogía en la Facultad de Cien- 
cias de esa ciudad, como sucesor de Durocher. — En Rennes debía transcurriría 
mayor parle de la vida de Massieu, consagrada íntegra al estudio y á sus Ira- 
bajos administrativos. 

Entre los estudios más notables del sabio profesor, M. Nivoit cita una memoria 
f inédita) n< sobre el enfriamiento de una esfera homogénea cuya temperatura, en 
cada punto, sólo depende de la distancia de dicho punto á la superficie déla es- 
fera». Ese problema, que ofrece un grande interés del punto devista de la historia 
del globo, había ejercitado ya la sagacidad de varios matemáticos, entre otros, 
de Poisson, pero varias de las teorías de ese sabio contienen errores de análisis. » 

Refiriéndose á los trabajos capitales de Massieu, dice M. Nivoit : 

En la termodinámica, sobre todo, es donde M. Massieu ha dejado el rastro luminoso de 
su pasaje. Es probable que fuera estimulado á seguir esa vía, donde la llevaban, por lo 
demás, sus gustos personales y la índole de su espíritu, por su colega de la Facultad de . 
Rennes, Atanasio Dupré, que ha dejado publicadas en los Aúnales de Chimie et de P/iy- 
sique una serie de memorias sobre la teoría mecánica del calor. 

Más de una vez, hubo éste de recurrir al espíritu penetrante y agudo de M. Massieu 
para aumentar el rigor de sus demostraciones ó para arrojar alguna luz sobre cierto 
punto obscuro; vióse conducido aún. á veces, por sus consejos, á abandonar proposiciones 
arriesgadas. Por lo demás, incluyó íntegramente en sus memorias dos notas de su cola- 
borador (1): una sobre la atracción molecular, otra sobre el trabajo de completa disgre- 
gación, 6 trabajo total necesario para separar unas de otras las moléculas, á pesar de las 
fuerzas de atracción que se opongan á ello. 

En 1870. H. Massieu presentó á la Academia de Ciencias su memoria sobre las funcio- 
nes características de los varios fluidos sobre la teoría de los vapores... (2) 

La concepción de la función característica es el título científico más hermoso de M. 
Massieu. Un juez eminente, M. Joseph Bertrand, no vaciló en declarar, en un informe 
leído en la Academia de Ciencias, el 25 de julio de 1870, que «la introducción de esa 
función en las fórmulas que resumen todas las consecuencias posibles de los dos teo- 
remas fundamentales parece ser, para la teoría, un servicio análogo y casi equivalente 
al que prestó Clausius » al referir el teorema de Garnot á la entropía. 

Al poco tiempo de publicar esa notable memoria, M. Massieu hizo aparecer una nota 
redactada á ruego de varías personas que se habían interesado en su trabajo, en la cual 
da una exposición completa délos dos principios fundamentales (3), que habla aceptado 
sin discutirlos y sin demostrarlos. 

En esa nota, no hace sino un uso muy sobrio de las fórmulas algebraicas. Pensaba, 
con el gran geómetra Lagrange, que si esas fórmulas son muy útiles en el desarrollo de 
nna ciencia, perjudican á menudo á la claridad de la exposición de sus principios (4). 

(1) Ánnales de chimie et de phy sique, tomos VI y Vil de la 4* serie. 

(2) Memoires presentes par úivers savants a l'Académie des Sciences^ tome XXII, n* 2. 
(3J De Meyer y de Camot.— F. B. 

(i* No podría llamarse demasiado la atención de nuestros jóvenes estudiantes sobre esta 
importante observación, que intencionalmente hemos transcripto, pues los principian- 
tes tienen la natural tendencia de atribuir toda la virtud y el real poder del análisis al 
artificio logarítmico, cuando, en realidad, el soporte verdadero de Ja trama lógica que 
constituye á aquél, está en los conceptos y principios, fundamentales ó derivados, que 
son la materia esencial deja especulación científica. En una palabra, el mecanismo del 
cálculo y sus resultados — laslfórmulas — son lo secundario : deben estar siempre su- 
peditadas por el criterio lógico del matemático. ^ F. B. 
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Hacen unos treinta años, en la época en que M. Massieu se entregaba á sus investiga- 
ciones de mecánica racional, la teoría mecánica del calor no era aún aplicada sino en limites 
restringidos al estudio de las máquinas á vapor. En la enseñanza seguían, por lo genera), 
apoyándose sobre dos hipótesis cuya inexactitud estaba, sin embargo, bien demostrada... 

M. Massieu había formado el proyecto de colmar esa lagunajy de publicar un ensayo 
de una teoría racional de las máquinas de vapor, fundada sobre los principios fundamen- 
tales de la termodinámica... 

Lo que hubiera sido semejante obra, elaborada p^r un hombre tan admirablemente 
preparado, se lo comprende sin dificultad. Desgraciadamente, ella ha quedado en esta- 
do de manuscrito inconcluso. Sólo quedan terminados la introducción y los dos pri- 
meros capítulos, que comprenden la exposición de los principios, así como el estadio 
de las propiedades de los gases y vapores T Domina en ellos la claridad; los cálculos de- 
masiado abstractos han sido evitados con el mayor cuidado, lo que hace que su lectura 
sea fácil á las personas que no poseen sino las primeras nociones del cálculo infinitesi- 
mal. El tercer capítulo, relativo á los vapores sobrecalentados, que debía constituir la 
parte original de la obra, está sólo esbozado. 

No puedo resistir al placer de citar algunos extractos de la introducción, que ponen 
bien de relieve las ideas tan justas y tan sensatas del autor. 

Nuestros lectores nos agradecerán, sin duda, el reproducir aquí, ese inleresante 
trozo de íllosofia cientiflca. £n él, M. Massieu se manifíesta empirista en el alma, 
eoemigo acerrisiroo del dogmatismo, —que cree ver representado, del punto de 
vista del método, en Descartes, al que injustamente ataca con evidente a pasionamien- 
to. Las tendencias actuales delafílosofía do parecen dar razón al empirismo absolu- 
to de que Massieu era sin duda uno de los más radicales adeptos. No podríamos 
pues suscribir, sino bajo beneficio de inventario, á las ideas del sabio físico,— ex- 
puestas, por otra parte, con notable vigor y claridad . 

« Nada es tan delicado en una ciencia como su punto de partida... 

€ La influencia de la doctrina de Descartes, de que no hemos sabido aún libertamos, 
ha sido de las más funestas para el espíritu científico. No olvido que el autor del Discw' 
so tobreel método ha dado á veces excelentes preceptos y que ha planteado las bases de 
la aplicación del álgebra á la geometría; pero esas buenas cosas son casi una excepción 
en la obra del filósofo; lo que acaricia tiernamente, son los principios fundamentales del 
saber humano, y esos principios son falsos. Por largo tiempo, y á pesar de las protes- 
tas tan sensatas de Pascal, han encerrado la ciencia en un dédalo de inextricables obs- 
curidades... 

«Desgraciadamente, algunos de los discípulos de Descartes viven aún, y, con el espi- 
ritu reforzado de extrañezas hegelianas, tratan de hacer surgir de algunos principios 
abstractos, establecidos ó mejor admitidos apriori^ toda una teoría de la naturaleza, to- 
do un séquito de leyes físicas que ellos imponen, quiérase ó no, á la materia, negando 
asi retrospectivamente al Creador el poder de haber podido hacer otra cosa que lo que sueña 
su imaginación (1). Las personas que han recorrido las obras de Wronski saben á donde 



(I) Para que el lector pueda apreciar en lo que vale esta apasionada diatriba contra el 
gran filósofo, considerado por tantos como el padre de la filosofía moderna, recordare- 
mos la opinión— insospechable por cierto— del célebre naturalista inglés Huxley, que en 
fUosofia es posititista : 

€ De todos los pensadores, dice Huxley, aquel que según mí representa mejor que 
cualquier otro la cepa y el tronco de la filosofía y de la ciencia moderna, es Renato 
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paede conducir semejante manera de obrar, y, cuando se Toelra sobre si para bien re- 
flexionar, se reconocerá sin duda que el mejor medio de llegar al conocimiento de las 
leyes que rigen el mundo es de abrir los ojos para mirarlo, y que nada se puede esperar 
de la dialéctica si no se pide nada á la observación... 

c Mantengo que es menester examinar cuidadosamente de dónde se parte, darse bien 
cuenta de los principios que se adoptan, de su valor, de la confianza que se les puede 
acordar, que en fin es menester saber si esos principios no deberán adquirir definitiva- 
mente fuena de cosa juzgada sino después que la experiencia y la observación hayan com- 
probado con exceso su exactitud, ó bien si son a priori verdades necesarias de que sea 
inconveniente desconfiar. 

c Confieso que pertenezco á la clase de los desconfiados y que, en toda materia, sin 
excepción, experimento la necesidad de someter mis resultados á una comprobación. Es 
tan fácil, tan frecuente aún, puede decirse, el cometer errores de cálculo ó de raciocinio, 
que se debe sin cesar ponerse en guardia contra los impulsos demasiado precipitados .del 
espíritu y contra las ilusiones seductoras del nuevo descubrimiento de un principio. El 
error es de tal modo humano, dice Bravais, al poner en claro una equivocación de La- 
grange, que él puede deslizarse bajo la pluma del más ilustre geómetra. 

« ¿ Quiere ello decir que sea menester desconfiar del razonamiento en la ciencia y poner- 
lo bajo tutela ? No, por cierto; pero es necesario, antes de tener por seguras sus conclu- 
siones, escudriñar prolijamente el punto departida, asegurarse de si ese punto de arran- 
que 68 incontestable y bien definido y si en él no se hubiera deslizado algún subterfugio 
especioso y seductor; en el punto de partida es donde reside para cada teorfa toda la di- 
ficultad, y es por no haber reparado en ello á menudo que razonamientos irreprochables 
en sí mismos han llevado álos resultados más erróneos. 

c¿ A qué caracteres podemos reconocer que el punto de partida de nuestros razonamien- 
tos, es decir, nuestros principios científicos, merecen toda confianza, y que se puede 
perseguir todas sus consecuencias sin inquietud? ¿ Cuáles pueden ser, para hablar de otro 
modo, las bases seguras de toda teoría científica? Contestaremos resueltamente: los he^ 
chas solos de laobs$rt)ación y déla experiencia. 

c No existe para el hombre otro medio de conocer las leyes de la naturaleza; ese es el 
único fundamento de todos nuestros conocimientos cientf fíeos y aún filosóficos, y en su- 
ma la ciencia no es, á mis ojos, otra cosa que la revelación natural percibida por nuestros 
sentidos, y luego metódicamente coordinada y razonada. 

«Es lo que pensaba Bacon, el más grande filósofo quizás de todos los tiempos, y es el 
método que han seguido los dos mayores genios científicos que el mundo haya conocido^ 
Newton y Cuvier. 

«Pero los hechos de experiencia y de observación que se pueden colocar en el fron- 
tispicio de una ciencia no son siempre bastante netos, bastante precisos, sobre todo bas- 
tante sencillos y bastante puros de toda mezcla extraña, para que se pueda establecer 
inmediatamente su exactitud y alcance de un modo indiscutible. Es menester entonces 



Descartes. Me explicaré: aquel que se aplique á uno de los resultados característicos del 
pensamiento moderno, ya se trate de filosofía, ya en cuanto á ciencia, habrá de recono- 
cer que el sentido, ya que no la forma de ese pensamiento, se hallaban presentes al es- 
píritu del gran francés. » 

Por otra parte, el concepto científico actual del universo reconoce su origen en el me- 
canismo cartesiano f sean cuales fueren las transformaciones que la filosofía moderna le 
haya impreso. 

Ei, pues, imposible atribuir mayor importancia á la radical condena con que el sabio 
físico pretende ftilminar la personalidad filosófica quizás más elevada de los tiempos 
modernos : ella se explica, ya que no se Justifica, fpor el empirismo exagerado que su 
autor profesa y que ha llegado á cegarlo.— F. B. 
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admitirlos como cosas muy probables y á titulo de postulados; pero tampoco es menester 
tener en menos el comprobar pur la experiencia un gran número de consecuencias que 
se deducen de aquellos por el razonamiento, y solamente después de esas múltiples com- 
probaciones pueden ser proclamados absolutamente ciertos los principios que sirven de 
base, de punto de partida á una teoría. 

cLa geometría misma, la ciencia exacta por excelencia, no escapa á esa regla, y bueno 
es hacerlo observar de pasada »...(!) 

Siguiendo en su estudio de la simpática personalidad de Massieu, M. Nivoil 
recuerda otras cualidades brillantes que lo completaban telizmenle, como ser la 
del conferenciante. Con este motivo, recuerda un fragmento de un discurso pro- 
nunciado en la apertura de cursos de las Facultades de Rennes, en el cual había 
escogido como tema una de esas cuestiones filosófícas que le eran tan favoritas. 
Deplorando la escisión creada entre la ciencia y la filosofía, esas dos ramas de 
los conociraienlos humanos tan bien hechas para comprenderse y prestarse mu- 
tuo apoyo, decía el eminente físico: 

«Se ha cortndo al hombre en dos partes, el alma y el cuerpo ; el filósofo tomó la un?», 
el naturalista la otra : ambos han trabajado, estudiado por su cuenta y se han perdido 
de vista, y hoy nos encontramos en presencia de una dualidad, cómoda quizá, pero po- 
co racional, en cuanto desprecia demasiado al hombre, para no ocuparse sino de los dos 
elementos que lo constituyen. Ahora bien, al obrar así, se corre el riesgo de engañar- 
se. Si un químico quisiera conocer las propiedades del agua ¿las buscaría acaso en las 
del oxígeno y del hidrógeno? No, porque sabe que no existe acaso relación alguna en- 
tre los caracteres de una substancia y las de los cuerpos simples que entran en su com- 
posición. 

« Para estudiar al hombre se necesita quizás mayor reserva aún; su cadáver difiere 
seguramente de su ser viviente; su alma es un ser cuya existencia nos es afirmada por 
existencia, pero del cual la filosofía no puede halagarse de adquirir un conocimiento 
preciso, puesto que no puede estudiarla en estado de libertad; la revelación sólo puede 
hablar al respecto. Pero lo que la ciencia y la filosofía pueden y deberían quizás única- 
mente estudiar, es el hombre indivisible y sólo tangible para nosotros, en que el ángel 
y la bestia son inseparables, que tiene un cuerpo é infirmidades, pero también pasiones 
y facultades, como la inteligencia, la memoria y la razón.» 

Hemos transcripto íntegro el anterior pasaje, porque él hiere un punto impor- 
tante de las especulaciones cientíñcas, sobre el cual deseamos llamar la atención 

(1) Bueno encontramos también nosotros constatar que si en el orden del mundo físico 
pueden aceptarse acaso sin dificultad las conclusiones tan radicales del empirismo ab- 
soluto (pásesenos el calificativo, que se impone) de Massieu, de ningún modo pueden 
ellas aceptarse como cosa juggada en el orden del mundo moral. Hucha tinta han derra- 
mado, aun desde la época, sin embargo. reciente, en que escribía aquél, los ñlósofos de 
todas las escuelas, y el acuerdo está muy lejos de haberse producido: el empirismo y 
el idealismo están siempre en frente, ¡y los sistemas mouísticos diversos, que buscan su 
conciliación no han dicho aún su última palabra ! ¿Y la dirán acaso un día? Es permiti- 
do dudarlo... 

Precisamente, en el terreno matemático es donde se han librado las últimas batallas, 
indecisas siempre. Atestíguanlo las colecciones de las revistas filosóficas más importan- 
tes de los últimos años, especialmente la Revue Philosophique y la Revue de Métaphysú- 
qus et de Morale (BibWot.^fiac,). 

La afirmación de Massieu es, pues, á todas luces inaceptable. — F. B. 
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de aquellos de naestros lectores que se dedicaran á los estudios serios. Por expe- 
riencia propia—al ocuparnos de modestos estudios pedagógicos y matemáticos, 
hasta hoyjapenas iniciados— hemos adquirido también la convicción, de que conviene 
propender á una más íntima y estrecha vinculación de los estudios científicos en 
sentido estricto, es decir, pon¿it70«, con los filosóficos [aún metafisicos] . Estos 
iSltimos van haciéndose indispensables para cimentar sobre base verdaderamente 
sólida, inconmovible, los resultados de los primeros» y aun para coordinarlos en 
su indefínida multiplicidad. 

Pasa luego á ocuparse M. Nivoit de los trabajos técnicos de Massieu, lo cual 
le ofrece la ocasión de hacer resaltar las condiciones verdaderamente sobresalien- 
tes del sabio ingeniero. Señala varías memorias importantes, publicadas en los 
Annales des Mines (serie 7%'t. X, 1877; serie 8*, t. XIX, 1891). 

Finalmente, M. Nivoit termina su interesante necrología recordando la legítima 
autoridad que había llegado á adquirir M. Massieu en los consejos en que le fué 
dado actuaren su larga carrera administrativa. «A los dones de la inteligencia 
y del espíritu, agrega, unía las más preciosas cualidades morales». 

Tal ha sido la vida del hombre eminente cuyo ejemplo cumplimos con el deber 
de presentar como dignísimo modelo á nuestras jóvenes generaciones de inge- 
nieros. « F. BlRABEN, 
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Xuevos socios. — Han sido aceptados en calidad de socios activos los si- 
guientes señores: Edxiardo Merían; Napoleón Burgoa Yidela ; Carlos S. Cuenca, 
doctor Roberto Lehmann Nitsche ; Luis Miguens. 

índice General de los Anales.— Acaba de aparecer el índice General 
de los Anales de la Sociedad Cienti/ica Argentina, cuya confección, como se ha 
anuücíado, fué propuesta por el doctur Juan Valentín, mediante el regalo de un 
ejemplar completo de los Anales. 

La importancia de esta obra es evidente. Si se considera el caos de asuntos de 
toda especie publicados á medida que iban saliendo los Anales sin guardar nin- 
guna relación unos con otros, j esto durante veinte y dos años, se comprende que 
era punto menos que imposible buscar en este enmarañado cúmulo de cuestio- 
nes, abarcando todas las ramas de la ciencia, cualquiera publicación cuya fecha 
se ignore, era preciso revisar los índices de cada tomo y aún así era poco pro- 
bable encontrar lo que uno buscaba tanto más cuanto que los tomos 12 y 25, no 
llevaban índice y en muchos otros, bajo el título general de Misceldnea se com- 
prenden muchísimas pequeñas comunicaciones, las que aún así tienen su impor- 
tancia. 

Todas estas dificultades acaban de desaparecer gracias al índice General que 
acabamos de anunciar, el cual representa una labor enorme, pesada y fastidiosa. 

Está dividido en tres partes, clasificando las cuestiones bajo tres puntos de vis- 
ta distintos : el primero por orden alfabético de autores ; el segundo por mate- 
rías, y el tercera por localidades ; así es que cualquiera que sea la faz bajo el cual 
se busca un asunto y que debe servir de base para hallarlo, el índice hace fácil 
y rápida la averiguación deseada . 

Este índice no es solamente útilj á los que tienen la colección completa de los 
Anales sino á cualquiera que no disponga ni siquiera de una entrega de ellos, 
pues basta que esté interesado en cuestiones científicas para que sea convenien- 
te para él poseer un ejemplar del mencionado índice. 

Para demostrarlo haremos la suposición siguiente : 

Una persona cualquiera desea, por ejemplo, establecer un pozo en la Pampa y 
necesita datos respecto de lo constitución geológica de ella, si esta persona tiene 
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un índice de los Anales de la Sociedad le bastaría bascar la palabra Pampa j rerá 
que en el tomo 23, año 1887, página 31 de los Anales, existe un Ensayo sobre la 
historia geológica de las pampas argentinas; luego, podrá ocurrir en cualquie- 
ra de los sitios donde hay colecciones completas de dichos Anales, por ejemplo, 
en el Museo Nacional en el local de la misma Sociedad, etc. 

Se ve, pues, que está en el interés de todo el mundo el muñirse de esta obra, 
pues si la persona antes mencionada hubiera querído buscar si en los Anales hay 
algo escrito sobre geología de la Pampa , ó si sabiéndolo quisiera buscarlo sin el 
uso del índice, es casi seguro que jamás llegaría á encontrarlo ó, por lo menos, 
seria para ella sumamente fastidioso y más bien que exponerse á no encontrar lo 
que busca preferirá no molestarse de su casa, dejando así perdidos los datos que 
los Anales podrían suministrarle. 

El precio de este índice para los socios es de 3 9 y para los que no lo sean 
3 j¡l ; se encuentra en venta también en las principales librerías. 

Visitas.—La sociedad veriñcó el martes 12 de octubre una visita al acceso 
independiente á. la Estación Retiro, del Ferrocarril de Buenos Aires y Rosario. 

En esta visita concurrieron unos cincuenta socios entre los cuales recordamos 
los señores Ing. £. Aguirre, A. Gallardo, A. P. Carbono, C. C. Dassen, A. J. 
Orñla, P. Fox, E. Sarrabayrouse, E. Damianovich, J. B. Figueroa, P. Marin, 
R. Duffy, doctor J. L. Gallardo, señores Latzina, Chierazza, ü. Avila, H. Spi- 
Dedi, Travers, Trelles, J. B. Bancalarí, Rossi, etc. 

La concurrencia fué atendida por los señores Ingenieros G. White y Brían. Se 
revisáronlas obras desde el murallón que se está construyendo en el agua junto al 
muelle de madera que sirve de límite norte actualmente á los terrenos ganados al 
rio por las obras del puerto, hasta la calle de Cañitas, que sirve de límite norte á 
las obras de la empresa. 

La visita duró de 4 á 6 p. m. Sacamos de la Revista La Ingeneria los 
siguientes datos referentes á las obras visitadas. 

«. Las importantes obras que actualmente construye la empresa del ferrocarril 
Buenos Aires y Rosario bajo la denominación de « Acceso independiente», tiene 
por objeto levantar las vías que cruzan actualmente á nivel el parque 3 de Febre- 
ro y sus avenidas, y las calles de la ciudad en su región norte, desde la barran- 
ca del río á la altura de la calle Cañitas hasta la estación Retiro, dando á las 
tres líneas que vienen del norte, entrada directa á dicha estación y á los terrenos 
del Puerto de la Capital, sin los inconvenientes que para el tráfico de peatones y 
vehículos, presentan las vías férreas á nivel en los centros poblados. 

« Para conseguir este resultado la nueva línea se desprende de la principal 
actualmente en explotación, alnorle de la calle Cañitas entre ésta y la Avenida 
del Cabildo (antes Santa Fe), sigue en terraplén hasta la Avenida Buenos Aires, 
en el Parque, y de allí en viaducto hasta el ángulo S. E. del mismo, cruzándolo 
á alto nivel y dejando por consiguiente libres todos los caminos y avenidas exis- 
tentes. Al llegar frente á la torre de inspección de aguas de las Obras de Salubri- 
dad de esta Capital, en el límite S. del Parque, la traza se interna en el Río de la 
Plata y las vías se colocan sobre un terraplén protegido por un murallón de de- 
fensa que se desarrolla á lo largo de la ribera hasta el muelle de madera que sir- 
ve actualmente de límite norte á los terrenos ganados al río por las obras del 
Puerto. 
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<r Las obras en construcción se dividen por su naturaleza misma en dos seccio- 
nes bien distintas : la sección norte, en su mayor parte en viaducto, y la sección 
sud, en terraplén, con pared de contensión, y defensa á la vez contra los avances 
del río. 

« Rl viaducto establecido para dos vías tiene una longitud total de 2104,58 me- 
tros y está formado por una serie de tramos metálicos de 15 metros de luz, que 
descansan sobre estribos metálicos formados por 3 columnas cada uno. Gomo el 
viaducto se encuentra en curva, las vigas laterales interiores de los tramos son 8 
centímetros menores que las exteriores, pero en media su peso es de 4500 kilo- 
gramos y de 6500 kilogramos el de las vigas centrales, resultando un peso apro- 
ximado de 3220 toneladas sólo para las vigas principales de todo el viaducto. 

« El piso del viaducto está formado por aceros de canaleta que pesan en media 
500 kilogramos y en total por tramo 24.240 kilogramos ; sobre este piso se ha 
echado ripio de Montevideo sobre el cual se establecen los durmientes para las 
vías : solo el ripio arroja un peso de 22.500 kilogramos por tramo. Puede esti- 
marse el peso total de la parte metálica por tramo en 45.000 kilogramos, sin con- 
tar las piezas de fundición y columnas que lo soportan, que pesan 80J kilo- 
gramos. 

« Las columnas que sostienen los tramos son de fundición: las laterales de 0*609 
de diámetro exterior y la central de 0-763 con espesor constante de 0*285 ; los 
capiteles tienen respectivamente l"00y 1"17 de diámetro en la parte superior. 

« Estas columnas descansan sobre macizos de mamposteria en forma de troncos 
de pirámide que tienen respectivamente l'^SO X l^SO en la parte superior y l'^SO 
X l^óO en la base, para los que sirven de asiento á las columnas laterales, y 1*50 
X 1"50 y l"70 X 1'70 respectivamente los que corresponden á las centrales. 
Estos troncos de pirámides están construidos sobre una capa de hormigón cuyo 
espesor varía entre 0"60 y 1"00 según los casos y de 2"00 X 2"00 y 2-40 X 2"40 
respectivamente para las columnas laterales y centrales, capas que reposan di- 
rectamente sobre la tosca, que se presenta entre 3"ü0 y 4"00 bajo el terreno natural. 

« Las mezclas que se han empleado son las siguientes : 

« Para el hormigón, 1 parte de eamento Portland, 3 de arena oriental y 4 de 
cascotes de ladrillos de máquina ; 

« Para los troncos de pirámide hasta los 0M5 bajo las bases délas columnas, la 
misma mezcla, sustituyendo los cascotes de ladrillo por piedras machacadas ; 

< Para los mismos, desde los 0"43 hasta los 0"10 bajo las mismas bases, una 
mezcla compuesta de 1 parte de Portland por 3 de arena oriental ; 

« Para los ijltimos.0°10 de espesor, que se reservan para obtener una nivelación 
completa, una mezcla de Portland y 1 de la misma arena. 

« Las bases de las columnas qued'in fijadas sóbrela mamposteria por medio de 
4 tirafou'Ios con tuercas de un diámetro de 0^035 en la parte superior y ancho 
de 0"82 en la parte inferior con espesor de 0'"035,y que se hunden hasta los 0"45 
de profundidad en las mezclas de Portland y arena que forman la parte superior 
de los asientos de mamposteria de las columnas. 

<; Cada columna, fuera de la base y capitel, está formada por tres segmentos de 
longitud variable según los casos y que van unidos interiormente por medio de 
bolones y rebordes convenientes. 

« Antes de colocarse en obra, cada segmento se somete á pruebas especiales pa- 
ra juzgar de sus condiciones de resistencia, golpeándolo varias veces con un mar- 
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tillo de 8 kilogramos de peso : el promedio de la ruptura ha sido hasta ahora de 
uu 7 •/.. 

« En vista de este resultado la Empresa se decidió á rellenar las columnas con 
hormigón, para evitar cualquier accidente ; pero con objeto de que las presiones se 
transmitieran de la columna de fundición al hormigón era necesario obtener el 
contacto de los capiteles con el hormigón interior, y esto se ha conseguido en parte, 
agujereando superiormente el capitel para poder introducir por allí el hormigón 
basta conseguir el relleno completo. 

« En cuanto á los tramos metálicos son de construcción sencilla : dos vigas lon- 
gitudinales laterales de forma rectangular formando enrejado, y una central de 
alma llena de forma trapezoidal y que separa las dos vías establecidas sobre el 
viaducto ; estas tres vigas están unidas tran versa I raen te sólo en sus extremidades, 
es decir, sóbrelos apoyos, por medio de viguetas llenas. Las vigas se preparan 
en los talleres de Escobar, donde se hace el mayor número posible de remacha- 
duras conciliable con el armamento, utilizando una máquina que lo hace á pre- 
sión hidráulica y coloca en media 1800 remaches diarios, que vienen á costar en 
término medio 0.05 íl iryíi cada uno, lo que representa sobre el precio de la rema- 
chadura á mano una economía del 50V«. 

« El acero acanalado que forma el piso va directamente remachado á las vigas 
descritas y afecta la forma de los fierros perfil Zorés. 

« Las canaletas se rellenan luego con ripio de Montevideo, el cual se lava proli- 
jamente en la estación Campana con una manga armada sobre el estanque : para 
lavar 5 wagones chalas, que representan más ó menos 45 toneladas de ripio, se 
necesitan 4 hombres durante un día de trabajo, lo qae representa un gasto de 

« Sobre el ripio así colocado se establecen los durmientes y se termina el arma- 
mento completo déla vía, como si se tratara de un terraplén ó plataforma cual- 
quiera. 

«c El desagüe se ha asegurado haciendo un agujero, en medio de cada canaleta 
de acero y estableciendo otra longitudinal que recibe las aguas, las conduce ha- 
cia los apoyos, donde un codo, convenientemente dispuesto, las lleva por el centro 
de las columnas que sirven de estribo hasta las zanjas convenientemente dis- 
puestas sobre el terreno natural. 

«f Además de los 143 tramos de 15 metros de largo que constituyen el viaducto 
propiamente dicho, se han proyectado tres pasajes superiores de SO^OO, 46'"0O 
y 41"00 de luz, respectivamente, sobre la Avenida Buenos Aires, el Ferrocarril 
Central Argentino y la Avenida Sarmiento. 

« El primero, que es recto, se compone de tres tramos : el primero, al norte, 
de 14"50 de luz, apoya por un lado sobre el estribo de mamposlería que termina 
al sud el térra plAn y por el otro lado sobre columnas especiales de l^SSS de diá- 
metro exterior; el segundo tramo es de 29''60 de luz, descansa á uno y otro lado 
sobre columnas como las indicadas para el primer tramo, y el tramo sud de 
IS^^O de luz tiene los mismos apoyos que los que sirven al viaducto que empie- 
za en este pasaje . 

« El pasaje superior establecido sobre la vía del Ferrocarril Central Argentino 
es oblicuo, y sus estribos sonde mampostería de ladrillo de máquina colocados 
sobre una capa de hormigón de 0"75 de espesor. El volumen total de mamposte- 
ría empleado en esta obra, terminada ya, importa 1040 metros cúbicos, incluyendo 



Digitized by 



Google 



336 



ANALES DE LA SOCIEDAD CIENTÍFICA ARGENTINA 



en esta cantidad el volaroen de hormigón que importa 160 metros cúbicos. 

« En cuanto al pasaje sóbrela Avenida Sarmiento, está colocado sobre columnas 
de 4525 metros de diámetro, iguales á las usadas en los apoyos del pasaje de la 
Avenida Buenos Aires. 

« Estos distintos puentes no presentan disposiciones especíales dignos de interés 
constructivo : su ubicación en las Avenidas de uno de los mejores paseos públi- 
cos de la ciudad ha obligado ala empresa á proveerlos de una ornamentacióQ ade- 
cuada y severa, pero elegante á la vez. » 
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La pr. r ^*"v ■?* - " : z' í^t'íiz i. "tt'^í :\- : r.:. zii:^v4í 
de reclai-r:: •:- * ^rp : .«- :í' : :r *--t s .- : :■> z:-r- >res •f^.j •^^ -- 
p!aza-io f»:r -:' * -tt j: -ii : ^"^a ;'ir- -.rr^ r..*^i >:.>'r:-rr r -r>:-".> 
meDlo ::x. I 

En re*'*: ?! ^ -'-^''.a ie 21.I :s, e>*r fíirrrre*:!'? ^>':í> r exas 
coQStítoj'er. : : tr>s •ra:^:*.i5-: -íIl'-is, a 5*ier : 

m*^ole d->L:e :e-' a-, r,:* ie ía üt'^ti^;:!. 5:-:f:i> su esri?>or ta' :^-=* 
se poeda fa*per t^^r : * a ua^é^ ie la misma. 

i* Una ^■e»qu*'¿:3 laL-.^a re^^ar.zn'ar Je igiia!-er> iifn€r>::r^ a 
las de !a r >rj-j. !a j o-r. cpequ^'>5 a^^j'rr>> i'slanles :ciialn"í^::'r 
Qoos de otr^s 1 en r.urrii-ro igaa? a! ie ar. !!:.>, 

3* Cna 5^r.e oe rarüas ó alambras mei:;:«^*os, una paralada 
anillo; las eilreir.ídajes de elias pisan üoa por cada agujero Je la 
iabtilia T la otra retiene ana de las argollas, el t>Jo arreiriado de 
manera qae cada ranHa pase al IraTé-. del anillo si^jsente al que 
retiene j qoe la eilreTjidad en contacto con la tablilla tenga juego 
libre al IraTés del ai^jero qoe atrariesa, pero qae esté retenida en 
él por un gaiHrho. 

El último anillo tiene, según esto, una disposición algo diferen- 

ASA, »OC. CTEarT- — T. Xirr m¿ 
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te de los otros, puesto que su correspondiente varilla no puede 
atravesar la argolla siguiente. 
Veremos más adelante una generalización de esta disposición. 

2** Origen del nombre. — Es tradición que en el recinto de la 
ciudadela de Gordium, antigua capital déla Frigia, encontrábase 
el palacio del rey Gordio y de su hijo Midas, dentro del cual podía 
verse el carro de aquél y el nudo que sujetaba el yugo ; sobre todo 
lo cual corría la siguiente leyenda (1) : « Gordio, hombre pobre 
de la antigua Frigia, y cuya fortuna consistía en un pequeño cam- 
po con dos yugadas de bueyes, hallándose un día arando, se posó 
sobre el yugo un águila y permaneció en él hasta que desunció. 
Admirado de esto ocurrió Gordio al oráculo de Telmessusen Lycia, 
el cual gozaba de cierta fama como intérprete de augurios. Cerca 




Fig. I 

ya del sitio en donde estaba el oráculo encontróse con una donce- 
lla que resultó ser déla estirpe de adivinos; habiéndole Gordio 
contado su prodigio, aquella lo aconsejó se volviera al sitio en don- 
de había tenido lugar y ofreciera un sacrificio á Júpiter ; mas, 
como ignorase el primero el modo y forma de practicarlo, suplicó 
á su consejera que le acompañara : así se hizo, pero lo mejor del 
caso es que concluida la ceremonia casóse Gordio con ella, na- 
ciendo de esta unión el célebre Midas. 

«Varios años después, en ocasión de luchas intestinas acaecidas 
entre los Frigios, un oráculo anunció que estas cesarían cuando 
se viese llegar sobre un carro el destinado al trono. No habían aún 
terminado las deliberaciones sobre este vaticinio cuando se vio lle- 
gar á la asamblea, montado sobre un carro, á Midas, acompañado 
de sus padres ; interpretóse el oráculo en su favor y fué nombrado 

(1) Arriano, Expediciones de Alejandro, libro lí, capítulo III; Qüintüs Curtí i 
RüPi, Historiarum Alexandri Magni Macedonis, Liber III, S I*. 
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rey. Apaciguó la rebelión, y en acción de gracias colgó en el 
templo de Júpiter Basileo el carro paterno sobre el cual habíase 
posado el ave mensajera. 

« Era fama que sería dueño del Asia, cualquiera que desatase 
la lazada con que estaba sujeto el yugo al referido carro, y no era 
eso poco difícil, pues el nudo hecho de corteza de cornejo, estaba 
trabajado de tal manera que era imposible ver dónde comenzaban 
y dónde concluían los cabos. 

«Cuando, más adelante, Alejandro I de Macedonia hizo su expe- 
dición contra Darío al llegaren Gordium. probó desatar el nudo 
Gordiano: mas no hallándose medio de hacerlo y no queriendo 
tampoco dejarlo, de miedo que este fracaso prpdujera una impre- 
sión desfavorable á su causa en la multitud de frigios y macedo- 
nios que presenciaban el ensayo, declaró que poco importaba el 
modo de desatarlo y cortando con su espada todas las correas, 
burló la predicción del oráculo ó la cumplió, por lo menos esto úl- 
timo declaró Alejandro haber hecho. » Como curiosidad haremos 
notar la fábula con que concluyeeste cuento y esqueAlejandro y su 
comitiva, retirados del carro, dando por cumplida la profecía ofre- 
cieron al día siguiente un sacrificio á los dioses, los cuales habían 
manifestado su contento con los rayos y truenos que estallaron 
aquella noche I 

Ahora bien, por extensión, se da el nombre de nudo gordiano á 
cualquier nudo muy enredado ó imposible de desatar y como en el 
juego en cuestión, los anillos están enlazados unos con otros como 
si hubiera un nudo entre ellos, no viéndose además, ninguna ex- 
tremidad, se explica fácilmente el nombre que se le ha dado. 

Los franceses lo llaman jeu dubaguenaudier, 6 según Luis Gros, 
jeu du baguenodier derivado de bague (sortija, en francés); y nodus 
(nudo en latín); es decir, nudo de anillos. 

3** Historia, —La primera mención que se tiene de este juego 
es en la obra titulada : De subtilitate, libri XXI, por J. Cardan, 
cuya primera edición apareció en Nuremberg en 1550, én él se 
hace mención de un nudo gordiano de siete anillos y lodo de fierro. 
En las apreciaciones que de este juego hace, dice que es en sí inú- 
til, pero que puede reemplazar las cerraduras artificiales de cajo- 
nes, cosa que parece se hace aún en las campañas de Noruega. 

Después de Cardan, el matemático inglés Wallis, en su Tratado 
de Algebra (tomo II) describe el juego, así como su maniobra, 
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- ; con grandes detalles y figuras ilustradas; en la nota queacompa- 

. ña hace referencia á Cardan, á quien reconoce haber explicado el 

- juego, pero en términos lan vagos, que lo han obligado á sacar 

^ todo el manejo por sus propios esfuerzos. 

En la Enciclopédica Metódica, diccionario de juego, se descubre 
• la serie de cambios que se hacen desmontando el aparato cuando 

_f\. todos los anillos están alzados y volviéndolos á poner en su estado 

*|> primitivo. 

V Hasta aquí, la teoría matemática del juego no había sido aún 

iC: formulada, pero en 1872 apareció un folletoanónimode 16 páginas 

in 8°, editado por la imprenta de Aimé Vinglrinier, calle Belle-Cor- 
diére, titulado : Theorie du Baguenodier par wi clerc de notaire 
lyonnais ; este autor anónimo resultó ser después M. Luis Gros, 
consejero en la cDrte de apelaciones de Lyón. En su opúsculo ex- 
puso una notación muy simple y elegante de las diferentes faces 
en que pasa la maniobra del juego. Esta teoría sirvió de base á 
Eduard Lucas, auxiliado también por el general Parmentier, para 
escribir su artículo en la lievue Scienti fique, y luego en la obra no- 
table titulada Récréations Mathématiques (I), en la que puede con- 
siderarse 3omo completamente desarrollado lo referente á este jue- 
go en su forma ordinaria. 

Yaque hemos hablado de Cardan y de Wallis, creemos que no 
está demás sacarle de la obscuridad que generalmente existe entre 
nosotros respecto de la vida de los matemáticos célebres. 

Al tratar de Cardan podemos hacsr su historia considerándolo 
bajo dos puntos de visla : como matemático y como astrólogo. 

No insistiré mucho sino en el segundo concepto, porque es el 
menos conocido entre nosotros; como matemático, conocemos más 
ó menos sus inventos : la resolución de la ecuación de tercer gra- 
do (2); el haber entrevisto la resolución de la de cuarto grado, obte- 
nida de una manera definitiva por su discípulo Ferrari y después 
por Descartes; un soporte especial usado para suspender brújulas 
marinas ; el engranaje llamado junta universal, etc. 

Nacido en Pavia en 1501, su padre Fació Cardan, jurisconsulto 
pero versado en matemáticas, le dio las primeras lecciones. Asistió á 
los cursos de la universidad de Pavia y en 1324 se graduó maestro 

'D París, Gauthier-Villar, 4 tomos, 1891 {2* edición), 1893. 1894 y 1896. 
(2) El verdadero inventor del método es Scípio Férreo, 1505; Cardan la obtuvo 
de Tartaglia. 
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de arles y doctoren medicina en Padua ; después de algunos años 
en la ciudad de Sacco, en donde ejerció su profesión de médico, fuese 
á Milán obteniendo la cátedra de matemáticas (1534). siguiendo allí 
desempeñando su oficio de médico y componiendo almanaques; 
en esta ciudad escribió sus principales obras. 

En lo52 fué llamado para asistir al arzobispo de Escocia, enfer- 
mo desde diez años, consiguiendo curarlo; de regreso en Milán con- 
tinuó sus cátedras de matemáticas en Pavia y Bolonia. 

De esta última ciudad pasó, después de varios meses de excar- 
celación por sortilegios, á Roma, en donde el papa le dio una pen- 
sión agregándole al colegio de médicos. 

Además de sus conocimientos matemáticos (1), era Cardan muy 
versado en la literatura griega, habiendo hecho varias disertacio- 
nes sobre Aristóteles, Platón, Sócrates, Xenofonle y Arístipo. 

Ahora trataremos de hacer conocer á Cardan bajo su segunda faz y 
el mejor modo será dejar hablar á M. Collin de Plancy en su 
Diccionario Infernal; antes diremos queFazio Cardan, su padre, lo 
había tenido de un comercio con una tal Clara Mechería, mujer de 
de malos auspicios, hizo todo lo posible para hacerse abortar, con- 
tinuando toda la vida profesando con respecto á su hijo el mismo 
cariño. 

DiceM. Plancy: «Jerónimo Cardan, médico, abogado y visio- 
nario, nacido en Pavia, en 1501. Ha dejado una historia de su vida 
donde declara sin pudor todo lo que debiera callar. Hízose mu- 
chos enemigos por su mal humor y sus costumbres; por lo demás, 
fué uno de los más grandes hombres de su tie.npo. Adelantó mu- 
cho en las matemáticas, y parece que fué un hábil médico, pero 
tenía una imaí^inación ardiente y se han disculpado muchas veces 
sus defectos diciendo que era loco. 

« Refiere en su obra de Ft7a f^ropia que cuando la naturaleza 
no lo hacía sentir ningún dolor se lo proporcionaba él mismo, 
mordiéndose los labios, ó estirándose los dedos hasta que lloraba, 
porque si llegaba á no sentir dolor alguno, experimentaba arran- 

(1) Las obras matemáticas de Cardan se compoDen : 1° de un libro de 68 capí- 
tulos, conteniendo : La Aritmética propiamente dicha: las Cuestiones Aritméti- 
cas j las Cuestiones Geométricas ; 2"" el Ars magna sive de regulis Algebrae; 
3* Ars magna Aritmeticae; 4* de Regula Atiza; b*" Sermo de plus et minus ; 
6** un discurso Encomium Geometriae ; 1* Opúsculo Exaereton mathematicorum ; 
8° De proportionibus numerum, motirum^ funderum, aliarumque rerum nensu- 
randarum ; 9^ Cuestiones varias ; 10** un tratado de raüsica. 
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ques é ímpelus tan violentos que Je eran más insoportables que 
el nnismo dolor. Además, gustábale el mal físico, por el placer que 
le causaba al cesar éste. Dice él mismo en el libro 8*» de la varie- 
dad de las cosas, que quedaba en éxtasis cuando quería y que 
entonces su alma vagaba fuera de su cuerpo y éste permanecía 
impasible y como inanimado. Tenía gran a lición á la alquimia y 
creía estar dotado dedos almas» una le conducía al bien y la cien- 
cia, y la otra al mal ó al embrutecimiento. 

« Afirma que en su juventud veía claro en las tinieblas ; que la 
edad enflaqueció esta facultad^ que no obstante, si bien aunque 
viejo, veía aún al despertarse á medianoche, pero menos perfecta- 
mente que en su tierna edad. En esto se parecía al emperador 
Tiberio. 

« Vése por sus obras que creía en la Kabala y hacía gran caso de 
los secretos cabalísticos. Dice que en la noche del 13 al 14 de agos- 
to de 1491, siete demonios ó espíritus elementales se aparecieron 
á Fació Cardan, su padre (casi tan loco como él), tendrían como 
unos cuarenta años de edad, iban vestidos de seda, con capas á la 
griega, zapatos encarnados y jubón carmesí; dijeron ser hombres 
aéreos, que nacían y morían como los terrestres que vivían 300 años 
y que se allegaban más á la naturaleza divina que á la de los ha- 
bitantes de la tierra; pero que mediaba entre ellos y Dios una dis- 
tancia infinita. 

4( Serían, sin duda, silfios. 

« Él mismo pretendía tener, como Sócrates, un demonio familiar, 
al que colocaba entre los seres humanos y la naturaleza divina ; 
se comunicaba con él por medio de sueños. Es evidente que éste 
demonio sería también un espíritu, pues en su diálogo titulado 
Tetin y en su tratado de libris propiisy dice que su demonio fami- 
liar participaba de la naturaleza de los planetas Mercurio y Sa- 
turno. 

« Asegura, además, que debe todos sus talentos ásu vasta erudi- 
ción, y sus más felices ideas, á su demonio. Pues, si Cardan era 
algunas veces menos que un niño, como dice el historiador de 
Thou, otras parecía elevarse sobre el hombre. » Todos los anti- 
guos lo han juzgado con admiración y haciendo su elogio lo han 
hecho también de parte de su demonio familiar. 

Cardan afirma asimismo que su padre había sido servido du- 
rante 31 años por espíritus familiares. 

Como eran muy grandes sus conocimientos en astrología, pre- 
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dijo á Eduardo VI, rey de Inglaterra, más de 30 años de reinado, 
según las reglas del arle. Desgraciadamenle, este nnonarca murió 
á los 16. 

Eslas mismas reglas le habían hecho conocer que no viviría 45 
años, y según eslo arregló sus gastos, lo que lo incompdó baslante 
en el re^lo de su vida . 

Cuando se vio engañado en sus cálculos, sacó de nuevo su ho- 
róscopo y lialló que á lo más no pasaría de 75 años. 

La naturaleza, no obstante, se obstinó todavía en desmentirla 
astrología ; pero entonces, para sostener su reputación, y no pasar 
por la vegüenza de ser reputado mal calculista, pues estaba per- 
suadido que el arle era infalible y de que sólo él podía haberse 
engañado, se asegura que se dejó morir de hambre. 

De lodos los acontecimientos pronosticados por los astrólogos 
dice un escritor del último siglo (M. L. C, Ensayo sobre las supers- 
ticiones), no halló sino una que haya sido prevista : la muerte de 
Cardan, que él mismo había pronosticado. 

El día del plazo llegó. Cardan estaba bueno; pero era preciso 
morir ó declarar la insuficencia é inutilidad de su arte, no vaciló 
un momento y sacrificándose para mayor gloria de los astros se 
mató él mismo, pues él había dicho que moriría de enfermedad ó 
suicidio. 

Entre las extravagancias astrológicas de Cardan debe contarse 
el haber hecho el horóscopo de J. C, publicado en Italia y en 
Francia. Halló en la conjunción de Marte con la Luna en el signo 
de la libra, el género de muerte le Jesús ; y el mahometismo en 
el encuentro de Saturno con el sagitario, en la época del naci- 
miento del Salvador. 

En suma. Cardan fué un hombre supersticioso, que tenía más 
imaginación y talento que juicio. No deja de ser raro que cre- 
yéndolo todo, se le acusare de ateísta. Persiguiéndosele también 
como mágico, pero en aquella época se sospechaba de magia á 
cuantos se dedicaban á las matemáticas y ciencias naturales; y 
Cardan fué gran matemático y el más hábil naturalista de su 
siglo. 

Verdad es que osó decir, á pesar de su credulidad, que la mayor 
parte de los prestigios de la brujería no eran sino desvarios de la 
imaginación ú obra de charlatanismo. « Lo que prueba evidente- 
mente, añade con cierta candidez Delancre (La incredulidad^ etc., 
tratado I, pág. 13, etc.), que era gran mágico^ sin juzgar que había 
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sido instruido en la magia de su padre, quien tuvo 30 años un de- 
monio encerrado en una jaula y trataba con él todos los asuntos ». 

Hállanse muchas cosas extravagantes en casi todas sus obras, 
las cuales forman dos tomos en folio, principalmente en los libros 
de la variedad de las cosas, de la sutileza de los demonios, etc., y 
en su tratado de los sueños : Motoscopia (Hieronimus Cardan, De 
Somniis, Bol. 1385, in folio) (I). 

En cuanto á Wallis (John), nació en Ashford, en 1616, y murió 
en Londres en 1703. Tocóle, pues, vivir en la época de la gran re- 
volución precursora de la francesa, y en la que perdió la vida 
Carlos I. Después de estudios hechos en Cambridge se dedicó á la 
carrera eclesiástica, se opuso á la doctrina de los independientes, 
lo cual no le impidió conseguir la cátedra saviliana de geometría 
en la universidad de Oxford, de la cual llegó á ser después archi- 
vero, cuando el restablecimiento de Carlos II en el trono; entre sus 
grandes méritos figura el de haber sido uno de los fundadores de 
la sociedad Real de Londres y uno de los inventores del sistema de 
enseñanza de sordomudos. 

Como matemático (2) se le debe haber sido el primero en consi- 
derar las llamadas secciones cónicas no más como secciones de un 
cono, sino como curvas de segundo grado, según el método carte- 
siano, lo cual es digno de llamar la atención si se tiene en cuenia 
la frialdad existente entre él y Descartes, á quien acusa de haber 
plagiado á Harriot, por no haber a tribuido á este geómetra el descu- 
brimiento de la composición de coeficientes en función de las raíces. 

Su obra de más renombre es su Aritmética de los infinitos, con 
ella Wallis hizo hacer á la Geometría progresos enormes en mu- 
chas cuestiones que hoy dependen puramente del Cálculo integral. 

Generalizó los estudios de Fermat, Roberval y otros sobre la íór- 

(1) Diccionario infernal 6 sea cuadro general de los seres, personajes, libros, 
hechos y cosas que hacen referencia á las apariciones, la magia blanca y negra, 
al comercio del infíerno, á las adivinaciones, las ciencias secretas, ál os prodigios 
errores y preocupaciones, á las tradiciones y cuentos populares, á las supersticio- 
nes varias y generalmente adaptadas á las ciencias maravillosas sorprendentes, 
misteriosas y sobrenaturales, por Collin de Plancy. 

(2) Las obras matemáticas de Wallis han sido publicadas bajo ei título de : 
J.Wallisii, Opera mathematica {1691 -1699), en 3 volúmenes; habiéndose después 
agregado un cuarto referente á cuestiones de teología y moral. Las primeras son: 
Tratado analítico de las secciones cónicas; Algebra, Arithmetica infínitorum; 
De cyclo'ide el cissoide; De curvarum rectificatione et comprobatione (1659). De 
centro gravitatis (1669); Tratado del movimiento (1670), y varios otros opúsculos. 
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Acaba de aparecer el índice Geoeral de los Anales de la Sociedad Cienlifica 
Argentina, cuya coofección, como se ha anunciado, fué propuesta por el doctor 
Juan Valentín, mediante la retribución de un ejemplar completo de los Anales. 

La importancia de esta obra es evidente. Si se considera el caos de asuntos de 
toda especie publicados á medida que iban saliendo los Anales, sin guardar nin- 
guna relación unos con otros, y esto durante veinte y dos años, se comprende que 
era punto menos que imposible buscar en este enmarañado cúmulo de cuestio- 
nes, abarcando todas las ramas de la ciencia, cualquiera publicación cuya fecha 
se ignore, era preciso revisar los índices de cada tomo y adn así era poco probable 
encontrar lo que uno buscaba, tanto más cuanto que los tomos 12 y 25, no lleva- 
ban índice y en muchos otros, bajo el título general de Misceldnea se comprenden 
muchísimas pequeñas comunicaciones, las que adn así tienen su importancia. 

Todas estas diñcullades acaban de desaparecer gracias al índice General que 
acabamos de anunciar, el cual representa una labor enorme, pesada y fastidiosa. 

Está dividido en tres partes, clasificando las cuestiones bajo tres puntos de vista 
distintos : el primero por orden alfabético de autores; el segundo por materias ; y 
el tercero por localidades ; así es que cualquiera que sea la faz bajo la cual se busca 
un asunto y que debe servir de base para hallarlo, el índice hace fácil y rápida la 
averiguación deseada. 

Este índice no es solamente dtil á los que tienen la colección completa de los 
Anales, siüo á cualquiera que no disponga ni siquiera de una entrega de ellos, pues 
basta que esté interesado en cuestiones científicas para que sea conveniente para 
él poseer un ejemplar del mencionado índice. 

Para demostrarlo haremos la suposición siguiente : 

Una persona cualquiera desea, por ejemplo, establecer un pozo en la Pampa y 
necesita datos respecto de la constitución geológica de ella, sí esta persona tiene 
un índice de los Anales de la Sociedad le bastaría buscar la palabra Pampa y verá 
que en el tomo 23, año 1887, página 34 de los Anales, existe un Ensayo sobre la 
historia geológica de las pampas argentinas; luego» podrá ocurrir en cualquiera 
de los sitios donde hay colecciones completas de dichos Anales, por ejemplo, en 
el Museo Nacional, en el local de la mkmn Sociedad, etc. 

Se ve, pues, que está en el interés de todo el mundo el muñirse de esta obra, 
pues si la persona antes mencionada hubiera querido buscar si en los Anales hay 
algo escrito sobre geología de la Pampa, ó si sabiéndolo quisiera buscarlo sin el 
uso del índice, es casi seguro que jamás llegaría á encontrarlo ó, por lo menos, 
sería para ella sumamente fastidioso y más bieii que exponerse á no encontrar lo 
que busca preferirá no molestarse de su casa, dejando asi perdidos los datos que 
los Anales podrían suministrarle 

El precio de este índice para los socios es de 2 $ y para los que no lo sean 3 íí ; se 
encuentra en venta también en las principales librerías. 
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muía de la cuadratura de una parábola de un grado cualquiera : 
y = o?"*, demostrándola para el caso en que m fuera cualquiera ha- 
ciéndolo de una ntianera bastante larga y curiosa, como curiosa es 
también la manera que procedió para hallar la relación de la cir- 
cunferencia al diámetro así con el resultado que obtuvo; y es que 
x es el límite de la relación : 

2.2.4.4.6.6.8.8... 



I .3.3.5.5.7.7.9.. 



Esla fórmula tiene además otro mérito y es que, no satisfecho 
del lodo con ella, incitó Wallis á Lord Brouncker, su amigo, á bus- 
car otra, llegando éste á la expresión : 



X = 



1 +1 



2-1-9 



-f- 25 



2 + 48 



2 + ... 

dando así origen á la teoría de las funciones continuas. 

Wallis fué el primero en tratar el problema de la interpolación, 
siendo él mismo el inventor del nombre. 

Intervino en los torneos científicos iniciados por Blas Pascal en 
1658 referente á varios problemas sobre la cicloide, mandando so- 
luciones de ellas; inventó un método de rectificación de las curvas, 
notando que sumando el cuadrado de la diferencia entre dos orde- 
nadas consecutivas de una curva, al cuadrado de la diferencia 
constante entre las abscisas y tomando la raíz cuadrada de la suma, 
se encuentra la expresión del rectángulo elemental parte infinita- 
mente pequeña del área de otra curva, de manera que el problema 
era transformado en la cuadratura de esla nueva curva ; aplicó este 
método á la cuadratura de la cisoide de Diocles, al conchoide de Ni- 
codemo, á la rectificación de la parábola y á cuestiones baricéntricas; 
finalmente, estudió el problema de choque de los cuerpos blandos, 
mientras Wren y Huyghens lo hacían de los elásticos ; estos pro- 
blemas fueron dilucidados en un concurso hecho por la Sociedad 
Real de Londres, de quién era Wallis, según ya se ha dicho, uno 
de los fundadores. 
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Dícese que Wallis poseía una memoria sin precedente y que una 
noche extrajo mentalmente la raíz cuadrada de un número de cin- 
cuenta cifras y la dictó el día siguiente (1). 

4** Maniobra del aparato. — El instrumento se tiene con la mano 
izquierda por la empuñadura y se mantiene la horquilla horizontal 
y paralela al cuerpo; los anillos se mueven con la mano derecha. 

Dada la disposición de los anillos, es evidente que no hay difi- 
cultad en sacar fuera de la horquilla, el primer ó el segundo anillo 
ó los dos simultáneamente, basta agarrarlos y ponerlos paralela- 
mente á la horquilla y al través de ella, los anillos quedan así 
separados de aquéllos y sólo retenidos á la tablilla inferior. 

También se ve que sacado el primero, puede también sacarse 
el tercero, y que sacados los dos primeros, puede sacarse el cuarto 
más, después de sacado el primero y el tercero ó los dos primeros 
y el cuarto; ningún otro anillo puede extraerse de la horquilla, 
aunque sí, los que se han sacado, pueden volverse á colocar. 

En resumen podemos establecer : í** que cualquiera que sea la 
posición délos anillos, siempre se puede bajar el primero, si está 
subido y viceversa; 2® que, para poder bajar un anillo cualquiera 
es necesario que esté á la izquierda inmediata del primer anillo 
subido. 

Noiacio7ies.~ diremos que un anillo está subido cuando su va- 
rilla está atravesada por la horquilla y que está bajado, cuando 
ésto no sucede : el aparato está armado cuando todos los anillos 
están subidos, y desarmado cuando todos están bajados. 

Representaremos la horquilla por una recta horizontal y los ani- 
llos por puntos situados encima de la línea los que están subidos, 
y debajo los que están bajados. 



Ejemplos : 

7 6 5 4 3 2 1 



7 6 5 4 3 2 1 



aparato armado 
aparato desarmado. 



(l) Para mayores datos biográficos véase : Maximilibm Marie, Histoire de$ 
Sciences Mathématiques et Physiques (12 vol. ln-8»), París, Gauthier-Villars, 
1883-1887. 
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Distinguiremos los anillos con los números 1 á 7, contando desde 
la derecha. 

Para mostrar la relación existente entre el mecanismo del juego 
y eJ orden de formación de ios números en la numeración binaria, 
LuisGrosha imaginado la siguiente ingeniosa notación : todos los 
anillos están representados de izquierda á derecha por los carac- 
teres O y 1, siguiendo las convenciones estas : el primer anillo 
levantado, á parlir de la izquierda, está designado por 1 , los otros 
anillos alzados situados á la derecha de aquél están representados 
alternativamente por O y i, prescindiendo completamente en esta 
alternación de los anillos bajados existentes entre ellos ; en cuan- 
to á éstos estarán indicados por el número que tiene el primer ani- 
llo alzado situado á la izquierda de ellos y no habiendo ninguno 
por 0. 

Vemos aquí una analogía con la teoría de permanencia y varia- 
ciones, pues, de acuerdo con lo dicho, se ve que, siendo de izquierda 
á derecha, todo anillo alzado implica una variación del signo del 
anillo situado á su izquierda inmediata, y al contrario todo anillo 
bajado significa una permanencia del signo de su inmediato iz- 
quierda. 

Según esto, tendremos lo siguiente : 

a) • se escribirá 1010101 



b) » 0000000 

c) ...... ^ 1001010 

d) * ' » 11H110 

e) •_____ » 1111111 

Ahora bien; tomemos el caso a), la operación que puede hacerse 
moviendo un solo anillo á la vez, es bajar primero, queda en- 
tonces el juego así : 



a') ; = 1010100; pero si interpretamos los números 

escritos como pertenecientes al sistema de numeración binaria, vere- 
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mos que el número a') es el inmediato de a), pues éste en nume- 
ración decimal es : 

2^ + 2^ + 2* + í 
y el a' es: 2^ + 2^ + 2*. 

Análogamente de b) sólo podemos introducir una variación su- 
biendo el primer anillo, lo cual da el número 6') : 0000001 inme- 
diato de 6). 

Del caso c) sólo es posible bajar el primer anillo, lo que da : 

1001011 =1001010 + 1. 

Del caso d) podemos hacer dos variaciones : si se monta el juego, 
sólo se puede subir el tercer anillo; si se desmonta, sólo se puede 
bajar el primero, lo que da respectivamente : 

1111101 =1111110—1 

y 111H11 =1111110 + 1. 

Luego, se ve que el movimiento de los anillos sigue la misma 
ley que la formación de los números en el sistema de numera- 
ción binaria. 

Esto nos permite hallar inmediatamente el número de golpes 
necesarios para hacer pasar una posición de anillos á otra cual- 
quiera, pues basta escribir en la forma simbólica cada una de las 
dos posiciones y ver en seguida de cuántas unidades se diferencian 
suponiendo que son números escritos en el sistema de numera- 
ción binaria. 

Ejemplo : ¿Cuántos movimientos de anillos son necesarios 

para hacer pasar el juego de esta posición ^ ^ * ^ / — ; á esta 

otra ^-LJ. moviendo sólo un anillo á la vez? 

• • • • 

Escritas estas dos posiciones en la forma indicada nos da : 
0011100 y 0000101. 
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De donde restando, sale : 

001 1100 
0000101 
10111 
= 2^ + 2^ + 2 + I = 23 movimientos. 

El juego desmontado =000000. 

El juego montado = lOIOlOl. 

Luego para montar ó desmontar el juego se requieren 

26 ^ 2^ ^ 22 + 1 = 85 golpes. 

Ahora bien, al desmontar un juego armado, hay que tener pre- 
sente lo siguiente : después de bajar el primer anillo puede bajar- 
se sólo el tercero; pero se puede empezar bajando el segundo y 
luego el primero, hay pues, dos maneras de empezar, y como se 
comprende, según se empieza de uno ú otro modo, será muy dis- 
tinto el resultado que se obtiene. Si bajamos el primer y tercer 
anillo, llegará un momento en que cada anillo de rango impar se 
encontrará bajado y todos los demás subidos. En particular, pues, 
si el número total de anillos del juego es impar llegará un mo- 
mento en que el último anillo estará bajado y ninguna dificultad 
habrá en proseguir la marcha, pero si el número total de argollas 
es par al encontrarse bajado la última de orden impar, no se pue- 
continuar; luego, pues, según el número total de anillos se deberá 
empezar bajando los dos primeros ó el primero y después el tercero; 
el primer caso será cuando dicho total de anillos sea par y el se- 
gundo si es impar. 

Si el juego está demontado y se quiere ponerlo en la condición 
anterior, aumenta el número de movimierito de argollas, pues si 
esto sucede, queda en la condición e), ó sea 1111111 en vez de 
1010101 que corresponde al juego desmontado y el primer núme- 
ro sobrepasa al segundo en 42 unidades. 

En general, pues, para desmontar un nudo gordiano de n ani- 
llos habrá que distinguir si n es par ó impar; si es par, el número 
de golpes de anillos será : 

(n = 2/c) 

92/c -f- 1 a 

P2¿ __ 2^' ~ * 4- 2'^^ " ^ 4- ... 2^ -f- 2 = - - • 
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Si en vez n = 2A; + i 

aVt + 2 i 

P2k+ í=2''' + 2'^'' ...^+ i =^ 5 1. 

o 

En ambos casos, P„ es el mayor número entero contenido 

on -♦- 1 

en -"Y-» como es fácil verificarlo. 

En el caso de pasar de la posición 0000000. . . á la ilUII . . . 
que, como ya dijimos, representa el caso más complicado, el nú- 
mero de golpes será : 

S'^ + 2'*-^ + 2'* -2 ... 2 + I =2'* — 1, 

número que representa el total de combinaciones de n objetos to- 
mados de uno en uno -, dos en dos . . . ; n en n, de manera que este 
juego da la representación de todas las combinaciones sin repeti- 
ción de n objetos así como el orden de numeración de dichas com- 
binaciones. 

Hasta aquí hemos expuesto la teorfa del juego, según el método 
de L. Grosy E. Lucas, vamos ahora á entrar en otra clase de consi- 
deraciones que nos han sido sugeridas estudiando detenidamente 
el mecanismo del aparato. 

Supongamos que se quiere bajar una argolla de orden n estan- 
do todas las demás alzadas ; se ve que es necesario bajar previa- 
las n — 2 anteriores, luego la n, y luego volver á alzar la n — 2 ya 
bajadas. Se llaman Cin el número de golpes necesarios para poner 
la argolla n en la condiciones indicadas llamando Cn-.2 el número 
de movimiento para bajar las n— 2 primeras argollas : 

y esto en virtud de lo que acabamos de observar. 

Si ahora queremos que los n primeros anillos estén bajados, ha- 
brá que hacer las operaciones recién indicadas y además bajar 
las n— i que quedan alzadas asf. Llamando C^^ el número total de 
golpes, tendremos : 

C,= Cn.i + 2C..2 + i =C,n + C„.i. (2) 

Ahora bien, para bajar el primer anillo se necesita un golpe; 
para bajar los dos primeros, dos. 
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Luego Ci:=1, Ci = 2 y para bajar 3, 4, ele, anillos en vir- 
tud de (2). 

C3 = Cí -f ac + 1 = 2 + 2 X i + 1 = 5 
C4 = 5 4-2x2 + 1 =10 
C5=10 + 2X5-}-i=21 
C6 = 21 +2X 10 + 1 =42 

€7 = 42+2x21 + 1 =85 



Y si queremos poner el juego en las condiciones 1111 M .. . es 
necesario montarlo, todo lo que da C„ golpes y luego desmontar 
los n— 1 primeros anillos, lo que da C„_i golpes total, pues 
C„ + C„_i ; si n = 7, tendremos 

Cr +06=84 + 42= 127 

números ya hallado. 

Resulta de lo anterior que si llamamos Ci y €3 el número de mo- 
vimientos necesarios para desmontar un nudo gordiano de uno ó 
dos anillos respectivamente, el de golpes necesarios para desmon- 
tar otro de tres, cuatro, etc., anillos, seguirá esta ley : 

C,; ti; €3 = 08 + 20,-1-1; 0^ = O, + 20^ + 1 ; ... 

Los valores C; O2; C3; O4; ... C„ puede equipararse á los térrai. 
nos de una especie de serie recurrente, cuya escala de relación 
fuera : 



1 + 2 + r^2' 



1 



En nuestro caso, Oj = 1 O2 = 2. 

•. 03 = 02 + 20, + 1=2 + 2X1+1= 2^ + 1 

C, = O3 - 20^ + 1 = (2=* + 1) + 2 X 2 + 1 = g'' + 

2* + I + I = 2^ + 2 
05 = O4 + 2C3 + 1 = (2» + 2) + 2 (2'' + i) + 1 = 

2' + 2 + a' + 2 + 1 = 2* + 2* + 1 
0, = 05 + 20, + 1=(2^ + 22 + l)+2(2=' + 2) + 1 = 

2 X 2* + 2' + 2 = 2* + 2* + 2 . . . 
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Y en general se deduce, pues, esta ley. Si n es par = 2k. 

C,^ = 2'^'' + 2'^-' ... 2, + 2= 3 ?. 

Si n es impar = 2/c + 1 . 

Es decir, las mismas fórmulas de Luis Gros y de E. Lucas. 
Pero vamos á considerar más á fondo la cuestión . 
Imaginemos la serie siguiente : 

En que x es un número menor que la unidad y en que : 

C,. = C,._, + 2C._.+1)^I^( (.) 

Es como vemos una especie de serie recurrente. 
Propongámonos hallar la suma de los n primeros términos de 
esta serie y llamémosla S : tendremos : 

S = Ci + CaO? + Q,»^ + C,x' + . . . + CX-' . . . + CnO^'\ 

multipliquemos esta suma por los valores de la escala de relación, 
es decir : 

(-00) y (—20?^), 

tendremos : 

S = C, + C2a? + C3a?2+ C,x' ... +C.cr''-^ ... C^""' 
— 803= —C^ao^C^' — C^'— ... - C;._,a?'^-^ — Cn-,— 

C x"^ 
— S2!c*= —2CiX—2C-^ — ...—Cr-^-' — 

2C„_2aj"-'aj" — 2C„£c"*'. 

Sumando y teniendo en cuenta la relación (a) : 

C — C'--'-2C'--* = 1, 
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se tiene : 

S (i — 2a?2 — a?) = Ci -f (C2 - CO; x + a:^ + x' ... + 

y como Ci = i ; C2 = 2, 

S(l_aj_2í»2)=i+a, + íc2 + aj3...+af...+a^-i_ 

Pero 

i +íp + aj2 + aj3... + x"- ... +Qr'' = ^~^ 



S = 



a? — 1 
(x— i){i —x — 2a^ i—x — 2a^ 



Si hacemos n = infinito ; es decir, si consideramos la suma de 
los infinitos términos de dicha serie : como x es menor que la 
unidad 



Además 



-(C„ + 2C„_0«"+2C„!B«-^* 



1 — aj — 2íB« 
por ser la serie convergente (I). Luego : 

— i 1 



] - 



S,t = 00 



(a? — 1 ) (1 — 2a?2 - a?) "" {x - i) (23?^ + »- 1) 

1 



(1 — a?) (1 — a? - 2a72) 
Pero las raíces de la ecuación : 

1 — a? — 2a?2 = o 

son — < y +2* 

(1) Siendo x <1 puede siempre suponerse suficienlemenle pequeño para que 
la serie sea convergente. 

ANAL. 8OC. CIENT. — T. XLIV. 23 
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Luego i — a? — 2aj^ = (i + a?) (i — 2a?) 



n =J A B C 

^'» =« — (1 _ a,) (i + ») (i — 2a;) ■" i — a? "^ t + a? "^ i — 2»* 

Aplicando el método general de descomposición en formaciones 
simples, sale : 



114 

^'* = - ^ ~ 2 (1 - oj) + 6 (1 + a?) "*■ 3(1 -2a?)* ^^^ 

Ahora bien, si desarrolláramos el segundo miembro, debería- 
mos tener la misma expresión : 

C + Cg» + Caá;' . . . ex- ^ . . . Cn»~- ^ 

Luego, si consiguiéramos hallar la expresión del término gene- 
ral de la ecuación (P) el coeficiente de x que así resultaría, nos da- 
ría inmediatamente el valor C/i buscado. 

Ahora bien ; apliquemos el desarrollo del binomio á la expresión: 

El término general ocupando un lugar r en el desarrollo de 
(1 == a?) - ^ es : 

(-1)(-2)(-3)..,-1-(r~2) _ 

1.2.3...r — 1 \^ ~ 

(— iV-l^ .2.3... (^'~0/_^Xr-l^-l_/_^\2r-2^-l ^ 

^ ^ 1.2.3... (r — iy ^ \ V ^ —a?. 
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Igualmente el término general de lugar r en el binomio 
(1-»)-Ses: 

(— 1)'-V-'; 
y finüraente el término general del desarrollo de (i — 2í») ~ ' es: 

Luego el término general de la expresión (y) es : 



(-^ 



+ 



6 



4X2' 



-^í»'--^ 



Luego el valor de Cr será : 



€. = -2''-^ 4- (— <y-^ 1 — ?. 



Si hacemos r = i, r = 2, r = 3, ... r=7. 
Sacamos : 

Ci = 1, C3=5, €? = 85, Cg = 2. 

Vemos, pues, que esta fórmula única, resuelve la cuestión y 
tiene la ventaja de ser general cualquiera que sea r par ó impar, 
lo que no sucede con las fórmulas de Lucas. 

Ahora, vamos á modificar el aparato de la manera siguiente : 
hagamos pasar cada varilla no solamente á través del anillo si- 
guiente, sino también á través del subsiguiente, el juego queda en- 
tonces dispuesto en la forma siguiente : 




Estando completamente montado el juego, sólo se puede bajar 
el primer, el segundo ó el tercer anillo, ó los dos primeros y el 
cuarto ó los tres primeros y el quinto. De modo que en general 
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estando un anillo bajado y no habiendo á su derecha ninguno le- 
vantado, puede bajarse su inmediato izquierdo 6 el siguiente de 
ese mismo costado y también cualquiera que sea la posición de los 
anillos puede siempre bajarse ó alzarse el primero. 

Ahora bien, para desmontar el juego puede empezarse de tres 
maneras, ó bien bajando el primero y después, el cuarto anillo : 
el primero y el segundo y tercero y luego el sexto. Para saber cuál 
de los tres modos debe usarse bastará contar el número total de 
anillos del juego, dividirlo por tres y el residuo marcará si es la I*, 
la 2* ó la 3** forma la que debe usarse al operar con el aparato. 

En el mecanismo del juego así modificado, existe mucha analo- 
gía con el del juego en su forma normal, pero se ve que es impo- 
sible aplicar la teoría de Gros, pues ya el movimiento de anillos 
no sigue la ley de variación de los números en la numeración bina- 
ria, en cambio, nuestro modo de consideración en serie es siem- 
pre posible. Es evidente, en efecto, por la naturaleza íntima del 
mecanismo del juego así modificado, que para desmontar un gru- 
po de n primeros anillos, hay que desmontar primero el juego de 
lus n — 3 anillos anterior, luego bajar el anillo n, volver á mon- 
tar los(rj — 3) anillos ya bajados, y finalmente, desmontar el juego 
de n— 1 anillos que quedan á la derecha. 

Luego la fórmula general será aquí : 

a, = Cn-i-f 2C,.3 + 1. 

Pero C, = 1, C2 = 2, C3 = 3, 

según lo ya visto, luego : 

C = C3 + 2C, -M = 3 -h 2 + 1 = 6 
C, = C, + 2C2 + \ = 6 + í + \ = H 
Ce = C5 + 2C3 + 1 = M -f 6 + 1 = 18 
C = Ce + 2C* -I- i = 18 H- 12 -1- I = 31. 

Se ve, pues, que á igualdad de anillos se requieren menos gol- 
pes para desmontar el aparato en esta forma que cuando tiene su 
forma ordinaria. 

Y si se quisiera, estando el aparato desmontado, ponerlo de ma- 
nera que esté unido á la horquilla por el último anillo, caso corres- 
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ponderfa el anterior 1IIH1 habrfa que montarlo totalmente 
y luego demontar los (n — 1) primeros anillos, lo cual exigiría : 

Cn + C„_i golpes. 

Si w = 7 se requerirían : 

C7 + C, = 31 +18=49 

golpes, en vez de los 127 de antes. 

Para hallar una fórmula que nos dé directamente el valor de C^ 
procederemos como en el caso anterior. 

Consideremos la serie convergente (x<^\) 

C,; Ca»; Caaj^; ...; CX""'; Cn<xf"\ 
En que se verifica : 

c=c,..,, +2c..3 + m;;^^ 

óbien c.-C,_x- 2C,._3= » )lZ,l\ M 

Consideremos la suma de los n primeros términos de esta serie : 
S = Ci + C2Í»:+C3Í»^ + ... +c^^-^ + ... + cx-\ 
multipliquémosla respectivamente por 

— X y — 2oc^. 

Y sumémosla con Xj se tiene en virtud de (m) : 
S==C,+ c^x+C,x*+ C,x»+.. .+€'•«'-»+.. .+Cnx'»-^ 

— SX= — C,X — C,X*— C,X»— ...— CríC^-'— '...— Cn^iX'^'^ —CnX^ 
. — 2SX»== — 2CiX»— ...— 2Cr-3aJ''-l— ...2Cn-3a?^-*— 2Cn-2X'»— 2C;,-lír'»+l— 2CnX'*+2 

S(y^x^^^^x^^ 
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Pero C, = <; C^ = 2; C3=3 

Si n = 00 , el último término se anula, y como 1 + x + a^ ... 

rg*n, n • 

4- a/""^ = — T — — , para n = oo se transforma en r por ser 

a?— 1 "^ X — i ^ 

o? < i . Luego 



- 1 1 



"'*= (ío - .|) (I _ ío - 2a?3) ~ (1 - a?) (1 — » — 2x^ 
Pero en este caso, la ecuación 

tiene dos raíces imaginarias y la real no es entera ni racional. 

Luego, la descomposición en fracciones simples no conduciría á 
ningún resultado práctico; para salvar la díQcultad escribiremos 
la expresión de la siguiente manera : 

c < < 

^'' = « — ( — a?) (i _ a? — 2a?3) .| _ 2a? + c»^ - 2»^ + 2«* 

Su.oo = (1 — 2a? + í»^ — 2aj3 + 2a?V '• 

La cuestión está en buscar la expresión del término general de 
dicha potencia. 
El término general de la expresión : 

(1 +6a?+ ca?« + (te'+ ...y 
es O : 

n (n — 1) (n -- 2) . . . (n - p + ^^ ^y jg 3J9 + «y-H8í + ... 

I! tr I! ••• 

n Véase H. S. Hall M. A. y S. R. Koight, B. A. Highbr, Algebra, LoDdoo, 
Macmillan aud C, New York, 1887, pág. 172. 

Si se tieoe (a+6 + c...) p=n positivo y eotero, el desarrollo es el pro- 
ducto de p factores iguales á (a-{^h + c ...] y cada térmioo en el desarrollo 
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en donde ^ + y + i ... = p 

y 3, Y, 5 son números enteros y positivos 

se forma sacando uua letra fuera de cada uoa de estos p factores ; por lo tanto, 
el número de maneras en que un término a^ h^ c* S ... aparecerá en el pro- 
ducto final es igual al número de maneras en que puede coordinarse p letras 
cuando « de ellas deben ser = a ; ^ deben ser = 6 ; v deben ser = c ... 
Luego el coeficiente de a" h^ cV d^ es : 



\l \t \L li ••• 
De aquí sacamos que en el desarrollo de 

{a-{-bx ■{' ex ...y», 

el término que contiene a* 6/® c^ ... es : 

— — !f a« (6a;;/s (cícV ... = ,— ttt^t^ a^dPcy dK..x^^h^^^-, 

[a 1^ |y . . . l!í 1^ IZ If • • • 

siendo a + ^S -|- y . . . = p. 

Si ahora se quiere hallar el térmi no general del desarrollo de (1 + 6a?-f-ca?*+cía?* ...)'* , 
siendo n una cantidad racional; aplicando el binomio de Newton, el término ge- 
neral es : 

n(»-li(n-aN..(n-p--l, ^„ _^ ^^ ^ ^^. ^ ^^, ^^^^^ 

en que p es entero y positivo ; luego, en virtud del desarrollo anterior para un 
valor p entero v positivo, podemos escribir como término general del desarrollo 
de {bx + ex* + dx* ... )p, el valor 

^ -^h^ cí d^ ... x^^^y^'^ 



1^ \y ^ 

siendo /9, y, ^ positivos y enteros. Luego el término general de la expresión dada 
será : 

n(n~l)(n-2; ... (n - p - 1) ^ ^j a^f 2y -^35 
en que (/9 + y + 5 . . . ) = p y /9, y, 3 . . . son enteros y positivos. 
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En nuestro caso : n = — 1 

b = -2 

d = — I 

e = + 2. 

Luego queda la expresión : 

E U c 

i — fe"!! ^" ^ ^"~ ^ 

en que p + 2y + 3a + 4e = n — i 

Haremos algunas aplicaciones de esla fórmula que, como se ve, 
resuelve la cuestión, aunque es bastante más complicada que la 
correspondiente al juego ordinario. 

Hagamos n = 1 

P + 2y + 3S + 4e = 0. 



Esto exige que : 



P = Y = 3 = e == O 
Y = 



c- Q i 



valor indeterminado, pero que una observación prolija de la ma- 

-0-.-(- 
13 lí li 



ñera cómo se anularán los términos de ^^ — rr^-^r— ^r-^ haría ver 



que corresponde ¿ 
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Sea ahora n = 2 

P + 2y + 38 + 46 = 4 ^, 

Y = < ^ 

— 1 



:»=-p(-2)'=2. T 

Sea ahora w = 7 \ 

^ + 2y + 3S + 46 = 6. ? 

Para que esta ecuación pueda verificarse e sólo puede ser O ó 1 . * 

Si es O queda ^ + Sy + 35 = 6. "^ 

Luego 8 será o, I ó 2. 

Si es O tendremos g + 2Y = 6. ; 

Luego Y = O, ó I ó 2 ó 3. : 

Si Y = 0; P = 6 

Si Y = < ; 3 = * 

Si Y = 2; 3 = 2 

Si Y = 3; 3 = 0. 

Luego tenemos hasta aquí las cuatro combinaciones siguientes: 

g = 8 = Y = 0; 3 = 6 * p = 3 ; 

e = 8 = 0; Y = '<;3 = **' P = 5 
6 = 8 = 0; Y = 2;3 = 2 *** p = 4 
6 = 8 = 0; Y — 3; 3 = **** p = 3 

Ahora^ si 8 = 1, siendo 6 =: O tendremos : 

3 + 2y = 3 
Y = 0;3 = 3. — p = 4 

ó Y = -I ; 3 = • ; ****** p = 3 : 

Si 8 = 2 

P + 2y = .-. 3 = 0; Y = 0; 8=2 ******* 
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Finalmente, si e = 1 : 



3 + 2y + 38 = 2 



5 = 0; T = 1; 3 = 
8 = 0; Y = 0, P = 2 



e= i 



p=2 

****** ¥^ 

p=3 



Haciendo los reemplazos (n) sale 



(- 



_J 



" 



)(-2)(-3)(-4)(-o)(-6) ^ ^y_ 



|6 



64^ 



-*)i-^)-(-^) ^_ 2)4=_5x16=-80^ 



li 
1)(-2)...(-4) ^_g^^^_^g^ 4= + 24*** 



|2 |2 
-i)(-2)(-3) 



|3 



(-2)': 



-1) •••(-*) 



|3 



(— 2)4 = 64 



=64***** 



) = 34. 



-<)(-2)(-3) 



4 

— 1) — 2 



(-2)2 = — 24 =—24^ 



-O 



(-2)«=... 

;(_2)'(_i)> 



i 

-1)(-2)(-3) 



__. I Z ******* 
«_ I t ******** 



(— 2)3(— 1)» =—24 



«»##«««Hh» 



Se ve, pues que, si bien esta fórmula resuelve la cuestión bajo 
el punto de vista algebraico, es decir, que permite hallar el valor 
de un coefíciente cualquiera de la serie sin necesidad de calcular 
todos los anteriores, en cambio está muy lejos de ser práctica, 
siendo mucho más breve hacer este cálculo empezando á formar 
todos los coeficientes anteriores ó por un desarrollo directo de la 
ecuación originaria. 

Sí la varilla que retiene cada anillo pasa á través de los tres si- 
guientes, se tiene otra modificación del juego, es fácil ver que en 
este caso puede bajarse el cuarto anillo, luego el tercero, etc.; y 
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C„ = C„_, + 2C(n — 4) + i. 
¥ que la suma de la serie recurrente 



es (C,= l)(Ci 


= 2)(C3 = 3)(C, = 4) 


c 


''"-^ 1 M 


^-(x--{ 


|)(1 _a,_2»y ' "^' 


y para n = ao 

ft — 


-•.M=0 
1 



En esta expresión (1 —x — 2a?4 = 0) ; tiene la raíz 1 lue- 
go es divisible por (1 —o?) dando cuociente una ecuación : 



la cual poniendo a? = y + - 



I. 
3' 



A <3 4 ^ 3 

queda : -- _ - y — 2y^ 

ecuación que tiene dos raíces imaginarias, luego tampoco podemos 
aquí descomponer en fracciones simples de una manera cómoda: 
luego para hallar la expresión del término general, procederemos 
como en el caso anterior : 

e L_- j = 

H —<e)H — «— 2iB*) ~~ 1 — 2» + íB* — 2»^ + Sar* 

(i — 2x ■\- a^ — 2x* + 2»')- \ 
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que para desmontar este juego debe empezarse por hallar el resto t 

entre el número de anillo y el máximo múltiplo de cuatro que v 
encierra ese número y este residuo indica cuál es el primer anillo 

que debe bajarse, lo demás del juego es análogo, salvo la variación V 

consecuente con la modificación aportada. . 

Uu cálculo exactamente análogo nos muestra que : f. 
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el término general de este desarrollo es : 

(6 = — 2; c = 1; d = 0; e = — 2; f= + 2): 

|3 |Y |3 ... 

en el cual se debe verificar que : p, y, ^t e í ... son números ente- 
ros y positivos. 

y que p + 2y + 3Í + ie + SC = w — I . 

Luego Cn es : 

lÉ tr Mi ^ 

Siendo : p, y, 5> e, C 

números enteros y positivos, 

p = 3 + Y + 8 + 6 + C 
P + 2y + 3S + *£ + se = n — 'I. 

El uso de esta fórmula es análoga á la del caso anterior. 

Para terminar abarquemos el problema en toda su generalidad, 
supongamos que cada varilla interese n anillos, es decir, que re- 
tenga uno de ellos y pase al través de los m — 1 siguientes. Resulta 
de la naturaleza misma del juego en esta forma que : 

i*» Cualquiera que sea la posición de los anillos, puede siem- 
pre bajarse el primer anillo si está alzado ó vice-versa ; 

2® Para que un anillo de un rango cualquiera pueda ser movi- 
do, es decir, subido ó bajado, es necesario y suficiente que se en- 
cuentre colocado de tal manera, que á su izquierda haya (n — i) 
anillos bajados ó subidos respectivamente y que éstos (n — i) ani- 
llos sean los únicos bajados ó subidos situados á la izquierda del 
considerado. 

Se ve también que se puede empezar á desmontar el juego de 
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de n maneras distintas, á saber : i** bajar el primer anillo y lue- 
go el (n + O í 2** bajar los dos primeros y luego el (n + 2) : 4** . . . 
bajar los n primeros y luego el 2n. 

Para saber cuál de estas n maneras debe emplearse, basta divi- 
dir por n el número de anillos del aparato y el residuo de la divi- 
sión indicará el número de anillos que debe empezarse á bajar. 

Propongámonos ahora resolver el problema consistente en deter- 
minar el número de movimientos de anillos (dea uno á la vez) 
necesarios para desmontar un aparato de N anillos. 

Seguiremos el mismo orden ya indicado. Para bajar el anillo n, 
hay que colocarlo en la segunda condición marcada, es decir, ba- 
jar los (r—n) primeros anillos, luego el r, luego volver á subir 
los (r — n), y finalmente, bajar los (r — í) primeros. Luego : 

C,= 2C._n-f C..1 + ^ (a) 

Ahora bien, consideremos la serie : 

Cr, C^a?; C^'; ...; Cn^^''; Cn^i»"; ...; CX-\ 



en que w < 1 

Ci = 1; C2=2; C. = n 

C.-2C.-« — C._i-i=0. 



((W 



Llamemos S la suma de los n primeros términos de esta serie; 
y multipliquemos S por — xy por — 2a?'*, tendremos, teniendo en 
cuenta (a) y (P). 

S(1 ^x~2x^) = i+x + a^...+x^-'-[C^ + C^_,,^,,]x''- 

Y haciendo N = oo , siendo laserie recurrente convergente por 
ser o? < 1, queda 

i . 12 I N - 1 «^ — i — 1 

i + X + X^ ... + x^-^ — 



X — i X 1 

i 1 



s = 



(1 — a?) (1 —X —2x'') 1 — 2x + x^ + 2x^ 4- 2x''-*'^ 
/ z= (1 — 2a? + íP^ _ 2^n 4-23?'»-*-^)- ^ 
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El valor de término general de esta expresión es (pág. 358) : 

En donde debe verificarse que p, y. 5 • • • ^> 5 son números ente- 
ros, y positivos : 

P = 3 + Y + 5 . . . V + C 
n — = p + 2y + 35 . . . + nv + (n + i) 5. 

Con esto hemos^ pues, resuelto la cuestión algebraica en toda 
su generalidad, sólo que las fórmulas no son prácticas por la labo- 
riosidad que exige su empleo, siendo siempre más corto buscar los 
los valores de Cn indirectamente, empezando por buscar todos los 
anteriores, á partir de Ci formando todos sus valores, según la ley : 

Cn = 2C„ - r + C„ - 1 + i . 

Marcha rápida. — Hasta aquí hemos supuesto se mueven los 
anillos de á uno á la vez, pero es evidente que pudiéndose pasar 
los dos primeros simultáneamente á través de la horquilla, efectua- 
remos este movimiento de un solo golpe en vez de dos como resul- 
taría de la marcha sencilla del juego; cuando así se procede, se 
llama marcha acelerada, yes evidente que las fórmulas antes indi- 
cadas no son ya válidas, pero veremos que las mismas considera- 
ciones que las han originado, originarán también los convenientes 
en este caso. 

Consideremos el aparato en su forma ordinaria, es decir, tal que 
la varilla que retiene cada anillo pase solamente al través del si- 
guiente. Es fácil ver que para bajar el primer anillo basta un gol- 
pe y lo mismo para bajar los dos primeros simultáneamente; pero 
para bajar el tercero hay que bajar previamente el primero y luego 
el tercero volviendo á alzar el primero y luego se bajan los dos pri- 
meros, es decir, sigue la ley de siempre : 

Cn=Cn., + 2Cn-2+1. 
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T la serie se transforma en : 

S = C, + Cí* + C3»* . . . + CX" * . . . + C„íB"-'. 

En que « < 1 ; Ci = 1 ; C» = I . 

Si se multiplica por — x y — ix"^ y se suma, queda : 

S =1+ií» + C»«+C4!»»...Craf-'... + C„!»"-' 
■ Saj = 1a>— ai«— (V —— Cr-i»^-'... — C„_i!»"-'— ex 
• 28»'= —2a»«-2ar'...-2C _«»'•-'... -2C„ _«»'—'— 2C„_ ,a!'' — 2C„»» +« 

S(l— a> — 2a)*)=1 4.a)» + a!« ...af... + »»-» — 

(c„+2c„_o««— ac^aj»--» 

(I _ a. - 2íB*) S = 4 + ^£:^ - (C„ + 2C„ _ ,)a>»-2C„»"-- ' 



Si 






n 


^ 00 








queda 
















S: 


-['+."* 


-1 


< 




1 — 


X •\- «? 




x]i - 


-a» — 


2a)» ~1 


— « — 


2a>*(i- 


-») 


c - 


i —a 


'. + <^ 




A 

~1— a; 


-d 


1 


C 


o = 


~(<+«)0- 


— X — 


2ai*)' 


x^ \ - 


-2a5 


^ • ^ 






A = 
B = 


1 

2 

i 

~2 









C=1 

•. S = -Í0-a;)-' + ^(1 +»)-« + C(1^2a>)-'. 

El término general será tal, que : 

C„==|^ + |(-<)'-'+2»-' {k) 

Si n = 1 ; Ci = i ; 

Si n = 2; Oí = 1 ; 

Si n = 3; C3=í. 
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S (1 — 2a? — 2»'*) =i + a?'» + x''^' . . . «^ - i = i -j- 

1 + 






i — X i — X 

El término general de 

4 — a? + 2ar^ — 2a?'» + 2a:"-^S 
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Vemos, pues, que la fórmula (k) es complelaraenle general si n 
es par, (x) se transforma en 

Si n es impar 

Cg/f -K 1 =^ 2 . («^ ' ) 

Estas fórmulas son las del general Parmenlier, obtenidas tam- 
bién por Lúeas; por otras consideraciones la (k) que hemos halla- 
do tiene la ventaja de ser general cualquiera que sea n. 

Si hubiéramos de hacer pasar el juego del estado 0000000 ... al 
más complicado 41HÍ1 ... sabemos que el número de golpes es: 

^n r ^n- l'y 

I 

pero si n es par n — i es impar : 

/ = — 1 +2'*-^ + 2'^-2 1 

C 4.C -(k)4-(k')\ = ~*+^^^^'' + ^^'' ! 

\ = 3x2'*-2 — 1 

I 
Si en general la varilla que retiene cada anillo atraviesa los 
n — i siguientes, tendremos en la marcha rápida : 

Ci = Cg = C3 = C4 :=: Cn = 1 • 

La suma de la serie correspondiente será N = 00 

x^ — Qf" 
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es : 

(— 1)(— 2) (•— p) . Ox/S + V + I ,_ -N| ^ + 2y -»- 35 ... +nv (n + 1)| 

l^ ll I! b 

Luego, el término que contiene N — i al que corresponde e 
coeficiente Cn de S será 

cN:^yg> v'-<)(-g)---(-p) / 2/ + '+?/ ly 
2jgJ |P |Y Ls b ^' 

siendo 

i N — 4(1) 
P + 2y + 3a . . . + m + (n — O í = N — 2 (2) (substrae.) 

((N-1)-n(3) 

3+Y + S ... +v + S = p; 

P, Y» 5, ..., V, ..., C 

números enlerosy positivos. 

Es decir que debemos hacer la suposición (I), luego la (3) y 
luego la (3). 

Sumar la(1) con la (3) y restar la (2), de acuerdo con el trino- 
mio multiplicador: 

\ — X -^x". 
Tenemos, por ejemplo, que si n = 3 CN será: 

. _yi (-i)(~2)... (— p) (_g/^ ^^ •*-«(_ i V 

(N — 1 
P + 2y + 35...=¡N — 2 (substrae.) 

(n — 4 

Por ejemplo, queremos saber cuántos golpes son necesarios para 
desmontar un nudo gordiano cuyas varillas, interesen tres anillos 
y siendo cinco el número de éstos. 

P4-2Y + 35 +4s = 5— 1 = 4 (1) 

ANAL. SOC. CÍENT. — T. XLIV. 24 
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e=0 /6 = 6 = /6 = /6=4 

a=i ,U=o .\i=o . U = o . U = o 

.v = My=0 ^ y=4 My=2 ^ r = 
.P=i U=4 U = 2 l&==0 U = 
.•.pz=2 .•.p = 4 .•.p = 3 .-.^ = 2 .•.p=l 

también p + 2y + 38 = 5 — 2 = 3 (2) 

/í = 4 /8 = U = 

.-. I Y = ó |y=0 ó |y= i 

(p=0 (p = 3 )p=4 

.-. p= i p = 3 p=2 

y 3 = 2y+38 = < (3) 

p = i. 

Haciendo los reemplazos en la fórmula de C^ sumando el caso 
(1) al (3) y restando el (2), queda : 

a) (2) (3) 

1 — 6 + 2 = 7 golpes. 

Observándola fórmula, vemos también que el número de gol- 
pes necesarios para desmontar un nudo gordiano de N anillos en la 
marcha rápida, es igual ai de golpes necesarios para desmontar otro 
igual número de anillos en la marcha simple; más el de golpes 
necesarios para desmontar otro de N — n {n= número de anillos 
interesados por cada varilla) y menos el de golpes necesarios para 
desmontar otro de N — i anillos simpre en la marcha simple. Co- 
nociendo, pues, estos valores, se podría obtener el primero: Ejem- 
plo : si n =3 tenemos (pág. 36o). 

Ci = 1 ; C2 = 2 ; C2 == 3 ; C4 = 6 ; 
C5=11; C6=i8; C7 = 31. 

Luego, si N + 5; el Ce' de golpes en la marcha acelerada, será: 

C5 = C3 + C5 - 3 — C4 =^ C3 + C2 — C4 
C5' = M + 2 — 6 = 7. 
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Duración de la maniobra. — Aceptamos con M. Luis Gros la po- 
sibilidad de verificar 66 movimientos deanillos por momento (más 
bien se hacen menos). 

Si se sigue la marcha simple se tendrá para un juego : 

5 anillos exigiendo 21 golpes 29" 

7 » 85 » r20 

9 » 341 » 5 '20 

11 » 1363 » 2r20 

13 » 3461 » 1*^25 '20' 

Un nudo gordiano de 25 anillos exigiría más de 382 días traba- 
jando 10 horas diarias; y si el juego tomara 64 anillos, siendo la 
marcha rápida, el número de golpes será : 

2«»— 1 =9223572036834775807 

lo que exige 1 441 1 5588073853872' 

ósea 240192646959780 

días, trabajando diez horas por día, ó finalmente : 

6.580.620.462 siglos. 

Se vede todo esto que el juego se vuelve absurdo pasando de 
9 á 11 anillos. 

Un juego queguarda bastante relación con el nudo gordiano en su 
forma ordinaria, es el llamado por su inventor, N. Claus, de Siam, 
mandariodel colegio de Li-SouStian, «La Torre deHanoi» (fig. 3). 
El inventor ha ideado una leyenda sobre este juego, la cual ha re- 
cibido aceptación en la industria, aunque sea completamente ima- 
ginarla. 

Esta torre se compone de un cierto número (8) de pisos super- 
puestos y decrecientes representados por un cierto número igual 
discos de madera agujereados en su centro y enfilados en uno de 
los tres clavos fijos á la tablilla. La maniobra del juego consiste 
en desplazar la torre enfilando los discos en uno, de los otros cla- 
vos no moviendo sino uno á la vez y no poniendo nunca uno sobre 
otro más pequeño. Si llamamos, por ejemplo 1, 2, 3 cada uno de 
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los clavos y que los discos sean dos enfiladas en (i) y se les quiere 
hacer pasar en (3), hay que poner el disco menor en (2) el otro en 
(3) y luego el menor de (2) en (3); lolal Ires movimientos al mí- 
nimun . 
Es fácil ver que la introducción do un disco más, duplica el nú- 




ra 



Figura 3 



mero de movimientos más la unidad, pues efectivamente, paia 
desplazar n discos, desplazaremos los (n— 1) primeros, luego el n 
y luego colocaremos encima de él los (n — 1). 
Luego, la ley es : 

C^ = 2C-* +J 

Ci= i; Co = 2xi + < =3 ... 
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La serie correspondiente, será : 

SzicC, +C2ÍC + Caar ... -FC,.a?'*-' x<i 

{\ — 2x) S = \ + X + ar , . . x'"' — 2C„a?^ 



(I -2a?)S = ^— j^-2C.a?^. 



Si n = a? : 



s = ,_^^^_+ * + •> =,^+ ' 



(i ^ x)\ —2x ' 1 — - íT ^ 1 — 2a? i — a? ' 1—2» 

S = — I (I — a?)- ^ + 2 (1 — 2x)- K 

El término general es : 

Cn= — I -H 2X2'»-' =2^» — 1, 

fórmula parecida á la del juego del nudo gordiano, aunque un poco 
distinta. 

Si se desplazara un disco por segundo y n fuera sesenta y cuatro, 
volveremos á caer en el número : 

2^ — 1 = 1 8.446.744.073.709.551 .61 5 

que representaría el número de movimientos de disco y exigirían 
más de cinco millones de siglos para hacerla traslación de la to- 
rre. Este número tiene un carácter algo místico, pues lo volvemos á 
encontraren la historia de la invención india del juego del aje- 
drez, el cual tiene sesenta y cuatro celdas ; por ésto el inventor 
del juego que estudiamos, N. Claus, ha creído deber forjar la leyen- 
da siguiente : dice que en los viajes que verificó para la publica- 
ción de los escritos del ilustre Fer-Fer-Tam-Tam vio en el gran 
templo de Benarés, debajo de la cúpula que dicen que marca el 
centro del mundo, tres agujasdediamante plantadasen una losa de 
bronce, altas de un codo y gruesas como un cuerpo de abeja. En una 
de estas agujas Dios puso al principio de los siglos sesenta y cua- 
tro discos de oro puro, el más ancho descansando sobre el bronce 
y los otros cada vez más estrechos superpuestos hasta el vértice. 
Es la torre consagrada de Brahma. Los sacerdotes, noche y día se 
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suceden en el altar ocupándose en trasladar la torre de la primera 
aguja á la tercera siguiendo las leyes indicadas del juego, leyes 
impuestas por el mismo Brahraa. Cuando el trabajo concluirá, la 
torre y los brahmas caerán y el mundo tocará á su fin. 

Una ley que facilita el movimiento, es la observada por Raúl 
Olive, sobrino del inventor, y es que el disco más pequeño gira 
siempre en el mismo sentido cada dos movrmienlos. 

Este juego tiene, así como el nudo gordiano, la ventaja de repre- 
sentar mecánicamente la formación de los números en el sistema 
de numeración binario, así como el Je-Kin de los chinos lo repre- 
senta gráficamente, sólo que la « Torre de Hanoi » tiene sobre el 
Juego del Nudo Gordiano, la ventaja, bajo ese punto de vista, de 
que mientras que en éste es difícil preveer cómo habría que modi- 
ficarlo para poder hacerlo seguir la ley de la formación de los nú- 
meros en otros sistemas de numeración, es fácil ver que aumen- 
tando el número de clavos y modificando ligeramente las reglas 
del juego, se puede hacer que la « Torre de Hanoi » represente á 
todos los sistemas de numeración. 
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El mejor resultado han tenido hasta hoy los trabajos preparato- 
rios de la solemnidad científica iniciada por nuestra sociedad para 
conraenoorar el 20*" aniversario de su fundación. Han comenzado ya 
á llegar las adhesiones, contándose entre ellas las de muchas perso- 
nalidades importantes y bien conocidas en la América latina. 

Entresacamos los siguientes nombres: doctor Nicomedes Antelo, 
médico del hospital militar; doctor Nicolás Albofí, botánico del Mu- 
seo de La Plata; doctor Gregorio Araoz Alfaro, profesor de la Facul- 
tad de medicina; Raúl Axat, químico farmacéutico; Santiago J. 
Barberena, ingeniero civil (San Salvador); Juan A. Buschiazzo, 
arquitecto; José LuisBustamante; Joaquín Canaval, presidente del 
Consejo Nacional de Higiene de Montevideo; Emilio Candiani, inge- 
niero civil^ profesor de la Universidad; doctor Gregorio N. Chaves, 
profesor de la Facultad de medicina ; Vicente P. Constantino, presi- 
denledel Círculo farmacéutico argentino; Alejandro Deustua, encar- 
gado de negocios del Perú; doctor Antonio Dellepiane, abogado, 
profesor de la Facultad de derecho; Manuel Dosil, director de £5- 
paTía y América \ doctor Diójenes Decoud, profesor de la Facultad 
de medicina; Darío Echavarría, director de El Municipio (Colón, 
Entre Ríos); Carlos Echagüe, ingeniero civil ; doctor Daniel M. Es- 
calada, abogado; Julio B. Figueroa, ingeniero civil; doctor Samuel 
Gaché, médico; Ángel Gallardo, ingeniero civil ; Luis A Huergo, 
ingeniero civil; Luis A. Huergo (hijo), ingeniero civil ; Carlos Hono- 
ré, ingeniero (Montevideo); Manuel Antonio Herrera, abogado. Ma- 
gistrado de la Corte Suprema de Guatemala; Miguel Iturbe, inge- 
niero civil; Telmo Ichaso, ministro plenipotenciario de Bolivia; 



Digitized by 



Google 



376 ANALES DE LA SOCIEDAD CIERTÍFICA ARGENTINA 

Salvador Ingegnieros; doctor Faustino Jorge, académico de la Udí- 
versidad de La Plata ; doctor Juan J. J. Kyle, profesor de la Univer- 
sidad; General Emilio Rórner (Santiago de Chile); Juan A. Lang- 
don, ingeniero civil ; Miguel Lillo, director de la oficina química de 
Tucumán; doctor Andrés Llobet, ex-proíesor de la Facultad de me- 
dicina; doctor José Olegario Machado; Florencio Michaelson, inge- 
niero civil (Montevideo); doctor Vicente Martínez Rufino; doctor 
José Isidoro Martíns Júnior, abogado (Recifes, Brasil) ; doctor Mi- 
guel G. Morel; doctor Moncorvofilho(Rio de Janeiro); doctor Adol- 
fo Muril lo, presidente de la Sociedad científica de Chile ; doctor 
Carlos M. Morales, ingeniero civil, profesor de la Facultad de cien- 
cias exactas; J. Magendie, superior del Colegio San José; Joáo de 
P. Machado, director de la Gazela Comercial e Financiera de Río 
de Janeiro; FelicianoJ.de la Mota, profesor normal (Mercedes, San 
Luis) ; doctor Bartolomé Novaro ; doctor Teodorico Olaechea, profe- 
sor de la Escuela de Ingenieros de Lima ; Alberto D. Otaraendi in- 
geniero civil; Juan Vicente Ochoa, Ministro de Instrucción Pública y 
Fomento deBolivia; doctor Enrico Piccione, abogado; L. F. Pouret, 
profesor del Colegio San José; doctor Román Pacheco; doctor 
LuisPoiice Gómez, juez de ^instancia civil; doctor Rodolfo Riva- 
rola, profesor de la Facultad de filosofía y letras ; ingeniero Martín 
Rodríguez, capitán del Estado mayor ; Félix J. Romero, ingeniero 
civil; doctor Rafael Ruiz de los Llanos ; Julio del Romero, vice di- 
rector de la Academia británica; Mauricio Schwartz, ingeniero; 
doctor José Sanarelli, director del Instituto de higiene de Montevi- 
deo ; doctor Baldomero Sommer, profesor de la Facultad de medici- 
na; doctor Max P. Schmidl(Andalgalá, Catamarca); Ramón E. San- 
lelices, vice presidente del Senado de la República de Chile; José 
Suárez Estévez, farmacéutico; Presbítero Julián Toscano, cura de 
Cafayate (Salta); Valentín Thompson, ingeniero civil ; doctor Juan 
M. Thome, director del Observatorio nacional de Córdoba; doctor 
Wenceslao Tello, profesor de la Facultad de medicina; Avelino Va- 
rangot, ingeniero civil; Presbítero F. Villanova Sanz, director de 
El Mensajero del Corazón de Jesús; doctor Roberto Wernicke, 
profesor déla Facultad de medicina; doctor Tomás B. Wood (Callao, 
Perú). 

En cuanto á las adhesiones oficiales es sabido que se cuenta ya 
con el concurso de las Repúblicas del Uruguay, Paraguay, Chile, 
Perú, Bolivia, Brasil, Venezuela, Méjico y Guatemala. 

Publicamos á continuación las notas de las cancillerías de Bolivia, 
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Chile, Méjico y Venezuela, no haciéndolo con las dennás, por estar 
concebidas en términos análogos. 



Ministerio de Relaciones Exteriores 

de Rolivia. 

N°20. 

Sucre, 21 de junio de 1897. 
Señor : 

Tuve el honor de recibir el oficio del 18 del corriente, por el que V. E. se dig- 
na comunicarme que la « Sociedad Científica Argentina » celebrará el vigésimo 
quinto aniversario de su fundación, por medio de un congreso latino-americano 
que debe reunirse el 10 de abril de 1898. 

Aceptando gustoso la invitación que dicho oficio contiene, nie es grato partici- 
par á V. E. que el gobierno de Bolivia ha resuelto hacerse representar en aquel 
congreso y que próximamente nombrará á la persona que en su nombre concu- 
rrirá á la celebración anunciada. 

Reitero á V. E. las seguridades de mi consideración muy distinguida. 

¡firmado; Manuel M. Gómez. 

A S. E, don Alejandro Guesalaga, Enviado Extraordinario y Ministro Plenipo- 
tenciario de la República Argentina. 



Es copia conforme : 



Secretaría de Instrucción Pública . 
N° 594. 



L. S. Gabriel Martínez Ocampo. 



Santiago, 7 de julio de 1897. 



He recibido la comunicación de V. E. de 15 del mes próximo pasado, en la que 
se sirve transcribir la del señor Ministro Plenipotenciario de la República Argen- 
tina, quiea comunica que la « Sociedad Científica Argentina:» ha iniciado la ce- 
lebración de un congreso científico latino-americano para conmemorar el vigési- 
mo quinto aniversario de su existencia; que dicho congreso, puesto bajo el patro- 
cinio del señor Presidente de esa República y de sus Ministros de Relaciones 
Exteriores y de Justicia, Culto é Instrucción Pública, se reunirá en la ciudad de 
Buenos Aires el 10 de abril de 1898; y que el gobierno invita al de Chile para que 
se haga representar en esa reunión. 

El Departamento de mi cargo agradece esa honrosa invitación y se propone 
nombrar oportunamente los delegados que han de representar á Chile ante ese 
congreso. 

Considera el infrascripto que con actos de esta naturaleza se propende eficaz- 
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mente al ensanche de los conocimientos científícos y se afianzan, por otro lado, 
los lazos de solidaridad americana. 
Dios guarde á V. E. 

J, D. Amunátegui Rivera. 



Secretaria de Relaciones Exteriores. 

Méjico, agosto 6 de 1897. 
Señor Ministro: 

Refiriéndome á mi nota de 7 de julio último, en que tuve la honra de mani- 
festar á V. E. que enviaba copia del señor Secretario de Justicia para lo 
que hubiere lu^ar, de la invitación del gobierno de la República Argentina al de 
los Estados Unidos Mejicanos, para que concurra al congreso científico latino- 
americano que debe reunirse en esa ciudad el 10 de Abril de 1898, me es grato 
comunicará V. E. que el señor Presidente de la República ha tenido á bien 
acordar se acepte la invitación expresada y que oportunamente se nombrará un 
representante de Méjico al congreso de que se trata. 

Renuevo á V. E. mi muy distinguida consideración. 

(firmado) Ignacio Mariscal. 



Caracas, 6 de septiembre de 1897. 
Señor Ministro : 

La atenta comunicación de V. E. del 20 de mayo último, vino acompañada de 
algunos ejemplares de las bases y del programa del congreso científico latino- 
americano, que debe reunirse en la ciudad de Buenos Aires el día 10 de abril 
de 1898, bajo el patrocinio del Exmo. señor Presidente de esa República y de 
sus ministros de Relaciones Exteriores y de Justicia, Culto é Instrucción Públi- 
ca, con el objeto de conmemorar el aniversario vigésimo quinto de la fundación 
de la <f Sociedad Científica Argentina ». 

Al remitir V. E. dichas bases al par con el programa del congreso, invita cor- 
tesmente al gobierno de Venezuela á enviar una delegación suya al respetable 
cuerpo internacional americano, en lo cual atiende á una solicitud del comité or- 
ganizador y ofrece además, en sentir del poder ejecutivo de esta Nación, una no- 
ble oportunidad de estrechar las relaciones científicas de estos pueblos, unidos en 
la historia por hechos de grandeza y por afinidades de origen que constituyen 
motivo de afecto creciente y perdurable. 

El gobierno venezolano acepta complacido la invitación con que se le honra y 
piensa confiar la representación de la República en el congreso latino-americano 
á dos distinguidos hijos de este suelo, radicados tiempo ha en territorio argenti- 
no : los señores doctor Rafael Herrera Vega y Clemente Zárraga. Si ellos, 
como es de esperarse, aceptan la ocasión de prestar ese servicio á la patria que 
se enorgullece de las demostraciones de estima de que ambos son objeto en esa 
noble nación del Plata, exhibirán oportunamente las credenciales respectivas. 



Digitized by 



Google 



CONGRESO CIENTÍFICO LATINO AMERICANO 379 

Ruego á V. E. se sirva aceptar las sinceras protestas de mi más alta y de mi 
más distinguida consideración. 

P, Exequiel Rojas. 



Promete ser particularmente importante y numerosa la delega- 
ción déla «Sociedad Científica de Chile», á que se refiere la nota 
siguiente: 

Santiago, setiembre 28 de 1897. 



Señor Presidente del Comité de organización del Congreso Cientí/ico Latino 
Americano. 

El Concejo de la Sociedad Científica de Chile se ha impuesto con verdadero 
agrado de la nota que se ha servido dirigirle el Comité de Organización del Con- 
greso Cientí6co Latino Americano. 

Con acertada oportunidad recuerda la nota de ese distinguido Comité que las 
Repúblicas Latinas de América, por la identidad de idiomas, la semejanza de or- 
ganización política, la comunidad de intereses y de ideales, forman en la comuni- 
dad internacional una familia distinta cuyos miembros han permanecido hasta hoy 
en un aislamiento intelectual casi absoluto. 

Si á estas consideraciones se añade la de que en un tiempo todavía muy remoto 
nuestras jóvenes sociedades habrán de recoger la herencia de las entonces ya ca- 
ducas sociedades del viejo mundo, advertiremos sin esfuerzo que es ley del por- 
venir americano trabajar desde luego el suelo destinado á nutrir más tarde ana 
planta robusta y fecunda. Con ello alcanzaríamos á labrar los cimientos de una 
comunidad política, cuya existencia, á las veces, los acontecimientos nos hacen 
desear y convertiríamos en poder y riqueza el tiempo y dinero que hoy gastamos 
en mutuos recelos. 

Nuestra sociedad considera que el Congreso Científico Americano, que se reu- 
nirá en Buenos Aires el año próximo, significará un avance importantísimo hecho 
en el camino de nuestros ideales, por esto, acoge con entusiasmo la invitación de 
ese distinguido Comité y próximamente nombrará los miembros que hayan de 
representarla en el seno del futuro Congreso. 

Saludan á Vd. con sentimientos de la más distinguida consideración. 

Adolfo Murillo, 
Presidente. 

D' M. Pérez Canto, 
Secretario General. 



De las numerosas comunicaciones privadas recibidas publicamos 
por ahora las siguientes : 
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Santiago de Chile, 27 de julio 1897. 

Señor Presidente del Congreso Científico Latino Americano. 

Adolfo Murillo, profesor de Obstetricia de la Universidad de Chile y Presidente 
de la «Société Scientifique du Chili», Presidente déla Junta Central de Vacuna, etc.. 
domiciliado en la ciudad antes expresada tiene el honor de dirigirse á Vd. mani- 
festándole su viva adhesión al Congreso que se tiene el propósito de celebrar en 
Buenos Aires entre el 10 y el 20 de abril del año venidero de 1898, en celebración 
del 25" aniversario de la Sociedad Científica Argentina. 

Esa Asamblea, que está llamada á despertar importantes corrientes de simpa- 
tía entre los países de la América del Sud, sobre todo donde las posiciones geo- 
gráficas de dichos pueblos y los medios de movilidad que le son peculiares, ha de 
contribuir en gran manera á la unión de Ids hombres de buena voluntad y ha 
de servir de lazo fraternal á sus nacionalidades. 

Arrojada por mí esa idea, el 28 de Mayo de 1895, en el Diario de Buenos Aires, 
la veo con placer que la lleven á efecto los hombres que se dedican al cultivo de 
las ciencias, empujando el progreso de los pueblos y tratando de hacer su felici- 
dad. La ciencia es la gran creadora del presente y la aumentadora del porvenir 
humanitario. 

Contribuir á estrechar los lazos que deben aproximar á los hombres que á la 
ciencia viven consagrados, es una gran honra que redundará en provecho de 
todos y en especial de sus heraldos, los miembros de la Sociedad Científica Ar- 
gentina, que levantan bandera de luz y de verdad, á la vez que de unificación y de 
paz. 

En época oportuna enviará algún trabajo y la suscripción reglamentaria. 



Cafayate, agosto 12 de 1897. 

Señor don Ángel Gallardo, Presidente de la Sociedad Cientifica Argentina 
Muy distinguido señor : 

Recibí oportunamente su atenta de Mayo próximo pasado, invitándome á aso- 
ciarme al Congreso Científico Latino Americano que deberá celebrarse del 10 al 20 
de abril del año venidero, bajo los auspic¡03 de la Sociedad Científica Argentina.- 

La idea y la realización de este gran torneo es una prueba muy manifiesta de 
los grandes propósitos que absorben la atención de la Sociedad Científica Argen- 
tina, y la labor decidida que emprende para hacer palpar sus frutos en beneficio 
del país y de las ciencias. 

No puedo .menos que aplaudir fines tan levantados, y asociarme á la idea ini- 
ciada, de cuyo éxito brillante no es posible dudar, y dado el vasto programa de las 



Digitized by 



Google 



CONGRESO científico LATINO AMERICANO 381 

materias que abarca, esperar oonflado sus resultados con el contÍDgente de uues- 
tros hombres de cieucia, de tantas asociaciones cieutíficas que se han organizado 
en nuestro país, que son un orgullo y una gloria para la nación. 

Residiendo de muchos años en esta región, me haré un honor de presentar un 
pequeño trabajo para la sección de Ciencias Históricas pre y post Colombiana, 
sobre toda la región Calchaquí, su raza, origen, religión, costumbres, civilización, 
artes y su conquista militar y religiosa. 

Tanto se ha hablado sobre esta región en su parte arqueológica, y dadas las 
apreciaciones más ó menos ligeras, con que se han clasificado los monumentos 
de historia que ha dejado de su edad primitiva, me ha inducido á suscribir la 
invitación del señor Presidente de la Sociedad Científica Argentina y ofrecerle 
este pequeño contingente, que sólo lleva la buena voluntad de responder al honor 
que se me ha dispensado y significarle el gran interés con que miro la realización 
del primer Congreso Científico Latino Americano llevado á cabo por una Socie- 
dad argentina. 

Con los sentimientos de mi más profundo respeto, saludo muy atentamente el 
señor Presidente. 

J. TOSCANO 



Puebla, agosto 22 de 1897. 
¿>eñor don Ángel Gallardo, 

Buenos Aires. 
Muy señor mío : 

Sobremanera honrosa para mí es la invitación que se ha servido dirigirme para 
tomar parte en el Congreso Científico con que la Sociedad de que es Vd. digno 
presidente solemniza el 25** aniversario de su fundación. 

Muy grato, por tanto, me sería asistir á los trabajos de dicho Congreso, pero mis 
múltiples é incesantes ocupaciones no me permiten ese gusto, de que me privo 
con verdadero pesar. Esto no obstante procuraré contribuir con algün trabajo que 
le remitiré oportunamente, si las circunstancias me lo permiten. 

Dándole otra vez. las más expresivas gracias por esa fina atención me ofi*ezco 
á sus órdenes affmo. y atto. S. S. 

P. Spiax. 



Casilla n*90. 
Callao, Perú, septiembre 10 de 1897. 

Señor Presidente del Comité de Organización del Congreso Científico Latino 
Americano^ 

Muy señor mió : 

Agradezco el envío de la carta circular de ese comité fecha mayo de 1897 acom- 
pañada por la hoja de bases y programas y un boleto de adhesión en blanco. Me 
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alegro de ver en la Usta de los vocales del Comité varios nombres que conozco, 
especialmente el de mi compatriota y amigo personal doctor Thome, del Obser- 
vatorio de Córdoba. Aplaudo cordialmente la idea del Congreso propuesto, y es- 
timo el honor de ser invitado á participar en su realización. Si me fuese posible 
asistiré, y procuraré presentar algün trabajo. Para no perder tiempo en cuestiones 
secundarías me apresuro á contestar sobre la materia principal, mi adhesión al 
proyecto. 

A. este efecto devuelvo el boleto de adhesión, llenado en la parte principal 
dejando para más tarde la determinación del grupo ó grupos á que voy á adherir, 
el título de las comunicaciones que pueda presentar, y la manera en que he de 
suscribir la cuota de adhesión. Suplico áVd. se sirva tenerme al corriente de lo 
que el Comité vaya comunicando á los adherentes. 

Thohás B. Wood. 



Muchos diarios, periódicos y revistas, tanto de América como de 
Europa, han reproducido las bases y programa del Congreso, acom- 
pañándolas de comentarios favorables. 

Agradecemos á lodos ellos el concurso prestado. 

El Comité de Organización se ocupa ahora de la redacción de la 
segunda circular que contendrá la orden del día provisoria y los 
lemas de discusión fijados por los sub-comités seccionales. 

Como se ve por las datos anteriores, los trabajos están bien enca- 
minados y sólo se requiere persistir en la labor comenzada para que 
el más completo éxito corone al primer Congreso científico de la 
América Latina. 
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TESORO 



CATAMARQUENISMOS 



CON ETIMOLOGÍA DE NOMBRES OE LUGAR T DE PERSONA EN LA ANTIGUA 
PROTINCIA DEL TUCCMÁN 



Por SAMUEL A. LAFONE QUEVEDO M. A. Cantab. 

Mi«mbro corresponsal dol Instituto Geográfico Argentino 7 miembro 
correspondiente de U Sociedad Científica Argentina 



{Continuación) 



Llocsl. Salir. 

Etim. : Esta voz se relaciona con Yoca, subir; en r,uzco, lloca. 

Llocsina. Salidero; como Huaira-llocsina, en la quebrada de 
Belén, Salidero del Viento, por el mucho viento que siempre 
corre en aquel lugar. 
Etim. : Llocsi, salir, y na, terminación del derivado verbal. 

Llu« Idea de suavidad, limpieza, engaño. 

Llulla. Mentira, mentir. 

Etim. : I/u, blandura; lia, partícula adverbial y de cariño. 

Llullu. Cosa blanda, tierna; en Andalgalá, y generalmente, yer- 
bas. Ver Yuyo, Tacuyuyo. 
Etim. : Forma reforzada de Llu, 

Llum. Radical de nitidez, lucimiento, brillo, como se ve en las 
voces : Llum-chi, hacera otra cosa lucida; Llum-pa, limpio. 

Llumpa. Limpiar, despejar. 
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Etim. : El pa es partícula verbal de hacer; de suerte que /Zum- 
pa dice, hacer brillante ó claro, ó blanco; sin nubes, que atajen 
la luz del sol. 

Llumpa. Apodo de un individuo de la familia Caníiisay de Choya, 
« El blanco ». Aún h^y se distinguen las dos ramas. 
EiiM. : Llum-paCy el que es limpio ó blanco. 

Lluru. Riñon, una achura de la res. 

Etim. : Llu-ru; como el ru es radical que entra en las voces 
ru7itu, huevo; runtuiqui, testículos; parece que es radical de 
redondez. Así como suena Lluru es corruptela de ruru (ríñones) 
natural en tierra en que se dice Larca, y no Barca, acequia. 

Lluta. Embarrar; en Ilutar. Véase esta voz. 
Etim. : Desconocida. 



M 



M. La m es una de las letras más curiosas en todos los alfa- 
betos, tanto del Viejo cuanto del Nuevo Mundo : adolocedeuna 
morbosidad tal que tan luego desaparece como se trueca en 
otras letras. 

En los empadronamientos la encontramos en las tres combi- 
naciones ma, miyfnu; sabemos que puede ser inicial, pero hay 
cierta duda si es admisible como final; porque en Oscamy Taca- 
lanij ríos del Campo del Pucará, puede haber corruptela por apó- 
cope de la a final, ó de no confusión con una n, lo más probable. 
La confusión de m con u se advierte perfectamente en el Huar- 
mi, mujer, en Quichua, que en Aymará sería Marmi; ua, caso 
régimen de primera persona, que en Chinchaysuyu sería ma. 
Ver Torres Rubio. En Catamarca vemos que el Malfin de Loza- 
no y los papeles viejos, es hoy Hualfiti. Huañumil, es pjr Hua- 
ñuhuil ó Huañuvil, como Siquimil por Siquivil. Ni la ^ ni la A 
son orgánicas en estos sonidos gua, hue, hui.guo^ guu. Es por 
esto que se supone que el nombre de lugar Malcasco sea por 
Huallcasco. 

Esta enfermedad de la m se nota en casi todos los idiomas de 
nuestra América. En Chibcha, Chiquitano y lenguas del Chaco 
es materia de muchas observaciones, hasta se pueden establecer 
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reglas acerca de su modo de proceder. Ver Arte Mocoví, y las 
otras dos lenguas en la edición Maisonneuve. 

Ma. Pero, veamos. En el idioma local es muy común la expresión 
ma veamos. 

Etim. : Ma, veamos ; el mas español, que tal vez no venga del 
lalin magiSy sino del godo mais ó inaiz. 

Macajar (ó Macajuca). Lugar en tierra ds Juríes. Entrada de 
Rojas (Lozano, t. IV, pág. 38). Lo probable es que sea la Punta 
de Maquijata en Santiago. 
Etim. : Desconocida. 

Macales. Porotos con que juegan los muchachos como con anchos. 
Etim. : Macalli, abrazar. 

Macea ó Maca. Pegar, dar golpes. Verbo que sirve para formar 
el derivado Macana, y que por eso entra aquí. 

Etim. : Si las lenguas de América se escribiesen con signos 
propios, sabríamos hasta qué grado puede emparentar esta voz 
con la otra maqui, mano. Algunos al tratar la voz Macana la 
derivan del Mexicano Mattl, la mano ; mas si hemos de guiarnos 
por los sonidos, tan podía ser de Maqui como de Maitl, y desde 
que la voz macana no es conocida ni en el vocabulario Náhuatl, 
ni en el Maya ó Yucateco, con ser que hasta podían haberla intro- 
ducido para explicar su uso por Herrera y otros historiadores de 
la conquista. 

Preferible sería una comparación con el Yucaleco Bat ó Bata, 
mediante esa confusión de m con 6, y de c con t. 

Macana. Clava, garrote, maza con que peleaban los indios. Vul- 
garmente se usa también para designar el miembro viril, y causa 
admiración que gente culta en el litoral, y aun del bello sexo se 
permita hacer uso de esta palabra grosera, ordinaria á más no 
poder. 

El historiador Herrera las nombra varias veces; dice que eran 
á manera de porra, con el mástil de una vara(Dec. II, lib. X, 
cap. XXI); en otra parte llama <íimacanasi^ unas como hachas 
de armas, en que ponían piedras de pedernales «como navajas» 
(Dec. III, lib. VII, cap. III). Más adelante dice de Usmacanas, 
« que son sus espadas, de durísima madera, rollizas, y agudas 
en las puntas » (Ibid., lib. IX, cap. X). 
Todo esto se refiere á Méjico y Nicaragua ; pero es el caso que 
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escribiendo sobre Darien, y año 1542, ya habla de macanas, si 
bien allí las llama « espadas de palraa » (Dec. I, lib. IX, 
cap. VI). 

En 1518, tratando de la Tierra Firme dice que la ejenle peleaba 
con fuertes « macanas » (Dec. II, lib. III, cap. V). Más adelante 
(lib. VI, cap. XVII), dice que los de Tlascaia « usaban fuertes 
porras de palo, y espadas de pedernal, agudas y cortadoras ». 

En la Dec. I, lib. X, cap. I, donde se trata del descubrimiento 
del Pacífico por Balboa, en 1513, dice Herrera, que los indios 
« traían macanas de palma, que es como acero, de que usaban, 
como de Porras á dos manos, aunque eran chatas ». Más intere- 
sante aún es la siguiente cita, que corresponde al año 1530 (Dec. 
IV, lib. VIII, cap. III), en que se trata de los naturales de Hi- 
bueras y Honduras : de ellos se dice que « también llevaban es- 
padas de durísima madera venenosa, que llamaban macanas, en 
la Isla Española : y sí acierta á quedarse un astilla, ó punta en 
la herida, nunca sana ». 

De aquí se desprende que el nombre éste lo aprendieron los 
españoles en las Antillas, lo que no quiere decir que fuese origi- 
nario de allí, pues en la isla de Haiti, vemos que para decir «se- 
ñor» hacían uso de la palabra abo, como en el nombre del fama- 
so Caonabo, enemigo de Colón : el apellido aquél dicen los cro- 
nistas que significa « señor de la casa de Oro » . 

Por lo que se sabe hasta aquí, las lenguas que se hablaban en 
las Antillas eran el Caribe y uno de los dialectos del Aruaco-May- 
pure, que pertenecen al gran grupo Mojo. 

Es curioso que en el vocabulario aruaco publicado por el 
doctor Crevaux, se encuentre la voz mdkanna-kiddxaeny que no 
tiene garrote de casabi. Con todo esto falta el lema simple ma- 
cana, que falta también en el Mojo, mientras en Caribe la maza ó 
macana parece que se llamaba buíu. 

No hay razón, pues, para atribuir esta palabra como propia de 
ninguna de las lenguas del Golfo de Méjico, ni mar Caribe. En 
mejicano existe la palabra, pero su valor léxico es enteramente 
otro, pues se relaciona con un navio que encalla, y otras cosas 
que absolutamente nada tienen que ver con maza ó clava. 

No debe sorprendernos que voces sueltas de la lengua del 
Cuzco hayan penetrado hasta el litoral del golfo ; pues así como 
encontramos que en las Behelrias de la isla Haití mandaba un 
señor con el título de Apu, que es Quichua á más no poder. 
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por el mismo camino pudo llegar también la palabra macana, y 
lanías oirás que se habrán perdido. 

Por olra parle, los vocabularios de la lengua del Cuzco con- 
signan el verbo macea, que significa pegar ó dar golpes, del que 
se deriva de la manera más natural y usada el sustantivo Maca- 
na : cosa que sirve para pegar ó dar golpes, como ser clava, ga- 
rrote, etc. Es de advertir que los vocabularios no siempre in- 
cluyen los derivados verbales de sus verbos principales, como 
por ejemplo: miccuna, cosa comestible, de miccu, comer; mas el 
lema macana sirve para formar una serie de verbos con signifi- 
cado de batallar, aporrear, pelearse, etc. 

Teniendo, pues, en cuenta todas estas circunstancias, se dedu- 
ce que macana es voz de la lengua del Cuzco, y derivada regu- 
larmente del verbo macea. 

Etim. : Una vez resuelto el problema en favor de que la voz 
perlenece á la lengua del Cuzco, se cae de su peso que el lema 
Macana se deriva del verbo macea, dar golpes. Véase esta pa- 
labra. 

Macana. Exclamación del que se niega á dar crédito á una re- 
lación. 

Macanazo. Relación fastidiosa', inexacla. Todos los derivados 
de este lema tienen una aceptación más grosera en el interior 
que en el litoral; porque si en éste se refieren únicamente á que 
un individuo se hace pesado ó cargoso, en aquél se incluye tam- 
bién algo de obscenidad. 

Macapillo. Lugar en Anta, Salta. 

Etim. : Si es voz quichua puede ser un tema compuesto de 
macea éhillu, goloso, aficionado. Ver Cusillo, alegre, etc. Macea. 
La p no debe ser una dificultad, porque correspondería como 
subfijo posesivo-genitivo de un nombre; y macea, es verbo. 

Macomitas. Lugar cerca de la ciudad de Tucumán, camino 
de Burroyaco. En los papeles \y libros viejos se nombra muchas 
veces la « Senda de los Macomitas )*. 

Etim. : Fácil es que esta voz sea una corruptela de Mocovles, 
que se llaman también moccotiüL La confusión de a con o, y de 
m con u es muy délas lenguas del Chaco. Ver Arle Mocoví. 

Así como está la palabra no se explica por el vocabulario 
Quichua. 
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Macopa. Río de Tucumán,IIamíido hoy Chico. Este nombre jun- 
tamente con el de EIdete se halla en la protesta que presentaron 
los del cabildo de San Miguel, el viejo, cuando el gobernador 
don Fernando de Mendoza Mate de Luna estaba por trasladar la 
la ciudad al nuevo sitio. 

EiiM. : Sin duda la voz es Lule. Compárese la terminación pa 
con la misma en los nombres Marapa y Marlopa, y el co con la 
misma sílaba en Utico, Polco, etc. 

Macoquina, Moneda cortada de plata muy general antigua- 
mente. 
Etim. : La ¡dea de cortada se contiene en la partícula qui. 

Macsini. Cabecear (M. Gómez de Huaco). 

Etim. : En Cuzco sería Muzccani. El tema sería más que inte- 
resante si resulta ser del Cacan. 

Macuchinac. Cosa sin sal (M. Gómez de Huaco). 

Etim. : Macuchi-nac, el nac es « sin »; pero el Macuchi es otra 
voz del Cuzco local digna de estudio 

Macurca. Dolor de todo el cuerpo después de algún ejercicio vio- 
lento al que no está uno acostumbrado, como del que anda recio 
á caballo ó desciende y vuelve á subir en una mina. 

Etim. : Si esta voz es quichua reviste una forma de perfecto 
de indicativo de un verbo reflexivo macu, cuya raíz sería el fa- 
moso ma. 

Macha. Borrachera. Voz del Cuzco, muy general en todo el Inte- 
rior y que suena mucho mejor que la oirá borracho. 

Etim. : La raíz ma, agua, humedad, y la partícula causativa 
cha. Ver Mayu, Machi, etc. 

Machado. Ebrio. 

Etim. : El verbo macAa, conjugado con el mecanismo español ; 
en quichua sería machac 6 machasca. 

Macharse. Emborracharse. 

Etim. : Este es el verbo machacu ; la partícula cu es nuestro se. 

Machi. Dulce, sazonado. 

Etim. : Probablente del mismo origen que Macha. 

Machigasta. Pueblo de indios cerca de Arauco^ de Aymogastay 

del Pantano, está en la Rioja. Antes fué jurisdicción de Londres. 

Etim. : Machia es dulce, y gasta es pueblo. Machinen arau- 
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cano, es médico, probablemente el que hace llover; de suerte 
que más bien podría traducirse : Pueblo del Médico. La Costa 
de Arauco está cerca, que es á todas luces nombre araucano, 

Maehilo vel Machu. Machu, avecilla deTucumán. 

Etim. : Confróntese las voces : Quil-ilo, avecilla; Quim-ilo, 
nutria. Hillu es, goloso, ó, el que es goloso; machi ó miske es, 
dulce; así que mach-ilo puede ser goloso de dulce. 

Machu. Voz que se usa para designar un mulo; frase: «machu 
viejo)>. 
Etim. : Machu, viejo. 

Machu-machu. El Maehilo y avecilla. 
Etim. : Machu, viejo. 

Madrid de las Juntas. Esteco, fundada en 1593 (Loz., lY, 
pág. 400). 

Madrina. Yegua que lleva el cencerro y que sirve de madre á 
una tropa de muías. 

Maíz. Nombre del cereal, trigo de Indias, ó Triticum Turkicum 
del P. Techo. 

Etim. : Si el ma es por hua, tenemos el nombre del maíz en 
Araucano. El is es, de cosa parada, y se refiere á la caña ó ala 
mazorca. En quichua se llama sara. Aquí se halla la radical sa, 
que puede ser degeneración de un la más ó menos gutural. En 
guaraní es Abati, cuyo sonido ba debe compararse con el hua 
araucano y sonido ma en maíz. 

Majano. Nombre que dan á cierta clase de chanchos silvestres 
en Tucumán. 

Malacate. Nombre de la máquina que usan los mineros para 
izar metal; llámase Whim, en inglés. Consta de un husillo gira- 
torio, con un tambor y dos pértigos. En el tambor se envuelve 
y desenvuelve la cadena que iza las tinas, y á los pértigos se en- 
ganchan los cabalgares que la sirven. El animal da vueltas pri- 
mero para un lado y después para otro, y así alternan las dos 
tinas. 

Etim. : Mala-caii. Cali, lo que sigue la pista; mala, en torno 
ó como el año. jffaíapor hualla ó mará, radicales de revolución. 
Sólo el nombre basta para indicarla máquina. La palabra es 
importante. 
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Mala-Mala. Cuesta de las Tablas que de la Ciénega de Taíí cae 
á Lules, camino más alto, pero más derecho que el de Anfama 
por San Javier. 

Etim. : Mala-Mala por Huala-Huala, óMara-Mara, todas radi- 
cales que encierran un sentido de vuelta ó revolución como la 
del sol, mará. Ver quichua Huata, el equivalente de mata, año 
(Santo Tomás) para ver cómo Hua = Ma. 

No es imposible que el tal Mala-Mala, sólo diga, bastante mala; 
construcción quichua aún en uso, v. gr.: Somo-sonso y eic. 

Malansan. Lugar en la Rioja. 

Etim.: Mala-an-sana ó san. San-ampa es señal para conocer, ó 
avisar, lo que indica una radical san, señal ; an es alto; mala, 
redondo. Ver Managasta y Malanzá, Empadronamientos. 

Malcascu. Rio y rincón en la falda al sud y naciente de Saujil^ 
departamento de Pomán. 

Etim. : Parece que esta voz es por Uualcascu, comoHualfln era 
Mal fin. La voz ésta no debe ser Quichua, y asi es fácil que el co 
final diga, agua. El hual debe referirse á algo redondo ó que 
da vuelta. 

Malfin. Hoy Hualfin de los Nacimientos, en la cuenca de Belén. 
(Loz., t. IV, pág. 462). 

Etim. : Mal por Hual de cosa redonda. Existe alli un cerro 
aislado con fortificaciones. Ver Tafí, Chafiñan. Fin es sonido 
cacan. \er Fthala, Filino, Empadronamientos. 

Maliengue. Pueblo del Pucará de Anconquija, expatriado á An- 
dalgalá. Encomienda de Leonor Pérez. 
Etim. : Ver Malli. 

Maliman. Rio de Jachal arriba, en las juntas del río Blanco y del 
Cura. Voz araucana. 

Etim. : Tal vez de mari, diez ó saludo, y man. Ver Tucuman, 
Bilisman. 

Maltón. Muchachón ya algo grande de 14 años, voz muy usada 
por todos para decir, un niño bastante crecido. 

Etim. : Maílla ó Malla, cosa ó ser mediano. Cofróntese mallco, 
pollo ya para salir del nido. Este ma puede equivaler á un htui. 

Malli (Merced de). Antiguo sitio de los expatriados indios Mallis, 
en el valle de Andalgalá, ganado en merced por don Francisco 
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de Varf^as Machuca, en 1705, época en que ya habían desapare- 
cido estos indios oriundos del Pucará del Inca, en el campo del 
mismo nombre. Su expatriación primera debe corresponder á 
la época de Alonso de Ribera, 1607, porque en 1616 ya es- 
taban en Andalgalá. Sus descendientes deben estar confundidos 
con los Andalgalás, en Huaco. 

Etim. : Ver Malligasta. En quichua, Malli es, experimentar lo 
bueno y malo, gustando, etc. Es preferible suponer que sea voz 
cacana, y tal vez sea por hualli. \er Malligasla. 

MallL Pueblo de indios que habitaban la famosa plaza fuerte del 
Pucará deAnconquija; fueron expatriados al fuerte de Andalgalá, 
y allí, como encomienda de Leonor Pérez, ocuparon el centro de 
esta villa, en lo que hoy se llama Merced de Malli. En 1705 no 
quedabauno solo de estos indios : es de suponer fueron expa- 
triados á Huaco de la Rioja, junto con los Andalgalás, después 
del alzamiento grande del año 1627. (Papeles en el archivo del 
autor). 

Etim. : Malli, probar. 

Malligasta. Pueblito en Famatina de la Rioja. No sería extraño 
que algo tuviese esle pueblo en común con los Mallis de An- 
dalgalá. 
Etim. Gasta, pueblo; Malli, de los Malli. 

Mama. Trato que se da por la servidumbre criada en una casa á 
su ama ó patrona, quien para ellos es Mama-señora. También 
se usa en lugar de las voces tío, tía, hermano mayor, etc. 

Mama. Madre, todo lo que es principal; así Pacha-Mama, Llastay 
la madre del mundo; Llastay del lugar. Se dice también, la Pa- 
cha-Mama, el mimen. 

Etim. : Mama por Huama, primer origen. Confróntese : Mar- 
mi = Huarmi; Mamani = Huamani; Mata = Buata; Mama = 
Huama; Malfin = Hualfin; Malcasen = Hualcascu. 

Mama-kechuna. Juego de niños, que se forman atrás de uno 

que hace de madre, y otro los roba. En inglés, hen and chickens. 

Etim. : Kechu, es quitar; desde luego Ae^íAuna es, el despojo; 

mama, de la madre, como que en el juego le quitan los pollos á 

la que hace de gallina. 

Mamacona. <( Londres y Catamarca », pág. 96. Plural de Mama. 
Ver esta voz más atrás. 
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Mamani. Apellido indio del noroeste de Catamarca. 

Etim. : En aymará, halcón. Equivale á Huaman, en lengua de 
de Cuzco. 

Mamilla. El juego de esconderse atrás de una que hace de ma- 
dre. Ver Mamakechuna. 

Mana. No, de simple afirmación; como mana cancha, no hay. 

Etim. : Ma, no, y na^ no. Para que sea partícula negativa tiene 
que preceder en la dicción. 

Manacaxuco. Mal mandado, voz de bastante uso en el estilo 

familiar. 
Etim. : Parece ser palabra híbrida ; mana, no; caxu, caso; 
' ca, él : el que no hace caso. En quichua Manccacu es el que para 

poco sirve, atado. 

Manca. Olla grande. 

Ehm. : Esta voz era común en Huaco, según Magdalena 
Gómez. 

Manca-chapllak. Goloso que visita las ollas; ladrón del conte- 
nido de ollas (xM. Gómez de Huaco). 
Etim. : Chaplla, probar con dedo; manca, la olla. 

Manch. « Londres y Catamarca », pág. 213. 

Raíz que se incluye en el nombre de lugar Manchao, si se ad- 
mite que no sea por corruptela del castellano, manchado, 

Mancha. Tener miedo. 

Etim. : Parece que esta palabra en algo se relaciona con la 
radical huan, palidez ó muerte. Cha es, hacer, y man, cosa que 
aún no está bien determinada. Ver Manchado. 

Manchado ó Manchao. Pico más alto del Ambato, frente á 
Saujil. Lugar de mucho viento y de mala fama, porque espanta 
con sus ruidos. 

Manchana. Una presa de la res. 

Etim. : Mancha-na, lo que causa miedo. 

Manchana. Espanto (Gómez de Huaco).- 

Etim. : Mancha, temer; na, partícula de derivación : cosa que 
causa miedo. 

Manchao. El pico más alto del cordón del Ambato. Unos dicen 
que así se llama, porque efectivameiile es manchado; pero se 
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sospecha que el nombre corresponda á los bramidos del cerro 
que oye el que va en busca de las riquezas que dicen encierra en 
su seno. 
Etim. : AOy lugar; mancha, del miedo. 

Manchayki. Tengo miedo (señora Justina Soria, Tinogasla). 
Etim. : Mancha, temer. 

Manchigasta. Lugar visitado por Prado; su cacique era Combo 
(Loz., t.IV, pág. 126). 
Etim. : Tal vez de Huanchigasta, pueblo del que mata. 

Mango. Planta curiosa del cerro, parecida al hongo. Sólo se cría 
cuando llueve mucho. 
Etim. : Desconocida. 

Maninchu. A la inversa de tincado^ maninchu es el que tiene 
piernas encorvadas hacia afuera. 
Etim. : Tal vez sea un lema negativo con mana. 

Manogasta. Lugar á unas 6 ú 8 leguas de Santiago (Loz.. IV, pág. 
336). Se halla río por medio con Tuama ó Tuamagasta; aquél al 
occidente, éste al oriente. 

Manta, i. q. Poncho. 

Tu llevarás mí manta 
Yo te Hevaré á tí. 

{Letrilla amorosa). 

Etim. : Manta, tender, como ropa, cosa que se tiende. Una de 
esas voces que puede ó no ser castellana ó del Cuzco. 

Manta. Preposición de\ muy usual en la combinación may -man- 
ía, ¿de dónde? 
Etim. : Man; partícula directiva ta. 

Maqui. Mano, ó mejor, las dos. 

Etim. : Palabra cuya verdadera raíz, ma, mano, hace ver el 
valor dual déla partícula /jmi ó ki, como chaki también es dos, 
chao ta (í = ch). Véase .lía, mano, de las lenguas de Méjico. 

Maquijata. Punta de extremo de la sierrilla de Santiago, camino 
Alto. 

Etim. : Maqui-hala; maqui es, mano y hata, hacer algo á 
prisa. 
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Mará. Año, grande. Véase el lexicón de Sanio Thomas, Hímta voz. 

Etím. : Maray es, la muela ó batan que usaban los indios para 

moler. Siendo por Huara se comprende que contenga la idea 

de moverse en círculo. En Chinchaysullu, Huara es, mañana. 

Marancel. Flor como clavel, muy aromática, semiparásita, que 
se arrima á otras plantas, como ser la sacansa; flor morada. 

EiiM. : Probable que sea voz cacana, á juzgar por la termina- 
ción en /. 

Marapa. Lugar regado por el río de Escava después que sale de 
la quebrada ; precioso valle, donde dice Lozano que se fundó la 
ciudad de Barco. (Conírónlese Loz., pág. i i 4, vol. IV de la edic. 
Lamas). 

Etim. : Mara-apa. Apac^ el que lleva; mará, lo grande, como 
que en las creces así son los árboles que arrastra en su torrente 
veloz; esto es en el supuesto de que sea quichua. Cabe también 
esto Mara-pa. 

Maravilla. Compósita délos cerros {Vigueiva Gilliesiiy Flou- 
rensia tortuosa). 

Maray. Tahona; dicho también, Maran, batán grande de piedra 
ó muela. Parece que la muela es más bien el maray ó mearan 
kiru. La piedra voladora se llamaba urcun ó tuna. YerConana. 
Etim. : Todas estas palabras parece que se correlacionan con 
la idea solar de revolución ó redondez. En quichua la idea de 
año se expresa con las voces mará, huata y mata; maran es 6a- 
taft; huatana, cosa redonda. Si nos acordamos que Inti huata- 
na era uno de los nombres que se daba al reloj solar, se com- 
prenderá mejor el parentesco que existe entre las voces mará, 
año, y maray, tahona. La voz tahona & su vez representa una for- 
ma ta-con-a, que debe compararse con la palabra conana; ambas 
tienen la radical común con ó cona^ parientas cercanas de tuna^ 
que dicen de moler, tronar, sonar, etc. 

Marca. Pueblo, plaza fuerte. 

Etim. : Una de las más interesantes palabras, por lo mismo 
que su derivación y significado sean algo dudosos. En ayma- 
rá sería malea. Los ejemplos más conocidos de esta palabra en 
combinación son : Casca-malea, Cundina-marca, Cata-marca, 
Baca-marca. Los dos últimos nombres se daban á lugares de 
frontera : Catamarca á la frontera del sud, y Bacamarca á la 
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del norte ó de Calchaquíes en el Tucumán. La palabra se re- 
suelve en dos radicales, mar ó mará y ca. Ca es el artículo ó 
pronombre; mar, la famosa radical de redondez ó círculo, como 
si dijese la circulación, sin duda con referencia á las murallas 
que rodean á los pucaraes, y también á las torres circulares 
que nunca fallan, yer. Maray. 

Marlcungas. Nombre de lugar en el paso de San Francisco, ca- 
mino de Fiambalao á Copiapó . 

Etim. : Ver Tamaracunga en Popayán. 

En colla, .Man es, el año; en Aymará, huir. Con, es nombre 
de un dios antiguo de los peruanos, y ca es partícula demostra- 
tiva ; conga, es cerviz. Ver Con, poniente. 

Marlopa. Nombre de El Manantial, cerca de Tucumán. 
Etim. : Probablemente voz Lule. 

Masa. Tender al sol. 

Etim. : De sospecharse es una trasliteración de huasa, lo de 
atrás. Ver Masan. 

Masacu. Calentarse al sol : como las cosas dulces que se ponen 
en el sol se derritofi ó hacen melosas con el calor, tal vez éste sea 
el origen de la palabra maxacu y masacote. 
Etim. : Masa, tender al sol; cu, se. 

Masan. Lugar entre Machigasta y la Sébila, con cerrillos y agua- 
das salobres ; antes jurisdicción de Londres, hoy de la Rioja. 

Etim. : Masa es tender al sol, y moyana, lugar para tender al 
sol. Se comprende que cuando los campos del valle de Londres 
eran bañados pantanosos, los cerrillos de Masan podían ser un 
lugar de salvación. Posible es, que Masan sea por Huasan. Véa- 
se esta voz. 

Masao. Estancia de Santa María, arrimada á la falda del cerro 
que divide con Tafí; queda entre Caspinchango y Amaicha. 

Etim. : Afosa, tender; ao, lugar; cerca de allí bañan los ríos 
que corren de la Cordillera esa al principal del valle. 

Masuna. Cara de murciélago; voz traída por los viajeros de Bo- 
livia. 
Etim. : Massu, murciélago. 

Mata-micu. Pajarillo que se alimenta con lo que achura de los 
animales maltratados. 
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Etim. : Micuc, que come; mata, las mataduras. 

Mate. Calabaza de tomar la yerba paraguaya; cualquier vasija 
de esta fruta. 

El P. Cobo, tomo I, páginas 376 y 377, trae una larga relación 
de lo que son estos Mates ó Porongos, Pondera el tamaño de algu- 
nos que después de secos calzan hl dos arrobas de agua y más ^. 
Es la arroba de líquido, más ó menos 4 de las otras. Cuenta que 
de éstos hacen platos y escudillas, porcelanas, librillos ó baleas, 
etc., y aun balsas para cruzar ríos, vasos, jarros, etc., y hasta 
para corchos ó tapas de botijas de vino. 
Etim. : Voz quichua, Malí; en Aymará Chuma. \er : Porongo. 

Matico. Yerba nr-edicinal, labiata {Hiptis canescens). 

Etim. : La voz mali es, apretar, y maticu^ apretar fuertemen- 
te. Markham llama así á una Eupatoria glutinosa. En Tucu- 
man es Salvia Matico. En el Perú sería Piper angustí folium, y en 
Oran Piper lanceifolium. El matico de la Puna es Buddleía tu,cu- 
manensis, una Scrophularinia, muy común en el Fuerte. 

Mato. Fruta como granada chica, de un árbol parecido al molla 
{Eugenia Mato). 

Matu. Malo. 

Etim. : Acaso sea el ma privativo, y atu, grande ó bien. Ver : ifa- 
tuasto. 

Matua. El señor Guillermo Perkins llama así al matuasto, en la 
Rioja. 

Matu-astu. Lagarto ponzoñoso así llamado. 

ETm. : Astu-matu, malo; pudiera también ser Mat-uas-tu. La 
combinación a5/w se encuentra en Bal-asto, nonihre de lugar; 
matu-asto, lagarto, etc. 

Maxacu. Harina de algarroba mojada y blanda, cualquier cosa 
así. Esta palabra parece que se correlaciona con la voz masa- 
cote, del litoral. 

Etim. : Macha, borracho. Machacuk, lo que está blando por 
estar empapado en licor ó cosa líquida. 

May. ¿ Dónde ? 

Etim. : Ma, pero; y, partícula locativa. 

Maycan. Lugar en los Sauces, región del Huayco. 
Etim. : May ó maycan, ¿ cuál ? 
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Mayllin. Lugar en Matará, Santiago del Estero. 

Etim. Mayllin, lavadero; de MayllióMaylla, lavar. 

May-maiita. ¿De dónde ? Muy común en Catamarca entre los de 
la generación que se va. 
Etim. : May, ¿cual? ¿dónde?; y manía, de, v. gr. 

Mayo ó mallo. Planta parásita muy curiosa de la familia délas 
hydnoras, que nace de las raíces de los algarrobos, por lo que 
se llama Prosopanca Burmeistria, por ser este naturalista el pri- 
mero que la dio á conocer. Los tallos subterráneos parecen espi- 
nazo de víbora, y la flor es de la naturaleza de un hongo; tiene 
hojas y órganos de reproducción todo fálico en sus formas. 

Etim. : Ma-allu, Allu, falo; ma, de la tierra; ó sea Ma-yu. El 
yu déla madre tierra. Confróntese Yu. La forma de esta planta 
indica el origen fálico del nombre. 

naypas. Cuyo (M. Gómez, de Huaco). 

Mayu. Río, voz muy común en combinación, como Tala-mayUy 
MayU'puca, etc. 

Etim. : Ma, es agua, en Vilela, Aymará (Urna), etc.; y yu, par- 
tícula que indica movimiento. Agua que corre, sería una inter- 
pretación á que se prestaría la palabra. 

Mayuatoc. Zorro del rio {Nasna solitaria), 
Etim. : Atoe, zorro; mayu, del río). 

Mayu hanan. Río arriba (M. Gómez, de Huaco). 

üayu-puca. Flumen rubrum de Techo, Río Colorado de hoy, con- 
tinuación del río de Copacabana. Los criollos así se llaman cuan- 
do se tratan unos á otros de hijos de tal lugar ; unos son Orco- 
yanas, vecinos del Cerro Negro, otros Mayupucas, los de río Co- 
lorado. 

Etim. : Mayu, río; puca, colorado. Véase : Puca, Obsérvese la 
colocación del adjetivo. 

Mayu-urampi. Río abajo (M. Gómez, de Huaco). 

Mechua. El mechuacan ó raíz de la jalapa (Convolvulus Jalaptje), 
Voz extranjera. 

Merceninqui. Su merced ; voz híbrida en uso en Huaco. 
Etim. : Merceny merced; inqui, por iki, tuya. 

nico ó Cusillo. Nombre común de los monos. 



Digitized by 



Google 



398 INALES DE LA SOCIEDAD CIEUTÍFICA ARGENTINA 

Etim. : Según el P. Cobo, Mico es voz del Cuzco. 

ISicu. Comer. Se halla en combinación : Usa-micu, mantisa; ma- 
¿a-micu, avecilla así llamada. 

Etim. : En aymará se dice Nanka; en mojo, nicó ; en araucano, 
in, en que la n parece orgánica; Alien tiac ó Guarpe, nema, que 
reproduce raíces, ni y ma . 

Micuna. Comida. Allpamicuna, q. v. comida de tierra. 

Etim. : Micu, comer; na, terminación de derivado verbal. 

Micu siqul canqui. Eres comilón (M. Gómez, de Huaco). 
Etim. : Voces del Cuzco . 

Micha. Avariento. 

Etim. : MichhUy mezquino. 

Michansi. Nombre de indio en 1644. 

Etim. : Si es quichua, ver Micha. Si, diz-ques mezquino. 



(Continuará). 
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OFICINA QUIMIGO-AGRIGOLA 

DE LA PROVINCIA DE BUENOS AIRES 



Publicamos á coQtiouación el decreto del Gobierno de la Provincia mandando 
organizar la oficina Qaímico-Agrícola cuya creación estaba ya dispuesta por la ley 
del 15 de septiembre de 1892. 

Como en dicho decreto se menciona el programa que ha de llevar la tal Oficina, 
excusamos comentarios, pues todos se impondrán de la importancia que significa 
y tantos los agricultores como los ganadores comprenderán la necesidad de estos 
estudios, y esperamos que prestarán su cooperación enviando muestras de pro- 
ductos, observaciones y haciendo cuantas consultas puedan referirse á esta rama 
de las ciencias prácticas. 



Ofícino Qaimico-Agricola 
de la Provincia de Buenos Aires. 

La Plata, agosto 5 de 1897. 

Estando dispuesta por ley de septiembre 15 de 1893, la creación de una Oficina 
Químico-Agrícola, cuyo establecimiento no se ha efectuado hasta esta fecha por 
causas imprevistas. 

Y considerando : Que habiéndose creado la primera Escuela Práctica de Agri- 
cultura de la Provincia, ha llegado la oportunidad de dar cumplimiento á lo 
prescrípto en el artículo 12 de la mencionada ley ; 

Que de los términos de esta prescripción, así como del conjunto de dicha ley, 
se infiere que la referida Oficina está destinada á efectuar estudios agrícolas en el 
sentido lato de la palabra, siendo evidente que de otra manera no llenaría los fines 
que la ley ha tenido en vista ; 

Que estos estudios son indispensables para el éxito de la Escuela de Agricultura 
que acaba de crearse y de las que se crearán más adelante en cumplimiento de 
la ley ya citada ; 

Quedados estos antecedentes, la Oficina Químico- Agrícola puede servir de base 
al establecimiento de un Departamento de Agricultura organizado con mayor am- 
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plitud y destinado á reunir y efectuar todos los estudios relativos á las industrias 
agro-pecuarias de la Provincia y realizar todas las medidas administrativas de 
fomento de las mismas, como lo reclama el desenvolvimiento de dichas indus- 
trias. 

Por estos fundamentos, y acuerdo con la dispuesto en los artículos 12 y 13 de 
la ley de septiembre 15 de 1892, el Poder Ejecutivo. 



DECRETA 

Art. 1*. — El Ministerio de Obras Públicas procederá á organizar la Oficina 
Químico-Agrícola, que estará bajo su dependencia inmediata. 

Art. 2*. — Dicha Oficina tendrá las funciones y atribuciones siguientes : 

1" Ejercer la superint*índencia inmediata de las Escuelas Prácticas de Agricul- 
tura y Ganadería, proponiendo al Poder Ejecutivo las medidas y reglamentos que 
convenga adoptar á fin de que respondan mejor á los fines de su creación : 

2' Organizar las Estaciones Agrícolas* criaderos de árboles y demás institutos 
similares que se fundasen y dirigir sus trabajos de modo que estos tengan la ne- 
cesaria unidad y respondan á un plan metódico ; 

3' Estudiar é indicar al Poder Ejecutivo las medidas de fomento agrícola que 
repute convenientes, así como los medios y recursos adecuados para realizarlas 
de acuerdo con las leyes, y asesorarlo en las cuestiones técnicas referentes á ma- 
terias de su incumbencia ; 

4' Estudiar las exposiciones ferias, y concursos agrícolas, informando al Poder 
Ejecutivo sobre su importancia y resultado ; 

5* Efectuar los estudios técnicos necesarios para determinar la aptitud agrícola 
del suelo, y en general todos aquellos que tengan relación con la agricultura y 
ganadería de la Provincia. 

Art. 3*. — Encomiéndase especialmente á esta Oficina, lo siguiente : 

1* Efectuar un estudio agronómico del suelo de la Provincia y formar mapas 
agronómicos de la misma ; 

2" Efectuar análisis de las aguas y demás agentes naturales de la producción 
agrícola, de las materias fertilizantes y de los forrajes y demás productos agrí- 
colas ; 

3* Estudiar y clasificar metódicamente los pastos espontáneos y las plantas cul- 
tivadas» indicando los mejores métodos para su aprovechamiento y cultivo, así 
como las especies ó variedades más adecuadas á las diferentes regiones de la Pro- 
vincia; 

4* Ensayar el cultivo de semillas ó plantas que convenga experimentar en la 
Provincia, distribuirlas entre los agricultores más expertos é ilustrados á fin deque 
cooperen á los ensayos, acompañándoles las instrucciones convenientes sobre su 
cultivo y aplicaciones ; 

5* Estudiar las enfermedades de los animales domésticos y de las plantas, así 
como los medios de prevenirlas y curarlas, tratando igualmente de encontrar los 
medios de destruir los insectos perjudiciales y de favorecer la propagación de los 
que fuesen útiles á la agricultura ; 

6' Realizar estudios zootécnicos en general y especialmente tendentes á averí- 
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guar la mayor ó menor adaptación en las diversas razas de ganado á las condicio- 
nes de la Provincia, los resultados zootécnicos ó económicos que se hubiesen ob- 
tenido y los métodos de cría y explotación que más se hubiesen acreditado, ó los 
que conviniese adoptar; 

?• Mientras estén á cargo del Consejo de Higiene las medidas de higiene y po- 
licía veterinaria, comunicará al mismo todos los datos é informes que obtenga 
sobre las enfermedades de los ganados, á fin que de el Consejo tome la interven- 
ción que corresponda, sin perjuicio de los estudios que sobre ellas considere 
conveniente efectuar la Oficina. 

Art. 4'. — La Oficina Químico-Agrícola coordinará las observaciones meteoro- 
lógicas que se practiquen en la Provincia con los estudios que son de su incum- 
bencia, á fin de que aquéllas puedan ser mejor aprovechadas por los agricultores 
y ganaderos. A este objeto, el Observatorio Astronómico de la Provincia le 
suministrará los datos necesarios en la oportunidad y forma que se determine. 

Art. 5**. — Procurará obtener todos los informes convenientes á los objetos de 
su institución, manteniendo correspondencia con los agricultores y ganaderos del 
país ó del extranjero, y con las ofícínas públicas de igual ó análoga naturaleza. 

Art. 6**. — Difundirá entre los agricultores y ganaderos de la Provincia, y por 
cuanto medio sea posible, los conocimientos útiles y los resultados de sus estudios 
en forma comprensible para todos, haciendo con este fin todas las publicaciones 
que juzgue convenientes. 

Art. 7**. — Mientras esta Oficina no se encuentre dotada de los útiles é instru- 
mentos que necesite, la Facultad de Agronomía y Veterinaria deberá facilitarlos y 
poner á su disposición sus gabinetes y laboratorios. La misma Facultad entre- 
gará, además, á la Oficina cuatro hectáreas de los terrenos que actualmente tiene 
bajo su guarda, que serán destinadas á campo de ensayos de la Oficina. 

G. ÜDAONDO. 
Emilio Frers. 
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I. - CIENCIAS EXACTAS 



f^gpneroa <J. B.) Ing. — Estudios sobre puertos en la proTinoia de 
Buenos Aires. — Primera Parte. La Cosía MarÜima. — Informe presentado 
al Departamento de Injfenieros por el jefe de la Comisión encargada de los es- 
tudios. Un tomo y un atlas. Texto 450 páginas, y un atlas de 29 láminas.— 
La Plata. 

No hemos tenido tiempo aún de revisar la obra como para poder emitir el jui- 
cio que merece un trabajo de esta importancia; pero podemos decir que está fuera 
de todo elogio. Un estudio prolijo de la Costa Marítima se imponía, dado el ade- 
lanto del país, y el estudio hecho por el doctor Figueroa, además del alto honor 
que para él representa, dada la naturaleza de los conocimientos que requiere un 
trabajo de esta especie, viene á subsanar esta deficiencia, permitiendo ahora poder 
tener una base para los estudios que posteriormente deban hacerse respecto de los 
puertos en la provincia de Buenos Aires. 

Si se tiene en cuenta los escasos recursos de que ha dispuesto el Ingeniero Fi- 
gueroa para realizar tan magna obra, no puede hacerse menos que felicitarlo por 
el trabajo que ha realizado y alentarlo para continuaren esta senda, que no puede 
sino realzar la tan menoscabada ingeniería argentina. 

Como hemos dicho, no podemos aún formular un juicio completo sobre la obra, 
pues su extensión requiere mucho tiempo, pero por lo pronto transcribiremos á 
continucación el informe elevado por el autor al Departamento de Ingenieros, así 
como algunos otros párrafos importantes, con lo que el lector tendrá una idea 
aproximada de la importancia de los trabajos realizados: 



Señor Presidente del Departamento de Ingenieros, Don Julián Romero. 

Tengo el honor de elevar al señor presidente el informe de los estudios reali- 
zados en la costa marítima de la provincia de Buenos Aires. 
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El decreto del Superior Gobierno de fecha mayo 21 de 1895 dispone en su pri- 
mer artículo que se haga un estudio general de las costas fluviales y marítimas 
de la provincia, con el objeto de fijar los puntos más aparentes para la formación 
de puertos comerciales. I 

En el presente informe cumplo tan sólo con una parte de lo dispuesto en ese 
artículo, esto es, el estudio general de la costa situada sobre el Océano Atlántico 
desde Babia Blanca hasta el cabo San Antonio inclusive. 

Los estudios practicados, sin embargo, se han extendido hasta el puerto La 
Plata en la parte marítima fluvial del Río de la Plata, cuya calificación se hace 
extensiva hasta San Nicolás, sección que aún queda por estudiar para cumplir 
con lo dispuesto en el decreto del P. E. 

Al presentar el informe por separado de los estudios practicados en la sección 
marítima, he cedido al criterio geográfico é hidrográfico que establece una distin - 
ción especial entre esa parte y la que constituye la sección marítima fluvial en el 
estuario del Río de la Plata. En efecto, en la primera se manifiestan los fenó- 
menos de mareas, olas y corrientes, propagándose desde distancias y horizontes 
inmensos en el Océano. En la otra, estos mismos fenómenos obran sobre la grao 
planicie de sondas del desembocadero, en cuya parte se esplayan las aguas y se- 
dimentos del Río de la Plata, oponiéndose constantemente al avance de la marea 
mediante la fuerza de gravitación de que se hallan poseídos. Esta fuerza de gra- 
vitación al fin vencida, pero siempre latente, permite que se detenga por un ins- 
tante el curso natural del río y luegd éste se invierta en el sentido contrario, ó sea 
aguas arriba, hasta que se inicia el reflujo de la marea, y entonces tanto el volu- 
men de agua marina introducida por el flujo, como el del agua fluvial excedente 
que se ha aglomerado en la cuenca del estuario por efecto de la contención que 
ha sufrido su curso natural, se unen y aceleradamente se vacían en el Océano. 

Por causa de la gran oleada de mareas que dos veces por día retiene el curso 
natural del río, se producen entre ambas aguas de distintas densidades combina- 
ciones cuyo resultado varía hora por hora, produciéndose con ese motivo corrien- 
tes sobrepuestas al principio del flujo y corrientes únicas al final. 

La corriente del río se altera, pues, dado el poder incontrarrestable délas cau- 
sas astronómicas que producen las mareas, existiendo además otras influencias 
complejas debidas ala condición meteorológica de las zonas que el estuario atra- 
viesa. 

Por otra parte, la sedimentación que se produce en los altos y bajos fondos del 
lecho del Río de la Plata hasta su embocadero merecía un estudio especial, en 
atención ala transcendental importancia que viene adquiriendo con el tiempo el 
aumento del calado de los buques. 

Admitida esta clasificación, el informe que tengo el honor de presentar al De- 
partamento de Ingenieros estudia tan sólo aquellas partes de la costa que reúnen 
condiciones topográficas é hidrográficas visiblemente aparentes para la formación 
de puertos comerciales, como ser el estuario de Bahía Blanca, Necochea íQue- 
quén Grande). Mar del Plati, Mar Chiquita y la Bahía de San Clemente ícaboSan 
Antonio hasta la boca del río Ajó). 

Podría haber incluido el estudio de mayor número de costas locales como ser 
Monte Hermoso, .Mar del Sud, Miramar y otras aún de menor importancia. Pero 
estos lugares no son comparables á aquellos que se han estudiado, y en esas con- 
diciones era inútil multiplicarlos, lo que desde luego me habría ocupado doblo 
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tiempo. Me he concretado á revisar personalmente esos parajes, consultando los 
mapas hidrográñcos del almirantazgo inglés. 

De acuerdo con el artículo primero del decreto de mayo 21 de 1895, el presen- 
te trabajo debería denominarse : Estudio general de la costa marítima de la pro- 
vincia de Buenos Aires. Pero considerando que esta labor no podía ser tan com- 
pleta como la hubiera deseado, ya por nuestra insuficiencia, ya porque el elevado 
propósito del decreto se hallaba pendiente de una fracción de la partida de even- 
tuales del Ministerio de Obras Públicas, era necesario hacer lo posible dentro de 
lo posible. Por estas razones, esta primera parte la denominamos: Estudios pre- 
liminares de la costa marítima de la provincia de Buenos Aires, indicando de ese 
modo que en la segunda parte estudiaremos su costa marítima fluvial. 

Saludo á Vd. atentamente. Julio B. Figueroa. 

Procedimientos técnicos. — Los procedimientos técnicos que adoptamos para 
estudiar las diversas cuestiones que se presentan en la costa marítima y fluvial de 
la Provincia fueron de aquellos que más se recomiendan, y estrictamente ajusta- 
dos á las circunstancias, tal cual se nos presentaban en el terreno. 

Hemos tenido ocasión de examinar minuciosamente los planos originales y me- 
morias del estudio del puerto de Montevideo, y hemos podido convencernos deque 
aquel costoso estudio, con elementos de primer orden y un numeroso personal, 
ha realizado una obra muy importante, y ninguno igual se ha hecho en esta Re- 
pública con motivo de la construcción de los puertos actuales y, probablemente, 
representa el estudio propio de un puerto más completo que se haya hecho en 
Sud-América. Pero asimismo algo le falta y es de aquello que más interés tiene: 
la importancia y poder de las olas que levantan los vientos Sudoeste y Sudeste. 

Nuestros estudios, aunque breves, pues en término medio se emplearon cua- 
renta días en cada estación, contienen datos abundantes. 

En materia de perforaciones, bastante completas por circunstancias especiales 
en el estuario de Bahía Blanca, poco hemos podido hacer en las demás partes, 
pues se requería para realizarlas elementos costosos de que carecíamos completa- 
mente. 

Nuestra flota de mar ha sido un barquillo de diez toneladas de registro, desde 
Atalaya al cabo de San Antonio, y más adelante ha sido un bote á cuatro remos, 
con el que hemos hecho los estudios hidrográficos en Mar Chiquita, Mar del Plata 
y Necochea. En Bahía Blanca teníamos una ballenera algo más grande que la pri- 
mera. 

Con tales elementos, nuestras líneas de sondajes no podían ser eternamente 
distribuidas sobre líneas rectas : las hemos presentado en los planos tal cual se ob- 
tuvieron. 

Estudios topográficos. — Se hicieron con los teodolitos Througton, niveles 
Barthelemy, cintas de acero y otras de las mejores clases, y con el personal antes 
designado, bajo la inmediata dirección de los señores Bardy y Bugni, los que de- 
mostraron una vez más la larga experiencia adquirida en esa clase de trabajos. 

Además de los trazados directos por bases y ángulos, se situaron todos los vér- 
tices de las poligonales, por triangulación. Asimismo ia nivelación poligonal fué 
repetida. 

Las bases fueron medidas bajo el control de ambos señores ayudantes. 
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Estudios liidrográñoos. — !• Sondajes . — En los ríos. Se hacían sondajes en 
transversales, valiéndose de un cable graduado que se arrollaba en un tambor por- 
tátil. 

Este estudio tiene especialmente importancia en los ríos Salado, Samborombón, 
Ouequén Grande y Atalaya. 

En el mar. Desde Atalaya al cabo de San Antonio los sondajes los hicimos á 
sellante, con un personal reducidísimo y con la mayor proligidad. 

En efecto, solíamos anclar para cada sondaje, siempre que notáramos alguna 
agitación en las aguas. Una vez situado el punto, eiplorábamos los alrededores 
en bote, recorriendo un círculo de 100 metros al rededor del barco, anotando un 
sondaje en cada una de las direcciones de los ocho rumbos magnéticos. 

En los planos hemos tenido que omitir un gran número de sondajes, porque 
las escalas en que están dibujados no permiten consignarlos. 

Otras veces, en calma regular, recorríamos á vela un rumbo magnético fijo, son- 
dando cada medio minuto intervalos constantes, y anclados determinábamos al- 
gunas situaciones intermedias y las extremas ; de esta manera, la línea quedaba 
bien determinada. 

Este último procedimiento dio excelentes resultados en la había de Samborom- 
bón, en donde las corrientes son pequeñas y los fondos varían muy poco en dis- 
tancias de 300 y 400 metros. 

En Mar Chiquita, Mar del Plata y Necochea hicimos los sondajes embarcados en 
botes á cuatro remos, hasta fondos de 8 á 13 metros en marea baja. En estas cos- 
tas, así como en Bahía Blanca, la fijación de los puntos sondados se hizo por 
triangulación, con teodolitos estacionados convenientemente en los vértices de la 
poligonal trazada con suma proligidad á lo largo de la costa, cuyas bases servían 
á su vez para el relevamiento topográfico. 

Todos los sondajes se tomaron en metros, decímetros y centímetros, y como es 
natural, según el grado de agitación superficial de las aguas, éstos resultan más 
ó menos precisos. 

Hemos tratado siempre de precisar las lecturas, muchas veces deteniéndonos el 
tiempo suficiente cuando el mar se hallaba algo picado, caso frecuente en Mar 
del Plata, más que en Necochea, en donde las ondulaciones generalmente tienen 
mayor uniformidad y amplitud. 

Para relacionar las medidas de los sondajes, con las lecturas en la escala de 
mareas, hemos tenido algunas dificultades, y acaso de ello resulte una pequeña 
diferencia en Mar del Plata, por causa de no haber paraje alguno con calma sufi- 
ciente que permitiera hacerla lectura con precisión. 

En este puerto, teníamos constantemente una marcada ondalación,en una zona 
de 200 metros de la costa, y en esas circunstancias, es del todo azaroza la lectura 
del nivelen la escala. 

En el estudio detallado de Mar del Plata hemos examinado con proligidad nues- 
tras lecturas en la escala de mareas, las que comparativamente y teniendo en cuen- 
ta los ceros distintos difieren sensiblemente de aquellas obtenidas muchos años 
antes por el señor ingeniero Dirks. como lo demuestran los valores respectivos 
1"20 y 0*40 de la amplitud media de la marea. 

Estas diferencias, ¿ deben atribuirse á la distinta época, ó á apreciaciones dis- 
tintas de la altura del nivel del mar, tan inconstante por efecto de las ondulacio- 
nes? La primera debe ser causa más eficiente, pues de otro modo los dos resul- 
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lados que indican el nivel de la marea alta media, relacionadas respectivamente 
con los de la marea baja media, debían ser los mismos ó aproximadamente igua- 
les. Pero no sucede asi : es verdad también que en la primera época de estudios, 
si bien los sondajes fueron poco numerosos con relación al nuestro, las observa- 
ciones de mareas fueron más prolongadas. 

En Bahía Blanca y Necochea teníamos puntos más abrigados en los que se co- 
locaron las escalas, asimismo en la parte del cabo San Antonio á Atalaya. 

Sin embargo, debemos hacer presente que algunos sondajes efectuados en el 
mar, en el momento de la marea baja y á cortas distancias de las desembocadu- 
ras de los ríos Quequén Grande, Ajó, Salado y Samborombón, pueden haberse 
afectado de un pequeño error, debido á la pendiente que presenta en esa parte el 
nivel superficial del río desde el punto en que se hallaba colocada la escala hasta 
cierta distancia en la que extinguiéndose su influencia se establece el nivel de la 
marea baja propia del mar, algo distinto del de aquel en el mismo momento. No 
creemos que este error pueda ser mayor de diez centímetros. 

Entonces, siendo a la lectura en la escala y 6 la lectura del sondaje, la cota ano- 
tada en el plano ha sido con relación al cero : 

6 — a, debiendo ser en realidad b -j- 0,10 — a 

Es decir, que hemos anotado una cota más reducida, lo cual es favorable para 
los fines en vista. 

En marea baja se establece de hecho una pendiente hacia el mar, debido al 
movimiento propio de las aguas del río. 

En marea alta se establece muy próximamente el mismo nivel del mar en una 
gran extensión río adentro, así es que la pendiente superficial de sus aguas en el 
momento de iniciarse el reflujo en él, es apenas sensible en la desembocadura. 

2** Corrientes. — Teníamos que estudiar las corrientes de mareas, las corrien- 
tes derivadas de las olas con las modificaciones que les imprimen los vientos y la 
corriente resultante de la combinación de todas ellas, muy especialmente en cir- 
cunstancias de producirse la máxima intensidad. 

Esta ultima determinación presenta grandes dificultades y su conocimiento es 
de suma importancia en las obras de acceso y canales exteriores de los puertos. 

En efecto, en la dirección dominante de las corrientes de mayor intensidad se 
producen los transportes de lodo, conchilla, arena, caracoles y en ese mismo sen- 
tido se inclinan las desembocaduras de los ríos y flotan los fragmentos de los ba- 
ques náufragos. 

Además de todas estas corrientes que se hacen sentir sobre la costa, existen co- 
rrientes generales del largo, muy alejadas de nuestras costas, como ser la corrien- 
te ecuatorial que desciende por las costas del Brasil y la corriente de Uumboldt que 
recorre de Sud á Norte ambos costados del contineute sud-americano . 

Desde el punto de vista de las construcciones marítimas nos interesaba estudiar 
especialmente las corrientes del litoral que se hacen sentir alo largo de la costa, 
desde su orilla hasta fondos de 8 y 10 metros en marea baja. 

A estas últimas hemos prestado toda nuestra atención en la medida délos esca- 
sos elementos que disponíamos. 

Deseosos de conocer lo que á este respecto se había estudiado en la bahía de 
Montevideo, por la empresa G. Luther bajóla dirección de una comisión especial 
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á la que se hallaban agregados dos ÍDgeoieros bien reputados, los señores Guerard 
y Kumracr, respectivamente ingeniero jefe del puerto de Marsella y Director Gene 
ral del Departamento Hidrográfico de Alemania, nos trasladamos á esa capital en 
febrero de 1897. 

Atendido con solicitud por los señores ingenieros Serrato y Monteverde, nos im- 
pusimos de todos los trabajos que se habían hecho á ese respecto. 

En resumidas cuentas, el poder de las olas y corrientes derivadas de ellas en los 
momentos de temporal no ha sido estudiado, porque á pesar del criterio de la 
Comisión, los ingenieros señores Gueranl y Kummer no lo creyeron necesario ; 
Lan sólo indican que los rompeolas serán revestidos de bloks artificiales de 10 
metros cúbicos. 

El estudio general de las corrientes de marea en el embocadero de la bahía de 
Montevideo, se hizo con mucha proligidad, pero es tal allí el régimen ó, mejor 
dicho, la falta de régimen en las mareas, que no creo que se haya podido deducir 
algún resultado que revista carácter bien definido. Desde luego y prácticamente, 
los mencionados ingenieros han opinado que no tienen importancia alguna. En 
nuestros estudios hemos reconocido que las corrientes de mareas y vientos tienen 
importancia en Bahía Blanca y en la bahía de San Clemente ; en esta ultima, la 
corriente de reflujo que se produce en la extremidad de Punta Rasa. 

En Necochea atribuímos importancia á la intensa corriente de reflujo del río 
Quequén Grande para la conservación del canal de acceso, que de otro modo se 
hallaría expuesto á rellenarse por causa de los transportes que producen las rom- 
pientes en la barra exterior y los vientos de tierra en la parte interior. En Mar del 
Plata las corrientes intensas que actúan á lo largo délas playas balnearias, se ha- 
llan localizadas ; no tienen importancia desde el punto de vista del mantenimien- 
to de los fondos. Allí lo que importa, como lo demuestran los bajos fondos del 
cabo Corrientes, es la ola que al quebrarse contra el futuro rompeolas, ha de pro- 
ducir por analogía el ahondamiento del acceso al puerto artificial. La conserva- 
ción de la futura Bahía, limitada por dos rompeolas, se hará naturalmente por el 
reflujo del volumen de agua que ella almacene y con un reducido refuerzo de dra- 
gado, si fuese necesario, para expulsar los acarreos producidos por los vientos de 
tierra y residuos de los buques, etc. 

£1 estudio de corrientes lo hemos hecho con el molinete Woiltman, apreciando 
las velocidades á diferentes profundidades. Pero, salvo casos excepcionales en los 
que este aparato es muy útil, como ser en los ríos, es mediante el flotador sumer- 
gido á diferentes profundidades que hemos deducido los resultados másevidentes. 

Estos estudios se hicieron forzosamente cuando el estado del mar era bastante 
tranquilo, siendo dificilísimo hacerlo en momentos de temporal, dado el caso de 
que se disponga de barcos seguros. En las cartas marinas se indican la dirección 
general de las corrientes que se producen á algunas millas de la costa, pero no 
indican las corrientes locales, generalmente derivadas de aquellas, que se forman 
eo fondos menores de siete metros. 

Estas eran las que más nos interesaban, para juzgar desde el punto de vista de 
las obras que se harían indispensables para asegurar el acceso fácil á algunos 
puntos más ó menos abrigados de la costa marítima de la provincia. 

Hemos denunciado en Punta Rasa (cabo San Antonio), la existencia de una co- 
rriente de reflujo, cuya labor es de suma importancia para ahondar el acceso á 
la bahía de San Clemente. 
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En el estuario de Bahía Blaoca, sieodo la corrieote muy notable, se ofrece e^ 
inconveniente de que el volumen de agua que la marea aglomera en su interior 
penetra por varias bocas más ó menos extensas, lo qae trae por resultado que es- 
tas sean de fondo menor, con relación al que se encuentra en la rada de Bel- 
grano. 

En Necochea, la corriente que se maniOesta en el largo se transmite en igual 
sentido hacía la costa, recta sin complicaciones de ningún genero. 

En Mar del Plata, la corriente del largo difiere de la corriente litoral. Estase 
inicia en el cabo Corrientes y sigue por las bahías del Sud, Centro y Norte, obli- 
cuamente con respecto á la dirección de {la corriente general, ya decididamente 
con rumbo recto de flujo ó reflujo, ya con rumbo circular, según los viento» y los 
períodos de la marea. 

3' Las olas. — Las olas y corrientes que de ellas derivan presentan mayor in- 
terés en Necochea y Mar del Plata, cuyos fondos, de 8 y 10 metros, se hallan muy 
cerca de la costa. 

En el estuario de Bahía Blanca, los bancos existentes no las permiten desarro- 
llarse, así es que carecen de interés en sí; pero, en cambio, suelen ser violentísi- 
mas en la barra exterior del Rincón. 

En el cabo de San Antonio, las grandes olas se producen á muchas millas afue- 
ra, en que se hallan los fondos de 8 y 10 metros. 

Hemos hecho algunas observaciones de altura de olas en Bahía Blanca en el 
pontón Faro del mismo y Mar del Plata, pero sin mayor detenimiento. Hemos de- 
jado para otra oportunidad los experimentos, tal cual los hicieron en la costa 
Noroeste de Escocia el ingeniero Thomas Slevenson (1) y Chevalier en el Havre. 

No obstante esta circunstancia, hemos abierto opinión al respecto. 

4* Naturaleza nsL pondo superficial. — Este estudio lo hemos hecho en toda 
la extensión de la costa y se caracteriza de la siguiente manera : 

!• Fondo arenisco sobre formación de tosca, ^esde el embocadero del estuario 
de Bahía Blanca hasta el cabo de San Antonio. 

2** Fondo de arena y lodo sobre un subsuelo inferior de arcilla arenisca hasta 
la tosca en todo el embocadero del Río déla Plata, distribuyéndose el lodo en las 
partes más hondas, formando así un verdadero recipiente de fango cenagoso, en 
cuya superficie emergen gran número de bancos de arena, como ser el banco Ar- 
químedes, el banco Inglés y más abajo el de la Ville de Rouen, que en conjunto 
diseñan la barra del Río de la Plata» desde la bahía de Montevideo, en arco de cír- 
culo, hasta enfrentar al cabo de San Antonio. 

[ Alrededor de esa barra existen dos depresiones hondas como canales abiertos 
por las corrientes dominantes : la depresión de Este á Oeste, que corre á lo largo 
de la costa oriental y la depresión de Sud á Norte, que pasa por frente del cabo de 
San Antonio. 

Como se ve, el aluvión ó detritus arcilloso del Rio de la Plata, de menor densi- 
dad por su naturaleza y la trituración que le imprimen las corrientes y olas, se de- 
posita en los fondos mayores, en donde reina una calma relativa, mientras que la 
arena del mismo origen con la que proviene de los fondos marinos siendo más 
pesada, se deposita sobre los bancos, en donde la agitación producida por las olas 
es mayor. 

B \ 1) TransacHons of the Royal Soáely ofEdimburgh, vol. XVI, parte I. 
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La concavidad que constituye la bahía de Samborombón, desde Punta Piedras 
hasta el cabo San Antonio, es de poco fondo y de aguas tranquilas casi siempre. 
Ya por su configuración geográfica, ya porque sobre su lecho de iduj^ poca pen- 
diente la ola que se propaga del largo llega muerta, sin poder para arrastrar are- 
nas, el fondo está constituido de lodo arcilloso resbaladizo muy adherido en sí, 
aunque no presenta resistencia alguna ala compresión. Esta materia procede sin 
duda, en su mayor parte, de la gran cuenca inundable de la provincia y lo demás 
ha sido traído por el reflujo fluvial y marítimo del Río de la Plata. 

5* Fondos SUBMARINOS . — El estudio del subsuelo, mediante trabajos de perfo- 
ración, lo hemos hecho con un material primitivo y no hubo modo de proveernos 
de otro más adecuado y surtido, aplicable según las clases de terrenos que se pre- 
sentaban . 

En efecto, es preciso saber que para llegar á la tosca — anhelo de todo sondador 
que busca un piso firme para las construcciones — es necesario atravesar terrenos 
arcillosos más ó menos areniscos en toda la zona desde la desembocadura del río 
Ajó al Norte ; mientras que en el cabo San Antonio y desde allí hasta Bahía Blan- 
ca, se presenta en su lugar la arena ñna muy compacta. Aquél se atraviesa sin 
tubos de revestimiento y ésta los necesita. Como el espesor de la capa de arena 
es bastante considerable, se hace indispensable expulsarlo del caño mediante una 
corriente de agua tanto más intensa cuatito mayor es la profundidad de la perfo- 
ración. 

Desde Atalaya hasta el cabo San Antonio hicimos unas cuantas perforaciones, 
hasta llegar á la tosca, las suficientes para formarnos una idea general del sub- 
suelo. Desde (luego estas perforaciones se situaron sobre la costa y en la línea 
de marea baja, no pudiendo hacerlas en el mismo Río de la Plata, por carecer de 
recursos para proveernos de una embarcación adecuada. 

En Mar Chiquita y Mar del Plata, nuestros medios de acción fueron muy limi- 
tados: el término de nuestra campaña y sin presupuesto ¡enero de 1896]. 

Asimismo presentamos algunas perforaciones algo superficiales y otra hasta 20 
metros de profundidad, con relación al nivel de la bajamar. 

En Necochea la tosca la encontramos bastante superficial, y cada vez más en 
dirección á Monte Hermoso, en donde surge sobre la playa en masa compacta. 

En el estuario de Bahía Blanca, por circunstancias especiales, en las que tuve 
que actuar por encargo del Gobierno de la Nación, nos fué fócil hacer un trabajo 
bastante satisfactorio. 

6' Resistencia DE los fondos. — Hemos hecho algunos experimentos aislados 
para determinar la resistencia superficial de los fondos dt; arena y tosca en rada 
Belgrano, Necochea y Mar del Plata y sobre fondos de arcilla cangrejal tal cual se 
encuentra en la desembocadura del río Ajó. 

Con respecto á los fondos de arena, la resistencia que presentan es siempre muy 
superior de lo necesario, sean muros ó escolleras las construcciones que se 
establezcan. Únicamente los cimientos podrían fallar si las olas, al romper contra 
el obstáculo que se opone á su libre propagación, ¡producen remociones de arena 
en el fondo. Este temor existiría con respecto de los muros de mampostería, los 
que tendrían que establecerse en asientos bajos con relación al fondo, ó sino de- 
fender éste con faginas y escolleras. 

Las escolleras construidas con piedras naturales y revestidas con bloks artifi- 
ciales para constituir los rompeolas, podrían también afectarse si la resaca de la 
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ola produjera socavaciones en el fondo. Pero en tal caso existen prácticas que han 
dado resultados muy favorables . 

A este respeclo opinamos que en la costa deNecochea no se producirán estos efec- 
tos de socavación debajo de las escolleras destinadas i proteger un canal de acceso 
al puerto interior, por razón de la naturaleza del fondo y porque aquellas deberán 
orientarse muy oblicuamente con relación á los vientos del Sud al Sudoeste. 

En Mar del Plata el rompeolas del Sud, sobre fondos de arcilla arenisca com- 
pacta, se hallará bastante expuesto con los vientos del Este al Sudeste, pera en 
vista de la poca frecuencia é intensidad de esos vientos de virazón, es admisible 
que las olas no tengan poder suficiente para producir ahondamientos más abajo 
de ocho metros en marea baja media. Este hecho se comprueba en el rompeolas 
natural del cabo Corrientes. 

Los fondos de la bahía de San Clemente son superficialmente fangosos, pocos 
decímetros más abajo es arena cada vez más pura y á cierta profundidad se en- 
cuentra la tosca. Aquí el oleaje no presenta peligro alguno, pero del lado exte- 
rior, en el Océano, las socavaciones pueden producirse sobre fondos continuados 
de pura arena. 

En la boca del río Ajó, el fondo de arcilla, arena y conchilla ofrece muy poca 
resistencia, en partes hemos encontrado 200 gramos por centímetro cuadrado*. 
Aquí el oleaje no produce socavación. 

Los experimentos generales conducentes á la determinación de la resistencia 
que presentan estos fondos á nada conducen. Tan sólo sería necesario hacerlos 
ulteriormente sobre la superficie replanteada de las obras que se proyecten. 

El procedimiento que hemos empleado ha consistido en una barra de hierro 
de una sección determinada, suficientemente cargada hasta el instante 'de ini- 
ciarse el descenso en el fondo experimentado. Además del experimento hecho 
sobre la superficie del fondo, ulteriormente sería conveniente hacerlo á mayor 
profundidad, teniendo en cuenta la fuerte adherencia que presenta el terreno can- 
grejal, y sin esa adherencia valiéndose de tubos de revestimiento. 

7*" Análisis y densidad del agua del mar. — Hemos sometido al análisis mues- 
tras de aguas recogidas en Bahía Blanca, Necochea, Mar del Plata, cabo San An- 
tonio, bahía Samborombón. Es sabido que en el embocadero del Río de la Plata, 
la densidad del agua varía continuamente por efecto de las mareas y vientos. 

Faoilidades de acceso. — Las facilidades de acceso por la vía terrestre á los 
puertos deBelgrano, Necochea y Mar del Plata, han sido estudiadas y trazadas en 
los planos. 

El acceso á la bahía San Clemente queda pendiente del trazado de una vía fé- 
rrea que, partiendo de una estación del ferrocarril Sud, pase por General Lavalle. 

Materiales de construcción. — Los materiales de construcción que se ha- 
llan en los puntos estudiados de la costa y sus cercanías, como ser piedras de 
cuarzo ó cuarzitas, toscas calcáreas y aluminosas, arenas, etc., etc., han sido so- 
metidas al análisis químico, base esencial para someterlas á juicio seguro. 

Aguas potables. ~ El estudio de las aguas potables merecía toda nuestra aten- 
ción. En la generalidad de la costa marítima se hallaba resuelto y algo menos 
en Babia Blanca y bahía San Clemente. Sería necesario hacer perforaciones semi- 
surgentes ó artesianas en este último punto. 
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Antecedentes y referencias. — El arlículo 2% inciso ;>*,del decreto, dice: « se 
aprovecharán los esludios que se hubiesen practicado con anterioridad... » Aesle 
respecto, el único antecedente que hemos tenido entre roanos es el estudio- efec- 
tuado en Mar del Plata por el ingeniero Dirks en 1883, por orden del Superior Go- 
bierno de la Provincia. No nos ha sido posible ampliar nuestros trabajos inclu- 
yendo estos antecedentes, por carecer de referencias respecto de la situación alti- 
métrica del cero, ó déla marea baja media con relación á puntos fijos conocidos. 

El estudio de la referencia presenta ujuy pocos sondajes, pero las observaciones 
de mareas se han hecho durante un período más largo que el nuestro. Con este 
motivo hemos presentado un estudio comparativo y relativo, en vista de no cono- 
cer la relación exacta entre ambos ceros de las escalas respectivas de mareas. 

Particularmente el señor Hope Gibson nos hizo conocer sus estudios de la bahía 
de San Clemente ; pero senos solicitó la devolución de los planos antes de llegar 
el momento oportuno de utilizarlos. No obstante esto, pudimos darnos anticipada- 
mente cuenta de la tarea que habríamos de hacer. También en estos planos no se 
Indican la referencia precisa del cero de la escala ó el de la marea baja media con 
rel£^ción á un punto fijo, en el faro, por ejemplo. 

^on estos todos los antecedentes que hemos tenido oportunidad de conocer. 

Referencias. — Las referencias de los ceros de las escalas que en esle informe 
consignamos se hallan mencionados con entera proligidad y es de esperar que los 
estudios ulteriores las tomen en consideración. 

Fondos invertidos en los estudios. — Los fondos invertidos en los esludios 
del terreno, desde Bahía Blanca hasta el puerto La Plata y elaboración de los pla- 
nos y datos consiguientes, son los siguientes : 

Año 1895 

Por el mes de Abril jí nyk 2000 

» Mayo » 2000 

» Junio » 2000 

» Julio » 2000 

» Agosto » 2000 

» Septiembre » 2000 

» Octubre » *2000 

» Noviembre » 2000 

» Diciembre » 2000 « ny^ 18.000 

Año 1896 

Por el raes de Enero $ n^ 750 

> Marzo » 350 

» Abril » 3ü0 

^ Mayo » 350 » 1.800 

» Septiembre » 1.050 

I nv4i 20.850 

C. C. D. 
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II. —VARIEDADES 



Oallardo (Carlos R.). — La Viticultura y la Viniñoación en la provin- 
cia de Salta.— Oficina Nacional de Aífricultura. — üo tomo, 69 páginas. 

Se distribuye gratuitamente á las personas que lo soliciten en la oficina ante- 
dicha. Es un informe presentado por el autor á la Oficina Nacional de Agrícultura; 
en él seda toda clase de datos respecto al clima» al suelo, yegetación, viabilidad, 
viticultura, cultivo, riego, poda, emparrados, vendimia, vinificación, bodegas, en- 
fermedades de la vid, enfermedades de los vinos, etc., en la provincia de Salta; es- 
to 7 el hecho de distribuirse gratuitamente, lo hac^n eminentemente útil á todos 
los que estén interesados en estas cuestiones. Un gran número de figuras ilustran 
el texto. 

Caries (Carlos). — Jurisprudencia Postal y Telegráfica. (Vol. IX y X). 
— Dirección General de Correos y Telégrafos. — Ilustrado con gran cantidad de 
planos; cada tomo unas 300 páginas. 

Se trata en él de diversas cuestiones interesantes referentes al servicio de correos 
y telégrafos. Seda una reseña general del servicio telegráfico y de la red telegrá- 
fica nacional. Construcciones, reparaciones, conexiones, servicios internacionales, 
urbanos, etc. — Tarifas, instituciones de telégrafos, contabilidad. Encierra mu- 
chísimos datos interesantes para los que se ocupan de esta importante rama de la 
administración. C C. D. 

De liauney (L.) — Les Diamants du Cap. — París, Baudry et C'*, un lo- 
mo de 235 páginas. 

La casa Baudry y C, acaba de editar esta obra de L. de Launey, ya co- 
nocido por sus obras : Traite des gUes mineraux et metalliféres (2 vol. in8") y 
Les mines d'or du Transvaal (1 vol. in 8".. — El mejor modo de hacer ver lo inte- 
resante de la obra, es publicar su prefacio y su índice: 

Dice el autor: 

« No tenemos la intención de escribir aquí un tratado del diamante. Esto ya ha 
sido hecho diez años ha, por B. Moulan (El Diamante, 1886). Pero desde poco 
tiempo á esta parte se ha producido concerniente á esta substancia, transformacio- 
nes y descubrimientos de importancia capital : las unas de orden económico, co- 
mo ser la amalgamación de todas las sociedades diamantíferas del Cabo en ana 
sola y la regularízación, bajo una forma muy original, del mercado del diamante 
en el mundo entero; otras, de naturaleza industrial y técnica, como ser el cambio 
completo en la manera de explotar las minas; y sobre todo, en el tratamiento de 
las rocas que contienen el diamante; otras aun, de carácter cientíico y teórico, co- 
mo ser la reproducción artificial del diamante finalmente obtenido después de 
tantos ensayos infructuosos porM. Moisan en condiciones que parecen correspon- 
der precisamentt) á las de los yacimientos sud-africanos. Un viaje reciente en el 
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África Austral, en donde hemos podido visitar esas minas famosas y hacer en 
ellas observaciones geológicas mientras recogíamos, en el mismo terreno y de pri- 
mera mano, numerosos datos económicos ó industriales, nos ha conducido, desde 
nuestro regreso, á estudiar más de cerca las diversas cuestiones que se relacionan 
con el diamante y, especialmente, á volver á examinar las rocas que lo acompa- 
ñan en el África Meridional; presentamos á los lectores el resultado de dichos es- 
tudios y nos proponemos, pues, más precisamente examinar: El estado actual 
de la cuestión del diamante, de su extracción, de su comercio y de su origen 
geológico. 

« Dejando, pues, á un costado lo que se refíere á propiedades bien conocidas del 
diamante, sus usos, su talla, la historia de los diamantes célebres, etc., aborda- 
mos inmediatamente el estudio de los yacimientos sud-africanos, considerando 
sucesivamente los puntos siguientes : 

« 1. Historia y organización comercial actual de la industria diamantifera; 

« II. Geología de los yacimientos; 

« III. Modo de explotación; 

« IV. Modo de tratamiento; 

« V. Personal obrero, 

« Después de lo cual nos contentaremos (VI) para las otras regiones diama/nti- 
feras (Brasil, Indias, Australia, Boimeo) de reasumir, brevemente, ya se abajo el 
punto de vista industrial, ya del geológico, la situación actual, á fin de sacar de 
ella puntos de comparación interesantes con los yacimientos africanos; y con- 
cluiremos (VII) por un examen general del origen geológico del diamante, de su 
modo de formación en la naturaleza y de su reproducción sintética en nuestros 
laboratorios. » 

He aquí el índice de cada una de estas siete secciones : 

I. La cuestión del diamante, resumen de la producción universal, descu- 
brimiento de los diamantes en el Cabo. Aspecto raro de los primeros trabajos. 
Ensayos de fusión de las diversas sociedades, entre ellas. Formación de la de 
Beers Consolidated C\ Organización financiera de esta compañía, beneficios, 
reservas. El sindicato de mercaderes de diamantes. Curso de los diamantes bru- 
tos. La Jagerfontein ^'^ Minas segundarlas del África Austral ; 

II.*Las chimeneas diamantíferas, perforación del vacío cilindrico y de su 
relleno por la roca diamantífera. Repartición de los diamantes, tenor, observa- 
ciones diversas sobre el estado de los diamantes minerales asociados. Los floa- 
ting reefs. Importancia de su estudio y conclusiones que de ellos se sacan para 
el porvenir de las explotaciones; 

III. Antiguos sistemas, método nuevo, remociones subterráneas, extracción 
y enmaderado, diamante, agotamiento, ventilación, precio; 

IV. Desparramo sobre los floors, rocas tiernas (soft bine) y duras {hard blue 
y lump). Tratamiento del mineral tierno ; cernidores, lavajes en los pasos, con- 
centración, apartado á mano, nuevo sistema de trituración de los minerales duros, 
la cuestión del agua ; 

V. Blancos, negros y convictos. Los Compounds. Precauciones contra los ro- 
bos. Leyes sobre el comercio de diamantes en la colonia del Cabo; 

VI. Observaciones generales sobre la geología de los yacimientos diamantífe- 
ros y sobre su edad. Yacimientos del Brasil: histórico, centros de explotación, 
yacimientos, estado actual de la industria, explotación y tratamiento del mine- 
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ral. Yacimientos de la India: histórico, centros de explotación, yacimientos. 
Yacimientos de Borneo y de Australia ; 

VIL Conclusiones geológicas. Modo de formación de los diamantes del Ca- 
bo. Reproducción sintética, C. C. D. 

Montevepde (Juanj, Arquitecto, Decano de la Facultad de Matemáticas de 
la Universidad de Montevideo. — Informe sobre las Escuelas de Ingenie- 
ría.. — En Anales de la Universidad de Montevideo. 1895 y 1896 (t- VII, 
entr. I, p. 112-156; entr. IV, p. 574-601; entr. VI, p. 1061-1078). 

De la breve comunicación que el señor Monleverde ha elevado al Rector de la 
Universidad Uruguaya, el trabajo relativo á la misión íque el Consejo Universi- 
tario le había confiado con fecha de septiembre de 1892/ de estudiar la organiza- 
ción y las condiciones de las Escuelas de Ingeniería europeas, transcribimos las 
siguientes líneas : 

El reducido tiempo de cuatro meses de que podía disponer, me obligó á limitar mis 
visitas á las escuelas correspondientes á las especialidades de ingeniería anexas á nues- 
tra Facultad de Matemáticas y sólo en los países latinos europeos, Bélgica, España, Fran- 
cia, Italia y Suiza; sin embargo, como he podido obtener datos y publicaciones referen- 
tes á escuelas técnicas de otros países, creo conveniente extractartos al final del informe 
relativo á las escuelas que visité, á fin de que la Universidad aproveche lo que crea utili- 
zable á la mejor organización de nuestra Escuela de ingeniería. 

El autor acompaña también la carta credencial que le otorgó la Universidad 
para el mejor desempeño de.su cometido, y los testimonios documentados délas 
visitas realizadas á los siguientes establecimientos : Zurich, Escuela Politécni- 
ca; Barcelona, Escuela de Arquitectura; Madrid, Escuela de Ingenieros de Cami- 
nos, Canales y Puertos, Escuela Superior de Arquitectura, Instituto del Cardenal 
Cisneros; Paris, Escuela de Puentes y Calzadas, Escuela Central de Artes y Ma- 
nufacturas, Escuela Normal y Especial de Bellas Artes; Bruselas, Universidad; 
Gante, Escuela de Ingeniería Civil; Turin, Escuela de Ingenieros, Real Museo 
Industrial Italiano y Escuelas anexas de Ingeniería Industrial; Pisa, Universi- 
dad: Roma, Real Escuela de Aplicación para los Ingenieros; Genova, Real Ins- 
tituto Técnico y Náutico. Además de éstas, el autor visitó álos siguientes : Bar- 
celona, Escuela de Ingenieros Industriales; Parts, Conservatorio de Artes y Ofi- 
cios; Milán, Instituto Técnico Superior; Rio de Janeiro, Academia Politécnica. 

Son, pues, unos veinte los establecimientos visitados por el señor Monteverde, 
y este dato ya basta para dar importancia á su trabajo, interesante en sí, por lo 
demás, gracias principalmente, al método con que el autor ha consignado los 
numerosos y variados informes recogidos. 

Estos datos abarcan, por lo general, á la Organización, las Condiciones de ad- 
misión, el Plan de estudios y el Régimen escolar, es decir, todo lo que podría 
desearse de un trabajo como el que se había confiado á su autor. 

Lamentamos que la falta de espacio nos impide dar mayores detalles acerca 
del extenso Informe, cuya lectura recomendamos á los interesados. 

F, Birahen, 

Boyep (Jacques). — Le mate. Son origine, sa préparation bt ses effets 
PHYsiOLOGiQUEs. — Artículo en La Nature, julio 3 de 1897 (año 25, n* 1257, 
p. 77-78; con 1 grabado). 
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Después de recordar el origen del mate (descubierto por los misioneros je- 
suítas hacia fines del siglo xviii), el autor explica, con suficiente detención, su 
elaboración, desde la cosecha hasta la última manipulación. También da intere- 
santes datos comerciales, al parecer fidedignos (1). 

El autor pondera en todos sentidos — tanto del punto de vista comercial, co- 
mo del punto de vista alimenticio — la importante bebida americana, fundándose, 
para la segunda, en opiniones de autorizados fisiólogos. 

Concluye diciendo : 

Sea lo que fuere, los efectos felices del mate están fuera de duda; aumenta la activi- 
dad vital bajo todas sus formas; absorbido en gran cantidad no provoca el insomnio, en 
fin, es un alimento doblemente precioso, puesto que retarda la desasímiiación y que con- 
tiene principios asimilables. 

F. Biraben. 

Sehroob íMaurice^, antiguo alumno de la Escuela Politécnica. —La métho- 
de soientlflque en Commerce et en Industrie. — Articulo en Revue gené- 
rale des Sciences, Marzo 15 de 1897 (t. VIII, n* 5, p. 202-208). 

En este bien intencionado artículo, el autor se ha propuesto demostrar la im- 
portancia que puede tener aún en el comercio y en la industria, una dirección 
racional de los asuntos, es decir, el método. Su tesis responde al propósito pa- 
triótico de propender al levantamiento de aquellas, proporcionándoles medios 
eficaces de luchar eficazmente con la concurrencia tremenda de la Alemania, cu- 
yos progresos en este orden de la actividad nacional son bien conocidos. Sabido 
es que la misma Inglaterra principia á alarmarse seriamente de esa preponde- 
rancia creciente día á día de la industria y del comercio alemanes en el mercado 
económico universal y hasta en el mismo mercado inglés. Es ya corriente el fa- 
tídico « Made in Germany », y la irritación que la irónica ostentación del lema 
¡impuesto en su salvaguardia propia pero explotado, en cierlo modo, por los ale- 
manes) ha tenido el don de ocasionar en el excitable orgullo británico. En Fran- 
cia también, la opinión ha principiado á alarmarse, y se está produciendo un 
movimiento poderoso tendente á una vigorosa reacción. 

Una de las manifestaciones de dicho movimiento, es precisamente el artículo 

(1) Con el título La yerba mate, publica el periódico La Nación de esta Capital, en su 
número de septiembre de 15 del corriente año (n» 8851) algunos datos muy interesan- 
tes proporcionados por el señor Carlos Gallardo, ex-inspector de la Oficina Nacional de 
Agricultura. 

El señor Gallardo, que había sido comisionado, ¿í raíz de la exposición de París en 
1889, por la oficina mencionada, para estudiar los yerbales de Misiones, llegaba á las si- 
guientes conclusiones : 

« l" Que la yerba mate es un.i gran riqueza natural para la República Argentina; 

« 2* Que el actual sistema de captación es por demás primitivo; 

« 3» Que la reglamentación actual para la explotación de yerbales, es impropia; 

c 4' Que debe fomentarse la plantación de yerbales en las zonas aptas para su cultivo 
y á inmetiíaciones de las vías fáciles de comunicación; 

r 5" Que debe de estudiarse el modo de convertir la hoja de yerba en un producto similar 
al té, sin que por ello se desatiendan las exigencias de los mercados actuales; 

« 6* Que debe gravarse con un impuesto más alto la importación de la yerba extranjera 
para que afluyan brazos y capitales á explotar nuestros yerbales ». 
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actual qae viene á raíz de otras publicaciones tendentes al mismo objetivo. Esta 
se concreta exclusivamente á la faz cientíGca de la cuestión, pues aunque esen- 
cialmente práctica por sus objetivos, ella es susceptible de ser considerada bajo un 
aspecto técnico. 

No se crea, por otra parte, que se trate aquí de un estudio árido de pura lógi- 
ca: al contrario M. Schwob ha sabido dar á su artículo la amenidad necesaria, 
dada la naturaleza de los lectores á quienes se dirige, y hasta ha conseguido vol- 
ver enteramente interesante su tema. Los numerosos ejemplos concretos en qae 
funda su exposición de ios diversos métodos aplicables á los numerosos casos 
particulares que pueden presentarse. 

F. Birahen. 

Seg:ui (Ing. Francisco). — Las regiones polares. — Artículo en Boletín 
del Instituto Geográfico Argentino, enero á marzo de 1897 (t. XVIII, n** 1-2-3, 
p. 1-32, con 7 grabados). 

Toulouse (Eduard!, Jefe de Clínica de las enfermedades mentales de la Fa- 
cultad de Medicina de Paris, Médico del Asilo Saint-Anne. — Enquéte mé- 
dico-psyohologique sur les rapports de la supériorite intellectuelle 
a veo la Névropathie. — Ehile Zola. — Société d'Editions Scienti^queSj Pa- 
rís, 1897 (1 vol. in 12, p. 286; 3 fr. 50). 

Reseña crítica por Sórieux (Dr. Paul), Médico de los asilos de alienados de la 
Seine, en Revue Genérale des Sciences, mayo 15 de 1897 'año 8, n* 9, p. 391- 
392!. 
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Acaba de aparecer el índice General de los Anales de la Sociedad Científica 
Argentina^ cuya confección, como se ha anunciado, fué propuesta por el doctor 
Juan Valentín, medíanle h retribución de un ejemplar completo de los A7iales. 

La importancia de esta obra es evidente. Si se considera el caos de asuntos de 
toda especie publicados á medida que iban saliendo los Anales, sin guardar nin- 
guna relación unos con otros, y esto durante veinte y dos años, se comprende que 
era punto menos que imposible buscar en este enmarañado cumulo de cuestio- 
nes, abarcando todas las ramas de la ciencia, cualquiera publicación cuya fecha 
se ignore, era preciso revisar los índices de cada tomo y aún así era poco probable 
encontrar lo que uno buscaba, tanto más cuanto que los tomos 1*2 y 25, no lleva- 
han índice y en muchos otros, bajo el título general de Miscelánea se comprenden 
muchísimas pequeñas comunicaciones, las que aún así tienen su importancia. 

Todas estas aificuU.«des acaban de desaparecer gracias al índice General que 
acabamos de anunciar, el cual representa una labor enorme, pesada y fastidiosa. 

Está dividido en tres partes, clasiíicando las cuestiones bajo tres puntos de vista 
distintos : el primero por orden alfabético de autores; el segiindo por materias ; y 
el tercero por localidades ; así es que cualquiera que sea la faz bajo la cual se busca 
un asunto y que debe servir de base para hallarlo, el índice hace fácil y rápida la 
averiguación deseada. 

Este índice no es solamente útil á los que tienen la colección completa de los 
Anales, sino á cualquiera que no disponga ni siquiera de una entrega de ellos, pues 
basta que esté interesado en cuestiones cientlíicas para que sea conveniente para 
él poseer un ejemplar del mencionado índice. 

Para demostrarlo haremos la suposición siguiente : 

Una persona cualquiera desea, por ejemplo, establecer un pozo en la Pampa y 
necesita datos respecto de la constitución geológica de ella, si esta persona tiene 
un índice de los Anales de la Sociedad le bastaría buscar la palabra Pampa y verá 
que en el tomo 23, año 1887, página 34 de los Anales, exisle un Ensayo sobre la 
historia geológica de las pampas argentinas; luego, podrá ocurrir en cualquiera 
de los sitios donde hay colecciones completas de dichos Anales^ por ejemplo, en 
el Museo Nacional, en el local de la misma Sociedad, etc. 

Se ve, pues, que está en el interés de todo el mundo el muñirse de esta obra, 
pues si la persona antes mencionada hubiera querido buscar si en los Anales hay 
algo escrito sobre geología de la Pampa, ó si sabiéndolo quisiera buscarlo sin el 
uso del índice, es casi seguro que jamás llegarla á encontríirlo ó. por lo menos, 
sería para ella sumamente fastidioso y más bien que exponerse á no encontrar lo 
que busca preferirá no molestarse de su casa, dejando asi perdidos los datos que 
los Anales podrían suministrarle 

El precio de este índice para los socios es de 2 K y para bs que no lo sean 3 $ ; se 
encuentra en venta también en las principales librerías. 
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